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    Este libro está dedicado 

    A ti, que estás leyendo, 

    A ti que estas atravesando quizá por el peor momento de tu vida. 

    A ti que luchas día a día contra esta pandemia. 

    A ti que has pensado bajar los brazos, pero solo se queda ahí en el pensamiento. 

    A ti que has perdido personas que amas. 

    A ti que sales día a día a conseguir el sustento de tu familia. 

    A ti que te mantienes fuerte… A pesar de la adversidad. 

    Sigue manteniéndote fuerte, sigue luchando, no te detengas, aguarda, cuídate, sonríe, aunque no tengas ganas. 

    Y si puedes. 

    Quédate en casa. 

    Pronto estos meses serán simplemente un recuerdo…





   





 

      

      

      

    Después de un tiempo, aprenderás que el sol quema si te expones demasiado. Aceptarás, incluso, que las personas buenas podrían herirte alguna vez y necesitarás perdonarlas, aprenderás que hablar puede aliviar los dolores del alma... 

    Descubrirás que lleva años descubrir confianza y apenas unos segundos destruirla y que también podrás hacer cosas de las que te arrepientas el resto de tu vida 

      

 

    William Shakespeare 
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    Aeropuerto, Madrid- Barajas  

    Noviembre de 1991 

      

    —¿Estás seguro? 

    El hombre a su lado asintió. 

    —Di Rossi dijo que si nos dividimos será más difícil que nos rastreen. 

    —No quiero separarme de ti. —El bebé dormido en los brazos de la mujer se removió. 

    —Yo tampoco, amor. —Él acarició su mejilla—. Pero es mi manera de protegernos a todos. 

    —Debiste callar, si no obedeces a los ancianos él no sería capaz de dañarnos. 

    —No, no lo conoces como yo, para Filippo esto es traición ¿no eras tú la que no quería que los niños crecieran en ese mundo? Sicilia ya no es segura, ni siquiera para nosotros mismos. 

    —Lo sé, Filippo está loco, pero es tu hermano. 

      

    “Pasajeros con destino a Nueva York, pueden abordar la puerta número cinco”. 

      

    Se escuchó desde los altavoces. 

    —Hermano o no traicioné a la familia y eso en nuestro mundo se paga con sangre. —acarició los brazos de la mujer — ¿Tienes la dirección que me dio Di Rossi de la casa? —Ella asintió con un gesto—. ¿Recuerdas tu nuevo nombre? —Afirmó nuevamente—. Dímelo. 

    —Soy Alexandra y él es Alessio. —Sus ojos observaron la cabeza con poco pelo de su bebé—. Tú sigues llamándote Massimo, y él —señaló al bebé— ahora se llama Valentino, ya no somos Di Marco, ahora nuestro apellido es Rinaldi. —Él confirmó con un movimiento de cabeza. 

    La última llamada a abordar de los pasajeros con destino a Nueva York volvió a escucharse. El hombre suspiró y ella también. 

    —No tengas miedo… Estaremos bien una vez lleguemos a nuestra nueva vida. 

    —Lo sé. 

    —Te amo, vita mia, pronto acabará todo. 

    —Te amo, Massimo. —La mujer dejó un beso en la cabeza del bebé que sostenía el hombre dentro del cargador atado a su pecho—. Te amo, mi Valentino. 

    —Cuida de ti, cuida de Alessio… —La atrajo a sus brazos tanto como los bebés colgados en sus pechos lo permitieron, besó su frente con reverencia, pronto estarían en América, pronto estarían lejos de todo—. Nos vemos en doce horas. 

    —Doce horas… —Observó a la mujer caminar hacia el terminal número cinco y, no fue hasta que ya no la pudo ver más, que sonrió hacia su hijo dormido entre su pecho y el cargador. 

    —Tengo suficientes biberones para ti, Valentino, no culpes a mamá por quedarse con Alessio, ha estado enfermo estos últimos días y ella es mucho mejor que yo. Desearía que pudiésemos viajar todos juntos. —Miró una vez más hacia la puerta antes de empezar a caminar hacia otra terminal, necesitaba tomar el vuelo que salía solo una hora después. 

    Todo estaría bien una vez llegaran a América, se aseguraría que nunca más estuvieran separados. 
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    Palazzo Resort Casino / Las Vegas. 

    Enero de 2019   

      

    Miré a las chicas en la mesa y guiñé el ojo hacia la de pechos grandes sentada en la otra punta, al lado de un viejo decrépito, ella lamió su labio inferior en una clara invitación, llevaba más de veinte minutos coqueteando y yo seguí su juego sin importar la presencia de Gianna justo a mi lado. Tomé los dados de la mesa y Gia, como la llamo de cariño, se apretó a mi traje de siete mil dólares, haciéndole arrugas, plenamente consciente del coqueteo entre la rubia y yo, mi ego se vanagloria ante su marca de posesión, pero algunas veces mi ego y yo no nos llevamos muy bien; así que, me removí haciendo que se separara de mí, ella entrecerró los ojos mientras le di mi sonrisa cínica.  

    No tiene por qué molestarse, sabe perfectamente cuál es su lugar en esta relación. 

    —¡Vamos, baby, tú puedes, amor! —susurró en mi oído y yo  besé los dados antes de lanzarlos; como en una sucesión en cámara lenta, los vi en el aire… cayendo sobre la mesa, mostrando claramente el doble seis que necesitaba.   

    El mundo era mío.  

    —¡Sí! —grité extasiado.  

    La emoción por haber ganado recorriendo mis terminaciones nerviosas, me hizo olvidar a mi acompañante, a la rubia, ¡todo! La sensación de quitarles dinero a los viejos estirados era más potente que una línea de la más pura cocaína. 

    —¡¿Quién es el cabrón que cree que puede vencerme?! —Señalé a todos los hombres en la mesa, vi a la rubia sonreír para mí, probablemente Gia iba a dormir en su propia habitación lo que quedaba de la noche, acababa de echarme al bolsillo ochenta mil dólares… Y no hay nada que atraiga más a una mujer que un hombre con dinero. 

    —Eres un rey, Valentino, el rey de los juegos, hermano. —James palmeó mi espalda con fuerza, completamente extasiado. 

     Del tipo que se ha metido tres putas líneas y no me ha invitado. 

    No es como si no tuviera los medios para conseguir mi propia mierda. 

    —Somos los reyes del mundo, Valentino. —Rio—. Tú, yo y estas bellezas. —Lo vi apretarle el culo a Sasha, su acompañante de turno, la chica intentó no hacer ningún gesto pero noté cómo se tensó ante la brusca caricia… Con James todo era así, el tipo estaba malditamente loco, pero era confiable y leal. 

    Conocí a James Right en la escuela, cuando tenía seis años y desde ahí ha sido una garrapata en mi trasero. El hijo de puta era un vago, hijo uno de los socios de mi padre… James y yo éramos exactamente iguales, como si hubiésemos sido expulsados del coño de la misma mujer. 

    Nos gustaba el alcohol, la fiesta, el dinero y en algunas ocasiones nos esnifábamos unas cuantas líneas, compartimos mujeres sin ninguna vergüenza o cargo de conciencia.  

    Todas, menos Gianna, ella era mía, la conocí cuando aún era virgen, es de mi propiedad y James sabe que si osaba si quiera mirarla, le colocaría las putas bolas de corbata. 

      

    Atraje a mi mujer hacia mí y dejé que mis labios devoraran los suyos sin ningún tipo de dulzura… ella sabía que las cosas conmigo eran de esa manera, solo estuvimos separados un año, por un error suyo, pero una vez se deshizo de su carga, volvimos como si el tiempo no hubiese transcurrido.  

    Estar con ella era cómodo y fácil. 

    —Lo somos, hermano. —Coloqué mi mano en su hombro. 

    —¿Vamos al bar? —Arqueé una ceja en su dirección—. ¡¿Qué?! Acabas de ganar putos ochenta mil dólares, necesitamos un trago. 

    —Celebración… —Ronroneó Sasha. 

    Asentí encaminándonos hacia el bar, las mujeres pidieron cocteles, James optó por un whisky, yo preferí un brandy, mientras tomaba el licor miré a mi chica, el vestido rojo a medio muslo que llevaba hacía que sus curvas fueran más pronunciadas, incluso, hacía que sus tetas se vieran más grandes, quería llevarla al tocador y follarla contra el espejo, pero necesitaba esnifarme algo antes. Observé alrededor del casino, quizá podría encontrar a uno de mis chicos aquí. 

    No era un drogadicto, ya no lo era, pero consumía en algunas oportunidades, cuando sentía que el mundo estaba en mi contra. La coca no regía mi vida. 

    Las mujeres se disculparon para ir al aseo y yo me concentré en el vaso frente a mí. 

    —Quiero otra ronda —dije a James una vez terminé mi bebida. 

    —¿Qué quieres jugar ahora, hijo de puta? ¡El mundo nos pertenece! —Mi amigo parecía un niño de cuatro años con una sobredosis de azúcar. 

    —¿El mundo nos pertenece? —me burlé—. ¿Cuántos años tienes, James? ¿¡Qué demonios te metiste!?  

    James sonrió como el gato que ha tragado un jodido canario. 

     —Daddy está distribuyendo mercancía nueva y me dejó una muestra gratis, cuando fui a verlo antes de encontrarnos en el aeropuerto. Pensé que sería buena para seguir con el negocio, la coca es buena, pero esta es nueva y el subidón que te da es…—Pasó la mano por su nariz y sacó una bolsa de su bolsillo llena de cristales azules, miré hacia ambos lados buscando a quien nos estuviera observando, pero cada quien en el casino estaba en lo suyo. 

    —¿Eres estúpido o te dejaron caer de bebé?, guarda esa mierda —Coloqué mi mano sobre la suya y entrecerré mis ojos hacia él—. ¿Quieres que alguien nos vea?, ¿que alguien descubra nuestro negocio? 

    —No te preocupes. —Golpeó mi hombro—. Nadie nos ve. —Miró alrededor y sorbió su nariz—. Es pura, Valen, y tengo suficiente para los dos… También hay nieve. —Sus ojos desorbitados me dejaron ver cuán pura era la coca de nuestro socio. 

    Las chicas regresaron, Gianna automáticamente se colocó a mi lado, mientras observaba a la rubia en la mesa de póquer… 

    La territorialidad en ella me ponía… mucho. 

    —Quiero ir a las ruletas —avisó James.  

    Yo quería una puta línea. 

    —Pero, bebito… —Sasha intentó ser seductora, mientras sus manos tomaron la corbata de James—. Has perdido un montón de dinero; además, casi son las cuatro de la mañana. —Tiró del pedazo de tela, y la vena en el cuello de James se hinchó—. Mejor nos vamos a la habitación y te doy lo que te gusta… —Mordió su oreja en un tonto intento de seducirlo, conocía muy bien a James, Gianna también y estaba causando todo menos excitación en mi amigo. 

    —Valentino… —murmuró Gianna a mi oído, con temor, justo cuando James tomaba a Sasha del brazo y barbilla, apretándola con fuerza. 

    —¡A mí nada ni nadie me manda, menos tú, perra! —El agarre en su brazo se apretaba y Gianna lo hacía en el mío, yo quería divertirme un rato, así que esperé—. ¿Quién te crees que eres?, ¿¡mi puto padre!? —gritó mi amigo—. A ti no te debe importar cuánto estoy perdiendo sino los putos veinte mil que te voy a pagar. 

    —Valentino… —Chasqueé mi lengua a Gianna—. Va a lastimarla… Por favor. —Vi la súplica en sus ojos; así que, me separé de ella y agarré el brazo de James. 

    —Vamos a la ruleta, hermano. —Traté de tranquilizarlo, no tanto por Gianna sino porque, si Jimmy se ponía pesado, podían sacarnos del casino, eso sin contar que, lo último que necesitaba era un puto escándalo, bastante mierda me había echado Massimo hacía una semana. Los ojos rojos de mi amigo, como si tuvieran brasas ardientes, me enfocaron un momento antes de asentir, no se resistió cuando lo empujé hacia la ruleta—. Lleva a Sasha al tocador para que se tranquilice… y no tardes o puede que me haya ido cuando regreses. —Mi mirada buscó a la rubia de la mesa de Póquer. 

    Gianna entrecerró los ojos, pero no la dejé decir una sola palabra, en vez de eso me giré y alcancé a James en la ruleta, afortunadamente un nuevo juego estaba comenzando. 

    Nos sentamos en las sillas y nos entregaron nuestras fichas. 

    —Todo, al dieciséis rojo —vociferó James, colocando todas sus fichas en el número elegido. 

    —Todo al sesenta y seis negro —ordené yo, el negro era mi color de la suerte. 

    La ruleta fue puesta en marcha y mientras giraba, todos los apostadores de la mesa observaban expectantes dónde quedaría la famosa bolita. 

    —Sesenta y seis negro —exclamó el crupier mientras recogía las fichas y me las entregaba.  

    —¡Eres un maldito hijo de puta! —expresó James enojado—. ¿Hiciste pacto con el jodido diablo? Has ganado toda la noche, desgraciado. —Me golpeó el hombro con fuerza. 

    —Yo soy el hijo de Lucifer, pendejo, y si vuelves a golpearme te pondré a caminar de culo por los nueve anillos del purgatorio… 

    Gianna y Sasha volvieron del tocador, se habían demorado más de lo normal, sin embargo, no sentí la ausencia, Gia se apretó a mí, sus tetas descansando en mi espalda, el aroma de su perfume me llegó, envolviéndome en una nube lujuriosa y mientras Sasha se acercaba a James, en lo único que podía pensar, era en cuántas maneras follaría a Gia, una vez llegáramos a la habitación. 

    —¡Te estoy hablando, cabrón! —James gritó a centímetros de mi cara, llevé la mano a mi rostro limpiando las gotas de su saliva que me habían salpicado. 

    —Ten más cuidado, imbécil. —Lo alejé y me levanté de la silla—. Me voy al hotel, deberías hacer lo mismo.  

    —No, ve tú, mariquita, yo apostaré una vez más. ¡Vamos, Sasha! —ordenó a su acompañante, dejé que se alejara y tomé a la mujer del brazo. 

    —No lo provoques, linda, si quiere correr desnudo por el puto Treasure, déjalo ser…  Llama a mi guardaespaldas si se pone muy eléctrico. —Ella asintió y yo la dejé ir, conduciendo a Gianna hacia la caja, para reclamar mi dinero. 

      

    Salí del casino, observando las calles infestadas de gente. Las Vegas siempre estaba en todo su furor sin importar la hora que marcara el reloj, por algo la llamaban La Ciudad del Pecado, porque pecar es todo lo que te provoca hacer cuando estabas aquí.  

    —Para esto nací —murmuré, guardando el cheque que me entregaron en el casino y tomando a Gia de la cintura mientras esperábamos el coche. 

    —Cariño, has ganado mucho esta noche… —Mi mujer se colocó frente a mí, deslizando sus manos por las solapas de mi saco. Conocía esa mirada, ese sutil movimiento de pestañas, teníamos muchos años juntos, la conocía mejor que la maldita palma de mi mano. 

    —¿Qué vas a pedirme? —Arqueé una ceja hacia ella. 

    —El abrigo de piel que vimos en la boutique del hotel. —Negué con mi cabeza—. Anda, me lo prometiste, dijiste que si ganabas esta noche, me lo comprarías. 

    —Todo depende… —Sonreí para ella, mientras mis dedos subían por sus costados. 

    —¿Depende de…? —preguntó, haciendo un puchero y pasando sus brazos por encima de mis hombros. 

    —De qué tan flexible seas una vez lleguemos a la habitación. —Masajeé sus glúteos refregándola contra mi polla semiempalmada, Gianna se lanzó a mis labios con la misma intensidad de hacía diez años. 

    Una vez trajeron el coche, lo encendí rápidamente, necesitaba llegar al hotel, el trayecto hasta el Venetian fue rápido, con una mano en el volante y la otra enterrada en el cálido coño de Gia, pero sin permitirle llegar al orgasmo, y solo bastó que las puertas del ascensor se cerraran, para que ella se abalanzara sobre mí, pasando los brazos por mi cuello y enredando sus piernas a mi cintura, nuestros labios se unieron en un beso salvaje, cargado de lujuria y deseo. Rodeé su cintura con mis brazos mientras la encarcelaba entre mi cuerpo y la pared de la caja metálica. 

    El elevador empezó a ascender al igual que la notable erección en mis pantalones, mientras mi mujer se refregaba en mi miembro sin un atisbo de vergüenza, el pitido del ascensor nos advirtió que habíamos llegado a nuestro destino, sin embargo, no cambiamos de posición, estábamos demasiado sumidos en la lujuria y el deseo como para detenernos a ver si alguien nos estaba mirando. Caminé a tientas por el oscuro corredor hasta encontrarme con la única puerta de ese piso, la habitación presidencial, y no sé cómo diablos metí la mano en mi bolsillo, hasta encontrar la tarjeta, no estaba pensando con la cabeza adecuada, la deslicé por la cerradura y de inmediato entramos al interior del inmueble. Tomé a Gia, apretándola aún más por la cintura y arremetí junto con ella en la pared, haciéndola emitir un jadeo de dolor y excitación… la sentí temblar, metí mi mano entre nuestros cuerpos y acaricié su sexo mientras ella abría el cierre de mi pantalón y sacaba mi miembro de mi bóxer.  

    Remplacé mis dedos por la cabeza de mi polla y me restregué contra su cuerpo con fuerza. 

    —¡Oh Dios, eres increíble! —gimoteó en mi oído mientras se afianzaba en mis hombros—. ¡Más… más! —gritó, su rostro contraído, entretanto, repetía la acción de refregarme en su pelvis. 

    —No soy Dios, chiquita, soy Valentino Rinaldi. 

    Ella me tomó de las mejillas y unió nuestras frentes—. Tú, Valentino Rinaldi… tú eres mi Dios… 
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    Al día siguiente, desperté pasado el mediodía, gracias a los insistentes timbrazos de mi celular, miré la pantalla para observar quién osaba interrumpir mi sueño, el nombre de mi padre brillaba como si tuviera luces de neón. 

    Volví a colocar el celular en la mesa, realmente no me daba la gana discutir con Massimo hoy. En cambio, observé a Gia desnuda a mi lado y recuerdos fugaces de la noche anterior se dispararon haciendo que mi polla latiera con fuerza, salí de la cama y me encaminé hacia el baño, cada segundo que permanecía ahí, perdía dinero y, si había algo que no me gustaba… era perder. Yo siempre ganaba, era un puto rey, uno que no necesitaba una corona para hacer lo que quisiera con solo un chasqueo de dedos. 

    Luego de una larga y relajante ducha, salí del baño solo con una toalla amarrada a mi cintura, sonreí al ver mi cama vacía, Gia era la mejor, por eso la escogía siempre, ella sabía perfectamente que cuando saliera del baño ya no debía estar en mi cama ni en mi habitación, para eso tenía la suya, el celular empezó a sonar de nuevo, desvié la llamada y marqué a James, pero la comunicación se fue directo a buzón.  

    Una nueva llamada de mi padre entró al celular, me dejé caer en la cama, deslizando mi dedo en el área verde de la pantalla. 

    —¡Por fin apareces! —Su voz destilaba el mismo reproche de siempre. 

    —Sin sermones, padre, o cuelgo —contesté sin ganas de discutir—.  Me llamabas con insistencia, ¿no?, ¿para qué diablos soy bueno? —cuestioné, mientras me sentaba en uno de los sillones de mi habitación 

    —¿Dónde estás? —Me levanté del sillón observando por la ventana. Estaba en el maldito paraíso. 

    —No en Nueva York, ¿me dirás de una vez qué es lo que quieres? —Mi padre y yo nunca habíamos tenido una buena relación y no empezaríamos a estas alturas de mi vida.  

    Ahora que ya no lo necesitaba. 

    —Te quiero en la ciudad mañana a primera hora. —El enojo se filtró por su tono de voz. 

    —Estaré ahí para el té. —Satiricé—. Si te sirve, genial, si no… te sugiero acomodar tus reuniones. —No me iría hoy a Nueva York. 

    —He dicho a primera hora, Valentino —repitió alzando su voz dos octavas más de lo debido. 

    —Padre… Te he dicho que alzar la voz conmigo no sirve… Estaré ahí a las once. No me llames. —Colgué antes de empezar a discutir. 

    Una línea, ahora necesitaba una línea… o dos. La conversación con mi padre había arruinado mi puto buen humor y busqué entre mis gavetas, pero no tenía nada, consumí la última dos días atrás, tomando mi celular marqué el número de Gianna rápidamente, si no tenía una droga, tendría la otra. Solo sonó una vez antes que descolgara. 

    —Regresa a mi cuarto, ¡ahora! —indiqué, colgando una vez más y apagando el celular, no quería más interrupciones. 

      

    Pasamos todo el día encerrados en la habitación, follando hasta que no hubo más superficie dónde empujar a Gianna, había llamado a uno de mis chicos e inhalado un par de líneas para cuando el sol se escondió, aunque eso disgustó a Gia; después de una reparadora siesta, mi mujercita me pidió que la llevara a un restaurante, acepté porque hizo un gran trabajo, me recibió sin rechistar todas las veces que la tomé, incluso cuando transformé su cuerpo en mi campo de juegos. 

    Me gustaba el sexo, el sexo duro, salvaje, me gustaba infringir dolor y que no hubiese queja ni llanto, era un maldito sádico y Gianna lo sabía, era mi masoquista perfecta. 

    Estaba terminando de atar mi corbata cuando ella entró con la tarjeta extra que le di. 

    —Puntual como siempre —musité, observando su vestido largo—. Pienso follarte con esos tacones más tarde. 

    —Me lo supuse. —Se acercó—. ¿Te ayudo? —Me giré, dejando la corbata en sus manos. Ella ató el nudo con maestría—. ¿A dónde iremos? 

    —Reservé en el Todd English's… Pero antes… —Tomé el paquete que había pedido horas antes—. Para ti. 

    —Pensé que lo habías olvidado… —Me abrazó. 

    —Nunca olvido nada, preciosa, te lo ganaste. —Me solté de su amarre, nunca fui bueno con los abrazos—. Mañana debo volver a Nueva York. —Agarré mi chaqueta—. Mi padre me necesita, así que vamos a cenar y luego a disfrutar la noche en el casino. 

    Salimos de la habitación y, fuera del hotel, el valet ya tenía mi auto listo, me subí al coche y aceleré a fondo, disfrutaría esta última noche en Las Vegas… Por ahora. 
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    El Todd English's Olives, se encontraba a reventar, como casi todas las noches; en Las Vegas, los empresarios más importantes se reunían allí para finiquitar negocios o pasear con mujeres atractivas, siempre era lo mismo, estaba atendiendo una mesa cuando sentí mi celular vibrar en mi bolsillo, miré sobre mis hombros, alguien que pudiera ayudarme, Hugo entendió mi mirada; así que, él se quedó tomando mi orden, corrí hasta la cocina saliendo al callejón detrás del restaurante para contestar la llamada al notar quién era.  

    —¡Papito! —El grito de Maya me hizo apartar el teléfono del oído, a pesar de eso, amaba que estuviera tan enérgica.  

    —¿Cómo está la princesa de papá? —pregunté a mi niña bonita. 

    —Bien, papi, hoy no fui al colegio, la nariz me sangró otra vez y manché el edredón de la Doctora Juguetes que me regalaste, ¿verdad que no te pones muy bravo, papi? —Su vocecita vaciló. 

    —No, mi amor —dije, evitando que ella notara el cambio en mi tono de voz—. ¿Sangraste mucho? —indagué preocupado. 

    —Un poquito, ¿verdad, Tita? —A lo lejos escuché el «sí» de Alisson—. Papi, el otro fin de semana harán una obra escolar y yo voy a ser una vamiposa —exclamó con alegría. 

    —Bebé, no se dice el otro fin de semana, se dice el próximo fin de semana… ¿Qué es una vamiposa? 

    —Una vamiposa, papi, son las que vuelan en el jardín, Tita está haciendo mis alas de color rojo, verde y azul.  

    —Maya, déjame hablar con papá, luego le cuentas todo sobre la obra, ve a la habitación y cámbiate el pijama —ordenó suavemente Alisson, del otro lado de la línea. 

    —Te quiero, papi —murmuró mi florecita, abrí un poco la puerta, observando dentro del restaurante. 

    —No corras que te sangra la nariz —gritó mi hermana—. Hola, corazón. 

    —Ali, dime la verdad, ¿la hemorragia fue abundante? —Mi preocupación estaba en su mayor punto. 

    —Lo de siempre, Ale —informó resignada—. La llevé con Charles, necesita hacerle nuevos exámenes de laboratorio y se están acabando las vitaminas. Odio llamarte para estas cosas, pero necesito dinero. 

    —Tranquila, el lunes te giraré el dinero para que compres lo que necesites y lo suficiente para pagar la primera cuota de tu nueva computadora. 

    —No necesito una nueva computadora, Alessio, estoy bien con mi vieja y funcional laptop, envíame lo necesario para cubrir los exámenes médicos y los medicamentos de Maya y utiliza tu dinero para ti, también requieres una computadora. 

    —Estoy bien, en la universidad todo marcha perfecto, mi beca cubre todos mis gastos, Robert tiene una nueva computadora y tengo un trabajo de medio tiempo con muy buena paga. —Odiaba mentirle a mi hermanita, pero cuando nos enteramos que Maya estaba enferma, tuve que renunciar a la beca y hallar la manera de costear el tratamiento que haría de mi hija una niña sana, no podía perderla, no como a su madre. 

    —¿Estás ahí? —inquirió la vocecilla de mi hermana. 

    —Sí, aquí estoy, ¿cómo van tus estudios? —A lo lejos podía escuchar a mi hija riendo. 

    —Bien, ahora estoy terminando el disfraz de Maya para la obra, a Lynn le hubiera encantado verla disfrazada. Solo espero que su nariz no se entrometa entre ella y su primera obra escolar. 

    —Maldita enfermedad —maldije entre dientes—. No le bastó con llevarse a mi esposa, ahora quiere llevarse a mi hija… —Me sentía impotente. 

    Como si estuviera en una carrera contra la muerte y ella siempre llevara ventaja. 

    —Ale… —me reprendió Alisson—. No debes hablar así. 

    —Alisson, tengo que colgar, te enviaré el dinero el lunes, dale un beso a mi pequeña, dile que la extraño mucho y que papá estará ahí el día de la obra escolar. 

    —Méndez. —Escuché que me llamaban, mi cuerpo se tensó pensando que era el jefe, pero suspiré aliviado al ver que era mi amigo, Robert, el que salía a buscarme. 

    —Sí, Ali, gracias por todo; te quiero, hermanita, besos… ya debo colgar, el jefe me llama. —Terminé la llamada y miré a Robert que negaba con la cabeza. 

    —Méndez, no puedes pasártela hablando por teléfono en el turno, pueden despedirnos. El jefe te está buscando como un loco. 

    —Lo sé, Rob, lo sé. —Suspiré, me sentía agotado, en la última semana había hecho todos los turnos que mis compañeros no querían, doblándome cuando Keith se reportó enfermo. Acomodé mis gafas sobre el puente de mi nariz y me pasé la mano por la barbilla.  

    —Tienes que afeitarte, hermano y… joder, ¿¡qué demonios le pasó a tu camisa!? —Robert tiró de su cabello y yo miré la mancha de vino tinto en mi camisa blanca—. ¡Mierda, van a matarte! 

    —No me dio tiempo de afeitarme antes de venir y tuve un percance con un cliente, tropecé con él. 

    —Quiero ayudarte, pero no te ayudas a ti mismo, Alessio, no puedes usar el teléfono en horas de trabajo y tienes que afeitarte, te lo dije hace tres días. —Gracias a Rob conseguí este empleo, había venido a Las Vegas mucho antes que yo, luego de salir de la preparatoria, aquí él era como el jefe de los meseros—. Aparte, tropezaste con un cliente, hermano, tienes que concentrarte. —Golpeó mi hombro y miró la mancha en mi camisa—. Ve a mi casillero y toma una de mis camisas limpias y luego ve con el jefe. 

    —Gracias, Rob, te debo una… de nuevo. —Pasé a su lado, necesitaba moverme rápidamente, solo esperaba que el cliente con el que tropecé no hubiese ido con quejas, necesitaba este empleo y aún estaba a prueba—. ¡Hey, Alessio! —Giré para observar al único amigo que tenía en la ciudad—. ¿Estabas hablando con Alisson? 

    —Sí. 

    —¿Le contaste que abandonaste la universidad? 

    —No la abandoné, solo pospuse mis estudios; además, Maya necesita nuevos análisis, volvió a sangrar por la nariz… —Robert negó con la cabeza—. Alisson necesita dinero. 

    —Bueno, necesitas trabajar para ello, nada ganas con preocuparte ahora, le dije al jefe que estabas en la cava buscando una botella para un cliente, ve a vestirte, lo último que necesitas ahora es que el jefe te despida. 

    —Sí, gracias, Rob, otra vez. —Me metí por el callejón que daba al baño de los empleados del restaurante y busqué la camisa de Robert, afortunadamente éramos de la misma contextura y talla. 

    Una vez listo, me encaminé hacia la oficina del gerente. Toqué dos veces suavemente y gritó autorizándome a seguir. 

    Jack Webber era un bastardo, a pesar de que nos pagaba relativamente bien, siempre buscaba la oportunidad para degradarnos. Alisté mi delantal negro y acomodé una vez más mis lentes, tragando el nudo que tenía en la garganta, solo esperaba que el cliente con quien tropecé, no hubiese levantado alguna queja que colocara mi puesto en riesgo. 

     A Jack no le temblaba la mano para deshacerse a un mesero que consideraba inepto. 

    Irónico, porque, él era la ineptitud personificada. 

    —¿Quería verme, señor? —pregunté, después de unos segundos de silencio. El señor Webber sacó un fajo de dólares y lo metió en un sobre, pensé que nos habíamos quedado sin algún ingrediente en la cocina y debía comprarlo, o quizás algún cliente pidió un vino que no teníamos en la cava de reserva, pero Webber abrió su maletín y depositó el dinero en él, antes de mirarme a la cara. 

    —Alessio. —Su patético intento del italiano, hacía que mis oídos dolieran—. No entiendo el nombre italiano para una persona tan poco elegante —murmuró, tomando unos papeles en la mesa —. Te he mandado a llamar, porque hace exactamente quince minutos que no te veo en servicio. 

    —Un cliente pidió una botella de la reserva, así que bajé a buscarla, señor —contesté con seguridad y aplomo. 

    —No sabía que ahora atendíamos clientes por teléfono. —Giró el monitor de su computador, mostrándome el video de la cámara del callejón—. ¿Tengo que repetirte que no me gusta que atiendan sus asuntos personales en horas de trabajo? 

    —No, señor, es solo que he estado todo el día aquí por la licencia de Keith y, no había podido llamar a mi hija. 

    —Tu mierda de vida personal no me interesa, Méndez, las políticas de este restaurante son muy claras… 

    —No volverá a suceder, señor.  

    —Eso espero o tendré que despedirte… Pero no es por eso por lo que te he llamado, eres uno de nuestros mejores meseros junto a White. Pero él está atendiendo a un cliente importante que en el reservado uno, necesito que seas tú el que se encargue del comensal del reservado dos.  Es el hijo de un gran amigo mío, un hombre elegante e influyente, Méndez. Con él no puede pasar lo que pasó con el cliente de la mesa diez. —Tragué saliva, porque el hijo de puta parecía tener mil ojos—. Quiero que lo atiendas como si fuera el heredero a la corona británica.  Dale todo lo que pida, platos, vinos, lo que sea… No escatimes en él, ya hablé con Thorks para que sus platos fueran impecables. Valentino Rinaldi, es uno de nuestros mejores clientes, casi me confundí cuando entraste hace tres semanas a pedir el trabajo… Como si el señor Rinaldi necesitara un empleo —se burló—.  En tus manos queda que se vaya del restaurante completamente satisfecho. 

    —Sí, señor —hablé con voz fuerte. 

    —Vuelve a tu trabajo, Méndez… Sobra decirte que, si sucede algo, te irás al terminar el turno. 

    —Eso no sucederá, señor.  

    —Sal de aquí. Ahh y, antes de que te vayas, el señor Rinaldi es alérgico a los alimentos cítricos, no le recomiendes nada en el menú que lo tenga. —Asentí una vez más antes de salir de la oficina, respirando profundo, tenía que complacer en todo al hijito de papá para poder conservar mi trabajo. Solo esperaba que después de un buen servicio, el señorito de sociedad dejara una buena propina. 

    Necesitaba el dinero. 

    Entré a la cocina buscando a Thorks, el chef, el pobre estaba completamente atareado con el servicio, sus ayudantes estaban trabajando a mil.  

    Hablamos rápidamente de “La presa” y me entregó el pedido de la mesa quince, estaba entregando dicha comanda, cuando vi a el señor Webber salir de su oficina y hablar con un hombre que estaba de espaldas a mí, una hermosa mujer de cabellos de fuego, lo acompañaba; era alta, delgada y con una piel casi traslúcida… vestía un abrigo de piel, que a leguas, se veía que costaba un año entero de mi sueldo. 

    Llamé a Erick, otro de los meseros y lo presenté con los comensales de la mesa quince y peiné mi cabello con mis manos antes de dirigirme al reservado dos, en donde me esperaba mi jefe, con el niño rico y la mujer hermosa. 

    —Bueno, mi querido Valentino, te dejo en compañía de uno de mis mejores empleados. —Suspiré, levemente nervioso, ubicándome a un costado de la mesa y entregando las cartillas del menú. 

    —Buenas noches, bienvenidos al Todd Olives, mi nombre es Alessio Méndez y esta noche seré su mesero —recité claramente, mientras la mujer me recibía las cartillas del menú sin siquiera mirarme, cosa que agradecí—. ¿Me permiten recomendarles el plato de la casa? Hoy tenemos costillas de cordero y… 

    —Tráeme una botella de Domaine de la Romanée —interrumpió el hombre, sin levantar la mirada. 

    Apunté rápidamente el nombre del vino, era un Conti Grand Cru, Côte de Nuits, un vino francés tinto de la Borgoña, con más de 1500 años de historia, la botella oscilaba entre los trece mil y quince mil euros. Tenía que ir a la cava de reserva.  

    —Volveré en unos minutos, mientras deciden qué ordenar. —No recibí ningún tipo de respuesta, así que, salí tropezando con Rob que salía de su reservado. 

    —¿A quién tienes? —cuestionó con burla. 

    —Un niño pijo, que pidió una botella de Domaine de la Romanée. 

    —Oh mierda, ¿la que cuesta una pasta? 

    —La misma, ¿y tú?  

    —Un futbolista colombiano, acompañado de una mujer de piernas kilométricas. 

    —Bueno, el hijo de Nostradamus, también vino con una de esas, mejor no lo hago esperar y voy a la cava… —me despedí de Robert y bajé las escaleras, entrando a dicha habitación y buscando el vino solicitado, y luego caminé lo más rápido que pude. 

    —Pensé que Jack nos había dado el mesero más rápido. 

    —Lo siento, había varios compañeros en la reserva buscando vinos para nuestros comensales. 

    —Ninguno era un Rinaldi… —exclamó el hombre con altivez—. Espero seas más veloz con el servicio. 

    —Sí, señor, ¿ya saben qué van a ordenar? —Afortunadamente, los dos seguían sin mirarme, la chica estaba enfrascada en la carta, mientras el niño pijo, tenía su mirada fija en la pantalla de su celular. 

    —Yo quiero las costillas de cordero con crema de maíz —pidió la hermosa pelirroja—. Gracias. —Alzó su mirada hacia mí, sus ojos eran cafés, pero eso no fue lo que llamó mi atención, lo que me hizo sentir nervioso de repente, era la intensidad con la que me estaba observando, como si hubiese visto un puto fantasma.   

    —A mí puedes traerme… —dijo el hombre y retiré la mirada de la chica que seguía observándome pasmada, para atender la orden del hijito de papi—. El pulpo a la parrilla con vinagreta de guisantes, ajo tostado, tomate y perejil. —Tomó la carta de manos de la chica y alzó la mirada para entregármelas. 

    Fue cuando mi mundo se sacudió completamente, para luego detenerse. Me vi reflejado en sus lentes oscuros por más tiempo del debidamente correcto, antes que el hombre sentado frente a mí, los retirara y sus ojos azules como dos témpanos de hielo se enfocaron en los míos, me quedé sin aire, y noté cómo los hombros del hombre se tornaron rígidos mientras me observaba. 

    Entendí por qué la mujer me miraba con tal intensidad. 

    Éramos exactamente iguales. 

    El hombre llevó la mano a su cabello, disimulando la perturbación que se leía en su mirada y muy seguramente en la mía, parecía que hubiesen pegado mis pies al piso con cemento, carraspeó un poco antes de continuar con su orden. 

    —Como aperitivo; y como plato fuerte, la langosta de Maine, sin limón —enfatizó y se removió en su asiento—. Como acompañante quiero papas al gratín, y de postre, el soufflé de vainilla de Olives —terminó la orden, como si no nos estuviésemos reflejando en un espejo. 

    —Lo mismo para mí —balbuceó la mujer, sin dejar de observarme. 

    —Procura ser eficiente y rápido —exigió él, con arrogancia, para luego despacharme con un ademán de manos. 

    Tragué con fuerza mientras salía del reservado, me sentía confundido, un poco pasmado, Robert se detuvo a mi lado, noté traía las entradas de su mesa. 

    —Parece que hubieses visto muerto. 

    Tomé una larga respiración, sentía que todo mi rostro estaba rígido. 

    —Si pudieras entrar en mi reservado, te darías cuenta que me he tropezado conmigo mismo. 
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    —¿Lo viste? ¡Es idéntico a ti! —exclamó Gianna, cuando el mesero se marchó. Miré hacia un lado quitando la mugre de mi hombro—. ¡Valen! 

    —Tiene tanto pelo en la cara que pensé nos habían enviado un simio como mesonero, ¿y viste sus lentes...? —Gianna arqueó una de sus cejas con incredulidad—.  Está bien, nos parecemos, pero no somos iguales. —Tomé la copa y caté el vino, cada gota de este borgoña valía lo que costaba—. Le falta clase. —Ella se inclinó hacia adelante.  

    —Sabes a lo que me refiero… Si no te conociera desde hace más de diez años, diría que es tu hermano. 

    —Mi madre murió mientras yo nacía, a menos que Massimo tenga un hijo del que yo no sepa su existencia, soy hijo único —le recordé, pero no podía evitar la curiosidad hacia el mesero, podría decir que prácticamente me había encontrado con mi doble. 

    —Lo sé, pero… —Arqueé una de mis cejas—. Son como dos gotas de agua, diría que exactamente iguales. 

    Golpeé la mesa con la copa, completamente molesto por sus comparaciones. 

    —¡Bueno, ya basta! —Esta vez fui yo quien se inclinó hacia ella—. Si quieres te dejo la noche libre para que te revuelques con el meserucho —expresé completamente molesto. 

    —Valen… —Extendió su mano y la tomé—. No te molestes, cariño, sabes que para mí solo existes tú. —Acarició la palma de mi mano, haciendo un círculo justo en el centro—. Dicen que todas las personas tienen un doble, al parecer hoy conocimos al tuyo —añadió con diversión. 

    —No me causa gracia, Gia —murmuré tomando de mi copa. La puerta del reservado se abrió y el mesero volvió a entrar con los aperitivos, mientras servía los platos lo observé detalladamente, debajo de sus horribles lentes pude notar que teníamos el mismo color de ojos y su cabello estaba más largo, pero perfectamente peinado, a simple vista, podía notar que teníamos la misma altura, solo que mi cuerpo estaba mejor trabajado que el de él por las horas que le invertía al gimnasio.  

    —Espero disfruten su cena —anunció cuando alcé mi copa para que la rellenara, Gia hizo lo mismo—. Si necesitan algo estaré fuera. Que tengan una buena cena. 

    No dije nada mientras Gia empezaba a comer, mi mente trabajaba a mil por hora, ¿por qué este hombre era tan parecido a mí?, ¿tendríamos algún tipo de relación?... Mi padre, no, Massimo podía ser todo lo hijo de puta, que yo sabía que era, pero había honrado la memoria de mi madre desde que tenía uso de razón. 

    —¿Estás enojado, cariño? —La voz de mi mujer, mientras acariciaba mi pierna por debajo de la mesa, me sacó de mis pensamientos. 

    —No —contesté con solemnidad—. Solo pensaba qué diablos quiere ahora Massimo. —Dejé la copa una vez más en la mesa y tomé mi propio tenedor—. No vuelvas a compararme con un pelele, Gianna. 

    —No te estoy comparando, bebé, solo dije que eran muy similares en lo físico, apuesto que tú eres mejor que él en todo, digamos que el meserito es tu versión pobre. —Volvió a reírse, yo no lo hice—. Bueno ya, cambia esa cara, ¿a dónde iremos esta noche? ¿Al Planet Hollywood, el Palazzo, al Mirage o al Stratosphere Tower?[1] 

    Hablar de casinos siempre cambiaba mi humor.  

    —Al Stratosphere Tower, serás mi talismán de la suerte nuevamente. —Tomé su barbilla con mis dedos—. ¿Tienes las bragas vibradoras? 

    —Tú me ordenaste que me las colocara —susurró, acercando su boca a la mía—. Yo vivo para complacer a mi hombre. —Su lengua se deslizó por mis labios y la atrapé con mis dientes, reteniéndola por unos segundos. 

    —Bien, porque cada vez que pierda, tu coño vibrará… 

    —Me gusta que vibre, si luego, me vas a recompensar —retó ella con coquetería, solo le di mi sonrisa ladeada levantando mi copa una vez más—. Valentino. —El rictus serio de su boca, me dijo que necesitaba algo de mí—. ¿Has sabido algo de Jimmy? 

    —James, su nombre es James… 

    —Lo sé, no es que esté interesada en él o algo, es solo que la habitación estaba organizada esta mañana, lo que me indica que Sasha no pasó la noche ahí y, cuando volví seguía igual, estoy preocupada, James estaba muy drogado anoche. 

    Comí un poco de mi comida, gimiendo por los sabores antes de contestar. 

    —James no le haría daño a tu amiga. 

    —Sabes que sí. 

    —Si lo hizo fue porque, seguramente, ella se lo buscó… —Gianna terminó todo el contacto, recostándose al espaldar su silla—. No me mires así, Gianna, ella sabe a qué atenerse con James, si lo provocó y él la golpeó, supongo que lo merecía. 

    —Valen… 

    —No arruines la jodida velada, tu único deber es preocuparte por mí, deja de pensar en James y en su zorra de turno, come. —Gia mordió su labio, lo hacía cuando mi respuesta no le gustaba, pero eso no era algo que me importara. 

    El resto de la comida fue silenciosa, lo que me pareció genial, porque había cuatro cosas que me gustaban más que nada; el silencio, la comida gourmet, un buen coño y por supuesto, el dinero. 

    El mesero trajo cada plato con premura, evitaba observarme, pero cada vez que entraba, era mi turno para detallarlo, en una de sus salidas mandé un mensaje a mi jefe de seguridad, necesitaba saber todo sobre este idiota. 

    Al final del postre, le dejé mis saludos al chef y una jugosa propina al mesero, supongo que le hice la noche al pobre desgraciado.  

      

    Cuando llegué al casino, di mis llaves al valet, asegurándole que quería mi auto tal como se lo entregaba, antes de tomar a Gia del brazo y encaminarnos hacia la mesa de póquer, hoy quería probar algo distinto. 

    Me acerqué a la mesa, esperando que la partida terminara para poder apostar. 

    —Miren nada más quién está aquí —canturreó una voz demasiado familiar para mí—. El hijo de puta más grande de este maldito continente. 

    En una de las esquinas de la mesa, estaba Trent Markle… Odiaba a ese maldito, si él no hubiese abierto su boca, Massimo jamás se hubiese enterado de lo que pasó entre cerdita Franco y yo. 

    —Markle. —Enarqué una ceja en su dirección—. ¿Te ha dejado salir papi a jugar al niño grande? 

    —Puedes pensar lo que quieras. —Estiró su mano, invitándome a tomar asiento—. ¿Juegas? —Algunos jugadores se retiraban, conocía a varios y, la gran mayoría sabían de la enemistad que Markle y yo teníamos… Supongo que a nadie le gusta que se follen a su prometida antes de la boda. 

    Me senté y Gia se colocó a mi espalda, masajeando mis hombros, podía sentir la tensión abandonando mi cuerpo, noté que estaba solo y no había mejor forma de ganar cualquier juego que irritando a tu contrincante. 

    —¿Cómo está la bella Mariaan? —Las manos de Gianna se detuvieron, golpeé su pierna para que siguiera mientras veía a Trent apretar sus manos sobre la mesa.  

    Maarian fue uno de los tantos remplazos de Gianna cuando ella me dejó por un año.  

    El crupier empezó a barajear las cartas y yo sonreí ante el enojo de Markle—. Supe que al final te casaste con ella, No me extraña, siempre te han gustado las putas que yo desecho. Primero Mackenzie y… 

    —No voy a discutir contigo sobre mi esposa, ni mucho menos sobre Mackenzie. —Observó al crupier—. No puedo creer cómo es que aún sigues con él. —esta vez su mirada se dirigió a Gianna que terminó el masaje y se sentó a mi lado sin decir una palabra, su mano descansó en mi pierna, mientras los asientos se ocupaban con nuevos jugadores. 

    —Tienes que darle mis saludos a Maarian, dile que cuando desee, podemos recordar viejos tiempos. —La mirada en los ojos de Trent chispeó, mientras el crupier nos repartía las cartas. 

    Ella había estado comprometida con Markle, mientras yo la hacía gemir mi nombre en la cama. 

    —Duplico mi apuesta —retó, después de una primera ronda.  

    —Triplico la mía —repliqué, colocando mis fichas—. ¿Cómo está tu amiga la cerdita Franco? 

    —Cállate y juega, Rinaldi —masculló entre dientes. 

    Miré mis cartas, tenía un par de "A", un "10" y una "J". Aún faltaba una carta y él tenía una probabilidad del 34 % de ganarme, si es que tenía una "K" y una "Q" en mano.  

    —¿Pagas, Markle? —Lo piqué. 

    —¿Qué tienes, un flush? —dijo mirando las cartas sobre la mesa con una sonrisa burlona. 

    —Paga, si quieres saberlo, topo. 

    —Caballeros, cartas, por favor. —Nos pidió el crupier tras no haber más rondas de apuestas. 

    El niñato mostró con una sonrisa socarrona, su par de "K" que le daban un impecable Full House con un trío de "K" y un par de "A". 

    —Supéralo, Rinaldi —se burló, sintiéndose victorioso, los espectadores empezaron a aplaudir 

    —Un momento, aún faltan mis cartas. —Le sonreí magistralmente y di vuelta a mis dos cartas. Un par de "A" que me daba la victoria con un reluciente poker, reí al ver la cara de desconcierto de Trent—. Siempre estoy delante de ti. —Me acerqué a él—. Como la noche de tu boda, cuando Maarian se tragaba mi polla mientras tú bailabas con tu madre. 

    —Eres un maldito hijo de perra —exclamó entre dientes. 

    —Dime algo nuevo, idiota —incité, mientras me entregaban mi ganancia. 

    —Vamos, Trent —intervino un hombre que no había notado a su lado—. Has perdido suficiente con esa apuesta. 

    —Sí, busquemos otro juego, aquí apesta a mierda —ironizó el imbécil, levantándose de la silla. 

    —Tu mierda, porque acabas de perder varios miles de dólares en un solo juego, solo espero que no sea el dinero de la nación, Markle —contrataqué con sorna—. No se te olvide saludar a Mariaan de mi parte. 

    Trent se detuvo y giró, todo pasó muy rápido y no pude darme cuenta de nada, hasta que sentí un duro golpe en mi ojo derecho que me hizo perder el equilibrio, cayendo al suelo. 

    —¡Joder!, ¡qué bien se siente! —farfulló con alegría, me levanté con rapidez, lanzando mi primer golpe, logrando que trastabillara mientras por su boca un pequeño hilo de sangre se desprendía, sonrió con ironía, pasándose la mano por el labio para limpiarlo. 

    —¿Quieres más? —Arremetió contra mí, dándome un duro golpe, lanzándome hacia la mesa, vasos se quebraron y fichas rodaron por el suelo, me levanté dispuesto a atacar, pero Markle fue detenido por su amigo mientras yo era sujetado por un guardia de seguridad, que empezó a tirar de mí alejándome del idiota. 

    —¡Suéltame o mañana mismo estarás desempleado, hijo de puta! —amenacé al imbécil, removiéndome entre sus brazos. 

    —¡Eres un maldito bastardo! —gritó Markle, con furia—. ¡Suéltame, Donatello, voy a matarlo, esta vez voy a matarlo! 

    —Lo sé, lo sé, eso mismo decía tu esposa… que iba a matarla mientras me la follaba en el baño con su vestido de novia. —Di justo en la diana, Trent se apartó enfurecido de los brazos de su amigo, me importaba una mierda el público, él dio el primer golpe, pero me recuperé rápidamente. 

    —¡Basta ya! —terció Donatello Torricelli, metiéndose entre los dos—. Vámonos, Trent. —Markle asintió.  

    —Llévatelo, anda, huye como un cobarde, por algo eres el hombre más cornudo de Nueva York. —Trent empezó a alejarse, no sin antes, alzar su mano y mostrarme con sus dedos una polla. Gianna estaba a mi lado, sosteniendo con un pañuelo mi labio reventado. 

    —¡Estoy bien! —Quité el pañuelo de su mano y yo mismo limpié la sangre de mi boca. Me encaminé al bar y me senté, ordené un whisky doble y seco. El barman me atendió rápidamente, dejando el vaso frente a mí. Gianna estaba convenientemente callada, uno de los hombres de seguridad del casino se acercó. 

    —Señor Rinaldi. —Coloqué el vaso frente a mí con más fuerza de la necesaria y me giré, dedicándole una mirada furiosa—. Me temo que deberá abandonar las instalaciones del casino —solicitó con voz de barítono. 

    —¿Acaso no sabe quién soy yo? —Arqueé mi ceja, dolorida por el segundo golpe de Markle—. Mi padre tiene acciones en este lugar. 

    —Sí, lo sé, señor Rinaldi, pero son políticas del lugar, es preferible que usted decida marcharse antes de que lo haga la seguridad del establecimiento. —Terminé el contenido de mi vaso y me levanté del taburete, mirando al hombre con odio, antes de empezar a caminar hacia la salida a grandes zancadas, me aseguraría de hablar con el gerente por la mañana. 

    Gianna caminaba tras de mí, intentando seguirme el paso. 

    —Valen… Valen... —Tomó mi mano justo cuando salíamos del casino, el valet se había ido a buscar mi coche—. Aún podemos ir a otro de los casinos, el Mirage está cerca. 

    —Quiero volver ir a casa —sentencié con voz dura. 

    —Entonces volvamos a tu departamento, déjame curar tus heridas, así mañana no se verán tan mal. —Me giré con la furia saliendo de mi cuerpo a oleadas. 

    —Quiero ir, eso no te incluye —recalqué—, toma un taxi hasta el hotel y quédate en tu jodida habitación, mañana volaré a Nueva York. 

    —¿Quieres que espere tu regreso o puedo irme? Me gustaría ver a Emmy… 

    La sola mención del único defecto que tenía Gianna, hizo que mi cólera aumentara. 

    La tomé por la barbilla, acercándola a mí, mientras sus ojos se enfocaban en los míos. 

    —Te quiero aquí cuando regrese, Gianna, o no quiero volverte a ver… 

    —Valentino. 

    —¡Calla! 

    —Es solo un bebé y llevo muchos días fuera de casa. 

    —Pregúntame si eso me importa. —Mi otro brazo se deslizó por su cintura, hasta que su cuerpo y el mío quedaron juntos—. ¡Tú eres mía! Tu estorbo no es mi problema. 

    —¡No la llames así! ¡Es tu hija! 

    La mano que sujetaba su barbilla se impactó sobre su mejilla. 

    —¡No vuelvas a decir eso! Yo no tengo hijos, Gianna… —Se sujetó la mejilla, sus ojos se anegaron en lágrimas que luchó para no derramar, eso habría hecho que mi ira llegara a otro nivel—. Te di suficiente dinero para que te deshicieras del problema, si decidiste mantenerlo es tu maldita responsabilidad… Te quiero aquí cuando vuelva de Nueva York, puede ser un día, dos o diez… Si no estás aquí para mi regreso, entonces no vuelvas… 

    Vi al valet acercarse con mi coche y respiré profundamente mientras me entregaban las llaves, subí al auto y pisé el acelerador. 
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    Abrí los ojos maldiciendo al puto sol, mi celular sonaba estridentemente y la cabeza me latía como si tuviese un taladro haciendo orificios en mi cráneo, recordé la conversación con Gia, la cachetada y la manera en cómo me fui dejándola en la entrada del casino. El celular volvió a sonar y me senté en la cama, llevando las manos a mi cabello y peinándolo hacia atrás, necesitaba un corte. Tomé el celular observando el nombre de mi padre en la pantalla, era más de las nueve de la mañana, por lo que supuse que al final no llegaría a la hora acordada con él, dejé que la llamada se fuera a buzón, imaginando a Massimo furioso en su oficina, tenía un mensaje de WhatsApp de Gianna.  

    Al menos sabía que llegó bien al hotel, lo abrí rápidamente. 

      

    “Llámame cuando regreses, lamento haberte hecho enojar anoche.” 

      

    A pesar de que no quería ver a mi padre, me di una ducha rápida y conduje hasta el aeropuerto, el avión privado de Massimo ya estaba esperándome en el hangar, di una mirada al piloto cuando me senté y la azafata me trajo un Jack doble.  

    Mientras volábamos, encendí la laptop y me distraje revisando correos electrónicos y movimientos de la bolsa de valores, ya que tenía mis propios negocios fuera de los ilícitos. 

     Una vez en Nueva York, Horacio, el chofer de la familia, me esperaba. Horacio era alto, tenía más de sesenta años, pero se encontraba en forma tenía el porte de un jodido militar. Sin embargo, yo había revisado sus antecedentes infinidad de veces, y solo fungió como obrero, jardinero, entre otros trabajos desde que vino desde Suramérica. 

    —Horacio. 

    —Joven Valentino, es un gusto tenerlo nuevamente en casa. 

    —Llévame con mi padre, Horacio —pedí, mientras me subía al coche, cerró la puerta y se subió rápidamente—. ¿Hay alguna pista del paradero de tu nieta, Horacio? —Hice la pregunta que siempre hacía cada vez que veía al hombre. La nieta de Horacio desapareció hace más de seis años, una lástima, porque estaba seguro que podía llevarla a la cama, una vez incluso casi lo logro.   

    —No, señor, es como si a mi niña se la hubiera tragado la tierra, nunca entendí por qué huyó. 

    —Paciencia, hombre, ella aparecerá —respondí, podía ser un hijo de puta con todo el mundo, pero no con Horacio y María –mi Nonna–, creo que eran las únicas personas que me habían tratado con respeto y cariño sin pedir nada a cambio. Gianna estaba a mi lado por dinero, al igual que James. 

    Recordando que lo había dejado al frente de nuestros negocios le envié un mensaje a James. más le valía a ese hijo de puta cuidar bien de todos mis negocios mientras yo atendía los caprichos de mi padre. 

    —¿Sabes dónde está Massimo? 

    —Su padre lo espera en la mansión, si me disculpa, no le va a gustar nada el moretón en su rostro. 

    —¿Cuándo me ha importado la opinión de mi padre? Tú solo llévame ahí, de lo demás me encargaré yo.  

    Iba a guardar mi celular cuando este comenzó a sonar. 

    —¿En dónde andas, pendejo? —gritó James. 

    —En Nueva York, asuntos que atender con Massimo. —Mi tono de voz era de completo aburrimiento, odiaba verme con mi padre. 

    —Te ves hermoso en la primera plana del periódico. —Se rio con burla—. ¿Qué pasó con el imbécil de Markle? 

    —Lo mismo de siempre, no soporta que me haya follado a su mujer. —Lo que Trent no soportaba, era el hecho de que filmé y luego envié el video con su mujer gimiendo mi nombre… Realmente esperaba que no se casara. Pero Markle era un debilucho—. James, estoy entrando a la mansión, te llamo luego, hablé en serio cuando te envié el mensaje, mantén los negocios andando y tu perfil bajo. No consumas mierda mientras no estoy. —Terminé la llamada a la par que Horacio aparcaba detrás de la fuente y suspiré antes de bajarme del coche. 

    —Trae mi equipaje, Horacio. —Subí las escaleras de la entrada y una chica guapa de cabello negro y labios gruesos abrió la puerta, extrañé que mi Nonna no fuese quien lo hiciera. 

    —¿Tú quién eres? 

    —Yo soy…  

    —Shaila. —Alcé la vista y observé a mi padre bajar de las escaleras—. Ella es la nueva empleada. Shaila, el joven con la falta de modales, es mi hijo, Valentino Rinaldi. 

    —Padre… 

    —Sin falsos sentimientos ni hipocresías, Valentino, acompáñame, tengo cosas que atender. 

    —Hasta luego, linda. —Me bajé las gafas y le hice un guiño, podría jurar por la forma en la que me miraba, que sus bragas estaban empapadas.  

    Seguí a mi padre que me esperaba en la entrada de su despacho, una vez estuvimos dentro, me senté en uno de sus sillones, porque sabía que los reproches serían muchos. 

    —Siempre haces lo que te viene en gana, ¿cierto, Valentino? —reclamó mi padre, sentándose en su trono—. Es más de mediodía, te dije que te quería aquí a las nueve de la mañana. 

    —Buenos días, padre, yo estoy bien, me alegra saber que tú también, creo recordar que te dije que vendría a las once, pero tuve problemas con mi itinerario. 

    —¿Con quién te peleaste esta vez? —Señaló mi labio. 

    —¿Importa? —Caminé hacia el bar y me serví un trago, iba a necesitarlo si tendría una conversación con mi donador de esperma—. Massimo, habla ya, terminemos esto pronto así puedo volver a Las Vegas, aunque no lo creas tengo negocios que atender. —Copa en mano me senté frente a su escritorio—. ¿Qué quieres de mí? 

    —Bien, hablaremos claro, he querido esperar a que sientes cabeza, Valentino, si tu madre estuviera viva, muy seguramente… 

    —Muy seguramente se habría muerto al ver tu comportamiento. —Completé la frase, la conocía como la palma de mi mano, me quité los lentes y él me miró asombrado. 

    —De verdad que no lo entiendo, mira tu ojo, tienes casi treinta años y sigues arreglando tus problemas a golpes, como si fueses un crío de quince… Pensé que la escuela militar te haría madurar, pero lo que hizo fue… 

    —Lo que hizo, fue mostrarme al verdadero tú y hacer renacer mi verdadero yo. —No me gustaba recordar mis dos años en Rusia y lo vivido en ese maldito lugar. 

    Vi a mi padre respirar profundamente, Massimo se notaba más ojeroso y pálido que la última vez que lo vi—. Como te decía, he querido esperar a que sientes cabeza, pero como tú no pones de tu parte, creo que ha llegado el momento de que haga algo e intente enmendar tu vida, he hablado con Anthony Franco. Rinaldi y Franco van a fusionarse.  

    —¿Estás teniendo problemas de liquidez? —Mi padre negó—. ¿Franco? —Volvió a negar. 

    —No entiendo por qué quieres fusionarte con ellos, entonces. 

    —Porque era algo que estaba pactado antes que se te ocurriera la brillante idea de herir a Mackenzie Franco. 

    Bufé, ella había venido a mí muy fácilmente. 

    —Necesitamos ser más competitivos, aumentar nuestro portafolio de servicios. 

    —¿Y buscas aliarte con Franco Corp? —La ironía se filtró en mi voz—. ¿En serio? —Llevé la copa a la boca. 

    —Necesito que nuestra empresa tenga socios que no permitan que la mandes a la mierda, una vez que yo no esté para contenerte.  

    —Okey, tendré que lidiar con eso cuando la parca decida que ha llegado tu tiempo… 

    —Quizá sea en menos tiempo. —Lo miré sin entender. ¿Acaso Massimo estaba muriendo? Joder, tendría mucha suerte si eso en realidad estuviera sucediendo. 

    —La fusión puede durar un año o más… Todo depende de ti. 

    —Si fuera por mí, esta fusión no se estaría dando, los Franco arruinaron mi vida… —murmuré a la nada. 

    —Los Franco abrieron mis ojos para contigo, es gracias a ellos que no eres todavía peor. 

    —No vine aquí para rememorar el pasado o para hablar de los Franco. De hecho, aún no entiendo, ¿qué demonios hago aquí? 

    —Estás aquí, porque es hora que pagues tu deuda, te casarás con Mackenzie Franco. —El whisky salió de mi boca gracias a la carcajada que di. 

    —Estás loco, Massimo —me burlé—. ¿Yo? ¿Casarme?, ¿casarme con la gorda Franco? —respondí con mofa, ya que no podía parar de reír. 

    —Sí, anda, puedes reír todo lo que quieras, pero esto no es una sorpresa, sabías que el día llegaría, es tu pago por lo que hiciste. 

    —Te recuerdo que ya intentaste hacer eso y mira cómo nos fue. 

    —Fue hace mucho tiempo eras un niño en ese entonces, ahora las cosas han cambiado, Mackenzie está de acuerdo, así que la boda será en un par de meses. 

    —Repito, estás loco, Massimo, no me casaré, no está entre mis planes hacerlo y menos con la mujer que me hizo pasar los peores años de mi adolescencia. —Serví otro trago, necesitaba tener mis manos ocupadas o estrangularía a mi padre. 

    —Parte de unir nuestra compañía, se trata de unir a nuestras familias… piensa en este matrimonio como tu redención para esa niña —resoplé, la puta de Mackenzie Franco no necesitaba redención, necesitaba quemarse en el jodido infierno. 

    —No quería llegar a este punto, Valentino, pero supongo que contigo todo debe ser a la fuerza, seré claro: si no contraes nupcias con Mackenzie y, pasas mínimo un año casado con ella, invertiré los ochocientos millones de dólares de mi fortuna en la beneficencia. 

    —¡Estás demente! —Coloqué la copa en la mesa de bar—. ¿Sabes que puedo alegar demencia y anular tu testamento? 

    —Me he practicado un examen antes de redactar el testamento, el cual arroja que estoy perfectamente bien, no tengo la fortuna que tengo por tonto, Valentino, o te casas con Mackenzie o te olvidas de la vida de lujo a la que estás acostumbrado… Tienes tus propios negocios, pero nada tan próspero como Rinaldi Hotels & Resort —sentenció con fiereza.  

    —Eso es tan antiguo, padre, un matrimonio por conveniencia… 

    —Tómalo o déjalo —precisó, arrellanándose en su sillón. 

    —¿Esta es tu forma de hacerme sentar cabeza? Papá, no puedes obligarme a estar con la mujer que destrozó mi vida, odio a la maldita perra. 

    —¡No te permito que hables así de una mujer! Si alguien destruyó a alguien aquí, te recuerdo que fuiste tú, Valentino…   

    —Yo no la obligué, no puse una pistola en su cabeza y la presioné… 

    —Fuiste tú quien… —Papá negó con la cabeza—. No pienso volver al pasado, ni recordarte lo que sé que recuerdas muy bien, lo que hiciste fue bajo y cruel, y deberías estar agradecido de que Anthony no haya puesto una bala en tu cabeza, porque si hubiese sido mi hija, yo lo hubiese hecho… —Massimo cerró los ojos unos minutos—. Hijo, yo también era un libertino, yo también hice cosas de las cuales me arrepentí, cuando tu madre llegó a mi vida, yo no la amaba, también me fue impuesta, pero con ella conocí lo que era amar.  

    —¡No compares a mi madre con la maldita de Kenzie Franco! —exploté entre dientes—. Que me case con ella no te asegura que siente cabeza —manifesté, retándolo. 

    —El amor viene con la convivencia, Mckenzie es una chica dulce y estoy seguro de que unos meses casado con ella, te harán ver la vida de una manera diferente. 

    Reí, mi padre estaba completamente loco. 

    —Sabes, Massimo, no pienso discutir contigo… Si esa es la única estupidez que dirás, me temo que me quedaré menos tiempo del que vaticiné —concluí, caminando hacia mi puerta.  

    —¡No hemos terminado de hablar! —Seguí mi camino sin mirar hacia atrás—. ¡Valentino, vuelve aquí! —Me fui del despacho, azotando la puerta y caminé en dirección a la salida de la mansión, sin ir con mi Nonna. 

    —Horacio, llévame al aeropuerto. —Compraría un boleto en el primer avión que saliera a Las Vegas. 

    Odiaba a mi padre. 

    Odiaba la maldita casa. 

    Pero más odiaba a Mackenzie Franco. 
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    Entré a los casilleros de los empleados del Todd, para un nuevo día de trabajo, estaba agotado por todos los turnos extras que había tomado en la última semana, pero feliz porque al final conseguí todo el dinero que necesitaba Alisson. 

    —Tienes una sonrisa bobalicona, por lo que intuyo que estabas pensando en la futura madre mis hijos —aseguró Robert, tan pronto me vio y es que mi amigo siempre había tenido un pequeño flechazo con mi hermana, solo que ella no le correspondía—. No es que quiera arruinarte el día, pero el jefe te está buscando. 

    Di un suspiro desganado. 

    —¿Tienes idea para qué me necesita? 

    —La verdad no, pero aquí está el cliente que atendiste la pasada anoche en el reservado, ¿hiciste algo para que el hijo de papi se molestara? —preguntó Rob, con un deje de preocupación. 

    Negué, atendí bien a la pareja, a pesar de mi pequeño shock inicial por mi parecido con el hombre, incluso me dejaron una buena propina con la que completé el dinero para Ali. 

     Me cambié rápidamente, colocándome el uniforme, incluido el delantal negro, peiné mi cabello gastando una cantidad considerable de gel para el pelo y caminé hacia la oficina del señor Webber, suspirando fuertemente y elevando una pequeña plegaria antes de tocar la puerta dos veces. 

    La estridente voz de mi jefe se escuchó del otro lado de la puerta, seguido de un “adelante”, tragué la saliva acumulada en mi boca y giré la perilla para entrar a la elegante oficina. 

     —Adelante, Alessio. —Mi jefe se levantó de su silla de cuero, su mirada vagando de mí al hombre frente a él—. El señor Rinaldi quiere conversar contigo. —Tragué en seco. 

    —¿No le gustó algo del servicio? —indagué, porque la duda me estaba carcomiendo, vi cómo Rinaldi hizo una señal al señor Webber y este salió de la oficina. 

    Una vez la puerta se cerró, el señor Rinaldi dejó el vaso con alcohol que tenía en la mano sobre el escrito rio y se levantó de la silla, metió la mano en su bolsillo y caminó hacia mí, girando a mi alrededor. 

    —Le pido disculpas, si para usted, algo del servicio estuvo mal —pronuncié lo primero que se me ocurrió. 

    —Si algo en el servicio hubiese estado mal, como dices tú, no tendrías este trabajo, Méndez… Tranquilízate, no estoy aquí para poner una queja sobre tu asistencia. 

    —E… Entonces... —Carraspeé—. ¿Para qué está aquí, señor? 

    —Bueno… —Se detuvo frente a mí y, nuevamente era como estar viéndome en un espejo—. Creo que has notado que somos bastante parecidos… Eso me ha causado curiosidad, ya que estoy completamente seguro de que soy hijo único, mi madre murió cuando me trajo al mundo y, aunque mi padre no es un santo, estoy noventa por ciento seguro de que no ha dejado embarazada a ninguna de las mujeres que se folla… ¿Qué edad tienes? 

    —Cumplo veintinueve en noviembre. —Tomó una carpeta que estaba en el escritorio, bebió el contenido de su copa de un solo trago y abrió el fólder—. Alessio, ¿verdad? —Asentí—. Tienes una hija. —Esta vez no era una pregunta—. Una hija enferma. 

    —No sé qué está buscando con todo esto, señor, pero no le permito a nadie que se inmiscuya en mi vida privada —contesté a la defensiva. 

    —Tienes potencial. —Rio sardónicamente y cerró la carpeta—. Me gusta. 

    —Y a mí me gustaría que me dijera qué se le ofrece, señor —sentencié con un poco más de fiereza de la que debía, no quería perder mi trabajo, no podía perderlo, pero odiaba que se metieran en mi vida personal—. Sé que no está aquí para averiguar sobre mi vida o la vida de mi hija. 

    —Exacto, Méndez —exclamó—. Realmente, tu vida personal me importa tanto como el deshielamiento de los polos. —Caminó hacia la silla del señor Webber juntando sus manos —. Estoy aquí porque quiero proponerte un negocio. 

    —¿Qué tipo de negocio? —repliqué a la defensiva. 

    —Uno fácil —explicó—, uno que cambiará tu miserable vida. 

    —Con el debido respeto, usted no me conoce lo suficiente para saber si mi vida es o no es miserable, y en caso de que lo sea, le repito, no es de su incumbencia. 

    —Tienes razón. —Tomó un esfero—. Solo supongo que la vida de un mesero de restaurante no es un vidón.  

    —Me da para vivir cómodamente —aclaré rápidamente—. Soy una persona honrada y trabajadora. 

    —Cuando el pan se escapa por la puerta, la honradez se va por la ventana —señaló él con altivez—. Como dije… es solo un negocio, Méndez, te ofrezco bienestar, salud y dinero como para que no tengas preocupaciones en lo que te queda de vida. 

    —¿A cambio de qué? —Me permití ser arrogante. 

    —A cambio de que tú vivas mi vida… Por catorce meses. 

      

      

    [image: ] 

    Bajé del autobús y caminé por la acera de la localidad de mi pequeña casa; al entrar, reinaba el silencio, chequeé la hora en mi reloj de muñeca, apenas eran las once treinta, por lo cual, Ali y Maya se encontraban en sus respectivas escuelas. Dejé mi bolsa de lona en el viejo sofá de mamá y me encaminé a la cocina, mi estómago rugía, abrí el refrigerador buscando algo de sobras de la noche anterior, Alisson acostumbraba a guardarlas en un Tupperware, pero no había nada, tomé una botella con agua y un par de rodajas de pan, antes de volver al sofá.  

    La última semana fue dura, doblé mis turnos, cambiando horarios con mis compañeros para poder tener el fin de semana libre y estar en la obra escolar de Maya.   

    Le di un mordisco al pan y bebí casi toda la botella de agua, luego me acosté a lo largo del sofá, cerrando los ojos, con todo el deseo de descansar un poco antes de que mi torbellino pelinegro llegara a casa; sin embargo, la propuesta de Valentino Rinaldi seguía haciendo eco en mi cabeza, a pesar de haber pasado ya varios días.  

    Hacerme pasar por él, casarme con su prometida, todo esto durante catorce meses, usurpar su identidad por un millón de dólares y el pago de todas mis deudas; se escuchaba fácil y muy tentador, con ese dinero, no solo podría solventar los estudios de Maya y Alisson, además, podría pagar los mejores especialistas del país para mi hija… Llevé la mano a mis cabellos, era una oferta seductora, por muy ilegal que fuese. 

    Respiré profundamente y giré mi rostro, observando la foto de mi boda con Lynn, seis años atrás, aún amaba a mi esposa, a pesar de haberla perdido hace tanto tiempo, no amaría a nadie como a ella; Lynn era dulce, hermosa… Estiré mi mano para tomar el portarretrato y pasando mis dedos por la fotografía. Éramos felices, lo teníamos todo, nos amábamos y estábamos entusiasmados porque seríamos padres. 

    ¿Qué más podía pedirle a la vida? 

      

    Aún, por las noches, venían a mi memoria recuerdos de ese día, cuando llegó a nuestra casa en medio de la lluvia, era la mejor amiga de Alisson y era tan hermosa que no podía evitar sentir atracción hacia ella, a pesar de ser dos años menor que yo, me enamoré, me casé y prometí amarla hasta que la muerte nos separó. 

    Muerte, una palabra que debería estar prohibida en el momento en que juras entregarte a una persona.  

    Los recuerdos empezaron llegar a mi memoria, como una secuencia de imágenes que no quería que volvieran. 

      

    «—Supe que no fuiste a la academia hoy, bonita. —Me acerqué a ella, dejando un beso sobre sus labios. 

    —No me sentí muy bien hoy, cariño, tu hijo es un revoltoso. —Ella rio y me uní a sus risas. 

    —Sabes que puede ser una niña… 

    —No, estoy casi segura que es un niño. 

    —Si tú lo dices —dije colocando mis manos en su vientre. 

    —Sí, yo lo digo. —Se inclinó y dejó un beso en la punta de mi nariz—. Traeré tu cena, ponte cómodo —ordenó, mientras saltaba de la cama, trastabilló un poco, pero alcancé a agarrarla por la cintura. 

    —Amor… —amonesté en tono de reproche, ella se giró para verme. 

    —Sé que no debo correr, pero estoy casi segura que vienes hambriento. —En su boca se dibujó un puchero. 

    —No importa lo hambriento que esté, Lynn, solo importas tú. —Acaricié su mejilla—. ¿Estás bien? Te veo muy pálida, ¿estás comiendo lo suficiente?, ¿compraste las vitaminas? —pregunté preocupado, recientemente nos habíamos enterado que su hemoglobina estaba baja. 

    —Me siento perfecta, estoy comiendo lo justo y, sí, compré las vitaminas… —Tomó mi mano—. Vamos, hice tu favorito. —Fruncí el ceño—. Si sigues haciendo eso, nuestro bebé te llamará abuelito… —Sonrió mientras deslizaba su dedo entre mis cejas. 

    —De acuerdo.  —La seguí hasta la cocina—. ¿Dónde está Alisson? —cuestioné, al no ver a mi hermana. 

    —Fue al cine con ese chico, Alan, el baterista de la banda de la academia. —Bufé, no me gustaba ese hombre—. No somos unas niñas, Alessio, tengo la edad de Alisson y me casé contigo, vamos a tener un bebé. 

    —Son casos aparte, yo te amo… ese chico solo quiere… —Me senté en la silla de la encimera mientras ella se acercaba hasta la estufa—. Tú sabes… 

    —¿Has pensado que quizá Alisson quiere lo mismo?, esto está frío, voy a calentarlo. —Se giró hacia mí—. Deberías cambiarte esa ropa y lavarte las manos mientras todo queda listo. —Asentí y le envié un beso antes de salir de la cocina y subir las escaleras hacia las habitaciones, estaba agotado, la noche anterior dormí poco debido a que debía presentar un examen y el supermercado en donde trabajaba medio tiempo, estuvo completamente lleno la mayor parte del día. Me desvestí rápidamente y busqué uno de mis pantalones de franela, estaba terminando de colocar mi camisa cuando escuché un estruendo en el piso de abajo, bajé las escaleras lo más rápido que pude, llamando a Lynn insistentemente, ella nunca contestó…». 

      

    Cuando llegué a la cocina, la encontré tendida en el suelo, había sangre en el piso, sus pantalones estaban húmedos. Lo primero que llegó a mi mente era que estábamos teniendo una amenaza de aborto, los abortos podían considerarse en este momento del embarazo.  

    Pero no era un aborto, era el monstruo de algo peor. 

    Sequé las lágrimas que corrían libres por mis mejillas, una vez escuché la puerta abrirse y la risita de mi niña hermosa. 

    —Maya. —Alisson rio—. Para ser una niña tan pequeñita, tienes una gran fuerza… 

    —Eso no es justo, Tita.  

    Coloqué la fotografía en la mesita de centro y limpié mi rostro, levantándome del sofá para recibir a mi niña. 

    —Lo sé, amor, pero serás el arbolito donde jugarán las ardillas y las mariposas. —Escuché a Alisson y Maya. 

    —No quiero, yo quiero ser una vamiposa —sollozó—. Estúpida nariz que sangra… 

    —Alguien debe lavarse los dientes con mucha agua y jabón —dije una vez ellas llegaron a la sala. 

    —¡Papi! —chilló la única razón por la cual me despertaba todas las mañanas. Cuando Lynn murió, casi me llevó con ella, pasaba días sumido en la tristeza, rodeado de su ropa y sus cosas, maldiciéndome por no ser más persistente cuando nos enteramos de su enfermedad. 

    Si no hubiese sido por las palabras de Alisson… 

      

     “Ella ya perdió a su mamá, ¿crees que es justo que pierda a su padre también?” 

      

    —¿Por qué la princesa de la casa está diciendo palabras tan feas? —murmuré, en cuanto la tuve entre mis brazos, sus largos cabellos negros estaban atados en una trenza y sus ojos turquesas, iguales a los de su madre, aún tenían resquicios de su llanto, había perdido peso desde la última vez que vine. Sus ojitos se llenaron de lágrimas y empezó a llorar en mi pecho—. Papá está aquí, mi amor —la consolé, acariciando su espalda. Alisson intentó decirme algo, pero nunca fui bueno con las mímicas. 

    —No seré la vamiposa, papito, la señorita Aubrey le ha dado el disfraz que hizo Tita a Lauren. —Casi no entendí, ya que habló pegada a mi cuello. 

    —Serás el más bello arbolito, mi amor —susurró Alisson, acariciando sus cabellos. 

    —¡No quiero ser un árbol, son tontos! —Ella se apretó a mi cuerpo. 

    —Te propongo algo, tenemos un par de días, te juro que haré el disfraz de árbol más bonito de todos… —Mi niña siguió igual—. Tengo una sorpresa para ti… ¿Quieres saber? 

    —Sí. —Sacó su rostro y limpió sus lágrimas con el dorso de su mano. 

    —Ve a lavarte las manos y ven a sentarte a la mesa, te contaré mientras comemos, compré tu favorita… —Maya se removió entre mis brazos, no había notado el empaque de polietileno que mi hermana traía en una bolsa. 

    —Guarda eso, quiero ir con mis chicas a comer fuera, ¿sushi? —Mi hija asintió, así que dejé un beso en su mejilla—. Ve por otro abrigo, niña hermosa. —La bajé y ella corrió hacia su habitación. 

    —¡Sin correr, Maya! —advirtió Alisson. A lo lejos escuché a Maya decir algo que se escuchó como “estúpida nariz”. 

    —Lo siento, he intentado que no diga eso, pero lo dijeron sus compañeros de la escuela. 

    —Tiene cinco años. 

    —Pronto cumplirá seis. 

    —Faltan meses para eso… —Sonreí—. ¿Por qué ya no será la mariposa? 

    —Sigue teniendo hemorragia nasal, es leve, no te preocupes, aun así, la maestra Aubrey prefiere no fatigarla mucho, por eso el cambio de papel. ¿Por qué no me llamaste para decirme que llegabas hoy?, te esperábamos mañana —reprochó, abrazándome. 

    —Quería sorprenderlas, pero dime la verdad, ¿qué tan seguido está teniendo hemorragias nasales? —indagué, cuando ella se deshizo del abrazo. 

    —Cuando realiza demasiada actividad, salta o corre… los resultados de los exámenes los entregarán el lunes. 

    Llevé mis dedos al puente de mi nariz, aunque lo que quería era estrellar mi puño contra la maldita pared, el jodido cáncer ya se había llevado a su madre. Era como si la muerte se hubiera confabulado en mi contra. Primero mi madre, después mis padres adoptivos, Lynnet y ahora Maya. 

    —Ella está estable ahora. —Alisson tomó mis manos—. Eso es lo que nos importa, pensemos en positivo, ¿cuánto tiempo estarás con nosotras? 

    —Voy a quedarme el fin de semana. —Mi hermana me llevó con ella hasta el sofá. 

    —Cuéntame, ¿cómo va la universidad? ¿Ya puedes hacer estrategias de marketing reales para McDonald’s? 

    «¡Mierda, tenía que contarle!». 

    —¿Está todo bien? —dijo ante mi silencio. 

    —Ehh, sí, la universidad está bien. —Odiaba mentirle a mi hermanita, pero sabía que ella se sacrificaría por permitirme estudiar. 

    —¡Ya estoy aquí! —Maya dio un salto en el último escalón de la escalera. 

      

    Mientras caminábamos hacia el local de comida asiática, que era el favorito de mis chicas, alcé a mi niña en hombros para que no se agitara, ella iba contándome sobre su caricatura favorita, me habló de Ladybug y Catnoir y cómo no se daban cuenta que eran Marinett y Adrien y cómo se amaban… Sonreí ante la idea del amor de mi hija de cinco años, su manera de explicarme me hacía acordar a Alisson cuando se enamoró de Sailor Moon y Tuxedo Mask.  

    Pero, a pesar de que estaba divirtiéndome con mi hija y mi hermana, no podía sacar de mi cabeza la propuesta de Valentino Rinaldi. Y cómo renunciar a mis valores resolvería mis problemas. 
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    Habían pasado varios días desde que le hice mi propuesta a Méndez, sin embargo, él no parecía muy interesado, odiaba la moralidad y el orgullo que desprendía ese tipo, como si su estatus social se lo permitiera.  Supe por Jack Webber, que solicitó un permiso especial y se había marchado a Spring Valley; una pequeña ciudad en el condado de Harris, todavía me molestaba la exorbitante suma de dinero que tuve que darle a Webber para que mantuviera mi reunión con el mesero en secreto.  

    Maldita rata asquerosa. 

    Si odiaba algo en la vida, era depender de alguien más, y en este momento dependía de Alessio Méndez.  Estuve marcándole una y otra vez a su celular, buscando una respuesta —esperaba afirmativa— pero el bastardo seguía enviándome a buzón, la paciencia no era una de mis virtudes, el hijo de puta estaba acabando con la poca que me quedaba, no había opción para él, o aceptaba por las buenas o escarbaría tanto en su pasado, que lo obligaría a que aceptara por las malas. 

     —Valen… —Las manos de Michelle se escurrieron por mi pecho desnudo—. ¿Por qué no me invitaste a la ducha? —Sus dientes tiraron de mi oreja y tomé sus manos apartándolas de mi cuerpo y levantándome de la cama. 

    Maldita fuera Gianna por haber abandonado el hotel la misma noche que nos despedimos.  

    —Valen… —La miré de arriba abajo, no era tan bella como Gia, ni tan sumisa como ella… ¿Por qué seguía viéndola? Era algo que nunca me explicaba, pero cuando estaba al límite, siempre la llamaba, su resistencia al dolor era superior a la de Gia. 

    Aun así, prefería que Gianna usara su palabra de seguridad a estar con Michelle. Gianna sabía cuál era su lugar. Michelle, por su parte, siempre quería más. Pero no llamaría a Gia, no cuando mi orden fue no salir de Las Vegas y desobedeció. 

    —¿Por qué estás aún aquí?  

    —Pensé que quizá… —Intentó arrebatar mi toalla. 

    Cerré los ojos contando hasta diez antes de alejar su mano de mí. 

    —Ese es el maldito problema, Michelle… pensaste, no te pago para pensar, te pago para follar, y eso ya lo hicimos, tienes cinco segundos para abandonar mi habitación.  

    —Valen… 

    —Haré que Markus o alguno de mis hombres te haga llegar el cheque. 

    —¿¡Por qué tienes que ser así!? —Esta era una de las cosas por las que Michelle nunca sería mi número uno.  

    —Vete ya, Michelle. —Salí de la habitación caminando hacia el bar y sirviéndome una copa de Jack Daniels. 

    —No me trates como a una más, seis años contigo, Valentino… ¡Merezco respeto! 

    No pude evitar la carcajada que brotó de mi interior, una golfa pidiendo respeto… Volví a la habitación, los pasos de Michelle detrás de mí, tomé mi pantalón sacando un par de billetes de mi billetera. 

    —Valen… 

    —Valentino, mi nombre es Valentino, ¡maldita sea! —Empujé el dinero hacia ella—. Toma tu dinero y lárgate de mi departamento. 

    —A Gianna no la tratas igual. 

    —No te compares con Gianna —sentencié, tajante. 

    —¿Por qué? Solo calienta tu polla como yo.  

    Entrecerré mis ojos hacia ella… Michelle tenía la capacidad de sacar mi mierda en cero punto tres segundos. 

    —Vete ya, Michelle, no me hagas perder la paciencia. 

    Intentó decir algo más, pero no lo hizo, en cambio recogió los dólares que habían caído al suelo, tomó su ropa y salió de la habitación. 

    Al final era solo una puta… 

    Joder, con Gianna no tenía estos putos problemas, así que sin importarme un poco lo que había dicho antes, tomé mi celular y le marqué, la necesitaba, pero eso no significaba que pasaría por alto que se fuera cuando fui tajante al decir que me esperara, se las cobraría cuando volviese a verla, y lo haría, porque ella me necesitaba incluso más que yo… Si hablábamos de adicciones, podría decir que yo era su dosis, más de diez años juntos y siempre volvía a mí. 

    Incluso, después que decidió continuar con su embarazo y yo le dije que no quería volverla a ver. 

    Me dejé caer en la espaciosa cama de mi habitación, al tiempo que escuchaba un sonoro portazo en mi puerta principal. 

    ¡Maldita Michelle! 

    Pensaba mandar a uno de mis hombres a hacerle una visita, pero el sonido de mi celular me distrajo de mis pensamientos, agarré el aparato de la mesa de noche, pensando que quizá podría ser Méndez.  

    Pero era el nombre de Massimo el que titilaba en la pantalla. 

    «Arranca la bandita de un tirón, Valentino». 

     Descolgué la llamada, llevándome el aparato a la oreja.  

    —Padre. 

    —¡No entiendo para qué tienes celular, si no contestas! 

    —Contesto a la gente que me importa. —Seguramente el celular sonó cuando estaba afuera discutiendo con Michelle. 

    —Te quiero aquí el fin de semana —sentenció papá. 

    —Este fin de semana no puedo… tengo un compromiso previo. —Miré por la ventana del condominio que había comprado y me daba una maravillosa vista al Strip de Las Vegas. 

    —¡Me importa muy poco lo que tengas que hacer! —gritó y me vi alejando el celular de mi oído—. ¡He dicho que te quiero acá el fin de semana, no te lo estoy sugiriendo, ni pidiendo un favor! —decretó con dureza. 

    —Y yo te dije que tengo el día reservado… puedo viajar a fin de mes. —Necesitaba comprar algo de tiempo. 

    —Por primera vez en tu vida, obedéceme, te espero en casa el viernes o de lo contrario… 

    —Adiós, Massimo…  

    —¡No te conviene que vaya hasta Las Vegas por ti! 

    —Tus amenazas me dan tanto miedo, papito querido…. 

    —Puedes burlarte todo lo que desees, pero estarás aquí el viernes o puedes olvidarte de la empresa… —¡Joder! Estaba harto de sus putas amenazas, si bien no dependía económicamente de mi padre, necesitaba de su fortuna para poder expandirme. Daddy hacía un gran trabajo con el laboratorio de Seattle, pero aún tenía algunos problemas en Chicago y Nueva York.  

    —Tengo reuniones, negocios que atender, padre, mi agenda está llena por las próximas dos semanas, no puedo dejar todo sin cuidado cada vez que llamas y ladras exigiendo que vaya a Nueva York. 

     —Hay que acordar la fecha de compromiso. 

    —Puedes escoger la fecha que desees, no es como si me importara esta boda… 

    —Tienes que estar aquí, tendrás que radicarte en Nueva York, al menos por el año que debe durar el matrimonio, de ninguna manera permitiré que no vivan bajo el mismo techo. 

    «Odiaba Nueva York». 

    —¿Estás ahí, Valentino? 

    —Sí, Massimo, si quieres que me regrese a Nueva York; la fecha del compromiso no puede ser pronto, necesito mínimo tres meses para organizar mis negocios y… 

    Mi padre resopló. 

    —¡Estás loco! 

    —No estoy loco, eres un hombre de negocios tengo que…  

    —¡Un mes! —me interrumpió—. Tienes un mes. Anunciaremos el compromiso en un mes en una gala en el salón imperial de nuestro hotel en la Gran Manzana. 

    —Padre. 

    —No aceptaré más tiempo, esto tiene que hacerse. 

    —¡Quisiera saber cuál es tu maldito problema! —No podía entender su obsesión por esta boda y esto no tenía nada que ver con la fusión. 

    —¡Tú eres mi maldito problema, Valentino! ¡Tú! Si tan solo no te hubieses burlado de esa niña… 

    —¡Eso pasó hace años! ¡Supéralo padre! No estás buscando alguna compensación por… 

    —Debatiré con Anthony tu compromiso y te excusaré por no estar presente, pero estarás en Nueva York en un mes, sin excusas, Valentino. —Terminó la llamada y tomó todo de mí no lanzar el celular contra alguna de las paredes. 

    «Necesitaba a Gianna». 
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    Subí al décimo piso del edificio donde estaba la oficina del detective que contrató mi guardia de seguridad; al parecer, Massimo estaba dispuesto a casarme a como diera lugar con Kenzie Franco y yo no pensaba casarme con esa hija de puta. 

    Una linda jovencita sentada detrás de un escritorio, fue lo primero que vi tan pronto el elevador se abrió en el piso diez.  

    Caminé hacia la chica, tocando el escritorio con mi uña.  

    —Hola, linda.  —Bajé mis lentes, dándole un guiño y ella se sonrojó—. Tengo una cita con Warren Rick, mi nombre es Valentino Rinaldi. 

    —Un momento. —Levantó el teléfono, habló brevemente con alguien al otro lado de la línea y luego colgó—. Acompáñame. —Se levantó de la silla y observé su trasero sin disimular, era linda, muy linda… de cintura pequeña y culo respingado. 

    —Gracias, Josephine —dijo Rick, del otro lado de la oficina. La chica se retiró y me acerqué al viejo Warren. 

    —Dime que conseguiste la información que necesitaba. —Él me dio un pesado sobre marrón. 

    —El hombre está más limpio que el culo de un bebé con paño recién cambiado. 

    —¡Maldición! —Mi única esperanza era que Alessio Méndez tuviese un punto negro, algo con qué coaccionarlo, para que aceptara mi propuesta. 

    Si de algo estaba seguro en la vida, era del hecho que cada alma tenía un precio y apostaba a que Méndez lo tenía. 
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    La mañana de la obra escolar de mi pequeña, era completamente ruidosa, podía escucharla cantar desde el comedor, cerré un momento los ojos y suspiré, me reincorporaría al restaurante al día siguiente en la noche, por  lo que era el último día con Maya y  estaba seguro que tendría que darle una respuesta a Valentino Rinaldi, quien no hacía más que llamar y llamar, obligándome a colocar mi teléfono celular en silencio. Estos últimos días, su propuesta daba vueltas en mi cabeza, tentadora como era, no podía aceptar. No solo porque la suplantación de identidad era un delito, sino, porque no vendería mi dignidad por un fajo de billetes. 

    —¡Ale! —La voz de Alisson se escuchó detrás de la puerta—. ¿Estás despierto? El desayuno está servido.  

    —Voy, me voy a duchar primero, Ali. 

    —Ok, pero apresúrate, que cierto arbolito está desesperado. —Mi hermana se escuchaba divertida. 

    —¿Dónde está papi? 

    —Creo que está como Anna en el día de la coronación de Elsa[2] —susurró Ali a Maya, y mi pequeñita empezó a reír. 

    —Papito. —Tocó mi puerta dos veces—. Límpiate la baba que es el día de mi obra. —Me llevé la mano a la boca, no babeaba dormido, así que nunca tenía babas al despertarme, bajé los pies de la cama, tomando la ropa que había dejado en la silla y la toalla, abrí la puerta, encontrando a las dos mujeres de mi vida ahí. 

    Maya se veía preciosa, tenía su carita pintada de marrón y estaba vestida con su leotardo y sus mallas del mismo color, me agaché a la altura de mi pequeño arbolito y piqué su nariz con mi dedo. 

    —Es tarde… —Empezó a mover su pequeño piecito, miré a Alisson y ella negó con la cabeza. 

    —Ya lo sé, me bañaré muy… pero muy… pero muy rápido… —Me dieron espacio y yo aproveché para meterme al baño, aun así, pude escuchar a Maya afirmar que tenía baba en la boca. Igual que Anna. 

    Me duché rápidamente y me cambié aún más rápido. Cuando bajé a desayunar, Maya ya estaba terminando. 

    —Papá, te tardas más que la tía Ali, más te vale comer como Flash o vamos a llegar muy muy tarde. —Con voz mandona se bajó de la mesa y tomó mi celular que había dejado a mi lado y fue a sentarse al sofá. Alisson me colocó un plato con huevos, tocino y tostadas. 

    —¿En qué momento creció esa enana? 

    —Come como Flash o llegaremos tarde —me apuró mi hermana repitiendo las mismas palabras de Maya. Estaba terminando mi comida, cuando mi niña llegó corriendo donde yo estaba. 

    —Te están llamando, papi. —Tomé el celular, observando el nombre de Valentino Rinaldi en la pantalla. 

    —¿Son problemas? —preguntó Alisson con el ceño fruncido. Tomé lo que me quedaba del jugo y me levanté de la mesa. 

    —No, me iré a lavar los dientes, estén listas para salir. 

    —¡Al fin! —exclamó mi hija con dramatismo, si no fuese por el elegante recogido que mi hermana le había hecho, hubiese desordenado sus cabellos. 

    El celular volvió a repicar y respiré con fuerza antes de contestar. 

    —Buenos días, señor Rinaldi. 

    —Hasta que te dignas a contestarme, Méndez… ¿No te dijo tu madre que es de mala educación no devolver las llamadas de alguien que te busca con insistencia? —Satirizó, apostaba que el bastardo sabía que viví en una casa de acogida hasta los doce años, si no fuese por los Méndez… 

    —Señor Rinaldi… 

    —Voy a ser claro, Méndez, necesito una respuesta. 

    —No. 

    —¡¿Qué estás diciendo, imbécil?! —Su tono de voz se elevó un par de octavas. 

    —Dije que no, esa es mi respuesta, no aceptaré su propuesta. 

    —Méndez, Méndez, ¿has pensado bien? Mira todo lo beneficioso que será para ti. 

    —La usurpación es ilegal, señor Rinaldi, perdóneme, pero estoy seguro de que a usted le conviene mucho más este trato que a mí. 

    —Quieres más beneficios, eres un bastardo ambicioso, ¿no? 

    —No, simplemente soy una persona honrada. 

    —Lo que eres es un pequeño idiota, pero, ¿sabes? Hoy me siento benevolente, haré como si esta conversación no hubiese existido y te daré veinticuatro horas más para analizarlo, piénsalo bien, Méndez. 

    —No tengo nada que pensar… Mi respuesta seguirá siendo la misma. No aceptaré suplantarlo. 

    Él chasqueó la lengua en desaprobación…  

    —Te recomiendo que lo pienses, sería una lástima que algo le pasara a la belleza que es Maya… 

    —¡¿Me está amenazando, señor Rinaldi?! 

    —Para nada, Méndez —se burló—. Tu hija tiene un tipo de leucemia bastante agresiva… Piénsalo bien, ¿el sueldo de mesero alcanza para costear el tratamiento que necesita? 

    No, no alcanzaba, tenía que hacer muchos turnos extras y, si no fuese por Robert, no podría costearlo del todo, pero ese era mi problema. 

    —Ese, señor Rinaldi, no es su asunto. —Colgué el teléfono, antes que pudiera decir una cosa más. 

    —Papito, llegaré tarde —gritó mi pequeña, salí del baño y tomé mi chaqueta, sonriendo a mis chicas como si nada hubiese pasado, en el camino no hablé mucho, la amenaza implícita en las palabras de Valentino Rinaldi, taladraba mi memoria, podía escuchar a Maya hablar sobre los ensayos y otras cosas, también podía escuchar su respiración pesada y sosegada, mi niña, mi pequeña pelinegra de ojos turquesa, tan hermosa como su madre, tan pequeña y tan enferma.  

    Una vez en la escuela, Alisson y yo acompañamos a Maya hasta el salón que tenía de letrero “camerino”, antes de volver a nuestros lugares. 

    Intenté sacarme a Valentino de la cabeza, pero no podía.  

    Ali se sentó a mi lado, colocando su cabeza en mi hombro, respiré profundamente y recosté mi propia cabeza en la suya.  

    —¿Estás teniendo problemas, Alessio? 

    —Todo está bien, no pasa nada, Ali. —Dejé un beso en el tope de su cabeza. 

    —El que nada y nada no se ahoga… y tú te estás ahogando; puedo trabajar, Alessio. 

    —No vas a dejar la escuela. —Se levantó de mi hombro, mirándome a los ojos. 

    —La escuela de arte no es la escuela de negocios, Alessio. 

    —Escuela es escuela, estoy bien, solo algo cansado… 

    —Y más delgado. ¿Estás comiendo y durmiendo lo suficiente? 

    Atraje su cuerpo al mío, ¿qué sería de mi vida sin Alisson en ella? 

    —Estoy comiendo bien, tranquila, mamá osa. —Di un beso en su frente, las luces del recinto se apagaron y solo una se encendió iluminando el área donde la maestra de mi hija aparecería, encendí la cámara del celular en modo video, no quería perder un segundo de la primera presentación de mi niña, además, para llevarla conmigo a Las Vegas y, observarla una y otra vez cuando me sintiera agotado y perdido, como ese capítulo de la temporada seis de Los Simpson en donde Homero ubicó fotografías de Maggie sobre una placa, instalada en su oficina en la planta nuclear del señor Burns.  

     La maestra Aubrey salió detrás del telón, empezando la introducción, unos segundos después, las niñas entraron al escenario, alcé mi mano desocupada cuando enfoqué a mi pequeña princesa árbol. Le habían colocado una especie de espuma sobre la cabeza que asemejaba la copa del árbol. 

      

    Quince minutos después; las niñas reían y cantaban, las mariposas revoloteaban en el pequeño jardín encantado, los árboles movían sus brazos, batiendo pequeñas ramitas, enfoqué la cámara de nuevo en mi niña que se había quedado quieta de un momento a otro, un hilillo de sangre descendía desde su nariz, ella llevó su manito hasta el labio superior, sus ojos se abrieron entre conmocionada y asustada, su respiración se hizo errática, todo fue muy rápido… o simplemente yo me quedé estático, a la par que mi bebé caía al suelo.  

    Mientras todo pasaba delante de mis ojos, a mi mente llegaron los recuerdos de la última vez que vi a Lynn viva, me había observado igual que Maya y luego se desplomó ante mí. Fue Alisson quien reaccionó primero, fue ella quien corrió hacia el escenario, sosteniendo a mi niñita en brazos en tanto la maestra intentaba contener a las demás niñas.   

    Me gritó una, dos, tres veces hasta que desperté de mi estupor y corrí hacia el escenario, tomando a Maya de los brazos de mi hermana y salí en busca de un taxi que nos trasladara al hospital. Fue uno de los padres de familia quien se ofreció a llevarnos, tomé su pulso una vez estuvimos en su coche, era débil, pero estaba ahí. 

    «Resiste, Maya…». 

    Cerré los ojos un segundo y visualicé la figura de mi esposa. 

    —Por favor, no te la lleves, yo sé que la he dejado sola, pero por favor, por favor Lynn, no te la lleves —supliqué, besando la frente fría de mi bebé—. Resiste, Maya, por favor despierta. 

    —¿Está bien? —Podía escuchar la voz de Alisson. 

    Escuchaba el sonido del claxon y las llantas chirriando. Pero no podía decir nada. Solo podía repetir lo que se había convertido en mi mantra. 

      

    «Por favor no te la lleves, yo sé que la he dejado sola, pero por favor, por favor, Lynn, no te la lleves». 

      

    Llegar al hospital fue como un borrón… 

    Sé que salí del auto, sé que entré gritando por un médico, por el doctor Charles Stuart, que era el médico tratante de Maya desde su nacimiento, un par de camilleros la quitaron de mis brazos, una enfermera empezó a hacerme preguntas sobre lo sucedido, mientras llevaban a mi niña a través de unas puertas dobles, donde no me permitieron pasar y se la llevaron. 

    Luché contra los recuerdos, intenté mantenerme a flote, porque no podía volver a abstraerme, media hora después, no tenía ninguna noticia y la desesperación y el temor estaban sacudiendo cada partícula de mi cuerpo. 

    Alisson se acercó a mí, limpiando sus lágrimas. 

     —¿Por qué se demoran tanto?  

    —No lo sé… —Me obligué a moverme hasta una de las sillas y dejar a mi hermana ahí—. Maya está bien, solo se desmayó por la emoción. —No supe si lo decía para ella o intentaba darme consuelo a mí mismo. 

    Sabía que la condición de Maya era de cuidado, pero estuvimos siguiendo todas las indicaciones, llevamos a cabo los tratamientos correctos, sin importar el costo, el sacrificio… Mi bebé tenía que estar bien.  

    Después de unos minutos, Alisson se levantó de la silla, caminó hacia el puesto de enfermeras, habló con la mujer detrás del mostrador y ella le dio una suave sonrisa, antes de que mi hermana volviera a mi lado. 

    —Dice que el doctor saldrá pronto. —Llevé las manos a mi cabello, metiendo mi cabeza entre mis rodillas, una vez más, los recuerdos taladrando mi cabeza. 

      

    «—¡Quiero verla! —Lynn se encontraba débil, el doctor Brown la había ubicado en cuidados intensivos y solo tenía quince minutos al día para estar a su lado, pero mi esposa estaba luchando y, mientras ella luchara, yo no me movería de este hospital. 

    —No te agites, amor… 

    —Quiero ver a mi bebé, Ale. 

    —Ella está en casa, mi vida, te está esperando, amor, pronto estaremos todos juntos. —Negó con la cabeza. 

    —No puedo, no tengo fuerzas, antes de irme quiero ver a mi bebé. 

    —No, te lo prohíbo, Lynnet, no vuelvas a decir eso, vamos a encontrar el donante de médula y te pondrás bien, tú solo tienes que recuperarte y aguantar por Maya y por mí, por nuestra familia. 

    —Tráela, por favor, ¡por favor tráela! —Dos lágrimas corrieron por su pálida mejilla. 

    —Es demasiado pequeña, no puedo, no me lo permitirán. 

    —Alessio… te amo, te amo, pero sabes que falta mucho para que un donante aparezca, no creo poder estar con ustedes. 

    Me tragué la rabia que inundaba mi ser cada vez que Lynn decía esas palabras, en esos momentos quería demandar a nuestro patético sistema de salud, no tener dinero suficiente para agradecer los favores. 

    —No digas eso, bebé. —Acaricié su frente—. Tú vas a salir de esta, te vas a recuperar y vamos a cuidar de Maya… —Se quitó la máscara de oxígeno y tocó mi mejilla con sus dedos delgados. 

    —No voy a repetirlo, quiero que hables con el doctor y traigas a mi niña. 

    —Haré lo que sea necesario, solo prométeme algo. No te despedirás. 

    —Ale… 

    —¡Prométemelo! —Asintió débil. 

    Debí imaginar que no cumpliría su promesa». 

      

    El sonido de las puertas abriéndose, hizo que Alisson y yo nos levantáramos de la silla. Charles, el doctor de Maya, se veía cansado, pero sonrió al ver a mi hermana. 

    —Doctor Stuart —suspiró Alisson aliviada, cuando lo vio. 

    —Alisson, Alessio. 

    —¿Cómo está Maya? —pregunté inmediatamente 

    —Síganme. —Empezó a caminar hacia su consultorio, había estado en dos o tres revisiones de Maya, antes de irme a Las Vegas. 

    Una vez entramos al cubículo y el doctor estuvo detrás de su escritorio, habló. 

    —Pudimos controlar la hemorragia de la niña y en estos momentos estamos realizándole una transfusión de plasma… —Dejé escapar todo el aire que no sabía había retenido—. Se encuentra estable, pero en su condición, cualquier desfallecimiento puede ser peligroso. Lamento decirles esto, pero no estamos haciendo nada, no estamos deteniendo las células malignas, ni eliminándolas. 

    —¿Qué quiere decir? —cuestionó alarmada Alisson, yo me sentía como si me hubiesen arrojado a una alberca de agua helada. 

    —Que la enfermedad está avanzando… 

    —¡Hemos cumplido a cabalidad con su tratamiento! —Una vez más, mi hermana intervino. 

    —Lo sé, Alisson, pero las medicinas ya no están surgiendo el mismo efecto. 

    —¡Entonces cambiemos el medicamento! —exclamé enojado, frustrado, desesperado… la vida de mi bebé se escurría entre mis brazos y yo estaba aquí, sin poder hacer nada. 

    —Hemos realizado nuevos análisis a Maya, sus recuentos de glóbulos rojos son inferiores a los que se supone debe tener, aun con su enfermedad, las plaquetas están supremamente bajas. La leucemia nos está ganando la batalla. 

    —¡No! —Me levanté de la silla—. ¡No, no me diga eso, doctor! ¡Algo podemos hacer! 

    —Tranquilízate, Alessio, no lograremos nada gritando y enojándonos. 

    —Me está diciendo que mi hija puede empeorar a tal punto de morir y me pide que me calme.  

    —Exactamente. —Movió sus gafas y suspiró—. Hay un tratamiento, podemos evitar la progresión celular y la dispersión de las células malignas. 

    —Cuál… 

    —Quimioterapias… 

    Me senté de golpe en la silla, si antes me habían arrojado a una alberca, ahora habían lanzado un disparo directo a mi pecho.  

    —Charles, tiene cinco años. —Mi voz salió quebrada y gruesas lágrimas corrieron por mis mejillas, no quería que mi hija pasara por ello—. Tiene que haber algo más… 

    —Lo hemos intentado todo, Alessio, en la quimioterapia se emplean diversos medicamentos especiales destinados a destruir las células leucémicas. —Sabía lo que Charles me decía, después de lo que pasé con Lynn lo sabía, pero no podía entenderlo—. Comprendo que estás preocupado, pero iremos paso a paso, fase por fase, hasta completar las tres que deben ser. Intentaremos destruir la mayor cantidad de células malignas con la primera fase.  

    —¿Crees que Maya podrá recuperarse si aplicamos la quimioterapia? —consultó Alisson. 

    —No puedo decirte que vamos a erradicar todas las células, también depende mucho de Maya. 

    —¡Tiene cinco años! —Volví a decir—. ¡Cinco años, Charles… lo único que quiere es ser la mariposa en la obra de su escuela y ni siquiera pudo ser un jodido árbol! 

    —El cáncer no distingue edad, no sabe si eres joven o viejo, negro o blanco, Alessio.  

    —El cáncer se llevó al amor de mi vida. 

    —Y si no empezamos la quimioterapia… —No tenía que decirlo, Charles suspiró una vez más—. Mira, aunque no lo creas, esto para mí también es duro, conocí a Maya siendo un bebé, he estado con ella a través de todo este tiempo. Si dices que sí, deberé remitirla al Memorial Sloan Ketterling, en Nueva York. 

    —¡Nueva York! —repetimos mi hermana y yo al tiempo. 

    —Lo sé, es lejos, pero es lo mejor para Maya, ese hospital cuenta con los mejores oncólogos, brindan asistencia en diversos centros ubicados en los estados de Nueva York y Nueva Jersey. —Hizo una pausa, no sé si para que Alisson y yo lo asimiláramos—. Alessio, desafortunadamente, el tipo de leucemia de Maya ha avanzado con rapidez, tenemos que actuar ya. —Asentí—. Hablaré con el doctor Owen, es el mejor oncólogo infantil y lidera una investigación sobre los diferentes tipos de cáncer en la sangre, la leucemia linfoblástica aguda, es su trabajo más profundo. Por eso creo que lo mejor para la niña es estar en sus manos. 

    —Quiero ver a Maya —pedí suavemente. 

    —Claro. —Levantó el teléfono y unos minutos después, una enfermera tocó la puerta—. Jasmine, lleva al señor Méndez con su hija. 

    Me levanté de la silla limpiando mis lágrimas con las manos, antes de salir del consultorio, me giré observando a Charles.  

    —Seguimos esperando un donante de médula, ¿verdad? 

    —Yo personalmente ayudé a incluirla en la lista, pero sabes que pueden pasar meses o años antes de que encontremos el adecuado, tenemos que actuar, Alessio. 

    Asentí y acompañé a la enfermera Jasmine, mientras Alisson se quedaba con el doctor. 

    Caminamos por un par de pasillos antes de llegar a la habitación en donde estaba mi niñita. Quien viese a Maya, no podía imaginar que estaba tan enferma, incluso ahora, con la bolsa de plasma entrando a su cuerpo, solo podía verla como todos estos días cuando se dormía entre mis brazos. Habían quitado la pintura de su cara, se veía un poco pálida, pero era mi bebé. La enfermera dio una palmada en mi hombro antes de salir de la habitación, me acerqué a la cama, quedando de rodillas para poner mi mano sobre su cabeza. 

    —Tienes que ayudarme, Lynn —supliqué—. Me pediste que cuidara de ella y voy a hacerlo, amor, pero tienes que ayudarme. —Agarré la manita de mi niña—. Por favor, ayúdame a ser fuerte, ayúdame a que todo salga bien y por favor… no te la lleves. 

    No supe cuánto tiempo estuve allí, pero pronto la enfermera Jasmine entró, diciéndome que era mejor la dejara descansar. 

    Encontré a Alisson en la sala de espera, con varios documentos en sus manos. 

    —Debes rellenar estos. —Me los dio cuando me senté a su lado—. ¿Cómo está?  

    —Dormida… 

    —Es mucho dinero. 

    —Conseguiré otro trabajo 

    —Ya tienes dos y la universidad… te haces cargo de todos los gastos de la casa y tus propios gastos en Las Vegas, Ale, no puedes más, he estado pensando y creo que debería dejar la universidad, además, tendremos que mudarnos a Nueva York y…  

    —No, te falta poco para acabar, no puedes dejarla. Dejaré la universidad un semestre. 

    —Si alguien debe dejar la universidad seré yo. A ti te faltan un par de semestres y terminas. 

    —Alisson, tú eres mi hermana, es mi deber apoyarte. —Ella acarició mi mejilla con ternura. 

    —Es mi deber apoyarte a ti. —Giré mi cabeza y besé su mano. 

    —Ya lo haces, hermanita, si no fuera por ti, estuviese perdido, Alisson, tú me salvaste, tú no permitiste que me dejaran en el orfanato. Es para mí un honor darte tus estudios, porque te debo el haber tenido unos padres, te debo mi vida lejos de ese lugar. Hiciste más que mi madre biológica, te quedaste junto a mí cuando solo eras una niña. Te negaste a irte cuando el mundo abrió las puertas para ti. —Un par de lágrimas surcaron el rostro de Ali—. Saldremos de esta, como todas... —Me abrazó con fuerza. 

    —No vuelvas a agradecerme el hecho de tu adopción, tú y yo nos salvamos mutuamente. Ale, tú hiciste mucho más por mí, me cuidaste desde que tenía la edad de Maya. Desde esa noche en que me llevaron a ese lugar. —Suspiró en mi cuello—. Saldremos de esta también.  

    Rellené todas las formas que Alisson me dio, en algún momento me trajo un café, pero negué, tenía la garganta cerrada. 

    Le dije que daría un paseo por las afueras del hospital, necesitaba aire. Una vez fuera del nosocomio y de la vista de Alisson, saqué mi celular del bolsillo y busqué entre los contactos, el teléfono repicó una, dos, tres veces. 

    —Rinaldi… 

    —Acepto —dije sin titubear—, bajo mis condiciones —aclaré—, regresaré tan pronto como pueda. —Colgué. 

    Entregaría mi alma al mismísimo diablo, si con ello salvaba la vida de mi hija. 
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    Moví la silla de mi estudio de un lado al otro, mientras escuchaba a Méndez por el auricular. Méndez, quien creía que, por aceptar suplantarme, tenía el derecho de exigir cosas que estaban fuera de nuestro trato inicial. 

    Nadie se metía conmigo, estaba en el bando de los buenos, pero también conocía el de los malos y, no le convenía a nadie que me involucrara con ese último. 

    Me dijo que volvería en una semana, pero yo no podía esperar tanto, en un mes se llevaría a cabo la fiesta de compromiso y, no pensaba ser yo quien se comprometiera en matrimonio con la mujer que me arruinó la vida.  

    Marqué rápidamente el número de Markus, que era el hombre encargado de vigilar cada uno de los pasos de Méndez, contestó con el segundo timbre. 

    —Jefe. 

    —¿Dónde está? 

    —En el hospital aún, señor. 

    —¿Has logrado recabar información? 

    —Pues, la niña tuvo una recaída, los médicos no auguran mejoría.  

    «Así que por eso me llamó el pobre diablo». 

    —Sigue vigilándolo, aunque me temo que voy a tener que hacerle una visita pronto. —La puerta se abrió y Gianna apareció, tuvimos una gran discusión por su ausencia cuando volví a Las Vegas, pero nuestras peleas siempre terminaban con mi polla en su boca y una maratón de sexo. 

    Sabía que nuestra relación no era convencional, demasiado adictiva, demasiado tóxica, pero cómoda para ambos. 

    Observé a mi mujer de los pies a la cabeza, gracias al diminuto pijama que llevaba puesto y dejaba sus piernas cremosas y largas expuestas, mis ojos recorrieron desde su cintura delgada hasta sus tetas casi perfectas, gracias a mí y a mi buen amigo River, su cara de muñeca, el cabello rojo que me enloquecía al punto de querer quemarme en ella. 

    Gianna contoneó sus caderas hacia mi escritorio, se había quitado el vestido azul con que la llevé a cenar, podría comportarme como un hijo de puta con ella, pero siempre intentaba enmendar mis cagadas monumentales, supongo que nuestra relación era así de retorcida. 

    Markus farfulló algo del otro lado de la línea, lo que me recordó que aún tenía una llamada, terminé la conversación y colgué rápidamente, mi mirada vagó de Gianna hacia la foto de la graduación de la escuela. Estaba entre Gianna y Mackenzie, Gia que era parte del club de los becados y Kenzie, la hija de uno de los hombres más ricos del país, pero tan poco agraciada que ni siquiera sus millones la hacían atractiva para alguno de los chicos del instituto.  

    Dejaría que Méndez creyera que tenía la sartén por el mango, porque por nada del mundo cambiaría a Gia por una mujer como Mckenzie Franco. Una mujer que me resultaba repulsiva, no solo por su físico de mierda, sino por todos los problemas que me causó, por los años que tuve que estar en una jodida escuela militar, por ser la causante de que la relación entre Massimo y yo se disolviera del todo. 

    Gianna caminó hasta llegar frente a mí, apoyó el culo sobre el escritorio, cerró la tapa de mi portátil y me quitó el teléfono. 

    —Dijiste que no tardarías… 

    —Recibí un par de llamadas… —La atraje desde su cintura, dejándola en mi regazo y luego rodeé su nuca, acercando su rostro al mío—. ¿Cuánto me deseas? —Tiré de su labio inferior con rudeza y ella emitió un pequeño gemido que me hizo vibrar por completo. 

    —¿En serio me estás preguntando eso? 

    —Dímelo… 

    —No hay un número que pueda definir la cantidad… —Devoré su boca con hambre, porque siempre tenía hambre de ella, estrujé sus pechos con mis manos haciéndola gemir, entre el beso desesperado mi mano izquierda se deslizó por su plano abdomen apartando las bragas de encaje hasta llegar a su coño, depilado para mí, acaricié sus húmedos pliegues con frenesí e introduje dos de mis dedos con rapidez, haciendo que Gia separara nuestros labios y blanqueara los ojos. Bombeé en su interior varias veces, hasta cerciorarme que estaba a punto de explotar… Entonces paré. 

    —¡Valentino, por favor! —Lamí mis dedos húmedos y luego la besé, mordisqueando sus labios en el proceso. Me levanté de la silla y llevé a Gia a la habitación. 

    —Desnúdate… —murmuré, quitándome la corbata. Solté los puños de mi camisa y la remangué hasta el codo, sin despegar la mirada de Gianna, ella se quitó las bragas y luego deslizó el camisón por sus brazos tirándolo al suelo—. Gírate. —Lo hizo—. Sube a la cama y alza el culo para mí. —No tuve que decírselo dos veces. Me saqué el cinturón de cuero y lo enrosqué en mi mano, antes de tomar el cabello de Gia en un puño—. Gia, Gia, pensaste que todo quedaría resuelto con una mamada y un poco de sexo. 

    —Te lo expliqué… —Su voz titubeó con… ¿Miedo o placer? No lo sabía, tampoco era como si el miedo en Gianna me importara, ella era plenamente consciente de su falta. 

    —Tus explicaciones me importan tan poco... —Lancé el primer correazo, la piel blanca de Gianna se coloreó rápidamente, al tiempo que un grito raspaba las paredes de la habitación—. Esa fue por irte sin preguntar… —Solté el segundo correazo, molesto con ella—. Esa es por tener que conformarme con Michelle... —Uno más fuerte y un mechón de mi cabello perfectamente peinado se pegó en mi frente gracias al sudor—. Este por tardar cinco putos días en regresar. —Solté otro más, el cuerpo de Gianna tembló, sus brazos cedieron dejándose caer, pero en ningún momento su trasero dejó de estar en el aire, sabía que lo merecía y tomaba su castigo—. Este por no estar cuando más te necesitaba… —De nuevo—. Y estos… ¡porque puedo!, ¡porque quiero! Y, ¡porque me da la gana! —La golpeé dos veces más, la tensión en mi brazo hacía que mi cuerpo hormigueara, solté el cinturón y acaricié su espalda tomando un puñado de su cabello acercando su oído a mi boca, dejando que sintiera cómo mi polla se endurecía contra su trasero, solo que esta vez Gianna no conseguiría compensación—. ¡Sal de mi departamento! 
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    Silver, mi chofer y guardaespaldas, me observó a través del espejo retrovisor una vez llegamos a Dignity Health, en Blue Diamond donde estaba internada la hija de Méndez. Hacía calor, por lo que no pensaba bajar del auto; en cambio, saqué mi celular de mi chaqueta y marqué a Markus.  

    —Señor. 

    —¿Sigue ahí? —demandé sin ceremonias. 

    —Sí, señor, la hermana se fue anoche, pero él se mantuvo en el hospital.  

    —Bien, si sale, tráelo conmigo, estoy frente a ti. —Bajé un poco el vidrio del auto y Markus asintió. 

    —Señor… —Markus carraspeó—. Es su día de suerte, porque la hermana regresó y el hombre va saliendo. —Parecía extasiado, me gustaba Markus, era un buen empleado. 

    —Tráelo contigo. —Subí la ventanilla y respiré con fuerza. Era hora de mostrarle a Alessio quién era el jefe en esta situación. 

    Markus dio dos toques en el vidrio y ordené con una mirada a Silver que me diera privacidad.  Abrí la puerta y le permití pasar, Méndez parecía molesto. 

    —Señor Rinaldi, la última vez que hablamos… 

    —Me colgaste. ¿Así tratas a todos tus jefes, Méndez? Porque aceptaste trabajar para mí, así que eres mi empleado. Debes tener eso claro, porque no acepto insolencias por parte de mis subordinados. La razón por la cual estoy aquí, es porque no puedo esperar a que tú quieras aparecer, tenemos un mes para moldearte a mi manera, necesitamos empezar a trabajar inmediatamente. 

    —Imposible.  

    —Esa palabra no existe para mí… 

    —Mi hija está enferma, no puedo dejarla ahora.  

    —Méndez, Méndez, te lo diré solo una vez, porque odio repetirles las cosas a mis empleados, necesitamos empezar a trabajar inmediatamente. Si es necesario, un helicóptero ambulancia vendrá por tu hija y la trasladará al Memorial Sloan Ketterling. 

    —¿Usted? —Negó con la cabeza—.  ¿Usted se atrevió? 

    —Yo no me atreví a nada, yo lo sé todo, Méndez. 
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    Martha y George Méndez me adoptaron cuando tenía doce años, ellos llegaron al hogar en donde había estado por tres años, buscando una niña pequeña a quien dar todo su amor y su cariño, encontraron a Alisson, y con ella a mí. 

    Ali tenía seis años y, un año en el orfanato, era una pequeña traviesa que se había convertido en mi sombra desde que llegó al centro de acogida, su madre fue una adicta al crack que murió a manos de su proveedor; cuando vinieron por ella, se aferró a mí como muy seguramente se aferró a su madre, se negó tajantemente a irse sin mí y Martha no pudo dejarme, dijo que se enamoró de mis ojos y mi sonrisa.   

    El matrimonio Méndez me amó, me enseñó a ser un buen católico, a respetar, me enseñó que el trabajo nunca es deshonra, pero sobre todo, me enseñó a no perder la fe, pero… ¿cómo no perder la fe cuando has perdido lo que más amas?, ¡lo único que sentiste tuyo!, ¿cómo no perder la fe cuando lo único que te queda del amor de tu vida se está extinguiendo delante de tus ojos sin que puedas hacer nada a cambio? 

    Sentí una mano en mi hombro y alcé el rostro para ver a Alisson frente a mí. 

    —Está dormida, la enfermera dice que dormirá dos o tres horas, ¿por qué no vas a casa? Te das una ducha y comes algo. 

    —Comí algo de las máquinas. 

    —Hablo de comida real… Te dejé sopa de vegetales en casa. —Negué con la cabeza—. No has salido de aquí en dos días, en serio, ve… come, date una ducha, descansa y te avisaré si algo sucede. 

    —¿Te dijo algo la enfermera sobre su recuento de leucocitos? 

    —No, pero la veo mucho mejor. —Tomó mi mano tirando de mí para que me levantara—. Ve, es una orden. —Me puse de pie y dejé un beso en su frente. 

    Salí del hospital sin muchas ganas de irme, quería estar ahí para cuando entregaran el resultado de los últimos exámenes que le habían practicado en la mañana, pero conocía a mi hermana y ella no descansaría hasta que me viese duchado, afeitado y hubiese comido “algo”. Un hombre alto, fornido, enfundado en un traje negro se acercó a mí. 

    —¿Alessio Méndez? —preguntó sin ninguna expresión, lo observé unos segundos antes de asentir—. Acompáñeme. —No conocía al hombre, por lo cual me resistí un poco a ir con él—. El señor Rinaldi desea verlo. —Me señaló a un auto lujoso a un costado del parqueadero del hospital.  

    Le había dicho a Valentino Rinaldi que aceptaba su oferta, no entendía qué hacía aquí, caminé hacia el auto con el hombre a mi espalda, la puerta se abrió cuando estuve a unos centímetros de distancia, Valentino estaba sentado en el otro extremo del lujoso vehículo, elegantemente vestido en un traje de tres piezas, realmente me pregunté cómo este hombre suponía que lo suplantaría, éramos parecidos físicamente, pero completamente opuestos al mismo tiempo.  

    —Señor Rinaldi, la última vez que hablamos… 

    —Me colgaste. ¿Así tratas a todos tus jefes, Méndez?... —Odiaba los tipos como él, odiaba el hecho de que por tener dinero creyeran que podían ver a los demás por debajo de los hombros, además, destilaba arrogancia y cinismo por cada uno de sus poros. 

    Pero por mucho que lo odiara, él tenía razón en algo, acepté su propuesta y a partir de ahora, él era mi jefe y yo su empleado.  

    Estaba usando todo su poder y riqueza sobre mí. 

    Sacó su chequera rasgando un cheque que parecía haber llenado con anticipación y me lo entregó junto un sobre blanco que contenía datos relevantes de su vida, cosas que debía aprender para poder interpretarlo, ordenándome una vez más que debía estar en Las Vegas el día miércoles. Me hizo bajar e inmediatamente indicó a su chofer que saliera del aparcamiento.   

    Observé al tipo que me interceptó a la salida del hospital, aún estaba vigilándome. Lo había visto la noche anterior pero no di demasiada importancia, pensando que quizá era un familiar con algún paciente internado. Miré el cheque que me dio Rinaldi en mis manos, preguntándome si estaba haciendo lo correcto.  

    Sabía que no, pero no tenía más opciones, lo desdoblé rápidamente y mi cuerpo trastabilló un poco, de hecho, tuve que mirar la cifra dos veces, el tipo me había entregado cien mil dólares, solo para que me trasladara hasta Nueva York.  

    Llevé una mano a mi frente y peiné mi cabello con ella, tragué grueso y guardé el papel en mi bolsillo, a pesar de llevar una fortuna en mis viejos jeans, caminé a casa; comí la sopa que Alisson dejó y calenté una pizza que encontré en el congelador, me di una ducha y me senté en mi cama con el cheque en una mano y la fotografía de mi boda con Lynn en la otra. 

     Para cuando volví al hospital, Maya estaba despierta, se veía feliz, el color había vuelto a sus mejillas, me senté a un lado de su cama y ella se acurrucó conmigo mientras le preguntaba más sobre Ladybug; cuando despertó la primera vez, luego de su transfusión, estuvo triste y llorosa por haber arruinado la obra escolar, fue Alisson junto con la maestra Aubrey, quienes le hicieron ver que nada se arruinó y que lo importante ahora era que su nariz dejara de sangrar.  

    Maya no se había desmayado por algo relacionado con su leucemia, a pesar de su diagnóstico, se desmayó al ver sangre en sus dedos mientras que esta corría por debajo de su nariz. Alisson entró a la habitación con una barra de chocolate de contrabando y mi hija chilló, contenta al verla; era tan fácil hacerla feliz, haría todo lo posible para que estuviera mejor, no podía arrepentirme de haber aceptado la propuesta de Valentino, si con ello, le daba mejor calidad de vida a mi niña. 

    —¿Chocolate, Alisson? 

    —Se lo envió el doctor Stuart, quiere que vayas a su consulta. —Asentí, saliendo de la habitación, me encontré con el doctor Stuart en el centro de enfermeras y juntos caminamos hacia su consultorio, esperé hasta que tomara asiento en su escritorio para sentarme frente a él.  

    —¡Buenas noticias! —El doctor parecía feliz, sacó de su gaveta un documento y me lo pasó—.  Su recuento de leucocitos ha incrementado, así que voy a darle de alta mañana 

    —¿Estás seguro, Charles?  —Alisson entró al consultorio y se sentó a mi lado. 

    —¿Y bien? 

    —Le decía a Alessio que daré de alta a Maya en la mañana, sus leucocitos se han incrementado y no hay nada que pueda hacer. —Su mirada se enfocó en mí—. ¿Has pensado en lo del traslado a Nueva York? —Iba a contestar, pero se me adelantó—. Me he tomado el atrevimiento de comentar el diagnóstico y caso de Maya con el doctor Rower, es el pediatra encargado de los casos como el de tu hija en el Memorial Sloan. Tiene lugar para Maya en un nuevo programa experimental de radiación, pero debes realizar un pago inicial, ya que no tienes un seguro médico. 

    —¿De cuánto estamos hablando? —preguntó Alisson. 

    El doctor suspiró con fuerza. 

    —Cincuenta mil dólares. —Mi hermana se dejó caer hacia atrás—. Sé que es mucho dinero, pero el programa lo vale y hay muchas posibilidades que Maya mejore con él, no tendría que internarse, a no ser que el doctor Owen lo considere necesario, pero eso no significará que Maya no reciba una buena atención. 

    El buscapersonas del doctor Stuart empezó a sonar, él lo quitó de su cinturón y lo observó un momento. 

    —Necesito un minuto, no se vayan, por favor. Como les dije, sé que es elevado el monto, pero les aseguro que es lo mejor para la niña. 

    Una vez estuvimos solos, Alisson dejó salir todo el aire que estaba reteniendo. 

    —No tenemos ese dinero —farfulló mi hermana, mirándome con preocupación. 

    El cheque de Valentino Rinaldi me pesaba en la billetera.  

    —Los conseguiré —aseguré sin mirarla. 

    —¡Alessio! ¿Cómo vas a conseguir tanto dinero? 

    —Estudio con ricos —mentí—. Puedo conseguir el dinero, puedo pedirle a mi jefe un adelanto o un préstamo, lo que sea, conseguiré el dinero. 

    —No vas a meterte en problemas; no puedes trabajar, estudiar, enviarnos dinero, solventar tus gastos personales, mantener la casa y pagar un préstamo… No eres Superman. 

    Sonreí. 

    —Soy más apuesto que él. —Necesitaba que Alisson estuviese tranquila. 

    —Me alegra que aún tengas sentido del humor… —ironizó—. Podemos hacer una doble hipoteca de la casa. 

    —No. 

    —Alessio, no seas terco, la casa es lo único que tenemos. 

    —Lo acabas de decir bien, es lo único que tenemos, lo único que tú y Maya tienen…  Conseguiré el dinero. 

    —¿Cómo? 

    —Me ofrecieron un nuevo trabajo. —Enarcó una ceja—. Es como chofer de un hombre rico, el padre de uno de mis compañeros, la paga es mejor y es en Nueva York… 

    —¿Y la universidad? —La puerta se abrió y Charles entró. Nos miró a Alisson y a mí unos minutos, antes de sentarse en su silla. 

    —El doctor Owen Rower me envió toda la información que necesitábamos, también el formulario de inscripción.  ¿Qué decidieron? 

    —Iremos a Nueva York —anuncié, mirando a Charles, el doctor nos dio una sonrisa brillante antes de pasarme un fólder con documentos, eran, efectivamente, los formularios de inscripción. 

    —Maya tendrá que quedarse en el hospital un par de semanas, necesitamos elevar sus niveles antes de darla de alta. —Asentí—. Una vez en Nueva York, ella empezará con el tratamiento experimental, tiene un tiempo aproximado de ocho meses, pero estimo que tendrán que quedarse un par de meses más en la ciudad… No sé muy bien cómo funciona el programa, pero estoy muy feliz de que hayan aceptado probar esto.   

    —¿Puedes organizar todo para que el traslado sea en dos semanas? —Si Charles se sorprendió por mi pedido, no dijo nada. 

    Estampé mi firma en los documentos y se los entregué al doctor. 

    —¿Estás seguro? —Alisson colocó su mano sobre mi brazo. 

    —Lo estoy, voy a salir, tengo que volver a Las Vegas, Alisson, necesito hablar con mis compañeros. —Tomé la mano de mi hermana—. No te separes de mi niña, volveré tan pronto pueda. —Ella asintió. 

      

    [image: ] 

      

    Maya fue dada de alta dos semanas después, estuve en constante comunicación con Alisson; teniendo largas jornadas con Valentino, amoldándome para ser tan despreciable como él en el día y siendo el mesero del Todd por la noche.  

    Volví a mi casa el día que Maya salía del hospital, una vez estuvimos en su habitación le expliqué que tendríamos que mudarnos para que ella recibiera un nuevo medicamento, al principio no lo entendió, me dio una triste mirada, que hizo que mi pecho se contrajera, era tan pequeña. Al final del día Alisson la convenció de todos los lugares a los que la llevaría viviendo en Nueva York, estuvo media hora explicándole todas las cosas bonitas que podrían hacer en Central Park, mientras veían Encantada y yo preparaba pasta para la cena. 

    Valentino me ordenó quedarme en Las Vegas hasta el día que tendría que volar hasta Nueva York, así que dos días después de que Maya fue dada de alta, hicimos nuestro equipaje, cerramos nuestra casa y volamos a la Gran Manzana, todavía no tenía dónde viviríamos, así que Alisson hizo reservaciones en un Airbnb en Nueva Jersey por un par de semanas y se encargó de buscar un departamento para rentar. Teníamos tres para ver, esperaba dejarlas ubicadas antes de volver a Las Vegas para mi entrenamiento.  

    No tuve noticias de Rinaldi durante una semana, pero noté a su hombre seguirme mientras veía los apartamentos de Jersey que Alisson marcó como nuestra próxima posible vivienda. Sabía que mi hermana tenía muchas preguntas, le di una explicación muy vaga de un compañero de la universidad prestándome el dinero y cómo podría pagarlo con el nuevo empleo, también permití que por un año Alisson dejara la escuela, solo porque ella accedió a que yo suspendiera mis estudios por la misma cantidad de tiempo. 

    El jueves antes de volar de regreso con Rinaldi, dejé a mis chicas en un sencillo departamento en Jersey y volví al restaurante, presenté mi renuncia al señor Webber, ante la mirada atónita de Robert y luego me sometí a otra semana de infierno bajo el ala de Valentino Rinaldi. 

      

    El sonido del chasquido de los dedos de Valentino me trajo al presente. 

    —¿En dónde demonios estás, Méndez? ¡Te necesito aquí! Aún tienes mucho que memorizar y necesitas mejorar en algunas cosas. 

    —Lo siento, señor, solo estoy un poco cansado —me justifiqué.  Estuvimos toda la mañana del viernes comprando ropa, zapatos y todo lo necesario para convertirme en Valentino Rinaldi, luego tuve un cambio de imagen y una nueva orden de lentes de contacto, solo para parecerme un poco más al maldito arrogante que tenía frente a mí, como si no fuésemos ya como dos gotas de agua.  

    Me observó con intensidad, sus ojos azules tan iguales a los míos, pero a la vez tan diferentes, parecían querer taladrarme.  

    Valentino tenía una mirada penetrante y peligrosa, bastaba solo observarlo para descubrir que él no era una buena persona, Martha, mi madre, decía que mi mirada era tierna y expresiva, sin embargo, había aprendido a caminar como él, a pararme tan recto como él, a mirar a todos como si fuesen malditas cucarachas. 

    Esperaba poder engañar al padre de Rinaldi. 

    —No me interesa cómo estás, ni cómo te sientes, ¿has escuchado alguna mierda de lo que te he dicho? 

    —Lo siento. 

    —Lo siento, lo siento, ¿no sabes decir nada más? —Iba a decir algo, pero me interrumpió—. ¡Maldita sea, no te disculpes! —Se levantó de la silla y caminó hacia el bar de su oficina, sirviéndose de una botella bebió la copa de golpe—. A partir de mañana me interpretarás. Y yo no me disculpo. ¡Nunca! —Abrió una de las gavetas de su escritorio y me entregó una tablet, junto a un sobre cerrado—. Solo tienes veinticuatro horas para dejar de ser Alessio Méndez y ser Valentino Rinaldi. —Llevó los dedos al puente de su nariz—. Cargué a esta tableta el archivo que te di anteriormente, es más práctico tenerlo digital que físico; además, agregué otro archivo con los datos de Mackenzie Franco, la mujer con la que vas a casarte, no tengo fotos recientes, nunca me interesó su vida y como no soy quien se casará con ella, no iba a utilizar recursos en buscarla, pero supongo que sigue siendo la misma perdedora de siempre ya que no tiene redes sociales, ni ha asistido a eventos en los últimos años —farfulló—. Ahora lárgate de mi oficina, antes que pierda los estribos contigo. —Hizo un ademán con su mano.  

    Contuve la respiración y abandoné la oficina, por esta noche me quedaría en mi antiguo departamento junto con Rob, mañana tomaría un vuelo de regreso a Nueva York y conocería al padre de Valentino. 

    Venían días difíciles. 

    Una vez en casa, tomé el sobre leyendo el documento de confidencialidad y las cláusulas que tenía el contrato, era un documento bien redactado que decía cómo se llevaría a cabo el pago por mis servicios. Cien mil al comienzo, que ya habían sido entregados, doscientos mil a los tres meses, trescientos mil a los seis, y cuatrocientos mil al terminar el contrato. 

    Un millón de dólares por engañar, mentir y pretender tener agarrado a Dios por los testículos. 

    Mi madre seguramente se estaría revolcando en su tumba. 

    «Lo haces por Maya».  

    Me dije una y otra vez.  

    Firmé sin mucho pensarlo y me reacomodé en la cama, releyendo el árbol genealógico de los Rinaldi. Valentino Rinaldi no tenía hermanos, su madre había muerto después de su nacimiento y fue criado por una mujer llamada María, a la que él llamaba “Nonna” y su mejor amigo se llamaba James. Era de signo Escorpio y su cumpleaños era el doce de noviembre, pasó por varias escuelas durante su adolescencia, incluido un internado militarizado en Rusia, cuando tenía dieciocho años.  

    Estudió técnicas de Marketing en Harvard. El hombre era el único hijo de Massimo Rinaldi, un empresario italiano que llegó a Estados Unidos hacía casi treinta años, creando un imperio hotelero rápidamente, con más de cien hoteles solo en Estados Unidos, la marca Rinaldi Hotels & Resorts estaba constituida como una de las mejor consolidadas en el país, además, tenía sedes en todo el mundo, daba cerca de mil quinientos empleos solo en el hotel principal ubicado en la Gran Manzana.  

    Busqué la foto del padre de mi jefe, el hombre tenía una apariencia dura y, según los artículos que encontré gracias a Google, era sagaz y astuto para los negocios, de carácter fuerte y conocido por no dar más de una oportunidad a sus empleados. 

    Y yo tenía que engañarlo. 

    Escuché la puerta abrirse y a Rob llamarme, le había estado huyendo los últimos días, ya que mi breve explicación del porqué renuncié al restaurante no fue lo suficientemente convincente para él; así que, apagué la lamparilla y coloqué la tableta sobre mi pecho cuando lo sentí acercarse a la habitación. Él tocó dos veces, ante mi muda respuesta desistió y se encerró en su recámara. Volví a tomar la tableta. No era un actor, pero tenía un personaje que preparar. 

      

    El nuevo día llegó muy rápido y el auto de Valentino Rinaldi estaba aparcado frente al departamento de Rob, antes de que lo hubiese deseado.  Me había colocado uno de esos trajes costosos que «el todopoderoso» me compró el día de anterior. 

    El chofer salió al verme y tomó mi equipaje, guardándolo en el maletero, esperaba todo menos ver a Valentino Rinaldi dentro del auto. 

    —¿Firmaste? 

    —Buenos días, señor Rinaldi. 

    —No estamos aquí para ser amigos, Méndez, soy tu jefe. ¿Firmaste el contrato y el documento de confidencialidad?  

    —Sí, señor. —Pasé el sobre blanco que había firmado por la noche—.  Estos documentos, ¿tienen valor legal? 

    —¿Valor legal? —se burló—. Méndez, Méndez, eres tan inocente… —Satirizó con el sobre en sus manos—. Esto… —Nos señaló—. Es un delito, si nos descubren, ambos estaremos en prisión, solo que uno de los dos saldría antes… Es solo un contrato por el dinero que te estoy entregando, es para que tengamos las cuentas claras los dos, un decálogo que me mantiene protegido en caso de que decidas… huir.  

    —No lo haría, soy un hombre de palabra. 

    —Eres un hombre que se ha vendido por un millón de dólares, diría que eres un hombre caro, no uno de palabra. 

    Quizá el bastardo tenía razón. 

    —¿Y el contrato de confidencialidad? 

    —Eso es solo para que no le digas a nadie sobre nuestro trato. 

    —Usted acaba de decirme que ambos seríamos encarcelados si esto se descubre. No soy tan estúpido. 

    —Sé que no lo eres, esto es solo un seguro más. —Guardó el sobre en un maletín—. Te haré llegar una copia de estos, pero ahora no la tengo. Escúchame bien, Horacio te irá a buscar al aeropuerto, él te llevará a la mansión con mi padre. 

    —Su esposa estará ahí —comenté, una vez empezábamos a movernos entre el tráfico. 

    —¡Ella no es mi esposa! —Este hombre era bipolar, estaba perfectamente calmado y luego era un volcán en erupción.  

    —Perdón, su novia. 

    —No, Méndez, tampoco es mi novia, en todo caso, quien se casará con ella serás tú y será un matrimonio de papel, no te encariñes con esa mujer. Kenzie Franco es una arpía. Yo la odio. Tú la odias, te encargarás de hacer cada uno de sus días miserables. 

    —Como usted diga, ¿es necesario que el señor Horacio vaya por mí al aeropuerto? Me gustaría ir con mi hermana y ver a mi hija antes de tomar su lugar.  

    —Sí, es necesario, odio conducir, ¿para qué hacerlo si tienes a alguien que puede hacerlo por ti?  Y no es el señor Horacio, aunque lo estimo, son simples empleados. Horacio es el chofer de Massimo, pero pasados unos días, tendrás tu propio chofer, ¿recuerdas a Markus? —Asentí, era el tipo que estuvo siguiéndome cuando estaba en casa—. Estará contigo en todo momento, será algo así como tu guardaespaldas, pero también estará ahí vigilándote. 

    —Sé conducir, señor. No necesito un chofer y yo puedo decirle todo lo que quiere saber.  

    —Un hombre que se vende por dinero, no es una persona de confianza, Méndez. —Su tono de voz fue descortés, como todo en él—. Ahora, si conduces o no… me importa muy poco, Markus será tu sombra, porque en cuanto llegues a Nueva York no serás más Alessio Méndez, serás Valentino Rinaldi y preocúpate por ser precavido, mi Nonna es muy suspicaz, tiene como cien años, pero aún puede ver una aguja en un pajar, engañar a María y Horacio es tu prueba de fuego…  

    —Su padre… 

    —No vivo con Massimo desde que tengo veinte años, paso un par de semanas en Nueva York al año, pero eso es distinto a convivir con él, podría decir que Masssimo no me conoce, no sabe quién soy. Pero Nonna y Horacio me conocen mejor que yo mismo. —Sacó otro sobre blanco de su chaqueta—. Tienes una tarjeta de crédito y una cuenta para tus gastos, también está el número de una cuenta en la cual depositaré parte del dinero de nuestro contrato.   

    —Hemos llegado, señor Rinaldi —anunció el chofer. 

    —Te desearía buena suerte, pero yo creo mi propia buena suerte… Eso pasa cuando tienes dinero y el mundo besa el suelo por donde caminas. —Iba a salir del auto cuando él habló nuevamente—. Una cosa más, enséñame tu celular —demandó, saqué mi celular del bolsillo, se lo había comprado a Rob y pagado por cuotas hace más de un año, cuando él decidió cambiarlo. Valentino negó con su cabeza—. Tienes que botar esa porquería, compra uno de estos. —Me enseñó su equipo móvil, era el de última generación y costaba cien veces más que el mío—. Te llamaré por la noche, siempre contesta mis llamadas, no hay cosa que me moleste más que alguien no me atienda cuando tiene que hacerlo. 

    —Sí, señor. —Me giré hacia el joven detrás del volante—. Muchas gracias. —Con un movimiento rápido, Valentino tomó mi corbata atrayéndome hacia él. 

    —No agradezcas, se les paga para que trabajen. —Lo odiaba, lo odiaba más con cada segundo que pasaba a su lado, era despreciable en todos los sentidos. 
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    Marzo de 2019. 

      

    Nueva York era incluso mucho más ruidosa que Las Vegas, ansiaba correr al departamento que alquilé para mi hermana y darle un beso a mi hija, pero cuando salí del aeropuerto, un hombre alto de cabello entrecano, vestido de traje y corbata negra me esperaba; por las fotos que había observado y estudiado en la tableta, sabía que este hombre era Horacio, el chofer del padre de Valentino. 

    —Joven Rinaldi. 

    —Buena tarde, Horacio. —El hombre tomó mi equipaje y lo guardó en el maletero del auto, luego abrió la puerta para mí, no estaba acostumbrado a este tipo de servicios; por lo general, era yo quien abría las puertas de los demás, entregué mi maleta y me subí en el coche, cerrando la puerta.   

    Me tomé el par de segundos a solas mientras Horacio rodeaba el auto, para respirar, una vez el auto empezó a andar, saqué mi nuevo celular, lo compré en una de las tiendas del aeropuerto de Las Vegas, pensé en poner una fotografía de Maya pero no lo hice, este no era el celular de Alessio Méndez, era el de Valentino Rinaldi. 

    Mientras el auto avanzaba por las calles de Nueva York, programé los contactos de Robert y Alisson, aún tenía que explicar muchas cosas a mi mejor amigo, estuve evadiendo sus llamadas, pero en algún momento tendría que contestarle, podía sentir la mirada de Horacio a través del espejo retrovisor.  Instalé el WhatsApp y un mensaje de mi hermana llegó a los pocos segundos. 

      

      

    “Estamos haciendo galletas…” 

    “Qué rico” 

      

    “¿Cuándo te volveremos a ver? Vendrás para el primer día de quimio de Maya, ¿verdad?” 

      

    La primera sesión de quimioterapias de mi pequeña princesa estaba prevista para el lunes de la próxima semana. 

      

    “Alessio” 

    “Sí, estaré con ustedes el día de la primera sesión” 

      

    “Estará feliz de tenerte junto a ella, mírala” 

      

    Alisson envió una fotografía, Maya estaba a su lado, tenía harina en la nariz y el cabello. 

      

    “Tengo que volver a trabajar, cuida de mi niña” 

      

      

    —¿Iremos a la mansión o a la oficina? —pregunté, metiendo el dedo entre mi cuello y mi camisa, sentía que la corbata me asfixiaba. 

    —A la mansión, joven. —Observé mi alrededor. La ciudad había quedado atrás, dando paso a opulentas y enormes casas de ladrillo rojo, respiré profundamente, sin dejar de mirar por la ventanilla—. Ha estado usted muy callado, joven Valentino —murmuró Horacio—. Supongo que sigue enojado por la fusión que su padre ha creado y, me refiero a su matrimonio, pero puede estar tranquilo, su padre voló ayer y me ha pedido que lo recoja en el aeropuerto en un par de horas más.  

    —Gracias, Horacio. —Recordé las palabras de Valentino “Solo ser amable con Nonna y Horacio”—. ¿Sabes algo del dichoso compromiso? —Intenté que mi timbre de voz fuese similar al de Rinaldi. Que mis palabras sonaran tan descorteces como las de él. 

    —Solo que el compromiso se llevará a cabo esta noche. —Asentí, pero no dije nada más, Horacio desvió el auto hacia un sendero de grava rodeado de árboles, no tardó mucho para que una imponente casa apareciera frente a nosotros, intenté no mostrarme sorprendido, pero lo estaba… por mucho.  La casa se encontraba rodeada por rejas altas. Horacio digitó un par de números para que se abrieran, una fuente hacía una especie de rotonda dentro de la propiedad—. Bienvenido a casa, joven Valentino. 

    Me tomé unos minutos a solas dentro del auto mientras Horacio tomaba mi equipaje del maletero, esta sería mi casa por los próximos meses, respiré profundamente, bajé del coche y subí los escalones, admirando la arquitectura de la edificación a través de mis lentes oscuros. 

    Dios mío, la mansión era hermosa; de dos plantas, revestida en piedra, con grandes ventanales y una puerta de madera envejecida, desde mi lugar se observaba un majestuoso jardín, tanto, que no podía decir con precisión hasta dónde llegaba, estaba bordeado por rosas blancas y rojas; un fugaz recuerdo de Lynn me llegó directo al pecho, mi esposa amaba las rosas, siempre decía que había vivido rodeada de ellas.  

    Las puertas se abrieron y una mujer joven y delgada apareció, pasó a mi lado y bajó la escalinata, auxiliando a Horacio con mi equipaje, mi primer instinto fue intentar ayudarles, pero las palabras de Valentino retumbaron en mi cabeza, me dije que ese era su trabajo y entré a la casa mientras me decía que no tenía por qué sentirme mal, a pesar de que estaba sintiéndome como una mierda. 

    Si por fuera la edificación era enorme, por dentro, era de lejos el mejor lugar en el que alguna vez me había encontrado, el techo del vestíbulo era alto, una lámpara de araña colgaba del centro y el sol entraba por los ventanales haciendo que el espacio tuviese mucha luz, estaba bastante seguro que el suelo de mármol estaba tan limpio que podría comer mi comida directamente de él sin temor a indigestarme. 

    —Valentino Rinaldi. —Una mujer bajó de las escaleras capturando toda mi atención, esta debía ser María, la nana de Valentino. 

    —¿Nonna?  

    —Y quién más, bambino de mi corazón. —La mujer se movió rápido, sonreía y cuando estuvo cerca, tiró de mí, abrazándome con cariño—. No voy a perdonarte que hayas estado aquí y no te acercaste a saludar, pensé que te había criado mejor que eso. 

    —Lo siento, Nonna, estás tan bella que casi no te reconocí —la halagué, ella me soltó, luego tomó las solapas de mi traje. 

    —La adulación no sirve conmigo… Mírate, ¿no te estás alimentando bien, muchacho? Mira cómo estás de flaco, pareces un costal de huesos… —rezongó. Siempre fui delgado, pero tenía la seguridad de que estaba lejos de ser un costal de huesos—. Ese cocinero tuyo de Las Vegas no puede cocinar como lo hago yo. —Dio un golpe en mi mejilla—. He preparado tu comida favorita, ven conmigo. 

    ¿Comida favorita? Intenté pensar rápidamente, pero estaba tan nervioso que no podía recordar esa pequeña cosa. 

    —Estoy un poco cansado ahora y preferiría…. 

    —¿Qué le pasó a tu voz?  

    «Mierda». 

    —Estuve resfriado. —Carraspeé y la mujer arqueó una de sus cejas—. Pero ya estoy mejor.  

    —Te daré una gran cucharada de jarabe de arce, como cuando eras un niño y hacías que todo el personal corriera tras de ti. —No imaginaba que alguna vez Valentino Rinaldi fuese un niño—. Ve al comedor, ¡Bridget! —gritó, mientras atravesaba otro par de puertas. 

    Valentino ordenó que fuese amable con su nana, pero no había necesidad de ordenarlo, la mujer era cariñosa, a leguas se notaba que lo quería de verdad y era difícil imaginarse que alguien apreciara realmente al cabrón de Rinaldi. 

    La chica que abrió la puerta, me acompañó hasta el majestuoso comedor de doce puestos, me pregunté si el padre de Valentino comía aquí con todos sus empleados, era una casa enorme para un hombre solo, me paseé por la estancia, observando los cuadros y la lámpara en forma de araña que colgaba sobre toda la mitad del comedor, intenté adivinar en qué sitio se sentaría Valentino normalmente, las puertas dobles del otro lado del comedor se abrieron y la nana María entró con una charola tapada, no creía que pudiera comer algo, no tenía hambre, mi estómago estaba hecho un nudo y aún no veía a Massimo Rinaldi. Destapó la fuente y el aroma a queso, salsa de tomate y especias llenó la estancia.  

    Raviolis en salsa bolognesa empezaron a ser servidos en mi plato, otra chica llegó con pan de ajo recién horneado y mi estómago, anudado y todo, gimió ante el increíble aroma. Tiré de una silla al costado, sentándome; al ver que no decía nada, supuse que Valentino no tenía una silla estipulada en la mesa.  

    —Anda, come… —alentó la mujer, tapando la fuente y sentándose a mi lado. Sonreí tímidamente y empecé a devorar la comida, sabía mucho mejor de lo que olía, nunca en mis años de vida, había probado algo tan bueno. Alisson no era muy buena cocinando, Lynn le había enseñado algunos platillos y su fuerte era la pasta; el restaurante donde trabajé era conocido por servir los más deliciosos platos, pero nada como esto. 

    —Tino… —Levanté la vista ante el apelativo cariñoso, la mujer me miraba con afecto y ternura, me sentí como un pedazo de mierda, necesitaba actuar como Valentino o iba a partir el corazón de esa mujer—. Sé la razón por la que estás en casa. 

    Levanté la mano para no interrumpirla con palabras. 

    —Por favor, no le rompas el corazón a Kenzie… —Su mano tocó la mía sobre la mesa—. Es una buena chica, aceptó casarse contigo aun después del incidente… mi niño, ustedes ya tienen un pasado duro y lleno de dolor. —Hasta ahora no sabía por qué Valentino odiaba tanto a su futura esposa, él no me lo había dicho y su archivo no tenía mucha información—. La vida te está dando una oportunidad para remediar el ayer, quizá esta vez sea el tiempo perfecto. 

    —Acepté casarme con ella, Nonna, pero sabes que entre ella y yo… Que entre ella y yo… 

    —Hay cosas que es mejor dejarlas en el pasado, hijo.  

    —Está bien. 

    —¿Quién eres tú y qué has hecho con mi Valentino? —Me tensé—. Tú nunca dices “está bien” sin más, y, si lo haces… es porque no planeas hacerlo en absoluto. Prométemelo, Valentino, no volverás a lastimar a esa chica —suplicó ella.  

    No acostumbraba hacer promesas que no podía cumplir. Sin embargo, me vi asintiendo. 

    —Dímelo con palabras, niño… 

    —Sí, te lo prometo. 

    «Mentiroso». 

    Me contrataron para humillar a Mckenzie, para burlar su inteligencia y hacer su vida miserable por los próximos doce meses. 

    La señora María no dijo nada mientras terminaba mi plato de comida, una vez terminé, me disculpé con ella, besé el tope de su cabeza tal como Valentino me había ordenado y subí en busca de la que sería mi habitación, necesitaba tiempo para pensar. Pero no tenía idea cuál de todas las puertas que estaban frente a mí, era la de mi habitación. 

    —¿Le sucede algo, señor? —La chica que abrió la puerta, salió de una de las habitaciones, en sus manos una torre de ropa de cama y toallas, mi instinto me rugió que la ayudara, pero me mantuve en mi lugar. Valentino Rinaldi no tomaría las sábanas de una empleada. 

    —Solo pensaba, ¿tú eres? 

    —Soy Shaila —respondió con una sonrisa que no devolví y estiró su mano para saludarme—. Soy nueva, abrí la puerta para usted la última vez que vino, pero hoy estaba en la cocina. —Bajó su mano al notar que no iba a tomarla—. Tengo que llevar esta ropa de cama a su habitación, Nonna dice que usted es muy friolento. 

    —Te sigo —dije sin ninguna emoción, dándole a entender que no me interesaba su charla.  

    Ella caminó hacia la segunda habitación de la izquierda, intenté no verme muy sorprendido; pisos de madera, cama King, cortinas y sábanas de seda de un color negro y dorado. 

    Un televisor enorme con algunas consolas de videojuegos, un estante de libros y un sofá a un costado. 

    Shaila colocó la ropa de cama en el clóset y luego llevó las toallas a lo que supuse era el baño, esperé a que ella saliera de la habitación para caminar hacia él. 

    Baldosines negros y dos lavados con acabados preciosos. 

     Lujo y opulencia. 

    «Con razón se cree un ser superior». 

    Me devolví a la habitación y me recosté sobre la cama, no tenía ni tres horas en esta casa y ya me sentía agotado, eso, sumado a que pasé gran parte de la noche imitando a Valentino Rinaldi, el resultado fue que me quedara dormido tan pronto mi cabeza se recostó en la almohada de plumas. 

      

    [image: ] 

      

    Desperté con el sonido de golpes en mi puerta, tallé mis ojos y peiné mis cabellos antes de sentarme sobre la cama. 

    —Mi niño. —La voz de Nonna se escuchaba del otro lado de la puerta—. Hijo, tu padre está por llegar, creo que preferiría que estuvieras listo para salir al hotel. —Miré la hora en mi reloj, era tarde, no podía creer que dormí tantas horas. Me levanté de la cama y abrí mi equipaje, sacando el traje azul rey que Valentino había elegido para la ocasión, según él, necesitaba ser el centro de atención esta noche, ya que hoy, empezaba lo que fuera que él tuviera planeado contra Mckenzie Franco. 

    Me duché rápidamente y me vestí aún más rápido, me coloqué frente al espejo para atar la corbata y por un segundo, me quedé mirando al hombre que se reflejaba. 

    Este no era yo. 

    No era mi estilo. 

    No era mi vida. 

    «¿Qué demonios estaba haciendo?».  

    Mis padres seguramente se sentirían muy decepcionados. Ellos no me habían educado para engañar, mentir, burlar… herir. 

    «Esto es por Maya». 

    Terminé el nudo de la corbata y peiné mi cabello con ambas manos para darle ese toque que Valentino tenía, no podía arrepentirme, no cuando mi hija tenía una oportunidad más. Dos nuevos golpes en la puerta se escucharon, antes que Nonna se asomara por ella. 

    —Me encanta cuando te vistes como el soltero de oro de esta ciudad, apártate Henry Cavill que aquí va mi niñito… —Se acercó a mí, acariciando mi mejilla y acomodando el nudo de mi corbata. 

    —¿Henry Cavill? 

    —Oh sí, estuve viendo una serie llamada The Witcher… —Sonreí, sabía la clase de escenas que Henry Cavill hacía en esa serie—. Tu padre te espera abajo… —Acarició mi mejilla—. Intenta no discutir con él. —La abracé, ahora entendía por qué Valentino parecía quererla. 

    Coloqué los gemelos en su lugar y di una plegaria silenciosa porque en este momento era cuando empezaba mi farsa. 

    El padre de Valentino estaba al pie de la escalera, se veía justo como en las fotografías; alto, imponente y seguro de sí mismo, un aura misteriosa parecía envolverlo, como esas personas que gritan peligro a distancia. La barba gris cubría todo su mentón y su cabello cubierto de blanco, iba ataviado en un traje gris de tres piezas, a pesar de su edad, se veía como un hombre fuerte.  

    Carraspeé cuando solo nos separaban dos escalones. 

    —Bueno, el rey de Las Vegas se dignó a bajar de su trono. 

    —Buenas noches a ti también, padre. 

    —Por favor, ustedes dos —terció Nonna como si riñera a dos niños chiquitos. 

    —Por lo menos se colocó un buen traje —refunfuñó el señor Rinaldi, bajé los dos escalones que nos separaban y pasé a su lado, el ambiente era tenso y muy pesado—. No me decepciones, Valentino, parte de tu futuro depende de cómo te comportes esta noche. 

    En su momento no entendí qué quiso decir Valentino cuando argumentó que la relación con su padre era difícil. Ahora entendía, el hombre parecía tener un palo metido en el trasero. 

    Ambos salimos de la casa, Horacio nos esperaba en un auto diferente al que me había recogido en el aeropuerto. 

    Ninguno de los dos dijo nada durante el camino, estaba demasiado nervioso para mencionar algo y Massimo no parecía muy amable. Saqué mi celular observando las últimas fotografías que Alisson me había enviado de Maya, contesté un mensaje de Robert y le deseé buenas noches a mi hermana, justo en el momento que llegábamos al hotel donde se llevaría a cabo el compromiso. Horacio abrió la puerta de mi padre primero y luego se giró para abrir la mía.  

    Respiré profundamente y dejé a Alessio encerrado en mi memoria. 

    Empezaba la farsa. 
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    Salí del coche con menos convicción de la que creía, la melodía de whiskey in the jar empezó a reproducirse en mi celular. No necesitaba mirar la pantalla para saber quién me estaba llamando. 

    Valentino Rinaldi había configurado esa canción para que yo no tardara en contestar sus llamadas. 

    —Necesito atender esto —murmuré a Rinaldi padre. 

    —Valentino. 

    —¡Me tomará un minuto, joder! —grité exasperado, sacando el celular de mi bolsillo. 

    —No te atrevas —amenazó Massimo girándose, su mirada se clavó en la mía por algunos minutos, me pregunté internamente, ¿qué haría Valentino en este momento?, levanté el celular mirando su nombre parpadear en la pantalla y luego observé a Massimo, desafiándome a contestar, entonces lo hice.  

     Porque eso lo haría Valentino. 

    El hombre me miró con furia contenida, pero lo ignoré, llevándome el teléfono a la oreja. 

    —James… 

    —¿Cómo va el circo, Méndez? —La voz de Valentino se escuchaba algo alcoholizada. 

    —Empezando. —Bufé, fingiendo fastidio—. Massimo está comportándose como un padre amoroso. —El aludido frunció el ceño—. Sí, James, es verdad, voy a casarme. 

    Repasé en mi memoria el diálogo que Valentino me había obligado a practicar. Siempre que me llamara debía referirme a él como James. 

    —Massimo siempre comportándose como un padre ejemplar… 

    —Sí, señor. 

    —Jamás llames señor a alguien delante de mi padre…  recuerda que tienes mi vida y nadie está por encima de mí. 

    —Lo tendré en mente. 

    —Actúa como yo, Méndez, cada vez que vayas a hablar piensa si yo haría o diría lo que pasa por tu cabeza, olvídate de Alessio Méndez y empieza a vivir, a pensar y a respirar como lo haría Valentino Rinaldi. —Colgó antes de que pudiera decir algo más. 

    Metí el aparato en el bolsillo interior de mi chaqueta y caminé hacia Massimo. 

    —Siempre haciendo las cosas como te viene en gana. —No dije nada, en cambio, pasé de él encaminándome hacia el salón donde se llevaría a cabo la puesta en escena. 

    —Nadie se ha muerto por cinco minutos de retraso, padre. —Me adelanté un par de pasos para llegar antes que él al salón, pero Massimo tomó mi mano deteniendo mi andar. 

    —Llegaremos juntos, Valentino —ordenó. 

    El salón era amplio, claro y gritaba opulencia a los cuatro vientos, un par de hombres me saludaron con la mano y di un pequeño asentimiento hacia ellos. Un mesero pasó a mi lado y tomé una de los vasos de whisky, Massimo me dio una mirada reprobatoria pero rápidamente los hombres que había saludado nos rodearon, intenté recordar sus rostros en algunos de los archivos que me dio Valentino, pero no estaban en ninguno de ellos. 

    —Mira cuánto has crecido, muchacho. —Me palmeó el hombro uno de ellos—. Massimo, amigo. —El hombre abrazó a Rinaldi.  

    —Es bueno que hayas querido sentar cabeza, hijo. —Otro hombre de cabello entrecano y sobrepeso tomó la palabra—. Te llevas a una excelente chica, Mackenzie es como un pequeño azucarillo, educada y amable, dulce… todo lo que se espera de una esposa. —Este hombre sí sabía quién era, James Black sénior, el padre del mejor amigo de Valentino—. ¿Por casualidad sabes dónde diablos está mi hijo? 

    Iba a negar, pero Massimo volvió a mirarme. 

    —Hablé con él hace unos minutos, señor Black, pero no le pregunté su ubicación. 

    —¿Y dónde está la preciosa novia? —interrogó uno de los socios de Massimo, lo reconocí por el archivo que Rinaldi me entregó. 

    —Imagino que, como buena mujer, debe estar poniéndose linda para mí. —Bebí de mi vaso y me disculpé, necesitaba alejarme.  

    Salí del salón y bajé las pequeñas escaleras hasta llegar a un precioso jardín mientras enviaba un mensaje a Alisson. 

      

    “¿Qué hacen las dos mujeres más importantes de mi vida?” 

      

     Mi celular volvió a la vida. 

      

    “Terminando de empacar la maleta que llevaremos al hospital, ¿a qué hora es tu vuelo?” 

    “No te preocupes por mí, llegaré” 

    “¿Qué hace Maya?” 

      

    “Viendo caricaturas” 

      

    Suspiré fuertemente, la brisa helada golpeó contra mi rostro. 

      

    “Las quiero, buenas noches, ahora sí… tengo mucho trabajo” 

      

    Odiaba mentirles, pero esto era para ellas, guardé mi celular, esta vez en el bolsillo de mi pantalón y terminé mi bebida. El celular vibró y volví a sacarlo, Alisson me había enviado un video de ella y Maya, cantando al ritmo de su programa favorito… mi hija dio una vuelta y sacó su pequeña lengua en mi dirección antes de gritar un “te amo, papá”.  

    No pude evitarlo, una sonrisa adornó mi rostro. 

    Amaba a la luz de mis ojos. 

    Decidí enviar un mensaje de voz. 

      

    “Estoy loco por verte, amor mío… 

    mañana vas a poder darme todos esos besos.” 

      

    —No pensé que realmente harías esto, pero, ¿qué más puedo esperar de ti? —Massimo me observó con reproche—. Me gustaría saber en qué fue lo que fallé contigo, te envié a las mejores escuelas, no es como para que seas tan poco educado y hables con tus putas el día de tu compromiso… —Apreté mis manos en un puño, mi hermana y mi hija no eran ningunas putas—. ¿Qué hubiese pasado si Kenzie o alguien de su familia te hubiese escuchado?   

    —Hubiésemos terminado esta farsa antes de comenzar. —Guardé el celular. 

    Massimo se acercó a mí, tenía el ceño fruncido y parecía enojado. 

    No es como si lo hubiese visto con otro estado de ánimo. 

    —No me provoques, Valentino… —retó entre dientes. 

    —Entonces, no lo hagas tú conmigo, hago con mi vida lo que me plazca, eso no cambiará por más que quieras decidir en mi futuro —fingí enojo—. Te recuerdo, padre querido, que yo no quería esta boda.   

    —Como si me importara lo que tú quieres o no… Vas a hacer esto, Valentino, y lo harás bien si no quieres quedarte en la puta calle.  —Parecía que Massimo no estaba al tanto del estilo de vida de su hijo en Las Vegas—. A ver si alguna tus amantes quiere estar contigo cuando no tengas un miserable céntimo. —Bebió su copa y me observó con desdén—. Vamos al salón, Kenzie y Anthony han llegado. Toma… —Me entregó una caja de terciopelo roja—. Era la sortija de tu madre. Se la darás a Mackenzie y la observarás como si ella fuese una puta montaña de dólares.  

    Tomé la caja y observé el anillo, era una pieza hermosa de joyería, si no estaba mal, un zafiro rojo adornaba el centro de las bandas, alrededor de estos, pequeños diamantes bordeaban el diseño dándole elegancia. 

    —¿Qué esperas? Sígueme. —Retorné con Massimo al salón, buscando a la mujer que vi en los archivos que Rinaldi me entregó, pero no podía hallarla, me dijo que era una foto antigua, pero que la mujer no había cambiado mucho. Por tercera vez en la noche saqué mi celular buscando la fotografía guardada en la galería. 

    No era una mujer muy agraciada, era robusta, con frenos, tenía pecas esparcidas por toda la cara y unos lentes bastante antiguos. 

    Ninguna de las mujeres en la habitación coincidía con la fotografía. 

    Vi a un hombre saludar a Massimo y luego juntos subieron al escenario que había en un costado del salón. El padre de Valentino se acercó al micrófono y carraspeó un par de veces. 

    —Queridos amigos, buenas noches —saludó con amabilidad, nada que ver con el hombre del jardín—. Valentino, hijo, ven aquí… nunca le ha gustado ser el centro de atención —aclaró a los presentes—. Pero esta es tu noche, hijo. —Caminé hasta donde él, sonriendo a las personas que me topaba en el trayecto, subí hacia el escenario y me coloqué a un costado suyo—. Mackenzie, hija mía, tú también. —Clavé mi mirada al frente. Una mujer caminó suavemente, no era muy alta, tenía poco más de un metro sesenta de estatura, pero traía tacones que la hacían ver mucho más alta, su rostro era armónico y delicado, nariz respingona, una boca de apariencia suave; para completar, su andar era sutil y armonioso, ataviada en un vestido verde esmeralda que se ceñía a su cuerpo como si fuese una segunda piel. Su cabello caoba estaba recogido en un moño alto, dejando su cuello completamente descubierto. Por un segundo me quedé sin respiración, la mujer frente a mí no era nada parecida a las fotografías, de hecho, era una mujer hermosa, muy hermosa. 

    Saludó a mi padre y luego dejó un beso en la mejilla del hombre al lado de Massimo.  

    —Estamos aquí reunidos, para celebrar la unión de dos familias. —Massimo retomó su discurso y vi meseros repartir copas de champaña entre los invitados. Un chico se acercó a nosotros, el hombre junto a Rinaldi dijo algo a la mujer a su lado y ella sonrió de manera tensa antes de acercarse a mí—. Porque eso seremos de ahora en adelante… Familia. Queridos amigos, me complace anunciar el compromiso de mi hijo, Valentino Rinaldi, con la hermosa Mackenzie Franco. —Me observó y supe que era el momento de hincar mi rodilla. 

    Mientras lo hacía, no pude evitar observar a la mujer frente a mí, a mi memoria llegaron los recuerdos de cuando le pedí a Lynn que fuese mi esposa, la mirada que Lynn me daba era completamente diferente a la indiferencia que había en los orbes verdes de Makenzie Franco, ella extendió su mano, su rostro tenso e inexpresivo… era claro que quería esta boda tanto como Rinaldi. 

    Deslicé el anillo en su dedo y el público entero estalló en aplausos, ella sonrió y yo me levanté, al tiempo que la mujer colocaba sus manos en mis mejillas, susurrando con voz muy baja. 

    —Cierra la boca, estás babeando. 

    —¿Qué dijiste? —fingí demencia. 

    —No te hagas el imbécil conmigo, Rinaldi, y por favor, devuélveme mi mano. —La solté inmediatamente y me giré para observar a la cantidad de personas que no conocía, pero parecían felices con el compromiso. 

    —Vamos, hijo, di unas palabras… —Me alentó Massimo, con una mirada dura, cediéndome el micrófono. 

    No tenía ni puta idea de qué decir, no me había preparado para hablar en público, por un segundo me pregunté qué haría Valentino... 

    —Oh bueno, realmente yo… —No sabía qué decir. Mackenzie me empujó tomando el micrófono. 

    —Valentino es algo tímido, le asusta un poco el público, ¿cierto, amor? —Sonrió y todo el auditorio sonrió con ella—. ¿Amor? —Me giré a verla completamente y, se inclinó hacia mi oído en un gesto cariñoso—. ¡Haz algo, imbécil, se supone que estamos felices por esto y morimos de amor! —susurró solo para mí, asentí y la atraje hacia mi cuerpo, deslizando mi brazo por su espalda. No dijo nada, pero su cuerpo entero se envaró ante mi toque. 

    —Como saben, estuve fuera del país por algún tiempo… Hemos estado manteniendo esto en secreto por años, no fue fácil, pero ahora decidimos compartir esto con todos ustedes, los amigos de la familia.  

    Los invitados empezaron a corear el tradicional “Beso de los novios” fue ella quien unió sus labios con los míos en un muy casto beso, solo nuestros labios se unieron y tan rápido como lo empezó, lo terminó, el salón estalló en aplausos nuevamente mientras yo me preguntaba por qué tanta parafernalia. 

    Bajamos del escenario y la fiesta volvió a lo que era antes, saludamos a algunas personas y ella se mantuvo a mi lado, su brazo anudado al mío, con todos fue amable y dulce, los tenía a todos en la palma de su mano.  

    Seguía como en shock, esta mujer no se parecía en nada a la que Valentino describió para mí, la observé fijamente mientras hablábamos con el senador Peterson, la miré con sutileza, era ella, la mujer de la fotografía, pero había cambiado. Me mantuve callado porque no tenía ni idea qué decir. El senador y su esposa se disculparon y Mackenzie se alejó de mí como si yo tuviese la peste. 

    —¿Podrías cerrar la boca y lucir un poquito más feliz? 

    Salí de mis pensamientos ante su abrupto comentario. 

    —¿Qué obtendría a cambio? —pregunté sarcástico—. ¿Me darás una noche de pasión, amorcito? —ironicé, ella sonrió con burla. 

    —Ni por todas las reservas de oro de este país… —Se acercó—. Escúchame bien, Valentino Rinaldi… No quiero hacer esta abominación, pero tengo que hacerlo, sé que tu maldito corazón oscuro te impide hacer algo que no sea para ti mismo, pero hagamos esto un paso a la vez y esperemos que los meses pasen pronto. 

    —Como tú digas, amorcito.  

    —Te odio. 

    Al menos era recíproco… 

    —Es mutuo… 

    Vimos a una pareja acercarse y ella tomó mi mano, sonriendo como si no hubiese rumiado su odio hacia a mí segundos antes. 

    —Señor Thomas… 

      

    Por media hora fuimos los anfitriones perfectos, sonriendo cuando había que hacerlo, saludando a quienes había que saludar, empezaba a pensar que me equivoqué de carrera y a lo mejor podría ser actor, me dolían las mejillas por la sonrisa falsa, estábamos hablando con una pareja mayor, mi mano descansaba en la curvatura de la espalda de Mackenzie, seguía tan tensa como cuando subió al escenario. 

    —Si me disculpan, tengo que ir al tocador. —Giró su rostro hacia el mío y rozó su nariz contra mi mejilla, sin duda se ganaría el Oscar, si no supiera que odiaba a Valentino tanto como él a ella, seguramente hubiese creído todas sus miradas y gestos de cariño. 

    Me hubiese sentido aún más miserable de lo que ya me sentía. 

    —No tardes, preciosa… —murmuré como un novio impaciente. 

    —Solo será un segundo. 

    —Qué bonitos —halagó una mujer—. ¿Recuerdas, cariño cuando nos comprometimos? —Su esposo asintió y Mackenzie se alejó, me sentía un poco agobiado con tantas personas, así que me disculpé tal como ella lo hizo y caminé hacia el jardín, era casi medianoche, una noche sin estrellas, la luna podía verse alta y majestuosa, escuché pisadas tras de mí, pero no me giré para comprobar quién era.  

    —Por lo menos, no te he visto fumar. —La voz de Massimo fría y sin emoción se filtró a mi lado, bufé—. ¿Dónde está Kenzie? 

    —Soy su prometido, no su maldito perro guardián —contesté con desdén. 

    —¡No te permito me hables así, Valentino! —Su voz se elevó un par de octavas. 

    —Te hablo como me da la gana, padre —increpé, sonriendo socarronamente. 

    —Ve a buscar a tu prometida y bajo ninguna circunstancia me hagas quedar en ridículo o ya sabes lo que puede suceder. 

    —No te tengo miedo. 

    —Deberías. —Bufó y caminó de regreso al salón, suspiré por enésima vez en el día y saqué el celular para marcarle a Rinaldi, joder, debía decirle que la chica en cuestión no era la que él me había mostrado en fotos. 

    Timbró un par de veces y luego se fue a buzón. 

    «¡Genial!». 

    Marqué una vez más con el mismo resultado, dejé un mensaje en su buzón. 

      

    “Señor Rinaldi, necesito que se comunique conmigo, es urgente.” 

      

     Guardé el celular y me dispuse a buscar a mi flamante prometida. 

    La encontré en el jardín contiguo.  

    —Así que aquí estabas —evidencié detrás de ella. 

    —¡Vete a la mierda, Rinaldi! —Ya no era amorcito… 

    —Qué linda expresión de amor, cariño, pensé que estabas en el tocador. —Me coloqué frente a ella—. Tu tío y mi padre quieren que volvamos adentro. 

    —Ahora no puedo, diles que en unos minutos estaré con ellos. —Tenía los ojos rojos y rastros de lágrimas en sus mejillas. 

    —¿Estás bien? —Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas. 

    —Simplemente pensé que podía con esto. —Negó con la cabeza—. ¡Mierda, no es como si te importara! —susurró. 

    —Si te sirve de consuelo, yo apenas lo soporto… —No dijo nada—. Vamos a la fiesta. 

    —¡Necesito unos minutos, maldita sea!  

    —Vaya, ¿cuándo te muerdes la lengua no te envenenas? —Sonreí—. ¿Debo temer que quieras arruinar esto? 

    —Por lo único que debes preocuparte es por cumplir tu palabra, a diferencia de ti, yo sé mantener la mía… tengo razones muy grandes para mantenerme en este juego, razones que no te importan. 

    —¿Y quién te dijo que tú me importas? Tengo mejores cosas por las que preocuparme, si cancelas esto, será lo mejor para los dos.  

    —Eres el ser más… 

    —Arrogante, despreciable, etc., etc., etc., que has conocido. Ese pequeño discurso está algo gastado, sigues siendo tan patética como siempre. —Levantó su mano para darme una bofetada, y me la merecía, pero la atajé antes de que impactara en mi rostro—. Quieres ser un león, pero no llegas más que a un gatito mojado, Kenzie, no me importa por qué demonios te estás casando conmigo, imagino que es algo grande que no quieres dejar ir, ¿un novio, Kenzie?, la verdad no me importa, lo único que debe importarte a ti, es entrar a ese salón y aparentar que me amas tanto que nos casaremos en menos de un mes. —Solté su mano agresivamente—. Estaré en el antejardín del salón, te esperaré allí, recupérate y ven, se supone que estamos juntos. 

    Me di la vuelta y caminé hasta el antejardín, asqueado conmigo mismo, nunca había tratado una mujer así. 

     «Perdóname, Lynn».  

     No tuve que esperar mucho tiempo, Mackenzie llegó a mi lado un par de minutos después, quedando justo frente a mí. 

    —Sigamos con este show. 
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    Si Mackenzie estaba tensa antes de salir al jardín, ahora era un jodido bloque de hielo. 

    —¿Podrías, al menos, disimular que eres feliz? No pienso tener un problema con Massimo por tu jodida mala actitud —reclamé una vez estuvimos dentro del salón. 

    —Los problemas con tu padre no son de mi importancia, Valentino, no puedo disimular, no cuando por doce meses tendré que soportarte.  

    —Pues, te aguantas —siseé—. Eras tú la que decía que debíamos vernos enamorados… —Satiricé. 

    Observé al padre de Valentino, a pesar que estaba rodeado de un grupo de hombres que exudaban dinero a simple vista, su mirada estaba enfocada en mí, y no era una mirada agradable, estaba juzgándome por la actitud de Mackenzie. 

    Estaba a punto de creer que este tipo odiaba a su hijo y, no conseguía entender cómo un hombre podía orquestar la infelicidad de su propia sangre. 

    Pasé la mano por la espalda de Mackenzie, en un intento por tranquilizarla, pero ella saltó de mi lado como si la hubiese electrizado.  

    —No me toques… 

    Resistí el impulso de disculparme, en cambio, tomé una de las copas de champaña de uno de los meseros. 

    —Entonces vuelve a tu papel, muñeca, porque la paciencia no es mi mejor virtud.  

    —¿Tienes alguna virtud? Porque todo lo que conozco de ti son defectos. 

    —Hasta los defectos se vuelven virtudes en personas como yo. 

    —Cabrones hijos de puta. —Iba a contestar, pero una pareja se acercó a nosotros, así que me obligué a sonreír.  

    No aparecían en el archivo de Rinaldi, por lo que sonreí cordialmente, mientras nos felicitaban por el compromiso, había demasiada gente aquí y realmente dudaba que alguien nos deseara tanta felicidad como decían. 

    El tío de Mackenzie se acercó a nosotros una vez la pareja se retiró, la expresión fastidiada y dura de ella desapareció, deslizó su brazo por mi cintura, atrayéndome hacia su cuerpo. 

    —Es hora de retirarnos, cariño. —Su voz era dulcemente falsa—. Estoy cansado y ya quiero irme. —Las uñas de Mackenzie se enterraron en mi cintura y, tomó todo de mí mantener mi rostro inexpresivo.  

    —Aún hay algunas personas con las que no hemos hablado… —dijo la chica, su voz se escuchó cortada, la fierecilla de minutos atrás se había escondido en alguna parte. 

    —Mackenzie, ya quiero irme, no haré que Joseph regrese a buscarte. 

    —Yo podría llevarla —interrumpí—. Necesito hablar con ella a solas. —Al hombre no le gustó mi intervención—. Cosas de la boda, estoy seguro de que a mi chofer no le molestará llevarnos luego de dejar a mi padre. 

    —Pensé que se verían mañana a la hora del almuerzo.  

    —Y lo haremos, pero antes necesitamos debatir algo, puedes irte tranquilo, me aseguraré de que llegue a casa sana y salva.  

    —Eso mismo dijiste la última vez, y mira todos los problemas que ocasionaste.  

    —Era joven y estúpido, ahora intento hacer las cosas bien… Puedes retirarte con tranquilidad. —Anthony me dio una sonrisa tensa pero aceptó, se acercó a Mackenzie, la besó en la mejilla y ella puso su mano en mi espalda, se tensó al punto que pensé podría romperse en cualquier momento, él murmuró algo en su oído y la chica asintió, dándole una sonrisa asustada. 

    Una vez se alejó, ella se separó de mí, en silencio.  

    —Creo que este es el momento en que me agradeces, ¿qué pasa con tu tío?  

    —Nada que te incumba, creo que es momento de que nos separemos, no queremos dar la imagen de dos novios empalagosos.  

    —Es la primera vez que te escucho una buena idea, nos veremos cuando te canses de actuar.  

    —Ahh, por eso no te preocupes, puedo pedir un Uber. 

    —No, si no me preocupo en lo más mínimo, pero he dicho que te llevaré, ¿en qué clase de esposo voy a convertirme si no puedo cumplir algo tan sencillo como llevar a mi hermosa y dulce prometida a su casa? 

    —Sigues siendo el mismo… 

    —Hasta la muerte, nena… —Caminé hacia el bar, había bebido más que de costumbre, aun así, sentía que necesitaba un poco más. 

    La velada fue eterna, hablé con tantas personas y fingí una sonrisa por tanto tiempo que sentía que tenía los músculos de la mandíbula entumecidos, observé el reloj en mi muñeca, notando que era más de media noche, busqué a Mackenzie con la mirada, estaba rodeada por un grupo de mujeres, sonreía y participaba activamente en la conversación. Me disculpé con los hombres a mi alrededor y caminé con chulería hacia mi flamante futura esposa.  

    Deslicé mis brazos por su cintura, besando su mejilla, saltó ante mi muestra de afecto, e incluso yo mismo lo hice, quizás era el alcohol el que me hacía salirme de control, probablemente porque tenía miedo que descubrieran que no era Valentino, o quizá porque Mackenzie Franco era bellísima y no me atraía tanto una mujer desde la muerte de Lynn.  

    Deseché esos pensamientos y desanudé mis manos de su cintura. 

    —Creo que es hora de irnos, cariño. —Ella acarició mi mejilla, aparentemente tierna, pero su uña arañó ligeramente la piel de mi rostro—. Buscaré a mi padre para hacerle saber. —Asintió y yo hice una pequeña venia para las damas a manera de despedida, caminé por el salón buscando a Massimo, pero no podía hallarlo. A través del vitral del ventanal pude verlo de espaldas en el jardín.  

    Hacía frío afuera, aun así, me acerqué hasta quedar a su lado, mirando hacia el rosedal que estaba frente a nosotros. 

      —Llevaré a Kenzie a su casa, está cansada, he llamado a Horacio. 

    Él se giró y luego tomó mi rostro con sus dos manos, olía a alcohol y a tabaco y parecía tener la mirada perdida entre sus recuerdos.  

    Lo sabía, porque muchas veces yo hice lo mismo.  

    —No es tan difícil hacer lo correcto… 

    —Massimo. 

    —Dejaste de decirme papá cuando te envié a la escuela militar… —Sus ojos se cristalizaron y su voz se tornó suave—. Nunca he sido un buen padre, pero jamás creí ser realmente malo… Eras mi vida, Valentino, fuiste todo lo que me quedó de Italia y, de ella… cuando te miro, veo a tu madre en tus ojos. 

    Tragué grueso. 

    —Tienes mi color de piel y su nariz… Kenzie es una buena chica, piensa en esta boda como la oportunidad que la vida te está dando para enmendar los errores del pasado. —Golpeó mi mejilla—. Te quiero, hijo. —Sus ojos estaban vidriosos pero una vez más me obligué a ser Valentino. 

    Sonreí ladinamente y tomé sus manos quitándolas de mi rostro. 

    —Si acabaste la charla sentimental, mi prometida me está esperando, llama a Horacio cuando desees irte.  

    —Solo me quedaré un rato más.  

    —Como quieras, no es como si te lo estuviera preguntando. —Me di media vuelta y caminé hacia el interior.  

    Mackenzie me esperaba fuera del salón, caminó a mi lado en silencio. Y una vez estuvimos fuera del hotel, Horacio tenía la puerta del automóvil abierta.  

    —Necesito saber dónde vives. —Saqué mi celular para usarlo como objeto de distracción. 

    —No te hagas el idiota… 

    —Horacio necesita llevarte a casa. 

    —Creo que sabes perfectamente dónde vivo. 

    —Ilumíname. 

    —Horacio, llévame a la mansión —dijo para luego mirarme—. No te las des de listo conmigo, tampoco pretendas que he olvidado lo que pasó hace años. 

    —Solo intento ser cordial. 

    —¿Cordial? ¿Tú? No intentes esconder tu verdadera naturaleza bajo una máscara de buena persona, Valentino Rinaldi, cuando la manzana está dañada, no hay manera de evitar su pudrición.  

    Sonreí como había visto sonreír a Valentino muchas veces. 

    —No me hagas bajarte del coche, linda… y más bien, disfruta de mi cordialidad, no muchas personas pueden acceder a ella…  

    —Hijo de puta…—Chasqueé la lengua, pidiendo perdón a mi madre antes de soltar lo que iba a decir. 

    —Todas las mujeres son un poco putas… Incluso tú.  —Levantó su mano dispuesta a golpearme, pero la detuve rápidamente—. Ni se te ocurra… —amenacé entre dientes. —Pudiste cambiar por fuera, Mackenzie, pero por dentro… en tu interior, sigues siendo la misma gorda, insegura y patética chica del instituto. —Solté su mano—. Detén el auto, Horacio. —Él obedeció inmediatamente—. Lleva a la señorita Franco a su casa.  

    —¿Me esperará aquí, señor? 

    —Tomaré un taxi… —Horacio pareció sorprendido por mi pedido, supongo que el cabrón de Valentino hubiese preferido bajarla a ella del coche, pero había líneas que no pensaba traspasar.  

     Descendí y esperé que el auto arrancara, antes de patear un cubo con desechos. Me sentía como una basura, como la mierda pegada en el zapato de una persona, como un jodido bastardo, así que grité en la calle oscura, grité de rabia y frustración, hasta que mi garganta se resintió y las lágrimas corrieron por mis mejillas, llevé una mano a mi rostro, sintiéndome avergonzado de mí mismo, avergonzado con la memoria de mi madre.  

    «Maldito seas, Valentino Rinaldi». 

      

    Caminé por no sé cuántas manzanas, antes de tomar un taxi que me llevara a cualquier maldito hotel cercano, estaba agotado tanto física como mentalmente y necesitaba un respiro donde pudiera dejar de ser Valentino, ni siquiera tenía que ser un gran hotel, solo un lugar para pasar la noche, deseaba poder ir con Alisson y Maya, pero se suponía que no llegaría a Nueva York hasta en la mañana. 

    El hotel en que me hospedé podía hacer que le diera una apoplejía a Valentino, pero para Alessio era perfecto, me tiré en la espaciosa cama sin siquiera quitarme la ropa y tomé tres respiraciones profundas, mi celular vibró en mi bolsillo, pero lo ignoré, en cambio, me levanté de la cama y me desnudé rápidamente, entré a la ducha y me quedé bajo ella.  

    No tenía ninguna duda de que el matrimonio con Mackenzie sería un campo de guerra, quizá por eso era que Rinaldi había comprado a alguien para que lo suplantara, pero mi trabajo era ser Valentino; respirar como él, pensar como él, actuar como él, por mucho que esas acciones o pensamientos fuesen en contra de mis principios. Lo que sucedió hoy con Mackenzie no podía repetirse.  

    Cerré la llave de la ducha y tomé una toalla, anudándola a mi cintura, mientras me secaba el pecho y luego el cabello con otra. 

    Saqué mi celular del bolsillo del pantalón, lo escuché varias veces repicar mientras tomaba la ducha. Tenía seis llamadas perdidas de Valentino, un audio en WhatsApp que no pensaba escuchar y un mensaje. 

      

    «Ya que no contestas el jodido celular, quiero que sepas que saldré del país mañana por la mañana, tomaré unas largas vacaciones por los próximos doce meses, disfruta de tu matrimonio con la puta de Franco, de hecho, tienes una tarea extra… enamórala, fóllatela, pero encárgate que se enamore de ti, tan perdidamente, que cuando le pida el divorcio, pasado este año, se quiebre. ¡Es una jodida orden! No olvides hacerle firmar los contratos prenupciales, sin que mi maldito padre se entere. Te llamaré y, por tu propio bien, ¡contesta el puto celular!». 

      

    Tiré el móvil a la cama y deslicé la mano por mi cabello de atrás hacia adelante y viceversa. 

    «¡Hijo de puta!». 

      

    Desperté la mañana siguiente, ante el estridente sonido del celular, tanteé mi mano por la cama hasta dar con él, deslicé mi dedo por la pantalla y llevé el aparato a mi oído. 

    —Imagino que, como el vago que eres, aún estás durmiendo. —La voz del padre de Valentino volvía a tener ese toque de frialdad. 

    —Buenos días a ti también, querido padre. —Bostecé y abrí mis ojos, notando que la habitación estaba completamente iluminada. 

    —No estoy para fraternidades, Valentino —gruñó. 

    —¡Entonces, ¿qué diablos quieres a las ocho de la mañana?! —Me levanté de la cama, debía darme prisa, hoy era el ingreso de Maya al hospital. La cita con el doctor Rower era a las diez—. ¿Qué demonios quieres, Massimo? —pregunté enojado, no sé si con él o conmigo por ser tan irresponsable. Nueva York es una ciudad enorme. 

    —Solo quería saber dónde demonios pasaste la noche y preguntarte si verás a Mackenzie hoy. 

    —A la hora del almuerzo, estoy en un hotel y, antes de que preguntes, estoy solo, ahora, si no tienes nada más qué decir, voy retrasado para una reunión personal. —Colgué el aparato y junté toda mi ropa, no alcanzaría a llegar a casa para cambiarme y esta ropa era demasiado costosa como para llegar así vestido, Alisson era perspicaz.  

      

    Llegué justo a las diez al hospital, pasé por Wal-Mart para comprar una camisa, un pantalón y unas zapatillas deportivas. La ropa de Rinaldi estaba en una bolsa de lona que también compré. 

    —¡Papi! —Maya corrió hacia mí y la levanté en mis brazos—. Viniste. 

    —Por supuesto que vendría. —La coloqué sobre sus pies y saqué de la bolsa de lona un conejito de peluche—. Para ti. 

    Ella corrió de vuelta a su tía, mostrándole a su nuevo amigo de felpa. Caminé hacia ellas, abracé a mi hermana. 

    —Pensé que no llegarías… 

    —Hubo un retraso en el vuelo, pero tengo buenas noticias.  

    —El doctor está ocupado, pero nos atenderá en unos minutos… ¿Tu ropa es nueva? 

    —No, para nada. —Metió la mano entre mi cuello y la prenda, sacando la etiqueta de la camisa. 

    «Mierda». 

    —Tuve un accidente en el avión, un bebé me vomitó, compré la camisa en un Wal-Mart. 

    —Familiares de Maya Lynn Méndez… —Una enfermera silenció lo que sea que Alisson diría—.  El doctor Owen Rower, los espera. 

    Acompañamos a la enfermera al consultorio y escuchamos al médico, iban a practicar los primeros exámenes por lo cual Maya debía pasar la noche en el hospital. Estábamos terminando de acomodar a Alisson y Maya en la habitación asignada, cuando mi teléfono vibró. 

    Alisson me observó cuando saqué el lujoso celular de mi bolsillo. 

    —Buenas… —contesté alejándome, aunque podía sentir la mirada de mi hermana—. Hola, Mackenzie… 

    —No intentes ponerte simpático, ¿almorzaremos hoy? 

    —Hemos quedado en eso. —Sonreí cuando la enfermera le mostró un lugar a Maya, para dejar a Tati, su conejita de felpa—. Pasaré por ti en dos horas. 

    —Sé puntual, Valentino, odio la impuntualidad. 

    —Ale. —Alisson se acercó a mí y tapé el celular, alejándolo de mi oído—. ¿Algo más importante que escuchar las instrucciones del médico?   

    —Es de trabajo… 

    —Pero, es tu día libre… 

    —Alisson… —Ella rodó los ojos, alejándose hacia la cama donde estaba Maya. 

    —¡Estás con una mujer! Joder, Valentino, no voy a permitir que vuelvas a humillarme. 

    —Hablaremos de ello en el almuerzo. Tengo que colgar. 

    —No te atrevas, Valen… —Colgué, porque el doctor Rower entró a la habitación; sin embargo, no podía dejar de pensar en el pasado de Valentino y Mackenzie. 
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    Aparqué uno de los coches de Valentino fuera de la mansión de los Franco, a pesar que él fue contundente al decir que no conducía, necesitaba el vehículo y el bastardo tenía un sótano lleno de ellos, no es como si pudiese decirme algo; necesitaba llegar a mi cita con Mackenzie y mi perro guardián no llegaría hasta el día siguiente, observé la casa, verificando la dirección del lugar y efectivamente lo era, la edificación se veía un poco tétrica, sin vida, era un gran inmueble, pero espeluznante.  

    Me pregunté por qué vivían en este lugar, según lo que había leído en los archivos de Valentino, los Franco eran dueños de varios restaurantes y spas bastante famosos en el país. 

    El celular vibró en mi bolsillo y lo saqué del pantalón, viendo el nombre de mi hermana titilar en la pantalla. 

    Salí del hospital sin darle muchas explicaciones, así que, si contestaba ahora, ella iba a colocarse en plan investigador privado, ya había sido difícil evitar el interrogatorio cuando tuve que salir del hospital, por lo que dejé que la llamada se fuese a buzón, esperando que no fuera nada relacionado con Maya. 

    Estaba a punto de bajarme del auto cuando vi a Mackenzie descender los escalones, traía un vestido rojo ceñido, corto, que parecía hacerle una caricia a su piel, por un segundo, me perdí en sus curvas, mi mirada vagó por sus piernas hasta encontrarme con unos zapatos cerrados de tacón. 

    Todos mis sentidos se volvieron abruptamente en un torbellino, ella era preciosa. 

    Negué con mi cabeza.  

    «¿Qué demonios estaba pasando conmigo?». 

    Esta mujer me hacía comportarme de manera diferente, me hacía desconocerme. Respiré profundamente mientras analizaba lo que ella me hacía sentir, cuando estuvo más cerca saqué mis Ray Ban aviador del bolsillo de mi chaqueta, me las coloqué, lo último que necesitaba era seguir comportándome como un idiota o que la enemiga de mi jefe se diera cuenta de que su presencia me descontrolaba. 

    Mackenzie rodeó el auto y abrió la puerta, me giré hacia ella con una sonrisa ladina, preparado para una nueva escena de esta novela.  

    —Un Ferrari, eres tan predecible… —Se subió al coche y me dedicó una mirada fría—. Por un momento pensé que no ibas a venir, odio la impuntualidad —increpó con desdén, mientras se colocaba el cinturón. 

    —Entonces debimos vernos en el jodido restaurante, el trabajo como chofer no me va, cariño —ironicé. 

    —Ningún trabajo te va, bebé. —Ella usó el mismo tono conmigo. 

    —Como tú digas, Mackenzie… ¿O debería decirte, mi amor? —Satiricé, burlonamente.  

    —Enciende el coche y dejémonos de tonterías, mi tío nos está observando desde la ventana. 

    —Entonces, deberías venir aquí y saludar a tu prometido como se debe. —Después de todo no era tan difícil comportarme como el imbécil de Rinaldi con ella, Mackenzie no solo me descolocaba con su presencia, también su actitud hacía que sacara a flote lo peor de mí. Me acerqué a su cuerpo, tanto como el cinturón de seguridad me lo permitía.  

    Ella sonrió con intriga, eliminó la poca distancia que nos separaba, hasta que nuestros labios quedaron a pocos centímetros, por un instante pensé que me besaría. 

     —En tus jodidos sueños… —Alzó su barbilla altivamente y en su rostro se plantó una sonrisa de autosuficiencia, que le devolví mientras la observaba a través de los lentes oscurecidos. 

    —En mis sueños.  —Llevé mi mano a un mechón de su cabello, enrollándolo en mi dedo—. Estarías… 

    —Conduce o perderemos la reserva —me interrumpió a la defensiva.  

    Sonreí a medio lado mostrándole mis dientes y acercándome un poco más. 

    —La reserva me importa muy poco, Kenzie. —Seguí tentándola, deslicé mi dedo por su mejilla hasta llegar a su boca—. ¿Qué pasaría si le damos a tu tío el show completo? Me pregunto qué harías tú si te beso. —Pasé mi lengua por mis labios que parecían picarme en ese momento, porque de verdad deseaba besarla… Mi pulgar acarició sus labios y ella inhaló con fuerza, me reacomodé, hipnotizado por sus labios color cereza, pero agarró mi mano con fuerza. 

    —No te atrevas. —Sus ojos se cristalizaron y el frío hielo que los acompañaba parecía haberse derretido—. A pesar de lo que piensas, no soy la misma de antes, no solo cambié físicamente, no soy tan manipulable como hace diez años y no volveré a caer en tus palabras bonitas y tu juego, Valentino Rinaldi… y si no me bajo del coche, es porque si no me caso contigo y soporto tu repugnante presencia por un año, perderé mucho más. —Sostuvo mi mano, alejándome de su rostro—. ¿Sabes qué es lo único que no cambió en mí…? El odio, el asco y la repulsión que siento hacia ti. —Soltó mi mano y se volvió a su asiento—. Ahora, enciende el auto y larguémonos de aquí. 

    La miré un instante mientras ella cerraba los ojos e intentaba tranquilizarse, por un par de segundos, me pregunté qué pasaba conmigo, ¿por qué Mackenzie era como una cajita de sorpresas que ansiaba abrir? Todo en ella me invitaba a retarla, molestarla hasta conocer cada capa suya, la curiosidad de saber qué le había hecho Valentino latió con fuerza, quería preguntarle, quizá decirle que yo no era Rinaldi y así al menos podría ganarme su confianza.  

    «¿Te estás escuchando, Alessio?».  

    Negué con mi cabeza, estaba pensando estupideces, necesitaba el dinero de Valentino Rinaldi; si para ello tenía que soportar y enamorar a la gatita resentida, lo haría como solo él podría hacerlo, con cruel y satírica indiferencia.  

    Encendí el auto sin decir una palabra, pero metido en mis propios pensamientos, cuando perdí a Lynn estuve destruido por semanas, me refugié en mi habitación con su ropa y sus fotos, fue Maya quien me enseñó de nuevo a sonreír. Ver a mi pequeña niña, un pedazo de Lynn y mío, unidos en un pequeño cuerpecito fue lo que me hizo alzar cabeza, luego me dediqué a mi hija y a mis estudios hasta el momento de su enfermedad, Maya llenó el vacío de su madre.  

    No necesité a nadie más, pero mientras veía a Mackenzie a mi lado con la respiración acelerada y los ojos cerrados, tenía que aceptar que esta mujer… Esta mujer a la que conocía hacía menos de veinticuatro horas, estaba despertando en mí un deseo que tenía tiempo apagado. 

    Mientras sorteaba el tráfico ninguno de los dos dijo nada, afortunadamente, había reservado una mesa en un restaurante de comida italiana ubicado en Waverly Place.   

    Ella se bajó del auto mucho antes que yo lo hiciera, parecía haber recompuesto su fría fachada. Entregué las llaves al valet y caminé hasta encontrarme a su lado en la entrada del local. Donde se encontraba un hombre ataviado en un smoking. 

    —Mesa para Valentino Rinaldi. —El hombre revisó en su lista antes de llamar a uno de los meseros para que nos acompañara al privado, coloqué mi mano en la parte baja de la espalda de mi prometida y un frío estremecimiento nos recorrió a los dos. Mackenzie se separó dando un paso, pero no me miró, caminó delante de mí hasta llegar a nuestra mesa, se sentó mucho antes que yo pudiera correr su silla, no es que creyera que Rinaldi lo habría hecho. 

    Mackenzie tomó el menú, observándolo como si fuese lo más extraordinario que hubiese visto en su vida, me senté frente a ella, quitando las gafas y pasando la mano por mi rostro mientras escuchaba al mesero diciéndonos la recomendación del chef. 

    No pude evitar pensar que solo unas cuantas semanas atrás, yo estaba en el mismo lugar que este chico y ahora estaba aquí, vistiendo ropas caras y haciendo reservaciones como un gran señor, cuando todo esto no era más que una falacia. 

    Seguía siendo Alessio Méndez, por más que me comportara como Valentino Rinaldi.  

    —Quiero la chuleta de cerdo a la plancha acompañado de la ensalada de la casa —dijo ella cerrando el menú.  

    Sonreí.  Al menos no era como esas chicas que piensan que si comen un maní se engordan. 

    —¿Qué es lo que te causa tanta gracia?  

    —Nada. —Entregué el menú al joven—. Pensé que por tu pasado obeso pedirías una ensalada, tráeme el Scottadito. —Miré al chico—. Y una botella de Chianti… Villa Antinori, reserva del 2015.  

    —Excelente elección, señor Rinaldi. —El mesero nos dejó solos y Mackenzie se inclinó hacia adelante.  

    —Por mucho tiempo pensé que te habías mordido la lengua y te habías ahogado en tu propio veneno, pero, al parecer, las víboras como tú son inmunes a ello…  

    —Ya ves, linda, en ocasiones la vida no es color de rosa…  

    —Dejémonos de infantilismos, estamos aquí para hablar de la boda.  

    —Me interesa tan poco esa boda, como a ti… Lo único que deseo es que Massimo deje de joder mi existencia.  

    Ella respiró profundamente.  

    —La boda se realizará en tres semanas, fue lo que convinieron tu padre y mi tío. 

    —Como quieras, no muero de deseo por empezar a vivir contigo… ¿cuántas estrías te quedaron después de perder todo ese peso? —Mackenzie abrió los ojos sorprendida, así que había tocado un punto débil, Lynn siempre tocaba sus estrías con cariño, mientras le decía que eran las cicatrices de mi amor, su abdomen se había estirado para dar cabida a mi hija. Iba a decir algo, pero mi celular volvió a vibrar, lo saqué de mi bolsillo y una vez más rechacé la llamada de Alisson.  

    Habría muchas preguntas una vez volviera al hospital. 

    —Eres tan imbécil.  

    —Genio y figura, preciosa… Pero bueno, ya que estamos hablando de la boda, ¿deseas hacer algo especial? —Sondeé mientras escribía un mensaje de texto a mi hermana. 

    —Desearía poder cambiar de novio. —Bufó con fastidio. 

    —¡Qué casualidad, desearía lo mismo! Desafortunadamente, no soy el maldito genio de la lámpara maravillosa.  

    Pensé que soltaría algún comentario más pero no dijo nada. 

    —Mi padre ha puesto una cantidad de dinero considerable en mi cuenta para los gastos de la boda, no es que me haga mucha gracia despilfarrar el dinero de mi familia en esta charada, pero creo que lo mejor es que contratemos una wedding planner, no tengo tiempo, ni deseo mirar flores y escoger colores... Encárgate.  

    —Despreocúpate, es la familia de la novia quien planea la fiesta, desearía una ceremonia y celebración sencilla, pero estoy segura de que mi tío quiere algo por todo lo alto y tú también. 

    —De hecho, no, entre más sencillo sea, mejor… mi padre y tu tío… algunos amigos. 

    —No quiero a James Right en mi boda, de hecho, no quiero tener que compartir con él durante el tiempo que dure esta artimaña. 

    El deseo de preguntarle por qué se casaba con Rinaldi latió en la punta de mi lengua, sin embargo, no lo hice porque el mesero llegó con el Chianti y sirvió nuestras copas. 

     —James está en Europa en este momento, no creo que venga a Estados Unidos por ahora. 

    No conocía personalmente a James, pero por la forma en que ella habló sobre él, parecía odiarlo. 

    —Prefiero que evitemos la prensa… —No había pensado en eso, la prensa. Alisson era fanática de las revistas rosa—. Pero People está ofreciendo cien mil dólares por nuestra primera foto como marido y mujer. Bazaar, Esquire y Vogue también están interesadas. —Alzó su mirada hacia mí—. Venderemos la primicia a quien ofrezca más dinero. 

    Llevé la copa de vino a mis labios, al parecer, Mackenzie era una perra ambiciosa y por eso se estaba casando con Rinaldi a pesar de odiarlo. 

    —No me mires así, no soy como tú. —Bebió de su copa y la dejó en la mesa. 

    —No he dicho nada. 

    —No es necesario, te conozco, no quiero el dinero para mí, llevo la parte de conciencia social de las empresas Franco, así que, donaremos ese dinero a dos fundaciones, la primera será la fundación de las Hermanas de la Caridad, la segunda es para el Memorial Sloan Ketterling, tienen un programa experimental de leucemia linfoide, que necesita todas las donaciones posibles. 

    Era el programa al que ingresó Maya y por el costo del tratamiento no me parecía que estuvieran necesitando dinero.  

    En fin, ricos… pobres bastardos.  

    —Por mí está bien. 

    Ella alzó una de sus cejas. 

    —¿Así, sin más? 

    —No necesito dinero. 

    —Lo sé, pero tú siempre quieres más. 

    —Bueno, digamos que últimamente he desarrollado una veta altruista… 

    —Quién lo diría… precisamente tú, siendo altruista… 

    —Tú cambiaste, ¿no pude haber cambiado yo también? —Sonreí sobre mi copa. 

    El mesero volvió a interrumpirnos, esta vez, trayendo la comida. Esperamos hasta que se hubiese retirado antes de empezar a comer, el silencio nuevamente cayendo entre los dos. 

    —¿Dónde quieres ir de luna de miel? 

     —No necesito una luna de miel. 

    —Tus necesidades me importan muy poco. —Llevé un trozo de cordero a mi boca y mastiqué con calma, estaba delicioso—. Te llevaré de luna de miel un fin de semana, no quiero tener a Massimo sobre mí, preguntando por qué demonios no llevé a mi mujer de viaje.  

    —No seré tu mujer. —Colocó los cubiertos en la mesa—. Esto es de papel, Valentino. 

    —Pues lo serás en papel, linda, y tendremos que comportarnos como lo que somos; así que, elige un bonito destino e iremos de luna de hiel. —No añadió nada—. Y antes de que digas algo más, quiero que sepas que viviremos en la mansión con mi padre, así lo ha querido Massimo.  

    —Bien, la mansión tiene muchas más habitaciones que la casa de mi tío Anthony. 

    —Compartiremos la misma habitación. 

    —Ya quisieras, eso solo pasará en tus sueños.  

    —En mis sueños, estás bajo mi cuerpo y susurras mi nombre mientras mi polla taladra tu interior. —Ella empuñó el cuchillo en su mano—. No te atreverías —refunfuñé entre dientes observando su mano—. Hay que tener coraje para empuñar un arma, Mackenzie, y tú no lo tienes… O no te estarías casando conmigo.  

    —Primero muerta antes que volver a tener sexo contigo. 

    —Eso dices ahora, pero apuesto mi fortuna a que antes que se acabe el año estarás rogando que te folle.  

    Por un segundo, la mirada altiva desapareció, tomó la copa y la tiró en mi dirección.  

    —¡Vete a la mierda, Valentino Rinaldi! No tengo más nada que hablar contigo.  

    Tomé la servilleta secando el Chianti de mi rostro.  

    «Déjala ir Alessio, déjala ir, es lo que Valentino Rinaldi haría…». 

    Pasé ambas manos por mi cabello, entre frustrado y conmocionado. ¡Joder con Mackenzie Franco!  

    Conté hasta tres, intentando volver a mí mismo. Sacando al pedazo de mierda que era Valentino, de mi sistema, una parte de mi conciencia me repetía que la dejara ir, la otra me suplicaba que fuera por ella y, por más que estuviera personificando a Valentino, en mi interior era Alessio… y Alessio fue educado para cuidar de las mujeres, saqué un par de billetes de la cartera, lo suficiente para cubrir la comida y la propina de nuestro mesero, antes de salir del reservado y del local. Mackenzie caminaba por toda la acera, afortunadamente, trajeron el auto rápidamente, me subí al Ferrari y mientras conducía hacia ella, me dije mentalmente, que no me disculpara porque Rinaldi no lo haría, pero la llevaría a su casa, aunque fuese lo último que hiciera.  

    —Sube… —Su cuerpo completo se envaró, por un momento pensé que estaba llorando, pero no podía verla para comprobarlo—. Sube ahora, Kenzie… —Se detuvo, su mirada giró hacia mí solo para encontrar lo mismo que había visto desde que la conocí la noche anterior… Odio—. No hagas que baje del coche, te llevaré a tu casa a las buenas o a las malas. 

    —Puedo irme sola. 

    —¡Sube al maldito auto, Mackenzie! —exploté, me sentía agotado, ellos me agotaban, me hacían despreciarme a mí mismo, odiarme… Nos miramos por unos minutos, ambos lanzándonos dagas con los ojos, pero a pesar de lo que pensaba, ella lo hizo.  

    Sobra decir que, de camino a su casa, el ambiente entre los dos era tan tenso que ni la más potente motosierra hubiese podido cortarlo, a lo mejor servía para que alguno de los dos se rebanara la cabeza.  

    Estaba aparcando el auto en la entrada de su casa cuando mi celular se escuchó.  

    No podía seguir rechazando a Alisson, sobre todo porque su insistencia a lo mejor tenía que ver con Maya, así que tomé la llamada.  

    —Papitoooo. —La voz de mi hija hizo que todo mi mal humor se esfumara.  

    —Hola, preciosa. —Sonreí como el pendejo enamorado de mi hija que era. Mackenzie, que había abierto la puerta para bajarse, se giró hacia mí con su acostumbrada mirada irritante.  

    —Te estaba llamando, papi. 

    —Sí, bebé, pero estaba ocupado. 

    —¿Vas a venir pronto? 

    —Sí, amor, termino aquí y voy contigo, cariño… ¿Estás con Ali…? —Miré a Mackenzie, no se había bajado aún y al parecer no tenía intenciones de hacerlo. Bien, si ella quería escuchar mi conversación, le daría algo bueno para oír—. Llegaré pronto, te mando un beso que pronto te daré personalmente, solo intenta esperarme despierta, no me gusta tener que despertarte a besos. —La carcajada de mi hija me hizo volver a sonreír. Terminé la llamada y observé a mi prometida…  o la de Rinaldi—. ¿Necesitas algo más? 

    —Mantén a tus putas en la oscuridad, Valentino. —Era la segunda vez que tildaban a mi hija de puta, en menos de veinticuatro horas—. No voy a pedirte que seas fiel, hombres como tú no conocen esa palabra. 

    Chasqueé mi lengua en desaprobación. 

    —Es una lástima que yo sí te la pida, la infidelidad me hace ver menos atractivo. 

    —Lo que haga con mi vida no debe importarte, así como a mí no me importa si te follas a medio Nueva York, haré lo que quiera hacer y estaré con quien quiero estar y tú… —Solté el cinturón de seguridad y tomé su nuca, sus ojos fríos taladrando los míos. 

    —Despídete como una buena novia lo haría —la interrumpí.  

    —No te atrevas… ¡O te haré pagar! 

    Su reto encendió cada rincón de mi cuerpo, tiré de ella y dejé que mis labios chocaran contra los suyos, Mackenzie peleó contra mí, pero sus labios se amoldaron a los míos tras unos minutos, el calor subió desde mi entrepierna, ramificándose en todo mi cuerpo, su boca era cálida, húmeda y demandante me relajé en el súbito vaivén y en el roce de su lengua con la mía, erróneamente me relajé… demasiado con una persona como ella. Sus dientes tiraron de mi labio inferior con fuerza y el sabor metalizado de la sangre inundó mi paladar, me alejé maldiciendo internamente al mismo tiempo que sonreía de manera engreída para ella.  

    —Entre más fiera es la bestia... —Apreté su nuca que aún sostenía con mi mano—. Más divertida es la doma… No vuelvas a retarme. —La solté con mucha más fuerza de la que habría querido—. Bájate de mi auto.  

    Ni siquiera esperé que se alejara, tan pronto como estuvo fuera, arranqué, necesitaba mantenerme alejado de Mackenzie Franco todo lo posible antes de la boda, porque ella hacía que realmente me sintiera como Valentino Rinaldi. 
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    Podía escuchar las olas golpear contra el yate, las gaviotas pían y revolotean sobre mí, mientras inhalo el salitre casi palpable en el aire, a mi lado, calentándome la piel, se encuentra Gianna, desnuda.  

    «Este es el verdadero significado de la palabra vida, Valentino Rinaldi».  

    Me había costado mucho vencer mi fobia al agua desde ese accidente en el yate del padre de Mackenzie cuando solo era un niño, mi fobia fue el motivo principal de los abusos en Rusia… si tan solo no hubiese desencadenado los demás… 

    Habíamos atracado en Athinios, Santorini, la primera de las muchas islas que pensaba recorrer, en mi pequeño año sabático. 

    Me removí un poco para hacerle notar a mi acompañante que estaba despierto, Gia abrió los ojos, primero lento y luego enfocó su mirada en la mía y acarició mi mejilla. Me gustaba tenerla conmigo aunque la mayoría de sus cosas estaban en la otra habitación. 

    Gianna se levantó, sentándose en la cama y la sábana corrió por su torso, dejando al desnudo sus tetas perfectas.  

    —¿Pido el desayuno a la habitación o prefieres bajar? —No dije nada, en cambio, me cerní sobre su cuerpo capturando un pezón en mi boca.  

    —Valen... —Mi nombre en sus labios no se escuchó con deseo, más bien como una mezcla de tortura y dolor… y le dolía, tenía los pezones escocidos gracias a la intensidad de mi lengua, la había follado de tantas maneras la noche anterior, que ella emitió un gritito de dolor cuando me empujé en su interior, sin que estuviera completamente lubricada. 

    ¿Había dicho que en ocasiones me gustaba el mañanero?  

    Esta era una de las ellas. 
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    Estaba desayunando mientras Gia tomaba una ducha, tenía el IPad en mi mano mientras navegaba a través de la página del New York Times, habían transcurrido dos días desde el compromiso, apagué mi celular después de dejar un escueto mensaje a Méndez y me desconecté de lo tecnológico, por lo cual, no sabía si la noticia tuvo acogida en diarios o revistas, pero era hora de saber si Méndez logró convencer a mi padre, o de lo contrario, estaba en prisión por suplantación de identidad.  

    Gianna salió del baño, enfundada en unos pantalones cortos de cachemira y un suéter de tirantes, su cabello rojo estaba sujeto a una coleta. Caminaba como una maldita jirafa recién nacida y me dio una sonrisa falsa mientras se sentaba frente a mí, en la pequeña mesa que servía de comedor.  

    —Deja de exagerar… 

    —¿Tienes que ser tan brusco? —Su voz fue más un quejido molesto. 

    —¿Se te ha encogido el coño o se me ha engrosado la polla? Si vas a estar quejándote en todo el viaje, avísame… Ni que fuera la primera vez que te follo al amanecer. 

    —No me estoy quejando, me gusta cuando eres un poco animal, pero, por lo general, siempre esperas a que esté lista —respondió, enroscando su coleta con una mano—. No soy una de tus putas, Valentino. 

    —Te equivocas, linda, eres la puta reina, pero una puta al final… te pago para que te mantengas a mi lado y desde que volviste te pago mucho más.  

    —Sabes perfectamente que no estoy contigo por tu dinero, te a… 

     Tomé su barbilla con mis manos. 

    —¿Me qué…? Gianna, estoy de buen humor, no lo estropees. No es mi culpa que te hayan tenido que coser el coño debido a tu desliz —farfullé—. Desde que regresaste de tu “retiro”… —Hice comillas con mis manos—. Te quejas por todo, y sabes que me aburre. 

    —Tú sabes que no es lo mismo desde el par… 

    —Calla, ¡no jodas mis putas vacaciones, Gianna, o me arrepentiré de no haber traído a Michelle!  

    —No he dicho nada que no haya sucedido. 

    —Sucedió porque tú lo quisiste, te dije que seguir adelante significaba problemas, pero decidiste tener conciencia. 

    —No soy una asesina… 

    —Mejor empieza a comer, así mantienes la boca ocupada o bien puedo bajarme la bragueta y te ocupas de otra cosa. 

    Ella tomó un panecillo, untándolo de mantequilla. Sabía perfectamente cuando estaba a punto de explotar mi mierda. 

    Por un par de minutos, ninguno de los dos dijo nada, yo tomé mi café negro y caliente mientras buscaba entre las secciones del periódico, había una nota en economía. 

    Hablaba sobre la fusión entre Rinaldi Hotels & Resorts y Franco Enterprise, que se llevaría a cabo meses después de la boda entre Valentino Rinaldi y Mackenzie Franco, pero sin fotografías, nada que me diera entender que el plan marchaba sobre ruedas.  

    Tomé mi café saliendo de la página del New York Times e ingresando al buscador Google, necesitaba material fotográfico, el portal TMZ tenía una noticia reciente. 

    ¿Problemas en el paraíso? 

      

    Aparecía una foto de mi Ferrari rojo y una mujer en un vestido rojo corto, que caminaba por la avenida, no podía ver bien la cara de la mujer, pero en una fotografía más pequeña podía verse la cara de Méndez o, mejor dicho, mi cara. 

      

    Poco se sabe del compromiso entre Mckenzie Franco y Valentino Rinaldi, nuestro reportero ha seguido a la nueva pareja de Nueva York hasta el restaurante Babo en…. 

    Bla, Bla, Bla… 

      

    Así que todo salió según lo planeado y Méndez engañó a todos.  

    —¿Cuánto tiempo estaremos en el barco? —Bajé el iPad, observando a Gianna—. ¿Y bien? 

    —Un tiempo. —Me levanté de la silla y tomé el teléfono del camarote, necesitaba brindar por mi victoria. 

    —¿Cuánto es… un tiempo?  

    —Estaremos navegando algún tiempo, visitando las hermosas islas griegas y luego nos quedaremos tres meses más en Sicilia, tengo negocios que atender. Te conté que descubrí cosas interesantes sobre mi padre…, cosas que necesito entender. 

    —¿Cuánto tiempo?  

    —Unos seis meses, un año… No lo sé. 

    —¿Un año? 

    Pedí una botella de Shipwrecked al camarero de la cocina y colgué el teléfono. 

    —Eso he dicho, ¿o es que aparte del coño estrecho también se te taparon los oídos? —No volví a la mesa, en vez de eso, subí los escalones que nos separaban de la habitación; Gianna se quedó en la terraza, comprando todos los boletos para joder mi día. 

    —No puedo acompañarte durante todo el viaje —musitó, llegando a la habitación. 

    —¿¡Qué mierda!? —Me giré, eliminando la distancia entre los dos. 

    —No puedo salir por todo un año de Estados Unidos, Emme es un bebé y...  

    —¡Cállate! —Mi mano se cerró en su cuello—. Cállate… Emme, Emme, Emme... ¡Me importa una mierda la tal Emme! 

    —Es nuestra, nuestro bebé… Si tan solo la vieras, tiene tus ojos y… 

    —¡Maldita sea cállate, Gianna! —Apreté un poco mi mano, odiaba la maldita cosa desde que supe de su existencia y Gianna se negó a abortar—. ¡Calla o te juro que nunca…!  

    Miré a Gianna con odio por su decisión; por el año que estuvimos separados, por lo que lloró la primera vez que estuvimos juntos… ¡Maldición! Si no la necesitara tanto, seguramente la dejaría en el próximo puerto con un pasaje de vuelta a Las Vegas, pero la necesitaba, la necesitaba como un adicto a su dosis de crack, odiaba ser tan dependiente a su persona, odiaba que tuviera ese control sobre mí.  

    A pesar de que ella nunca usaba eso en mi contra.  

    Gianna era lo único que realmente consideraba mío. Aflojé mi mano sin soltarla del todo, Gia respiró con fuerza y tomó la mano que aún sujetaba su cuello con las suyas. 

    —Está bien. —Dio un ligero apretón—. Está bien, Valen, me estás lastimando… —Su voz salía rota y en susurros—. Buscaré la manera, si quieres que esté contigo durante todo el viaje, buscaré la manera, solo hay que mantener contenta a mi madre, únicamente debo girarle dinero todos los meses y ella se hará cargo de… —La solté. 

    —Sal de la maldita habitación. 

    —Valen… 

    —¡Qué salgas! Desaparece de mi vista y no regreses… No vuelvas a hablar de esa niña en mi presencia, le giraré dinero a tu madre para que mantenga el paquete a salvo, pero lárgate ya. 

    Mi celular se escuchaba desde la mesa de noche, donde lo dejé desde que subimos al barco, vi a Gianna salir de la habitación y, tomé el aparato, notando que era un correo electrónico de Méndez. 

      

    «¡Necesito que se comunique conmigo, pronto, señor!». 

      

    Teclee rápidamente sin importarme qué hora era en NY. 

      

    «No me importa lo que tengas que decirme, tu labor es encargarte de la maldita, Kenzie Franco, Méndez, de ahora en adelante solo comunícate conmigo cuando sea estrictamente necesario.  

    ¡Limítate a hacer tu maldito trabajo, para eso te pago!». 

      

    Lancé el celular a la cama y me tiré en ella enojado; con Gianna, con el maldito Méndez. Lo que parecía ser un día perfecto, se había ido completamente a la mierda.  

    El celular volvió a vibrar a mi lado, un nuevo mensaje y no tenía que verlo para saber de quién era. 

    Tomé el aparato, marcando al número de Méndez. 

      

    —Señor…. 

    —Escúchame bien, maldito idiota, si yo digo que después te hablo… ¡Después te hablo! ¡No me llames! ¡No me escribas! ¡No me mandes correos electrónicos! Me importa una mierda Mackenzie, si me importara, no te hubiese pagado lo que te pagué para que te hicieras cargo de ella, ¡¿entendiste o es que eres un inepto?! 

    —Pensé que usted… 

    —¡Te pago para actuar, no para pensar! 

    —Es necesario que… 

    —¡Qué no me importa! Yo me comunicaré contigo, Méndez… ¡Yo! 

    —Como usted diga, señor… Pero si tengo algún problema, si lo necesito con urgencia, ¿si me descubren? ¿Qué se supone que tengo que hacer para…? 

    No dejé que terminara de hablar, corté la llamada y lancé el teléfono hacia una de las paredes de la habitación. 

    «Maldito inepto». 

    Respiré profundamente, intentando calmarme, justo cuando alguien tocaba la puerta del camarote.  

    —Adelante… 

    Una chica entró, trayendo consigo la botella de champaña, me senté en la cama, observándola de arriba abajo, me dio una sonrisa coqueta y por un segundo me vi invitándola a beber conmigo, pero no lo hice; en cambio, le di un par de billetes y la obligué a salir de la habitación, descorché la botella y encendí el estéreo, la melodía de  It’s a hard life  de Queen, llenó todo el lugar, Freddie Mercury era un genio. Me desnudé sin prisas y di un largo trago de Shipwrecked mientras me encaminaba hacia la ducha. 

    Necesitaba volver a lo importante. Mi victoria sobre mi jodido padre.  

      

    Mientras el agua caía sobre mi cuerpo, haciendo un masaje gracias a la ducha, no pude dejar de recordar la foto tomada por TMZ; al parecer, Mackenzie había cambiado su figura, incluso de espaldas parecía una mujer común… Quizá era eso lo que intentaba decirme Méndez. Como si me fuese a importar más por un par de kilos menos. 

    Nunca la odié por gorda, era tonta, patética y tan necesitada de afecto después de la muerte de sus padres, pero eso no me hizo odiarla; fue su rostro cuando Massimo nos confrontó, fueron sus palabras cuando todo lo que tenía que hacer era negar todo. 

    «Por su culpa, viví los peores años de mi vida bajo la vejación de los rusos, setecientos treinta días de abusos, tortura y…»  giré la perilla de la ducha cortando el suministro de agua y salí anudándome una toalla en la cintura, cuando entré a la recámara, Gia estaba sentada en la cama, cabizbaja. 

    —Creí haberte dicho que no regresaras… —No dijo nada y yo dejé caer la toalla, buscando entre mi ropa un bañador, me lo coloqué rápidamente.  

    —No me gusta cuando discutimos, ni cuando me maltratas. 

    —No esperes una disculpa por situaciones que tú inicias. 

    —¿Por qué la odias? 

    —Quieres que te envíe de regreso, ¿verdad, Gia? 

    Ella acarició mi mejilla y se sentó sobre mis piernas. 

    —Solo es curiosidad, ella es parte de ti —gruñí. 

    —La curiosidad mató al gato… —Tomé su barbilla con mis dedos—. No vuelvas a hablar de eso mientras estamos juntos y no la uses para separarnos o, Gianna… Putas, hay en todos lados… ¿Capisci? 

    Ella asintió. 

    —Ponte un bañador, te espero en cubierta. 
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    Desperté con mi pequeña niña metida entre mis costillas, respiré profundamente y volví a cerrar los ojos, no sabía exactamente qué hora era, tampoco me importaba, por primera vez en lo que parecía mucho tiempo, me tomaba una noche libre, una noche para mí y para mi hija y no sabía lo mucho que lo necesitaba hasta que me metí con ella a la cama y juntos oramos al ángel de la guarda.  

    El tratamiento de Maya empezó según lo previsto, ella no necesitaba ingresar permanentemente mientras no presentara ninguna crisis o infección que requiriera internarla, solo tendría que pasar algunos días de la semana en el hospital, un día antes y un día después de su sesión, cada dos semanas, y mantener extremos cuidados de higiene.  

    Me hubiese gustado estar más tiempo a su lado, sin embargo, Massimo estaba empecinado en que estuviera en la empresa tanto como pudiera, al parecer Valentino simplemente había pasado de ella y como buen niño rico solo se dedicaba a despilfarrar el dinero de papá, además, el padre de Rinaldi siempre requería que lo acompañara a una fiesta, un cóctel o una reunión. Para convivir con la sociedad de mierda que invadía este país.  

     En el mes que llevaba siendo Valentino, estuve trabajando en conocer las distintas dependencias de “La Torre Rinaldi” que era el edificio donde se llevaban las operaciones administrativas de los hoteles; había descubierto que además de dedicarse a la hotelería, Rinaldi estaba incursionando en otros negocios, el padre de Valentino tenía acciones en una cadena de restaurantes italianos, los cuales, también se manejaban desde esa oficina, además era socio de una empresa dedicada a la arquitectura.  Si el trabajo era pesado debido a las exigencias de Massimo Rinaldi.  Estar junto a él en la mansión no era diferente, el hombre era casi imposible de soportar, era déspota, arrogante y frío. En ocasiones creía que odiaba a su hijo, era más lo que discutíamos que en lo que estábamos de acuerdo, la relación era insostenible, así aprovechaba el poco tiempo libre que me dejaba para pasarlo con mi pequeña y mi hermana, mostrarles la ciudad, siempre bajo el abrigo de una gorra y unas gafas, pero nunca podía quedarme por la noche sabía que  era cuestión de tiempo para que Alisson empezara a hacer preguntas, hasta ahora, había sorteado cada interrogatorio con evasivas, pero mi hermana no era de las que podía contenerse durante mucho tiempo.  

    Mi celular sonó y me apresuré a tomarlo del buró donde lo dejé la noche anterior, no quería que Maya despertara.  

    Tenía un mensaje de la Reina del Hielo y, es que las cosas con Mackenzie no habían cambiado, tuvimos un par de cenas tensas en restaurantes de moda, donde el plato costaba un año de propina como mesero. Nos presentamos en un par de eventos, luciendo como una pareja enamorada que está a punto de casarse, pero una vez estábamos solos, en la comodidad del auto con Markus u Horacio detrás del volante, los insultos y las indirectas iban de parte y parte, me trasformaba en una persona completamente distinta cuando la tenía frente a mí, una que no me gustaba ni un poco; en ocasiones, pensaba que era más Valentino que Alessio, por eso cuando me sentía hastiado del mundo y del hombre que me pagó para suplantarlo, volvía al mío, a los helados en Central Park, a las películas de Disney, a los brazos de mi hermana y mi hija.  

    Otro mensaje de WhatsApp entró a mi teléfono, pero si no leí el anterior, menos leería este, seguramente la Reina del Hielo quería ponerse de acuerdo conmigo para la cita con la planeadora de bodas, no es como si alguno de los dos prestara demasiada atención cuando nos reuníamos con la pobre mujer. A pesar de lo que Mackenzie y yo queríamos, su tío dispuso hacer una ceremonia con trescientos invitados en una de las casas de los Hamptons de la familia Rinaldi. A diferencia de lo que pensaba la Reina del Hielo, no puse objeción a las peticiones de su tío; afortunadamente, Massimo lo disuadió de celebrar la ceremonia en alguna capilla elitista y en un hotel opulento. Hacía semanas que no tenía noticias de Rinaldi desde la única vez que se dignó a tomar mi llamada solo para insultarme y hacerme sentir como mierda pegada a la suela de su zapato. 

    El celular volvió a sonar y me llevé la mano a la frente mientras contestaba la llamada. 

    —Rinaldi. 

    —Valentino, la wedding planner quiere vernos hoy a las tres. —Ni un hola, ni buenos días, definitivamente… el dinero no hacía la educación, los Rinaldi y la Reina del Hielo no eran la excepción a la regla. 

    —No puedo y, por cierto, buenos días para ti también, amorcito. 

    —No te estoy preguntando si puedes o no —contestó displicente—. Te estoy diciendo que nos verá a las tres. 

    —Y yo te repito que tengo otros compromisos, Mackenzie. —comprobé que Maya estuviese realmente dormida, afortunadamente, lo estaba—. Realmente no me importa si las flores son fucsias, azules o violetas, o si son rosas o gladiolos.  

    —Wow, sabes de flores —inquirió con burla—. No se trata si nos interesa o no, tenemos que ir. 

    —Escúchame bien, Mackenzie, porque no pienso repetirlo, ¡no voy a mover mis compromisos! —Maya se removió a mi lado, lo que me hizo bajar la voz—. Menos para acompañarte a una cita para organizar una boda en la cual no estoy interesado, última palabra, que tengas un buen día. —Colgué y acaricié la cabeza de mi niña, varias hebras de cabello se quedaron atrapados entre mis dedos. 

    Resoplé, el doctor Owen mencionó que esto sucedería, pero aún no sabía cómo lo tomaría Maya. 

    Una nueva llamada entró a mi celular, esta vez era Massimo, pero no contesté, en vez de hacerlo, apagué el celular y saqué los pies de la cama. 

    Salí de la habitación cerrando la puerta con suavidad, para no despertar a Maya y caminé descalzo en dirección a la cocina. 

    Alisson estaba sentada en la isleta con una taza de café. 

    —Buenos días —dijo al verme. Caminé hacia ella, dando un beso en el tope de su cabeza.  

    —Buen día, hermanita. —Tomé una taza y me serví café—. Ha empezado a caérsele el pelo. —Me senté a su lado. 

    —No es la única… —La miré sin entender. 

    —Te cambiaste el corte de pelo, te quitaste la barba, le dijiste adiós a los lentes —enumeró—. Casi no te vemos y en ocasiones traes ropa que cuesta más que nuestra vida. —Bajé la taza, el día había llegado—. Cuando salimos a dar un paseo siempre lo haces como si estuvieras de incógnito, conseguiste el dinero para el tratamiento de Maya en un par de días y contestas tu celular como Rinaldi… 

    —Te expliqué que son los requisitos de la empresa para la que trabajo, mi jefe me exige que lo haga así. 

    —¿Estás vendiendo drogas, Alessio? 

    —¿Qué? 

    —¿Trabajas para algún mafioso o narcotraficante? 

    —¡¿De qué rayos estás hablando?! —Sabía que dejar a Alisson sola con Netflix no era buena idea. 

    —Es lo único que se me ocurre, para el porqué de todos estos cambios. 

    —Por Dios, ¿te estás escuchando? Robert pidió prestado el dinero del tratamiento de Maya a un amigo y estoy pagándolo, trabajo todo lo que puedo para pagar esa deuda y que a ustedes no les falte nada. ¿Y crees que haría algo así…? 

    —Ale, estoy asustada… ¿Puedes entender eso? Sé hasta dónde es capaz de llevarte la desesperación, mi madre se colgó en la misma habitación que dormíamos porque estaba desesperada… ¿Qué será de mí y de Maya si te pasa algo? Si la policía descubre que estás haciendo algo ilegal y te meten en prisión. 

    Eso no iba a pasar. 

    —Eso no pasará. 

    —¿Y por qué estás tan seguro? No soy tonta, estuve esperando que me dijeras algo, pero desde hace un mes te veo menos que antes y ya ni siquiera hablamos por celular y yo… —Estaba teniendo un ataque de pánico, así que me levanté y llegué hasta ella, tomándola de las manos y obligándola a levantarse antes de fundirla entre mis brazos. 

    —Ya… Basta… No estoy metido en nada raro —mentí y la boca me supo a hiel, mi vida entera se había convertido en una farsa—. Solo soy el chofer de un hombre de negocios muy importante. 

    —Tiene que ver con Rinaldi Hotels. 

    —¿Tú?... ¿Cómo…? —Me separé de ella, mirándola fijamente. 

    —Estaba preocupada y googleé un poco, siempre contestas las llamadas con ese apellido. 

    —No vuelvas a hacerlo, si quieres saber algo, me preguntas directamente a mí, siempre contestaré tus preguntas, ¿okey? —Asintió y de nuevo la atraje a mis brazos. 

    —¿Sabes que Valentino Rinaldi se parece mucho a ti? —Obligué mi cuerpo a no tensarse, pero no pude hacerlo del todo. 

    —¿Sí? No lo sabía, el hijo del jefe está en Europa. 

    —No lo creo, va a casarse. —Se separó y caminó hacia la cocina—. Vi la noticia en el periódico, pero no había fotos del compromiso, solo una nota en la sección de farándula. —Mackenzie quiso que fuese así.  

    —¿Hacemos tortitas para desayunar? —propuse cambiando el tema. 

    —Sí, tortitas está bien…  

    —Hoy quiero que hagamos un poco de turismo antes de irme —seguí hablando, entre más lo hiciera, menos despertaría la curiosidad de Alisson. 

    —¿No te quedarás a pasar la noche? —Mi hermana caminó hacia mí. 

    —No Ali, mi jefe quiere que esté en su casa mañana a primera hora y son dos horas de aquí a hasta ese lugar. 

    —Suena bien salir de casa, pero antes creo que deberíamos ir a un salón de belleza… —No tenía que decirme exactamente a qué… 
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    —Estoy preocupada por ella. —Mientras esperábamos los helados. Acomodé mis gafas y miré a Maya, esperándonos en la mesa—.  Deberías hablarle, explicárselo. 

    —¿Qué puedo decirle? —Sabía que mi niñita estaba triste, aceptó cortar su cabello, pero una vez en el salón decidimos que era más practico quitarlo todo. 

    —Dile que va a crecer. —Mi hermana acarició mi espalda. 

    —Tú le dijiste lo mismo y no te creyó.  

    —Tú eres su papi, eres algo así como un superhéroe, creerá lo que tú le digas. —Suspiré—. Iré al tocador, así tú hablas con ella. —Recibí los dos recipientes con helado que me ofrecía el chico del mostrador. 

    —Hola, mi princesa bonita —murmuré, dándole su helado de chocolate. 

    —No soy bonita… 

    —¿Quién dijo que no eras bonita? Eres mi princesa. 

    —Las princesas tienen pelo. 

    —Maya… —La atraje a mis rodillas y acomodé el gorro que habíamos comprado—. El pelo crece. —Ella empezó a negar con la cabeza—. ¿Recuerdas mi barba? —Sus ojos se enfocaron en mi barbilla ahora libre de pelo—. Crece cada tanto, tengo que estar cortándolo siempre, el cabello crecerá y será más bonito. 

    —Mi cabeza se ve como un huevo. 

    —Pero es un huevo bonito. —Sonreí y piqué su nariz—. La tía Ali, te hará muchos gorros, o podemos comprar una linda peluca. 

    —¿Qué es una peduca? 

    —Una peluca, bebé. —Me acerqué a su oído—. Es cabello de mentiras… —Ella asintió curiosa y un tanto sorprendida—. Come tu helado. —Mi celular empezó a vibrar en mi bolsillo, suspiré sabiendo quién era, faltaba media hora para las tres. 

    —Rinaldi... —Vi a Alisson recoger su helado en el mostrador y caminar hacia nosotros. 

    —Espero que estés con la planeadora de la boda.  

    «Buenas tardes».   

    —No, padre, tenía cosas que hacer. 

    —¡¿Qué es malditamente más importante que la planeación de tu boda?! —Bajé a Maya de mis piernas y se la encargué a Alisson, para alejarme un par de pasos. 

    —Cualquier maldita cosa es más importante que esa jodida boda, Massimo. 

    —¡Te casas este fin de semana, Valentino! 

    —¡Joder! —grité, mi hermana e hija se giraron a verme; enojado, pasé la mano por mi cabello.  

    —Mackenzie me llamó. —Por supuesto—. Son los últimos detalles, pensé que de verdad deseabas que mi dinero fuese tuyo… —El deseo de terminar la llamada latió con fuerza, pero no lo hice, apreté el celular pegado a mi oreja—. Tienes veinte minutos para llegar y, más vale que llegues. 

    «¡Mierda!». 

    Antes de que pudiera decir algo, Rinaldi sénior cortó la llamada. Respiré con fuerza antes de volver a la mesa. Pensando qué haría Valentino. 

    Seguramente lo mandaría a la mierda, pero también estaba en juego el dinero. 

    —¿Te tienes que ir, papi? —La vocecita de Maya me sacó de mis pensamientos, me agaché a su altura, había prometido pasar todo el día con ella. 

    —Lo siento, bebé… Tengo trabajo. 

    —¿Tu jefe? —Alisson arqueó una ceja.  

    —Sí, al parecer tiene que ir a algún lado… Ricos, por lo visto, no saben cómo conducir su jo… —Alisson abrió los ojos—. Sus jóvenes autos. —Miré a Maya—. Vendré mañana y podremos buscar el cabello falso. 

    —¿Cabello falso? 

    —Papi me va a comprar una peluca. 

    —Puedes ver unas con la tía Ali por internet y escoger la que más te guste. —Mi hija asintió—.  Alisson. —Ella se levantó de la silla y nos alejamos solo un poco—.  Lo siento, mi jefe… 

    —Ve tranquilo, ya estamos acostumbradas a estar sin ti. 

    —No digas eso, por favor, solo dame este año y una vez Maya esté en remisión, te juro que nos iremos de vacaciones donde ustedes elijan y luego me mudaré a nuestra casa, volveremos a la universidad y la vida será como antes, solo dame este año. —Mi hermana asintió. 

    —Cuídate, Ale…. —Busqué en mi bolsillo y saqué ciento cincuenta dólares.  

    —Toma un taxi a casa, ¿vale? —Recibió el dinero—. Y, Ali, cuando busques en internet, asegúrate de mirar modelos nuevos de computadoras. 

    —Mi computadora está perfecta. —Su computadora pertenecía a la era vieja, se la había comprado en una casa de empeño un año después que nuestros padres murieron y ya era vieja en ese tiempo. 

    —Solo hazlo, hermanita, sé que necesitas una, busca una de esas supermodernas y nuevas. 

    —¿Tu jefe te dará el dinero para comprar una nueva? —Enarcó una de sus cejas con ironía. 

    —Alisson… 

    —¿Alguna vez me viste chuparme el dedo? —Negué—. ¿Qué te hace pensar que me lo voy a chupar a esta edad? 

    Deslicé mi mano por su espalda y la atraje hacia mí. 

     —Se pueden sacar a crédito… —Besé su frente, me despedí de mi hija y caminé hacia la avenida, necesitaba ir a casa a cambiarme de ropa… 

    A la mierda, solo iría con mis jeans desgastados y mi camisa vieja. 

      

    El Blue Bottle, estaba ubicado cerca de Williamsburg en Berry Street, era una cafetería pintoresca, no me tomó mucho encontrar a Mackenzie y a Renne, la planeadora de bodas. 

    —Pensé que no llegarías. —La Mackenzie dulce entraba en acción, sonrió y me dio un beso en la mejilla cuando me senté a su lado. No me sorprendió, la primera vez me tomó desprevenido, ahora sabía que era un show más, no habíamos vuelto a besarnos desde aquel almuerzo y no podía evitar que cuando estábamos fingiendo llevarnos bien, sus labios me llamaban como el jodido canto de una sirena. 

    Sin embargo, volvería a caer. 

    —Me desocupé temprano. ¿Y bien? ¿Tenemos todo para el gran día? —Sonreí a Renne. 

    —Todo listo, me gusta que los novios colaboren activamente en la preparación —habló la planeadora—. Esta es nuestra última reunión, ya que estamos a tan poco del gran día. —Mackenzie se removió incómoda—. Quería hablarles de la tartaleta de cangrejo que ofreceremos como canapés… 

    Me abstraje, mientras ellas hablaban de comida, yo empecé a buscar la mejor peluca para mi niñita. 

      

    Renne se despidió tres horas después, había elegido tres pelucas para Maya, una de ellas era corta, Alisson respondió que esa no le gustó, después le envié una fabricada con lana, que ayudaría para cuando llegara el invierno. 

    Estaba entretenido hablando con mi hermana, cuando Mackenzie me quitó el celular, dejándolo sobre la mesa. 

    —¿Podrías al menos fingir que esto te importa? 

    —Finjo que me importa… —Me acerqué a ella—. Nunca más vuelvas a quitarme el celular, Gatito, o te juro que te arrancaré la mano. —Había empezado a llamarla Gatito, lo de Reina del Hielo, era solo para mí. 

    —Tengo cita con tu abogado en media hora.  —No dije nada—. ¿A qué horas pasarás por mí esta noche? —Joder, olvidé la fiesta en casa del senador Markle. 

    —Ocho treinta. —Me levanté de la silla.  

    —¿Te irás? 

    —Viniste sola, Mackenzie… Creo que puedes irte sola. —Dejé un par de dólares en la mesa y salí de la cafetería. No volteé una sola vez, aunque podía sentir su mirada apuñalando mi espalda. 

      

    La noche llegó demasiado pronto para mi gusto y en menos de lo que pensaba, estaba recogiendo a Mackenzie con el señor Horacio. 

      

    «Estoy abajo, no demores, estamos en el tiempo justo». 

      

    No contestó. Pero diez minutos después, la vi bajar por las escalinatas de su pórtico.  

    Usaba un vestido tipo coctel, por debajo de la rodilla, de color negro con un encaje que cubría su piel y una falda acampanada. Mi mirada vagó por sus piernas, tenía unos bonitos zapatos negros de tacón. 

    Horacio empezó a conducir y yo guardé mi celular, que fingí estar observando cuando ella entró al auto. 

    —¿Has firmado los contratos que te dio el abogado? —murmuré, recordando la llamada que el licenciado me hizo, sobre los contratos que Valentino quería que ella firmara, él quería expresamente que sus negocios propios no se viesen involucrados en esta boda. 

    —Los tendrás listos después que des el sí —respondió, sin dejar de mirar por la ventana. 

    —¿Tanto te interesa amarrarme? 

    —¿Tanto te interesa proteger tu dinero? —Me giré hacia ella, mirándola con todo lo que me hacía sentir. 

    —Quiero esos contratos firmados antes de la boda, si no, no firmaré el documento con tus capitulaciones. —Había enviado un correo con todo a Valentino, pero él todavía no respondía, supuse que tendría que firmarlo si ella firmaba los que él había impuesto. 

    —Lo estarán, una vez el sacerdote nos declare marido y mujer, no antes. 

    No discutiría con ella por mucho que me gustara hacerla rabiar. 

      

    La residencia del senador Markle más que una casa, era una mansión, quedaba al oeste de la ciudad, rodeada de acres verdes, toda en ladrillo con un patio frontal escalonado y una fuente en la entrada, dentro, todo gritaba opulencia. La fiesta era en honor al hijo menor del senador, Bastian, quien había terminado sus estudios en una de las universidades de la Ivy League y pensaba seguir los pasos de su padre. 

    Sorteamos las preguntas y la fiesta lo mejor que pudimos, alguien le preguntó al senador por su hijo Trent y él se lamentó por el bochornoso episodio que había tenido con su hijo en Las Vegas, imaginé que Valentino y el hijo mayor del senador no se llevaban bien, decliné a sus justificaciones y me disculpé a la vez, cuando Mackenzie apretó mi costado para que lo hiciera. 

    El regreso a su casa fue silencioso y, una vez la dejamos, le pedí a Horacio que me dejara cerca de la vía que conducía a Jersey, si le pareció extraño, no dijo nada. Me deseó una feliz noche y después arrancó, pedí un Uber. Me quité la chaqueta y la corbata. 

    El departamento estaba a oscuras cuando llegué, caminé en la penumbra, dejando las prendas que me había quitado sobre el sofá, me dirigí a la habitación de mi hermana, donde ella y Maya dormían, cargué a Maya y el gorro que cubría su cabeza se cayó, al observar su cabeza sin cabello, sentí unas tremendas ganas de llorar, Maya habia heredado la cabellera de su madre, pero me obligué a mantener a raya las lágrimas mientras caminaba hacia mi habitación, aún recordaba cuando Lynn rapó su cabeza, lo hizo cuando tenía seis meses de embarazo. 

      

    “El cabello crece, cariño.  No me importa, mientras tú me veas hermosa”. 

      

    Y para mí no había mujer más hermosa que ella. 

    Entonces apareció Mackenzie Franco. 

    Casi no pude despegar la vista de ella a largo de la noche, y no tenía que ver con que estuviera suplantando a su prometido. Se veía hermosa, el vestido le realzaba su cintura estrecha y los tacones que usaba hicieron parecer sus piernas interminables. ¡Joder! Nunca me consideré un hombre de fetiches, pero Mackenzie, en esos zapatos, me hizo tener un indicio de erección cada vez que la veía. En más de una ocasión tuve que apartar la mirada o reacomodar mi entrepierna en el baño de hombres. 

    Dejé de pensar en tonterías y coloqué a Maya en mi cama, me desnudé rápidamente, enfundándome en un pantalón de pijama, recostándome sobre el edredón y atrayendo a mi niñita a mi cuerpo, necesitaba su calor, necesitaba su olor. 

      

    Desperté a la mañana siguiente con la risa de mi hija, mientras abría mis ojos con sus deditos. 

    —¿Quieres Choco Krispis para crecer grande y fuerte? —Fue su pregunta, una vez abrí los ojos encerrándola en mis brazos y haciendo que se acostara a mi lado.  Pasé toda la mañana con Maya en la habitación, viendo los dibujos animados más raros del universo, una esponja que vivía en una piña debajo del mar; cuyos mejores amigos eran una ardilla y una estrella, aparte hacían concursos del que mejor surfeara; insisto, ¿una playa dentro del mar? 

    Luego llegaron otros, un par de niños que construían las cosas más alocadas del mundo, para colmo de males, tenían un ornitorrinco verde que era un superagente especial. ¿Dónde quedaban los perros y gatos?, debo reconocer que sentí lástima por Candace, la hermana de los niños, ya que, la pobre tenía muy mala suerte. Después vimos unos superpingüinos espías, de ese, me gustó cómo el suricato movía el bote, intenté bailar como él, causando un ataque de risa en mi hija. 

    Estaba terminando de arreglarme para ir a comprar la peluca y la computadora, cuando Alisson entró a la habitación. 

    —Esto es un Dolce & Gabanna o un Armani —expuso, tirando mi chaqueta en la cama. 

    —Ninguno de los dos, es simplemente parte de mi uniforme de trabajo. 

    No me creyó ni una palabra, pero Maya llegó a salvarme. Luego, entre las compras y un buen almuerzo con mis chicas, el tema se diluyó. 
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    La mañana de la boda desperté con un alboroto, me levanté de la cama tallando mis ojos, la noche anterior me acosté solo en bóxer, después que Masssimo me obligó a conducir hasta los Hamptons, quería asegurarse de que iría a la boda. 

    Me asomé a la ventana, afuera, Renne ladraba órdenes y miles de personas se movían como hormigas colocando lazos, flores y acomodando las bancas para la ceremonia. Volví a sentarme en la cama, mi mirada chocó con el traje hecho a la medida que debía usar para el enlace. 

    Pasé la mano por mi rostro, pensando que en un par de horas estaría casado con la reina de la Antártida. 

    Sabía que Mackenzie estaba también en la propiedad que era enorme, ubicada en Water Mill, tenía diez mil pies y pisos de piedra caliza, contaba con doce habitaciones, catorce baños, rodeada de seis acres de bosque. Había un pequeño lago en la parte de atrás, ahí estaría ubicada la capilla improvisada, toda ella gritaba dinero… y, si por fuera era una belleza, por dentro, era algo de otro mundo. 

    Dos toques en la puerta me sacaron de mis pensamientos. Nonna dio un paso dentro de la habitación, después de que murmuré un “adelante”, luego de cubrirme con la sábana. 

    —Bueno, venía a despertarte, es bastante tarde y tienes el tiempo justo para desayunar y darte una ducha antes de que el estilista termine con Kenzie… —Colocó la bandeja de desayuno a un lado de mi cama y luego abrió las cortinas—. No puedo creer que mi niñito se casará con su novia del instituto… Tu novia es realmente linda, ya lo era, pero perder todo ese peso, la hace ver aún más hermosa. —Se giró hacia mí—. Come, que se enfría y sé lo que odias la comida fría, te dejaré solo, tienes una hora antes de que el estilista toque tu puerta. 

    Medio sonreí y una vez que estuve solo, aparté la bandeja del desayuno, no creía poder comer nada, en vez de eso, volví a la ventana, observando el caos en el patio. 

    Mierda, no había vuelta atrás, en menos de dos horas, sería el esposo de la Reina del Hielo. 

    





   



  

     [image: ] 


    

      [image: ]

    


     El estilista tocó mi puerta media hora después de que Nonna saliera de la habitación, mientras estuve solo, llamé a Alisson y hablé con Maya, pidiéndole que obedeciera a su tía mientras yo estaba fuera, a mi hermana no le gustó la idea de que tuviera que salir de Nueva York, pero la tranquilicé, diciéndole que mi jefe me requería y lo mucho que necesitaba el trabajo. 


     Saldría de la ciudad con Mackenzie esta misma noche, iríamos por cinco días, para la luna de miel, a una de las islas que fue parte de las llamadas Antillas Holandesas. Mientras el estilista perfilaba mi peinado y otro hombre se encargaba de barnizar mis uñas, no pude dejar de pensar cómo sería la convivencia entre Mackenzie y yo, una vez estuviéramos lejos de todos. Massimo insistió en regalarnos la jodida luna de miel, así que, dudaba que tuviésemos habitaciones separadas. 


       


     Cuando los hombres terminaron de acicalarme, salieron de la habitación y fue mi turno para empezar a vestirme. Cada prenda de ropa que me colocaba, se sentía como una pequeña carga. Estaba terminando de acomodarme los gemelos en los puños de la camisa, cuando Nonna, ataviada en un vestido rosa, entró a la recámara. 


     —Vengo de la habitación de Kenzie… Parece un angelito caído del cielo. 


     «¡Porque Jesucristo la sacó a patadas por petulante!». 


     Ella se acercó a mí con su caminar rechoncho, y plisó la chaqueta del traje perfectamente planchada. 


     —Es hora de bajar. —Intenté sonreír, pero estoy seguro de que fue una mueca—. No hagas enojar a tu padre, tampoco bebas mucho, hijo, ya sabes cómo te pones cuando consumes alcohol. 


     —¿Tengo cara de querer emborracharme en este magnífico día? — ironicé. 


     —Naciste con el sarcasmo en la punta de la lengua, muchacho… —Acarició mi mejilla—. Sé que no quieres esta boda —matizó con ternura—. Pero Kenzie y tú se conocen hace mucho tiempo y hay mucho dolor entre ustedes, yo confío que este matrimonio es tu redención y, con el pasar del tiempo, será tu éxtasis. Ella es la chica perfecta para ti, no puedo imaginar a mi niño lindo con otra mujer. Confieso que estuve asustada cuando me presentaste a la tal Gia… —Se estremeció—. Me alegra que hayas aceptado esta propuesta y, por favor, no lastimes a tu esposa bajo ninguna circunstancia. 


     Si bien no sabía exactamente qué pasó entre Mackenzie y Valentino, Nonna había soltado un par de cosas. 


     Fueron novios de instituto. 


     Se amaron, o al menos eso creía. 


     Y se lastimaron mutuamente. ¿Pero qué había pasado? Valentino dijo que fue gracias a Mackenzie que él fue a la escuela militar. 


     Dejé un beso en el tope de la cabeza de la mujer y le pedí unos segundos a solas, saqué la billetera de mi bolsillo trasero y busqué entre mis falsos documentos de identidad, lo único real que había ahí. La foto de mi Lynn. 


     «Esto es por nuestra hija, cariño, solo por ella».  


     Besé la fotografía y volví a guardarla, pasé las manos por mi cabello, el nudo de la corbata me estaba apretando y lo solté un poco, sintiéndome como si empezara a darme un ataque de pánico.  


     Me senté sobre la cama y respiré profundamente, una y otra vez, antes de levantarme y salir de la habitación sin pensar tanto, bajé las escaleras y salí al jardín ante la atenta mirada de los invitados de Anthony y Massimo.  


     Este último estaba hablando con un hombre que no había visto en estos últimos días. La sonrisa en su rostro se desdibujó al verme, inhalé una vez más y caminé hacia el altar. Massimo se despidió rápidamente de su invitado y caminó hacia mí. 


     —Ajusta tu corbata. —Sonrió y me ajustó el nudo—. Pensé que tendría que ir a buscarte yo mismo o que Mackenzie bajaría primero que tú. 


     Tomé las manos de mi padre en un gesto que desde afuera podía verse cariñoso.  


     —Ya ves, padre, ni lo uno ni lo otro… Suéltame, ya es tarde para jugar el papel de padre cariñoso. 


     —Espero que no estés pensando hacer una estupidez. 


     —¿Como salir corriendo o gritar “no acepto”? —me burlé y palmeé su espalda—. Despreocúpate, Massimo, después de este año, seré tan rico que nunca más volverás a ver mi rostro… Ahora, gírate a los invitados y sonríe, querido padre.  


     Miré hacia el público. Todos preparados para el show, pero mi mirada se trancó en una mujer de cabellos rojos con los ojos cafés más expresivos que hubiese visto, ella intentaba hablarme con su mirada, a su lado, un hombre parecía lanzarme dagas, tenía la postura rígida y me observaba como si me odiara.  


     Genial, Rinaldi también tenía enemigos. 


     Mi celular vibró en mi chaqueta y lo saqué ante la mirada reprobatoria de mi padre. 


     —Valentino… 


     Rodé mis ojos hacia él y abrí el mensaje de WhatsApp.  


       


     “Felicidades por tu matrimonio o debería decir mi matrimonio... Disfruta la noche de bodas, solo no te pierdas entre las llamas, perdón, la grasa. Bueno, tú entiendes.” 


       


     Me pregunté si el imbécil no tenía televisión en su viaje o al menos un jodido periódico, Mackenzie Franco perdió todo el peso de su adolescencia y ahora era una mujer de talla casi perfecta o al menos eso le escuché decir al estilista. 


     —Entrégame el jodido celular —farfulló Massimo entre dientes, sin dejar de sonreír hacia los invitados. 


     —Sobre mi jodido cadáver, padre… —mascullé de vuelta. 


     —Tu novia está bajando las escaleras, no quiero que ese aparato suene a mitad de la ceremonia, dámelo, Valentino.   


     —He dicho que no. —La orquesta contratada por Anthony, empezó a tocar la marcha nupcial, por lo que mi padre dejó de molestar y yo aproveché para colocar el teléfono en el interior de mi chaqueta y girarme, lo último que necesitaba era ver a Mackenzie caminando hacia mí en el altar. 


     Sentí un tirón y miré a Massimo que me observaba con el ceño fruncido. 


     —Mira a tu novia. ¡Por amor a Dios! Valentino, si harás esto, hazlo bien. 


     Alcé la mirada encontrándome con Mackenzie enfundada en un sencillo vestido entallado a su cuerpo, algo escotado en la parte frontal, manga larga, forrado con una especie encaje. El cabello recogido y, supongo, su maquillaje muy suave como es costumbre en ella. 


     Alzó su mirada justo cuando su tío pidió mi mano y dejó la de ella sobre la mía. 


     —Te entrego a mi sobrina, Valentino —dijo con voz de barítono—. A partir de hoy es tuya. —Me sentía como si me estuviese vendiendo un perrito para jugar. 


     La mano de Mackenzie tembló sobre la mía, no podía ver casi nada a través del velo, pero su pecho se contrajo como si estuviese sollozando. 


     «¿Si es tan malo por qué lo haces, Gatito?». 


     Me perdí en mis pensamientos una vez nos giramos hacia el notario, necesitaba hacerlo, necesitaba abstraerme, evoqué los recuerdos de mi boda con Lynn, sabía que ella soñaba con una boda grande, pero su madre había muerto y no tenía a nadie más y yo realmente no tenía muchos recursos, le di una boda pequeña, con Robert y Alisson como testigos, pero prometiéndole que le daría una grande, apenas nuestra situación económica cambiara. 


     La voz fuerte y clara del notario me hizo salir de mis recuerdos felices.  


     —Mackenzie Franco, ¿aceptas a Valentino Rinaldi como esposo, para amar y respetar hasta que la muerte los separe? 


     —Acepto. —Su voz se escuchó ronca y, mis dudas sobre si estaba llorando cuando su tío la entregó, fueron confirmadas. 


     —Valentino Rinaldi, ¿aceptas a Mackenzie Franco como esposa para amar y respetar hasta que la muerte los separe? 


     No había vuelta atrás, a pesar de no ser llamado con mi nombre, sentía que de alguna manera estaba atando mi vida a la de esta mujer, uniéndola para destruirla, para humillarla, para destrozarla. Giré mi rostro observándola mientras ella se mantenía erguida, disimulaba su llanto. ¿Y si le proponía una tregua? Algo en lo cual yo no tuviese que lastimarla. 


     —Señor Rinaldi. 


     Negué con la cabeza y sonreí a medio lado.  


     —Acepta usted… 


     —Sí, acepto. —El cuerpo de Mackenzie se estremeció.  


     La tumba había sido cavada y acabábamos de echar la última pala con arena. Mientras observaba a Mackenzie, supe que muchas de las lágrimas de esta mujer serían por mi culpa y estaba seguro de que no me alcanzaría la vida para disculparme. 


     Ambos firmamos el documento que el notario nos entregó y luego intercambiamos anillos, dejé un beso en su mano cuando el anillo calzó a la perfección, quizá era mi manera de pedirle disculpas por todo lo que había hecho y todo lo que le haría. 


     —Por el poder que me confiere el estado, los declaro marido y mujer, denle un gran aplauso al señor y la señora Rinaldi… —Los invitados aplaudieron con fuerza—. Puedes besar a la novia.  


     —Por favor, no lo hagas —susurró con voz cortada, era la primera vez que oía a la Reina del Hielo susurrar.  


     Massimo, Anthony y el resto de los invitados esperaban el beso de los esposos. 


     «Lo siento». 


     Levanté el velo, observándola con cautela, tenía los ojos inflamados y la nariz roja, limpié una lágrima con mi dedo, cerré los ojos antes de deslizar mi mano por su nuca, y unir nuestros labios por una fracción de segundo, ninguno de los dos profundizó. 


     Cuando los invitados empezaron a aplaudir, me separé lentamente de ella, observándola con preocupación. Había tanta tristeza en sus ojos de hielo que me hizo sentirme como la peor escoria del mundo. 


     Quería decir algo que detuviera sus lágrimas, limpié otra que escapó por sus mejillas y abrí la boca para consolarla, pero lo único que dije fue:  


     —Sonríe, se supone que eres una novia feliz. —Mantuve el tono de mi voz bajo, para que nadie más que ella me escuchara y luego nos giré hacia los invitados.  Massimo se acercó a mí, sonriente y deslizó sus brazos alrededor de mi cuerpo, después abrazó a Mackenzie que parecía haber recuperado el hielo en sus ojos. 


     Lo siguiente que supe fue que me vi separado de ella mientras hombres de negocios me felicitaban por mi matrimonio. 


     La fiesta empezó rápidamente en la parte del jardín dispuesta para ello, estaba terminando de hablar con uno de los accionistas de los socios de la empresa, cuando Massimo se acercó palmeando mi espalda.  


     Hablamos de un par de negocios antes de que mi padre despachara disimuladamente al hombre. 


      —¿Dónde está tu esposa, hijo? —Arqueé una ceja, perdí de vista a Gatito desde que el notario nos declaró marido y mujer.  


     —Debe estar por ahí. 


     —Tienen que hacer su primer baile juntos. 


     —Tengo que morirme, Massimo. —Tomé una copa de champaña y brindé hacia el hombre que debía llamar padre. 


     —No te embriagues… 


     —Es solo una copa. 


     —Siempre empiezas con una copa… ¡Maldición! Valentino, espero que cumplas con tu palabra, un año… 


     —Siempre cumplo mis promesas, Massimo —siseé entre dientes, a lo lejos vi a Gatito y a su tío, entrecerré los ojos hacia ellos, parecían discutir por algo, ella se veía desesperada por explicarse. Cuando la tomó del brazo a la fuerza, la ira me invadió. 


     Odiaba al tipo de hombres que creían que aumentaba su virilidad por levantarle la mano a una mujer. Dejé a Massimo solo y me encaminé entre las personas, evadiendo a quienes querían conversar. 


     —¿Está pasando algo aquí? —Aunque intenté relajar mi rostro, mi voz se escuchó enfadada. 


     —Nada. —El miedo latía en sus orbes verdes—. No está pasando nada. 


     —Mackenzie es mi esposa ahora, Anthony, no permito que nadie la zarandee. 


     —Oh, lamento mucho si se vio como si lo estuviese haciendo, Valentino, como te comentó Kenzie, nada ha pasado, solo le recomendaba a mi sobrina retocar su maquillaje… —Me dio una sonrisa reptil—. Tú sabes, mujeres y bodas… 


     —¿Qué es una boda sin lágrimas? —exclamé deslizando mi brazo por la cintura de Mackenzie—. El senador Thompson quiere felicitarnos, cariño, te he estado buscando. 


     —Estaba ocupada. 


     —¿Nos vamos? 


     —Creo que mi tío tiene razón, le diré a Julius que retoque mi maquillaje. ¿Puedes disculparme con el senador? Y no te preocupes, tío, todo se hará según lo conversado. —No entendí qué quiso decir, se separó de mi agarre y la vi caminar mientras saludaba a algunas personas. 


     Miré a Anthony que solo me dio una falsa sonrisa antes de marcharse, no tenía ningún archivo de Anthony Franco, pero hice mis propias averiguaciones, él estuvo cuidando de Mackenzie desde que sus padres murieron en un accidente de auto cuando ella aún era niña. Mackenzie heredó la fortuna de su madre, pero no podía administrarla hasta que no cumpliera veintiocho años, solo si para cuando llegara a esa edad estaba casada. 


     Faltaba exactamente un año para que cumpliera veintiocho. 


     Tomé otra copa de una bandeja y sonreí sarcástico cuando Massimo llegó hasta mí, quitándomela. 


     —Dije que no quería que te embriagaras. 


     —¿Por qué no me dejas en paz? —sugerí arrebatando la copa de su mano y bebiéndola de un solo tirón, antes de regresarla a su mano. 


     —Siempre has sido una decepción, Valentino… En ocasiones, te miro y me pregunto qué está mal contigo. 


     —¡Nada está mal conmigo! —Lo señalé con el dedo—. ¿Nunca te has preguntado qué estuvo mal contigo? Tenemos una relación de mierda, me amenazaste y acepté tu puta propuesta. ¡Me casé!  Así que vive y deja vivir… —Pasé por su lado, dispuesto a alejarme de su maldita energía podrida. 


     —¿A dónde vas? —reclamó, tomándome del brazo. 


     Me acerqué hasta que mi aliento chocó con el suyo. 


     —Voy a buscar a la esposa que compraste para mí, papito. —Me solté con fuerza—. ¿Por qué no nos haces un favor a todos y te sacas el maldito palo del culo?  


     —Eres un irrespetuoso. 


     —Y me quemaré en el infierno por ello… créeme, padre, este no es el peor de mis pecados. —Me alejé, preguntándome por qué este hombre odiaba a su hijo, me sentía como un león enjaulado que quería salir a devorar su presa, era como si me quemara desde adentro. Saqué mi celular mientras entraba a la casa y marqué rápidamente a la única persona que me daría paz. 


     —Hola, hermanito, qué tal tu vuelo. 


     —Bien, ¿podrías poner a Maya al teléfono? —La dulce voz de mi niñita, se llevó el trago amargo que viví con Massimo Rinaldi—. Sí, amorcito, voy a estar una semana fuera, prométeme que me esperarás; a cambio, te prometo comprarte un regalo grande y muy brillante. —Ella chilló del otro lado de la línea—. Te voy a extrañar, linda... Yo te quiero mucho más.  


     Alguien carraspeó detrás de mí. 


     Mackenzie y Nonna me observaban con miradas furiosas. Pero había algo más en la mirada de Nonna que me incomodó, decepción.  


     Terminé la llamada y caminé hacia ellas. 


     —Te estaba buscando, vamos a… —La mano de Mackenzie se impactó contra mi mejilla, con tal fuerza, que mi rostro se giró y la piel me ardió. 


     —La tinta aún no se seca en el certificado y tú ya estás planeando verte con una de tus amantes. —Levantó la mano para golpearme una vez más, pero esta vez la atrapé en el aire. 


     —Déjanos solos, Nonna —rumié a la mujer que crio a Rinaldi, ella lo hizo—. No vuelvas a golpearme…  


     Ella me escupió. 


     ¿Qué edad teníamos? Solté su mano y sonreí al tiempo guardaba el móvil y sacaba un pañuelo para limpiarme.  


     —¡Eres un maldito hijo de puta! ¿Por qué mierdas me sorprendo? 


     —Exacto… —Limpié mi mejilla—. ¿Por qué mierdas te sorprendes? Creo haberte dicho que no esperaras fidelidad. Así que tu show de esposa dolida no te va, tú y yo, Kenzie, nos hemos casado por una sola cosa… Dinero. Estamos aquí porque somos dos malditos ambiciosos que se unieron para un fin. 


     —No me compares contigo. ¡No somos iguales! 


     —Somos reptiles… Y te comparo, porque, aunque no lo creas, eres igual que yo. Una maldita víbora ambiciosa, quieres dominar tu empresa, quieres manejar tu propio imperio y, para eso, debes estar casada cuando cumplas veintiocho, yo quiero quitar a Massimo de mi vida de una vez por todas y poder disfrutar de la herencia que me pertenece… ¿Ves, querida? ¡Iguales! 


     —Te equivocas… Yo no soy como tú… Y no lo soy, porque no tengo el corazón negro, no lograste eso cuando me expusiste… No soy como tú, Valentino, porque yo pude romper mis cadenas mientras que tú cada vez que te mires en el espejo, reflejarás lo podrido que estás por dentro, no eres más que un maldito cabrón que siempre dependerá de la aceptación de los demás, que cree que necesita poder para hacerse valer, no me extrañaría si le vendieras tu alma al diablo por dinero… es claro que lo harías. —Empuñé mi mano mientras sus palabras golpeaban mi interior, quizá no me odiaba, quizá no era Valentino, pero me estaba comportando exactamente como él. Mackenzie bajó su mirada hacia mi mano convertida en un puño—. ¿Me golpearás? Porque sería lo único que te haría falta, Valentino, para ser una persona despreciable… 


     No pude seguir ahí, pasé por su lado sin decir una sola palabra y subí las escaleras, necesitaba un minuto, solo un minuto para aclararme. Me senté en la cama, respirando una y otra vez, antes de dejarme caer, intentando calmar la rabia en mi interior, ni siquiera sabía por qué estaba tan molesto, solo estaba ahí, carcomiéndome desde adentro. Un mes y estaba cansado de interpretar un papel que no me correspondía, pero del que tampoco podría librarme. 


     Mi celular vibró y llevé las manos a mis ojos, decidiendo ignorar al mundo fuera de esta habitación. Pero este siguió vibrando y siguió hasta que no tuve más opción que contestar. 


     —¡Rinaldi! —Los resquicios de mi enojo aún flotaban en la superficie. 


     —¡Felicidades! —Deseé haber apagado el maldito aparato—. Vi toda la ceremonia, sin duda, Kenzie le pagó a un buen cirujano, pero sigue siendo la misma patética de antaño… definitivamente, la mona, aunque se vista de seda, mona se queda… 


     —Supongo que lo dirá por mí. 


     —Por ambos, Méndez. —Apreté el celular en mi mano—. Fue una actuación perfecta… Si Massimo supiera lo fácil que es hackear su jodido sistema de seguridad… ¿Qué es lo que sigue? ¿Y por qué demonios no te puedo ver? ¿Estás con la simplona de Franco? ¿Tan pronto te la follarás? 


     —No me acostaré con ella. 


     —Hazlo. 


     —¡No lo haré! 


     —¡No es una sugerencia, Méndez! ¡Es una orden! Te pago para que la destruyas. 


     —¡No, me paga para que lo suplante! ¡No voy a lastimar a una mujer que no me ha hecho nada solo porque usted quiere divertirse y, si no le parece, entonces venga y hágase cargo de su maldita y miserable vida!  —Colgué y apagué el aparato, llevando mis manos a mi cabello. 


     La puerta se abrió y miré a Nonna entrar a la habitación y caminar hasta quedar al pie de la cama. 


     —Te están esperando abajo. 


     —Pues, que sigan esperando —musité sin convicción. 


     —Te crie para algo mejor que esto, para ser un buen chico, no quiero creer que todo mi amor no fue suficiente para lograr de ti un hombre de bien. 


     —¿Un hombre de bien? —me burlé… mientras sentía la cama hundirse a mi lado. 


     —Kenzie es una buena chica. 


     —Es la maldita Medusa. 


     —Ese vocabulario, Valentino… ¿Es tan difícil empezar de cero con esa niña? ¿Es tan difícil no hacerla sufrir? 


     —Quizá sea ella la que me hace sufrir a mí. —Me senté en la cama—. Supongo que solo debo soportar trescientos sesenta y cinco días… 


     —Si le pones empeño, a lo mejor te acostumbras. 


     —Me regalarías algo para el dolor de cabeza, ¿por favor? —supliqué cambiando el tema. Nonna acarició mi cabello y luego buscó un par de píldoras en una de las gavetas.  


     —Intenta no hacer enojar a tu padre, mi niño, tiene muchas cosas en su bandeja ahora mismo, no necesita que le pongas aún más... —Salió de la habitación, dejándome solo, tomé las píldoras y me metí al baño, bebí agua del grifo. Antes de mirarme al espejo. 


     «Esta es tu vida, Alessio Méndez, asúmela lo mejor que puedas». 


     Después salí de la habitación. 


       


     Me encontré con Mackenzie en su papel de esposa anfitriona, hablando con unas parejas en mitad del jardín. 


     —¿Dónde estabas? —Sus ojos aún refulgían de furia, pero deslizó su mano en mi cintura, actuando como una profesional. Me agaché, sin previo aviso, capturé sus labios en un beso suave pero firme.  


     Se sorprendió, pero correspondió mi beso, torpemente. 


     —Veo que alguien desea estar en su luna de miel ya… —Sonreí, separándome—. Tienes un poco… —El hombre señaló mi labio inferior, Mackenzie limpió los restos de labial. 


     —Gracias, cariño, tuve una llamada importante de mis negocios en Las Vegas, pero he terminado, no pienso saber nada del trabajo hasta que vuelva de la luna de miel. —Uní mi frente a la de ella y, Mackenzie sonrió. 


     —¡Es hora del baile de novios! —gritó Nonna, me despedí de la pareja y llevé a Mackenzie a la pista de baile, la melodía de A Thousand Years empezó a escucharse. 


     —Sonríe… eres una novia feliz… 


     —Vuelve a besarme y te sacaré los ojos… —Acarició mi mejilla con suavidad—. O te arrancaré las pelotas y te las haré comer. 


     Capturé sus labios, nuevamente, en un beso raudo. Su ceño se frunció con enojo y sonreí, acercándome a su oído y murmuré solo para ella. 


     —No le temo a tus amenazas. 
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    La fiesta siguió su curso mientras Kenzie y yo actuamos como mejor podíamos. 

    Sonreímos, bailamos, charlamos con algunos invitados y nos dimos miradas como amantes enamorados. 

    ¡La academia tenía que darnos un jodido premio! Ganaríamos un Oscar en mucho menos tiempo del que le tomó a Leonardo DiCaprio. 

    No volví a besarla, no lo vi necesario… pero en mis labios aún podía sentir el escozor que provocaron los suyos. 

    Y eso hacía que me sintiera como si traicionara la memoria de Lynn. 

    Cuando la tarde empezaba a caer, fue el momento de irnos, tomaríamos un vuelo con destino hacia nuestra luna de hiel, ninguno de los dos dijo una palabra en el trayecto hacia el aeropuerto, donde nos esperaba el avión privado del padre de Valentino. 

    El vuelo hasta Aruba, tomaba alrededor de cinco horas, por lo que llegaríamos casi a media noche. Durante el tiempo que estuvimos en el aire, cada quien estuvo en su parte del avión, ella en la derecha y yo en la izquierda, como si fuésemos un par de extraños en un vuelo comercial, ella se dedicó a mirar por la ventana, yo me distraje observando algunas fotografías que tenía guardadas en el celular, las tomé poco antes del viaje; en todas, Maya salía con sus nuevas pelucas. Mi niña escogió dos, una rubia larga y una de cabellos negros, un poco más corta, ver la sonrisa en su rostro hacía que cada segundo en este día valiera la pena. 

    Un par de horas después de haber despegado, Mackenzie se quedó dormida, había una recámara con lo básico, pero no quiso usarla, quizá Valentino se habría aprovechado de eso, estoy seguro de que el cabrón se habría encerrado en ella sin darle la oportunidad de escoger.  

    Pero yo no era Valentino y no podía permitir que estuviera incómoda. Después de un par de minutos debatiendo conmigo mismo sobre qué hacer, suspiré profundamente y me levanté, la silla, aunque cómoda, no era especial para dormir. 

    —Kenzie…  —susurré para no alertarla bruscamente. No despertó, así que insistí—. Vamos, despertarás con dolor en el cuello. —Ella siguió dormida. 

    La tomé en brazos y, aunque se removió, no abrió los ojos, en cambio, su rostro se pegó a mi pecho y me vi inhalando el aroma de sus cabellos, mientras sorteaba el estrecho pasillo. Al verme, la auxiliar de vuelo se levantó de la silla en la que descansaba. 

    —Señor Rinaldi. 

    —Abra la puerta, por favor. —Si se sorprendió al ser tratada con cordialidad no me importó, estaba agotado y cansado de fingir.  

    Dejé a Mackenzie sobre la cama y luego cubrí su cuerpo con una cobija que estaba al pie de la misma, se había cambiado el vestido de bodas por uno clásico sin mangas, con un delgado cinturón en su estrecha cintura, su cabello caoba cayó sobre su rostro y me vi colocando el mechón detrás de la oreja, mientras ella mascullaba palabras al azar. 

    —Te quiero, Atticus… —murmuró, girándose a medio lado. 

    «¿Atticus?».  

    Sonreí, quien me hizo una escena y me reclamaba por otras mujeres, ¡llamaba a otro hombre en sueños! Salí de la habitación, sentándome en el reposabrazos de una de las sillas traseras del avión.  

    —Atticus. —El nombre bailó en mis labios—. Atticus, ¿qué clase de nombre es ese? 

    Una súbita oleada de irritación recorrió mi interior y me vi a mí mismo diciéndome que no tenía por qué sentirme colérico por ello, Mackenzie y yo no éramos nada, cuando acabara este año, no seríamos nadie, ella nunca sabría que estuvo casada con Alessio Méndez. Volví a mi silla, pidiendo un whisky doble, y la auxiliar de vuelo lo trajo rápidamente.  

    Era poco más de media noche cuando llegamos al aeropuerto internacional Reina Beatrix, en la pequeña y caribeña isla de Aruba. Un auto del hotel en el cual nos hospedaríamos, esperaba por nosotros y nos trasladó hasta el muelle, donde tomamos una embarcación que nos dejó en la isla privada del resort.  

    Aruba era preciosa, vi algunas fotografías cuando Massimo me informó el destino, él quería que fuésemos a las Maldivas, pero yo quería algo mucho más cerca; afortunadamente, Mackenzie estuvo de acuerdo conmigo. Nos registramos en recepción y un joven mozo nos ayudó con nuestro equipaje, mientras una mujer nos trasladaba por un camino entablado, iluminado por algunas antorchas, que nos marcaba el sendero hacia nuestro bungalow. Mackenzie fue la primera en entrar a la pequeña cabaña personal. Despedí al chico y el piso de madera crujió bajo mi peso, cuando entré. 

    —Solo hay una habitación… No pienso compartirla contigo. 

    Observé el espacio a mi alrededor, era una pequeña sala con un sofá de dos puestos, una mesa para el café y una diminuta cocina separada por una isla de granito. 

    Afuera podía escucharse el sonido de las olas, pero no se veía nada más que oscuridad. 

    —El sofá se ve cómodo. A diferencia de ti, yo no he dormido nada durante el tiempo que estuvimos en el aire. —Pasé a su lado, encaminándome hacia la habitación. 

    Mackenzie soltó una carcajada sarcástica a mi espalda, me giré observándola, se encontraba de brazos cruzados con el vestido de verano a media rodilla y el cabello anudado en una trenza a medio lado, que se hizo en el camino. 

    —A pesar de todo, no dejas de sorprenderme —ironizó, acercándose a mí—. En cierto punto, creo que es mejor que tu madre haya muerto en medio de tu nacimiento, qué triste hubiera sido aguantar tantas horas de parto y tanto dolor para terminar teniendo un hijo como tú. 

    —Se me olvidaba que tú ya tienes hijos, Mackenzie… —Satiricé—. Habla con propiedad cuando tengas certeza de las cosas, ¿o es que tienes un hijo del cual no sé nada? 

    Su actitud cambió completamente, pasó de fierecilla a ciervo asustado, para luego quedar tan rígida como una jodida tabla de surf. Estas actitudes de ella me descolocaban completamente—. La recámara es mía, bastardo.  

    Para su infortunio, la habitación estaba separada del resto de la casa por una cortina hecha con piedrecillas. 

    —¡Pues, no pienso dormir en el puto sofá, por un maldito capricho tuyo, Reina del Hielo! 

    —¿¡Cómo me has llamado!? 

    —¡Frígida! —Me moví hacia ella—. Y me gustan dispuestas… No me acercaré a ti, Mackenzie, no me interesa ponerte una mano encima, el hecho que te haya dado dos o tres besos durante la boda solo significa que soy un excelente actor… —Reí ante su mirada estupefacta—. Kenzie, Kenzie… —Me acerqué a ella y acaricié su mejilla con mis dedos, ella quitó su rostro y yo tomé su barbilla, obligándola a mirarme—.  De solo recordar la vez que estuvimos juntos… —Chasqueé la lengua—.  Me dan arcadas, lindura. —Solté su rostro con repulsión y luego pasé la mano por mi cabello, peinándolo hacia atrás. No dijo nada, sus ojos se humedecieron y sus labios se tensaron en una línea recta antes de salir de la habitación, cerré mi mano en un puño y me maldije internamente.  

    La lastimé, lo hice y me había jurado a mí mismo que no volvería a hacerlo, ¡quería una tregua, maldita sea! Salí hacia el balcón que colindaba con la habitación y caminé hasta la barandilla de madera, vi a Mackenzie andar por el muelle con dirección a la recepción. 

    ¡Joder! Ni siquiera sabía por qué había dicho lo que dije, solo até cabos por la manera despectiva en que Rinaldi hablaba de ella, por la foto que tenía cuando era estudiante y lo que comentó Nonna. 

    Al parecer, toqué una fibra.  

    Otra. 

    Y sin darme cuenta, me estaba convirtiendo en alguien que despreciaba. 

    Me dejé caer en una de las tumbonas que decoraban el pequeño espacio.  

    La luna de hiel no podría haber empezado mejor. 

    Mackenzie no regresó enseguida y lo agradecí porque necesitaba espacio, estaba completamente agotado, no sabría si podría tener otra confrontación con ella. Estaba llegando a mi límite y el año apenas empezaba… o le ofrecía una tregua cuando volviera o en cualquier momento mandaría todo a la mierda.  

    Me quedé dormido con el arrullo del mar; el viaje, la confrontación, mi vida en las últimas semanas, todo me pasó factura. 

     Al final lo que sentí fue paz.  

    Desperté al amanecer, respiré profundamente y observé la salida del sol desde la tumbona, por un minuto me quedé maravillado por lo que observaba, después de un tiempo, decidí que era hora de entrar. Mackenzie estaba hecha un ovillo en la cama, no le presté mucha atención, en cambio, caminé hacia la cocina sintiéndome sediento, saqué una botella con agua del refrigerador, y la bebí toda sin detenerme a respirar. 

    Cerré la puerta del refrigerador, encontrándome con Mackenzie con el rostro somnoliento del otro lado de la isla de granito. 

    —Buenos días, Mackenzie. 

    —Cuando regresé ayer, estabas dormido. —Asentí—. No hay otra cabaña disponible, el lugar está lleno. 

    —Quédate con la cama. 

    —¡¿Qué?! 

    —Me has escuchado bien, quédate la habitación, Mackenzie, dormiré en el sofá o la tumbona. —Apoyé mis dos manos en la encimera—. Estoy en una isla paradisiaca y, no pienso pasar mi estadía aquí, discutiendo contigo por cualquier estupidez, ambos hemos dicho y hecho cosas horribles, pero estamos aquí y estamos casados —resopló. 

    —No me acostaré contigo, Valentino. 

    —¿Y quién mierda está hablando de follar? Lo único que quiero es vivir cuatro días en este hermoso lugar sin irnos a la yugular cada vez que uno de los dos dice o hace algo, ¿quieres la habitación? Bien, es toda tuya. —Salí de la cocina—. Ni siquiera tenemos que cruzarnos, mañana tomaré un transporte acuático que me lleve a la isla mayor y cada quien hace lo que quiera. Solo tenemos que detenernos o nos mataremos antes de cumplir un mes. 

    —¿Y todo esto a cambio de…? 

    —De nada. —Ella arqueó una ceja—. No soy el mismo hombre de hace diez años. —Hizo un gesto entre hastío e incredulidad—. Que tú saques ese hombre a flote no es mi culpa, aunque te cueste creerlo, ni siquiera soy el mismo hombre de hace dos meses, solo quiero que este año termine y divorciarnos. 

    —¿Realmente crees que dejarán que nos divorciemos? 

    —No sé tú, pero te aseguro que después de este año, no volverás a tener que lidiar conmigo. —Extendí mi mano hacia ella—. ¿Tenemos un trato? 

    —No confío en ti. 

    —Querida, soy tu única opción… —Ella se cruzó de brazos. 

    —Bien. —Recogí mi mano y la metí en mi bolsillo, caminé hacia el aseo, no sin antes, tomar un par de prendas para cambiarme—. Y por follar no te preocupes… Apuesto que no me faltarán las opciones. —Me encerré en el baño, saldría de aquí antes de estrangularla o que ella me estrangulara a mí 
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    Lo días siguientes a nuestra llegada, fueron tensos, la isla era un paraíso con sol ardiente y paisajes casi desérticos, con lugareños amables, un idioma propio bastante extraño y mujeres hermosas. Salía en el primer trasporte que me llevara a la isla grande y pasaba gran parte del día haciendo turismo, Aruba como tal no era muy grande, pero tenía un encanto especial; playas realmente deslumbrantes, restaurantes con comida exquisita y unos atardeceres mágicos, recorrí toda la isla en cuanto tour pude, todo para estar lejos de ella, aunque en ocasiones, cuando regresaba, la encontraba con un libro sobre una de las tumbonas de la terraza  balcón,  más de una vez compartimos espacio sin ladrarnos como dos perros y eso me hizo pensar que quizá podríamos sobrevivir un año completo, Mackenzie trajo una colección de bikinis que no dejaban nada a la imaginación y si alguna vez su cuerpo fue voluptuoso, ahora no había  rastro de él, de hecho,  la primera vez que vi a Mackenzie en traje de baño tuve que colocar un cojín sobre mi erección mañanera, no sabía cómo diablos íbamos a poder vivir juntos en casa de Massimo, pero lo haríamos… o al menos eso esperaba. 

    La última noche de la luna de miel, decidí volver temprano a la isla privada, Angel in my Heart de Mick Jagger se escuchaba a través de mis auriculares, el bungalow se encontraba solo, por lo que pensé que Mackenzie aún estaba fuera, me despojé de toda la ropa, quedando desnudo mientras buscaba un traje de baño, quería aprovechar para darme un baño en la piscina de la terraza,  mi celular sonó con un mensaje de Alisson y abrí la aplicación del WhatsApp, descargando un video en donde Maya bailaba al ritmo de una canción de TikTok,  tan distraído estaba con las muecas de mi pequeña princesa, que  no noté a Mackenzie saliendo del baño. 

    Caímos al suelo con un golpe contundente, en una maraña de piel y extremidades juntas.  

    —¡Joder! 

    Miré hacia abajo, a los senos tersos aplastados contra mi torso, su rostro a centímetros del mío, no tenía una sola pizca de maquillaje y nunca me había parecido más hermosa que hoy, toda la sangre viajó al sur de mi cuerpo y el principio de una erección nos sobresaltó a los dos. 

    —¡Estás desnudo! —gritó, separándose y cubriéndose con la toalla que se había deslizado cuando caímos al suelo, su mirada vagó por mi cuerpo y cubrí mi incipiente erección con una de mis manos—. ¡Sabía que no podía confiar en ti! 

    —Espera, no soy el único desnudo en la habitación…  Joder, pensé que estabas fuera. 

    —Obviamente no. 

    —Pues ya… 

    —Lo hiciste a propósito. 

    —Iba a darme una ducha, he estado caminando hoy y estaba acalorado, no sabía que estabas ahí.  

    Ella se sentó en la cama, agarrando la toalla como si su vida dependiera de ello. 

    —¡La ducha estaba abierta! 

    —Escuchaba música y me distraje con el celular. —Le enseñé los AirPods con la mano con la que cubría mi miembro. 

    —¡¿Quieres cubrirte y dejar de mirarme, por favor?! —chilló.  

    —Vamos, Mackenzie, no es nada que no hayamos visto ya. —«¡Mentiroso!». 

    —¿Quieres callarte? —murmuró entre dientes. 

    —No es para tanto. —Tomé una toalla del estante y la anudé a mi cintura—. He visto mejores… —Me encerré en el baño y algo se hizo añicos contra la puerta. 

    «¿He visto mejores?». 

    «¿En serio, Alessio?».  

    Cuando salí de la ducha, Mackenzie estaba en la piscina, me metí lo más lejos de ella, sentándome en uno de los escalones. 

    —Hay una fiesta esta noche en la Playa Flamingo —dije después de un par de segundos y unos minutos de silencio. 

    No dijo nada y tiempo después salió de la piscina, revelando uno de los bikinis más pequeños que vi en mi vida, solo cubría sus pechos y su trasero estaba completamente expuesto, la erección a media asta que había desaparecido con la ducha, volvió a la vida. No quería sentirme atraído por Mackenzie, pero sus bikinis y esa manera en que me observaba cuando la retaba, me estaban poniendo las cosas bastante difíciles. 

    Se sentó en una de las tumbonas y a través de gafas la observé recostarse con un brazo a su costado y el otro sobre sus ojos, mi mirada vagó por la piel cremosa de sus piernas hasta su ingle y de ahí a su abdomen plano y sus turgentes pechos. La erección en mi propio bañador se volvió dolorosa, al punto que no pude soportarlo más, me di la vuelta y me puse de pie de espaldas a ella y salté de la piscina hacia el mar.  

    Quizá unas brazadas en agua salada ayudaban a que mi jodida erección desapareciera. 
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    El bungalow estaba solo cuando regresé media hora después de nadar y pensar, con todo lo sucedido con Mackenzie, olvidé colocarme bloqueador, por lo que la piel en mi nariz y hombros me escocía un poco, abrí el refrigerador y saqué una botella de Coca Cola, mientras me encaminaba hacia la habitación todo estaba silencioso; aun así, la llamé un par de veces, solo para no tener un incidente como el de horas atrás. 

    Me desnudé en el baño y dejé que el agua caliente se llevara toda la salinidad de mi cuerpo, pero a mi mente llegó la imagen del cuerpo de Kenzie desnudo sobre mí, el contacto de su piel caliente contra la mía. 

    ¡Joder, de solo pensarlo me estaba empalmando de nuevo! 

    Y esto no podía seguir así. 

    Respiré profundamente y coloqué firmemente ambas manos sobre el azulejo, mirando hacia abajo, a mi polla que saludaba completamente firme. 

    «¡Mierda!». 

    Llevaba cuatro años sin tocar una mujer, cuatro años trabajando hasta el cansancio, estuve tan limitado de tiempo, que no tuve la necesidad compartir con otra persona porque una relación necesitaba tiempo y yo no lo tenía. 

    Mackenzie me estaba volviendo loco sin siquiera intentarlo y, con todo el acercamiento de hace un rato, me hacía sentir en un constante frenesí, estuve nadando hasta que mis brazos se sintieron cansados y mis pulmones ardieron. Logré que la necesidad que pulsaba en la zona sur de mi cuerpo disminuyera, pero el solo recordar la forma en que su bikini contrastaba contra el color de su piel, su culo redondo y respingón, sus piernas que invitaban a perderse en un sinfín de sensaciones... 

    «¡Jodido Jesucristo!» Inhalé con fuerza y mi miembro se sacudió ante el torrente de recuerdos. 

    ¡No lo haría! 

    No podía darle ese control sobre mí o, al menos, eso me decía a mí mismo, antes de apoyar mi mano izquierda con fuerza a la pared y llevar la derecha directamente hacia mi erección. 

    Deslicé mis dedos apretados en torno a mi falo y siseé. 

    «¡Joder! Había olvidado la sensación». 

    Lo hice de nuevo y respiré profundamente cuando un gemido involuntario escapó de mí. 

    Las imágenes de los días que he estado en este lugar encerrado junto con Mackenzie, observándola dormir antes de caer agotado en el sofá o alguna de las tumbonas, empezaron a pasar por mi memoria como si estuviese en un puto autocinema. 

    Deslicé mi palma una vez más y, bajé la cabeza, las gotas de agua cayendo directamente de la ducha en mi cabello. Creando una cortina que nublaba mi visión, no sé si por el deseo arrebatador que sentía o por… ¡Ni siquiera sabía por qué! Repetí la acción un par de veces; arriba y abajo, ejerciendo la cantidad de presión necesaria para enviar relámpagos de placer por todo mi cuerpo, respirando entrecortado con cada roce, sintiendo cómo la presión aumentaba, cómo la sangre se concentraba completamente en mi miembro disfrutando del frenesí,  estaba cerca, muy cerca y solo me bastó ajustar un poco más la presión para venirme en medio de gemidos y maldiciones, repitiendo el nombre de Mackenzie como un mantra, envolviéndome en una ola que casi me deja sin aliento, mi semen salió con fuerza, estrellándose contra la pared y dejándome completamente exhausto. Aún con la respiración acelerada, me impulsé con la mano que apoyaba en la pared y me recosté contra el vidrio que dividía la ducha del resto del baño, observando el pegajoso desastre frente a mí. 

    Después de unos minutos, logré calmar el acelerado latido de mi corazón, sin darle tanta vuelta, limpié el desastre de la pared y me enjaboné. La fiesta en la playa empezaría al atardecer y quería ir al restaurante de carnes, antes de perderme en un poco de diversión. Salí del baño con una toalla atada a mi cintura y busqué mi equipaje, colocándome unos jeans y una camisa blanca que parecía fresca, me calcé con unas Converse, que no eran del estilo de Rinaldi pero que a mí me gustaban, me recosté sobre la cama cerrando los ojos con fuerza. 

    La culpa caía como una pesada losa de concreto sobre mí… Me masturbé como un jodido adolescente, pensando en una mujer que me odiaba. Pero lo peor de todo era que sentía que había faltado a la memoria de mi mujer… Me juré que no sentiría por ninguna mujer lo que sentí por Lynn, por mucho que Alisson me hubiese dicho que era joven, apuesto, y que algún día conocería a otra mujer que llenaría el vacío que mi esposa dejó. 

    «Lo siento, bebé». 

    Mi estómago rugió con fuerza, no había comido nada desde el desayuno, previo a salir al muelle, me senté en la cama y peiné el cabello con mis manos, antes de buscar las gafas y salir de la pequeña casa. 
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    Hallé a Mackenzie, tan pronto pisé la fiesta, seguía con el mismo bikini torturador, pero tuvo el buen tino de colocarse una especie de kimono de encaje sobre este y unas sandalias planas. Estaba rodeada por un grupo de chicas y sostenía una piña. 

    Nuestras miradas se unieron por unos segundos, pero ella desvió el rostro rápidamente, inhalé el aroma propio de la sal y observé el lugar a mi alrededor, decoraron la playa con antorchas y bombillos. Las tumbonas que normalmente estaban para descansar, no se encontraban y en su lugar había algunas mesas rústicas, elaboradas en madera, ubicadas por aquí y por allá, el sol estaba empezando su descenso, por lo que el cielo tenía una tonalidad rojiza que se mezclaba perfectamente con la intensidad del azul.   

    Me dirigí hasta el Mangrover, un bar localizado en un costado de la playa, era rústico y encantador, me senté en la barra y pedí un whisky doble en las rocas. Pensé en que cuando este año pasara, Maya hubiese entrado en remisión y tuviera el dinero suficiente para no preocuparme en mi vida, traería a mis chicas de viaje, quizá no podría pagar este hotel, pero vi unos bonitos en la isla grande y estaba seguro de que mi niña enloquecería con las cristalinas aguas. 

    El barman colocó el vaso frente a mí. Hacía calor, por lo que tomé uno de los cubos de hielo y empecé a deslizarlo por mi cuello. 

    —Estás muy vestido para una fiesta como esta. —Una mujer se sentó a mi lado en la barra, me giré observándola y antes de que pudiera hacer algo, ella estaba desabotonando mi camisa—. Ahora sí. Pero deberías quitarte los zapatos. —Miré de nuevo a la mujer, preciosa como ella sola, con un cabello rubio atado en una trenza y un bonito rostro—. Es en serio. —El barman le colocó una piña colada y la chica le agradeció con cariño. 

    —Isaura. —Extendió su mano hacia mí. 

    —Alessio. —Negué con la cabeza—. Valentino Rinaldi. 

    —¿Alessio Valentino? —A pesar de su perfecto inglés, su tono de voz y el acento impregnado en sus palabras, me hacía entender que era una turista. 

    —Valentino. 

    —¿Italiano? —Rodó los ojos—. Dios, vas a creer que soy una metiche —habló en español y su acento se marcó aún más. 

    Había aprendido algo de español, no era muy bueno, pero me defendía. 

    —No creo nada. —Sonreí—. No soy italiano, mi padre lo es. —No tenía idea quién era mi padre, pero sabía que Massimo era de Sicilia. 

    —Dios, algún día quiero ir a Italia... —Bebió de su pajita—. Perderme en Santorini y todas esas playas paradisíacas. 

    —Estamos en una playa paradisíaca. —Giré mi rostro, encontrándome con la mirada helada de Mackenzie y alcé la copa hacia ella. La muy hija de puta se había abierto el kimono y el bikini del infierno resplandecía, atrayendo miradas, de las cuales parecía no darse cuenta. 

    «¡Va a matarme!». 

    —Sí, pero Italia es Italia... Si te gusta, ve e invítala a bailar, campeón. —Isaura golpeó mi hombro y siseé un poco por la quemadura—. ¡Mierda! —Se levantó de la silla y bajó mi camisa hasta que resbaló por mis brazos, observando detenidamente mi piel irritada—. Parece que alguien se pasó de sol.  

    —No es nada, Isaura 

    —Dime Izz, Isaura es mi abuelita… Ven conmigo. En mi bungalow tengo el remedio perfecto para eso. —Arqueé una ceja—. No es una frase para ligar, he de suponer que no te has echado nada en la piel y, si no lo haces, empezarán a salir ampollas. Créeme, sé de lo que hablo.  

    —¿Por experiencia propia?  

    —Sí y profesional, soy médico, en serio, hay que aplicarte algo sobre esos hombros, ¿cuándo te vas?  

    —Mañana...  

    —Con más razón, amigo, tendrás un vuelo infernal si no aplicas algo en la zona lastimada, los vuelos comerciales son una mierda. Viajes en la clase que viajes. —No le dije que viajaba en el avión privado del padre del hombre que estaba suplantando. Mis ojos volvieron a Kenzie, que negaba con la cabeza y seguía mirándome ajena a las conversaciones a su alrededor—. Hey, estamos en una isla de cuarenta acres y peso como cincuenta y siete kilos; en este momento, no estoy en mi mejor forma, he pasado cinco días bebiendo y llorando... ¡Ups eso no debía decirlo!, en fin, si alguien amanecerá mañana flotando en el mar, creo que sería yo, ya que me doblas el tamaño. Solo quiero ayudarte.  

    —Está bien. —Quité mis zapatos con ambos talones y me saqué la camisa, Izz me dio una sonrisa deslumbrante y, a pesar de su dicharachero sentido, aparente alegría y buena onda, vi en sus ojos tristeza, quizá a eso se refería cuando dijo que había estado llorando.  

    —Ahora volvemos, Ever —gritó al chico, mientras yo tomaba mi bebida de un solo trago y ella dejaba su piña colada a la mitad.  

    Caminamos en silencio hacia el muelle que conducía a las viviendas, las antorchas fueron encendidas, haciendo que el calor aumentara, había olvidado mis hombros con todo lo ocurrido, pero ahora que ella los tocó, la sensación de ardor me asaltaba en todo el cuerpo.  

    Me quedé fuera del bungalow, que era uno de los más cercanos a la recepción.  

    Ella salió un par de minutos después, y se sentó en el muelle, palmeando un lugar a su lado.  

    —No pensarás que te aplicaría esto en el bar. —Me senté a su lado, destapó un bote y me obligó a darle la espalda.  

    Algo frío y reconfortante cayó sobre mi piel lastimada y siseé cuando empezó a esparcirlo con la yema de sus dedos.  

    —La exposición al sol da cáncer de piel.  

    —Olvidé el bloqueador hoy...  

    —Son datos y hay que darlos... —Sonrió sin dejar de expandir la crema.  

    —¿De dónde eres? —pregunté, porque era la segunda vez que me hablaba en español.  

    —Colombia. Nací en la costa colombiana y, créeme, allá el sol es terrible, pero ahora vivo en Medellín. El lugar con el clima perfecto, ni mucho frío ni mucho calor. Te he visto todas las mañanas tomar el transporte acuático.   

    —He estado haciendo turismo.  

    —A tu hermana le gusta quedarse a tomar el sol. —Miré la argolla en mi dedo y sonreí.  

    —No es mi hermana.  

    —Sé que no lo es, pero se comporta como una... Y no me gusta el chisme, es solo que… ¿qué son jodidos cuarenta metros? Aquí eructas y se escucha en el último bungalow.  

    Sonrió y no pude evitar sonreír con ella.  

    —Listo. —Me sentía mucho mejor, giré para darle las gracias y ella extendió el bote del ungüento para mí—. La necesitarás más que yo, quizá si tu mujer deja de estar tan tensa le puedes pedir que te la aplique mañana, antes de que se suban al avión.  

    —Es complicado.  

    Ella negó con la cabeza.  

    —Es un matrimonio sin amor, de esos te conducen por el camino de la infelicidad.  

    —¿Lo dices por experiencia?  

    —Amigo, se supone que esta es mi jodida luna de miel.  

    —¿Y tu esposo está flotando en el mar?  

    —No, el hijo de puta debe estar tirándose a mi hermana. —Sus ojos se llenaron de lágrimas y ella se levantó del muelle.  

    —Mierda, lo siento. —Quise abrazarla, pero nos conocíamos hacía menos que un suspiro y no sabía cómo lo tomaría ella.  

    —Estoy bien. —Secó sus lágrimas—. Ellos tienen lo que se merecen. —Asentí—. Volvamos al bar, es mi último día y pienso agarrar una buena resaca para mañana.  

    Regresamos a la fiesta, la noche había caído y no vi a Kenzie por ningún lado, tampoco es que estuviera buscándola. A medida que las horas pasaban, la juerga iba cobrando vida, el bar estaba lleno y dos chicos trabajaban a toda máquina junto con Ever. 

    Izz me habló de su vida, de cómo encontró a su hermana y al que sería su esposo, la mañana en la que se llevaría a cabo su boda. Aunque sus ojos se humedecieron, no lloró, en cambio, terminamos nuestras bebidas y bailamos bachata, con Romeo Santos de fondo, no conocía al artista, pero ella se cantaba hasta el estribillo, mientras se movía bajo el sensual ritmo... Yo intentaba seguirle el paso, pero era casi imposible.  

    Había visto a Mackenzie en tres ocasiones, siempre acompañada de un grupo de chicas. Pero cuando llegaba la media noche, la vi cerca de la playa con un tipo rubio de músculos y sonrisa de comercial de dentífrico. Ella sonreía mientras bailaban una canción de J Balvin... Muy juntos, demasiado juntos.  

    El tipo se acercó a su oído y Kenzie rio, agarrándose a sus brazos descubiertos, él sonrió y ella apoyó su frente en el pecho del señorito esteroides. Y quizá era el calor, o el whisky haciendo estragos en mi sistema. Quizá fue el espíritu de Valentino Rinaldi que descendió sobre mí, pero me levanté de la silla, dejando a Isaura sola y caminé en dirección a donde estaba mi mujer. 

    «¿¡Mí!?». 

    La canción cambió a una nueva bachata de Prince Royce. 

    —Hola, amorcito. —Agarré su cintura, atrayéndola hacia mí y, dejé un beso en su mejilla. 

    —¿Y tú eres? —Míster esteroides preguntó, con una ceja arqueada. 

    —Yo soy el esposo… —Tomé la mano de Mackenzie y la sostuve frente a él—. ¿Ves esa piedra que tiene ahí, amigo? Yo la puse. —Mi voz salió un poco más brusca—. Nos vamos. 

    Ella se separó de mí. 

    —Estoy conversando con Daniel. 

    —Y yo no estoy preguntándote si quieres irte… He dicho “¡Nos vamos!” —puntualicé. 

    —Y te he dicho que no quiero irme. 

    —Mackenzie… 

    —Oye, amigo… —Satirizó—. La dama ha dicho que quiere quedarse. 

    Tomé a Mackenzie del brazo y tiré de ella hacia mí. 

    —Amigo… —Utilicé su mismo tono de voz—. No te metas donde no te han llamado. —El hombre se encaminó hacia mí y yo lo hice hacia él. 

    —¡Basta! Valentino, nos están mirando. 

    —Que miren… 

    —Linda, no tienes que irte si no quieres —interrumpió el estúpido y, cada vez que hablaba, sentía que la ira subía a raudales por mi cuerpo. 

    —Nos vamos, Mackenzie, no pienso repetirlo. —Ella tragó y después de un segundo se giró, dispuesta a irse conmigo. Entonces el imbécil me tocó. 

    —Mackenzie, dile a tu amigo que me suelte. —Las palabras salieron entre dientes. 

    —Ella ha dicho que no quiere irse, estás ebrio, viejo y enojado. 

    «¿Me dijo viejo?». 

    Grave error. 

    Me giré sin pensarlo y estrellé mi puño contra su tabique, míster esteroides trastabilló y cayó sobre la arena, agarrando su nariz. 

    —¡Aprende a no meterte con mujeres casadas! —farfullé, dispuesto a darle uno más, mucho músculo y nada de fuerza, pero Mackenzie me tomó del brazo. 

    —Vámonos, ¡ahora! —Tiró de mí con ímpetu y me dejé arrastrar, una vez estuvimos fuera de la playa en dirección al muelle, me soltó y corrió hacia nuestro bungalow. 

    —Mackenzie….  Mackenzie…  —Caminé tras ella, entrando en la pequeña cabaña, la madera crujía bajo nuestros pies, tomé su brazo, haciéndola girar, cuando entramos a la habitación. Mackenzie lanzó su mano libre hacia mí y la esquivé por poco, lo intentó de nuevo y atajé su mano en el aire. 

    —¿¡Qué demo…?! 

    —¡Eres un maldito, cobarde, hijo de puta! ¡Un bruto! 

    —¡Y tú eres una zorra, querida! —Solté su mano y ella negó con la cabeza. 

    —¿Una zorra? ¡¿Yo, una zorra?! Eras tú el que estaba con la rubia en el bar, ¡tú!  

    —Solo conversábamos… ¡Tú te estabas refregando contra él, como una vil puta! —Esta vez ella alzó su rodilla, queriendo darme en la entrepierna, una vez más por poco lo logra—. ¡No me provoques, Mackenzie! —sentencié—. ¡No he hecho nada para faltarte, más que beber y conversar! 

    —¡Me importa una mierda! Porque tú no significas nada para mí. —Gesticuló con sus manos, completamente enojada—. ¡Es más, no sé qué hago aquí discutiendo contigo por algo que no me afecta!, ¡no eres más que un imbécil con un complejo de Dios! ¡Basura! 

    —¡Cállate! 

    —¡¿Que me calle?! ¿Quieres que me calle? —Se acercó a mí y picó con su dedo mi pecho—. ¿Por qué tendría que callarme? ¿Porque te digo la verdad en tu cara? ¿Porque no te tengo miedo y eso me hace enfrentarte? ¿Porque si llegases a ponerme una mano encima, caerías en el puto infierno? ¿Porque…? —Tiré de su brazo y la besé, ella peleó, intentó patearme, pero la apreté más contra mí; mientras devoraba sus labios, dejó de luchar después de unos segundos, sus brazos suspendidos en el aire, sus labios machacando los míos, caminé en dirección a la cama, completamente nublado en deseo, en rabia, embriagado por las múltiples emociones que esta mujer me daba. Chocamos contra las paredes y algo cayó al suelo, pero no nos importó porque estábamos midiendo fuerzas, porque nuestro beso era como la arena entre dos titanes. 

     Caímos sobre la cama, en un amasijo de piel mientras nuestros dientes chocaban y nuestras bocas demandaban, exigían, tiraban y mordían, mis caderas empezaron a moverse sobre su entrepierna, simulando el movimiento de la penetración y entonces ella se detuvo, su cuerpo paró, su calor se extinguió y dejó de luchar, era como si estuviese esperando a que tomara su cuerpo como un vil animal… Y su rendición me supo a hiel, me sentí asqueado, no solo por desear a Mackenzie, el recuerdo vívido de Lynn volvió a golpearme con fuerza y me levanté enojado, llevando las manos a mi cabello, mientras maldecía en mi interior.  

    —¿Qué mierdas te pasa? 

    —Haz lo que tengas que hacer y déjame en paz. 

    —No me va la necrofilia, lindura —sentencié tajante. 

    —Lo que te va es jalártela murmurando mi nombre. —¡Mierda!—. Te escuché, volví al bungalow y te escuché en el baño… —Llevé la mano al puente de mi nariz y luego miré a Mackenzie, de sus ojos había desaparecido la chispa—. Ya tomaste todo de mí una vez, pero en esa ocasión no sabía lo que se escondía bajo tu máscara de niño elegante y tu apellido de millones de dólares. Ahora, las cartas están sobre la mesa y yo sé quién eres en realidad. —Negó con la cabeza—. No me opondré si quieres follar, Valentino. —Se levantó de la cama y dejó caer el kimono, quedando en el maldito bikini, su boca se tornó en una línea recta antes de hablar—. Pero no voy a participar. —Me observó con dureza—. Esta vez solo tomarás mi cuerpo y luego seguiré aborreciéndote, porque no tienes ni idea de cuánto te odio.  

    —¡Pues, no me besas como si me odiaras! —acusé con desdén. 

    —El odio también es una emoción… Y yo llevo años perfeccionándola contra ti.  Si me casé contigo fue… —Se calló abruptamente. 

    —¿¡Por qué mierdas te casaste conmigo!? —La tomé de los brazos, dejando que nuestros rostros estuvieran separados solo por centímetros—. ¡Dímelo! 

    —¿¡Por qué te casaste tú conmigo!? 

    Nos miramos unos segundos, había tanta tensión en el pequeño espacio, que temía que alguno de los dos pudiera sentir la electricidad. 

    —¡Por imbécil! —exploté. La rabia hacía que mi sangre hirviera, en estos momentos todo mi interior era un volcán emitiendo vapor—. ¡Yo ni siquiera debería estar aquí, ni siquiera tendría que soportarte! Mi lugar es estar con… 

    —¿¡Con quién!? —La solté tan abruptamente, que ella cayó de nuevo en la cama—. ¿Con la idiota de Gia que piensa que algún día cambiarás? ¿O con la tonta a la que le dijiste que amabas? ¡Estás tan lleno de mierda!  

    Salí de ahí mientras ella gritaba que me odiaba, tanto como odiaba a su tío por obligarla a hacer esto, partí odiándome también a mí mismo, caminé por el muelle de madera, alejándome cada vez más, queriendo correr a los brazos de mi hermana y mi hija, necesitaba mi zona de confort, mi realidad. 

    Si ella no se hubiese detenido, a lo mejor, hubiese seguido adelante, a lo mejor, me hubiese enterrado en su cuerpo como lo pensé en la tarde… Me había escuchado, «¡joder, iba a enloquecerme y no llevábamos ni un mes juntos!» 

    Me pasé las manos por los cabellos una vez más y respiré tratando de calmarme.  

    Caminé sin detenerme hasta el bar, Isaura estaba ahora bailando con un hombre de tez oscura y parecía bastante feliz, le pedí al barman un shot de Vodka Spirytus. Ever arqueó una de sus tupidas cejas, pero sacó la botella detrás de muchas y sirvió un chupito, lo tomé arrugando todo mi rostro y luego le pedí otro, antes de caminar directo hacia la playa.  

    Sin pensarlo mucho, me lancé a dar brazadas como un maldito lunático, sin importar el dolor en mis brazos por la quemadura y el nado de la tarde, cuando estuve a una distancia prudente de la fiesta, me sumergí y grité. 

    Grité tan fuerte que mi garganta se quemó ante la fuerza que mis cuerdas bucales realizaron. 

    Grité porque me desconocía, grité porque le estaba faltando a Lynn, ¡me estaba faltando a mí mismo! 

      

    Decidí que no podía seguir comportándome así, por mucho dinero que me hubiese pagado Rinaldi, llevaba días pensando en proponerle una tregua a Mackenzie, una de verdad, no como los espacios momentáneos que habíamos tenido hasta ahora. Regresábamos a Nueva York en un par de horas y no iba a poder con Massimo y Mackenzie fastidiando mi existencia. Las cosas cambiarían a partir de ahora y tenía que empezar con una disculpa, por mucho que Rinaldi me odiara por ello. 

    Volví a la vivienda con la resolución de tener una charla calmada con Mackenzie, pero no estaba en la pequeña sala o la cocina, pasé hasta la habitación, encontrándola en la cama hecha un ovillo, las lágrimas secas en sus mejillas me hicieron sentir peor de lo que ya me sentía. Busqué un pijama en mi maleta y entré al baño, dejando que el agua caliente se llevara esta nefasta noche y, una vez estuve listo, abrí la puerta de cristal que daba a la terraza, dejándome caer en una de las tumbonas. 

    Necesitaba dormir. 
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    —¡Arg! —grité una vez que él partió. 

    Tenía el corazón desbocado, la ira y la excitación burbujeando en el interior de mi cuerpo, me negaba a sentir algo más por él que odio, pero sus besos, sus caricias… estuve a solo un segundo de claudicar, ¡no podía hacerlo! Las imágenes de un pasado que aún dolía latieron nítidas en mi mente, haciendo que mi cuerpo sintiera frío.  

    ¿En qué demonios estaba pensando? 

    Me levanté de la cama y caminé hacia el baño mirándome en el espejo, tenía los labios rojos e hinchados, sacudiendo mi cabeza abrí el grifo y lavé mi rostro un segundo. 

    Sus besos, tan intensos y distintos a la primera vez… 

    ¡Basta, Mackenzie! 

    No podía volver a caer en su juego ¡lo odiaba!  Me quité el vestido y abrí la ducha entrando a ella sin esperar que el agua calentara del todo.  ¡Maldito seas, Valentino Rinaldi! ¡Maldito seas tú y toda tu maldita familia!  Maldito seas tú, Anthony Franco y el día que mi padre te dejó como mi albacea… 

    Salí de la ducha enfundándome en un albornoz y caminé hacia la terraza, afuera hacía fresco, pero no precisamente frío. Me recosté sobre una de las tumbonas, observando el cielo estrellado mientras recogía mis piernas de tal manera que quedaran pegadas a mi pecho y dejaba mi frente descansar sobre mis rodillas. 

    «Solo un año, Kenzie. Solo un año y podrás librarte de todos». 

    Las lágrimas se agolparon en mis ojos y antes que pudiera detenerme estaba derramándolas, sorbí mi nariz, porque me había dicho a mí misma que él no merecía mis lágrimas y me prometí que sería fuerte. 

    Mientras escuchaba el sonido de las olas del mar, estrellándose contra las columnas de madera que sostenían la construcción, la brisa salina secaba mis lágrimas a medida que brotaban, recordándome aquel día que pensé había dejado atrás. 

      

    «—Tino… No hagas esto —le rogué, colocando mi mano en su brazo. 

    —¿Yo? Lo hiciste tú, Mackenzie y, no me digas Tino, odio cuando usas apodos cariñosos, sabes que no me gustan. —Quitó mi mano con desdén y se giró, apreté mis manos en puños, no sabía quién le dijo tales mentiras, pero eran solo eso, mentiras.   

    —Trent es solo un amigo, un buen amigo… Estaba triste. 

    —Y tenías que quedarte en su casa para consolarlo —contestó cortante.  Me acerqué a él, pegándome a su espalda, abrazando su cintura, no podía dejar que se molestara, pasé toda la secundaria enamorada de él y todavía en ocasiones pensaba que no era real.  

    —Solo es un amigo, créeme, por favor. 

    —No te creo, Mackenzie. —Retiró mis manos de su cintura y se volvió hacia mí—. Trent Markle, siempre ha querido contigo. —Negué con mi cabeza—. ¡No lo niegues, siempre está tras de ti! 

    —Yo te amo a ti. —Él sonrió—. Te he amado desde que estábamos en quinto grado… —Estoy segura de que me había sonrojado, pero no me importaba, él también me amaba. 

    —Entonces, demuéstramelo. —Se acercó a mí, sus manos tocando mis brazos descubiertos, haciendo que mi piel se erizara.  

    —¿Cómo? —Valentino besó mis labios con suavidad. 

    —Quédate… Esta noche… —Empecé a negar—. Massimo no está, podemos estar juntos. 

    —No puedo, sabes cómo es mi tío… 

    —Entonces vete, no podemos estar juntos si tú prefieres estar con un amigo que con tu novio. 

    —No me quedé a dormir en casa de Trent, solo lo acompañé al cine, él estaba… 

    —¡Basta! No me importa si el idiota estaba triste o deprimido, ve con él. —Se encontraba molesto y no quería que pasáramos la noche así, sería más difícil conversar mañana en la escuela. 

    —Está bien… 

    Él sonrió y esa sonrisa me dijo que estaba haciendo lo correcto, era tan fácil hacerlo feliz… solo tenía que hacer lo que él quería que hiciera. 

    —¿Te quedarás? 

    —Sí. —Llegó rápidamente hasta mí, besándome con fuerza. 

    —¿Ves lo fácil que es complacerme, pastelito? —No me gustaba cuando me llamaba de esa manera, lo hacía porque me veía como un cupcake o, al menos, eso fue lo que dijo cuando le pregunté por qué lo hacía. 

    Estaba un poquito pasada de kilos, pero no parecía un cupcake.  

    —Estoy hablando contigo, latita. 

    —Valentino, no me gusta cuando me llamas latita o pastelito.  —Me alejé de él. Y me crucé de brazos. 

    —Pensé que te gustaban los apodos. —Se tiró sobre su cama—. Ven aquí. 

    Me acosté a su lado. 

    —Es como si marcaras todos mis defectos… Mis kilos de más, mis brackets… Solo falta que me digas granitos o cuatro ojos, como James… 

    —Ignora a James, es un marica. 

    —Soporto suficientes burlas en la escuela, no me gusta que mi novio también se burle de mí. 

    —Pero yo lo digo con cariño. —Se removió sobre mí y besó mis labios—. Ignóralos. 

    —La gran mayoría son amigos tuyos… —Valentino le quitó importancia con una mano—. ¿Cuándo les dirás sobre lo nuestro? 

    —No tengo por qué decirles… No es de su incumbencia, además, mi único amigo es James, los demás solo están interesados en mi dinero o mi posición en el equipo. 

    —¿Le dirás a James? 

    —Después del baile, latita. —Me pegué más a su cuerpo—. ¿Estás haciendo tus ejercicios?  

    —Sí, he bajado tres kilos. 

    —Necesitas bajar más. 

    Lo sabía, pero, aunque dejara de comer, aunque me matara haciendo ejercicio, incluso aunque aplicara la técnica del vómito que hacía Karo, no bajaría de peso, papá decía que tenía los huesos grandes de la abuela, así que preferí cambiar de tema. 

    —Yo quiero ser tu amiga. 

    Él tomo mi barbilla. 

    —Tú eres mi novia, hablemos menos y besémonos más… —Su boca se unió a la mía y, todos los apodos que pasaban por mi cabeza desaparecieron, los besos de Valentino me transportaban a otro lugar, uno mucho más bonito, donde mis padres aún vivían y mi tío no era tan estricto, con Valentino los problemas se iban y solo existían él y sus caricias. Sus manos abarcaron mis pechos, apretándolos con fuerza, jadeé y su lengua se introdujo en mi boca, enredando a la mía.  

    Todo mi cuerpo se estremecía bajo la melodía que tocaban sus manos en mi piel. 

    Estaba locamente enamorada de él.  

    Pero cuando su mano bajó por mi cintura, deslizándose hacia mi entrepierna, rompí el beso y me alejé. 

    —Tengo que llamar a casa. —Me senté en la cama y tomé el teléfono de la mesa de noche, él se sentó a mi espalda, repartiendo besos por mi cuello—. Valentino…  Hola, Soraya… ¿Está mi tío en casa? —Esperé a que la empleada le llevara el teléfono a mi tío, la mano de Valentino se escurrió por mi suéter hasta llegar al final, la deslizó por la piel de mi estómago hasta llegar a mi sostén de encaje.  

    Habíamos estado haciendo esto por semanas, pero nunca llegábamos a más. 

    —Hola, tío Anthony. —Aún no me acostumbraba del todo a vivir con él, era exagerado y estricto conmigo, solo me permitía ser amiga de Karolyn, Trent y Valentino… Pero incluso a mi tío le caía mal James, me había exigido mantenerme alejada de él—. Sí, señor, es por eso que lo estoy llamando, el padre de Karolyn nos invitó a cenar… No, no mandes al chofer… Sí, pasaré la noche aquí. No te preocupes estaré bien.  —Mi novio succionó la piel entre mi cuello y clavícula y todo mi cuerpo se estremeció—.  Sí, señor, estaré en casa para desayunar.  

    Mis padres murieron en un accidente y mi tío Anthony era mi tutor legal.  

    Apenas colgué el auricular, Valentino capturó mis labios, su boca fue voraz, demandante, me instó a acostarme en su cama, sabía perfectamente que no quería que me quedara para tomar el té, pero estábamos yendo demasiado rápido. 

    —¡Espera! ¡Espera! —musité cuando trató de desabrochar mi pantalón. 

    —¿Qué? —Su grito me descolocó. 

    —No estoy lista... 

    Rodó sus ojos hacia mí. 

    —Me amas, pastelito, y yo te amo… esto es natural, yo haré que estés lista. 

    —¿Tú me amas? —Deslizó su dedo por mi mejilla. 

    —Claro que sí, pastelito… Quiero enseñarte cómo te amo. —Me besó y por un segundo solo quise que él me besara siempre, pero volví a detenerlo—. ¿Y ahora qué? —Su boca se frunció. 

    —Yo… yo… 

    —¿Yo qué, Mackenzie? Odio cuando gagueas. 

    —Yo nunca he hecho esto… —Vale, seguramente estaba como un tomate. Valentino sonrió. 

    —Mejor para mí. Me gusta ser el primero en todo. —Sus manos tomaron el contorno de mis mejillas—. Te quiero, amor. 

    Amor, no pastelito o latita… Amor. 

    —Apaga la luz… 

    —No, yo quiero verte… —Me besó de nuevo y dejé de ponerle excusas y detenerlo, Valentino tenía razón, él me amaba y yo a él… esto era natural». 

      

    Llevaba años recriminándome el hecho de haber sido tan estúpida, tan ilusa y manejable para creer en sus mentiras, para entrar en su juego al grado de pensar que él me amaba. 

    Limpié las lágrimas con mi brazo y el recuerdo de los días después, del que yo pensaba fue el más feliz de mi vida, se destruyó como un castillo de arena luego de una gran ola. 

      

    «—Valentino… —Estuve esperando que saliera del entrenamiento. No habíamos hablado mucho después de nuestra primera vez, tuvimos exámenes y él también tuvo juegos con el equipo de rugby de la escuela.  

    Gianna, una de las porristas, venía junto a él, ambos riendo como si guardaran un gran secreto. 

    Ella le dio un beso en la mejilla y él le ofreció su sonrisa a medio lado, antes de tomarme del brazo y llevarme detrás de las gradas. 

    —¿¡Qué haces aquí!? —reclamó con enojo. 

    —No nos hemos visto en semanas y… le dije a mi tío que haría un trabajo con Karo para… —Él negó con su cabeza. 

    —Mañana es el gran juego, no tengo cabeza para eso… 

    —Puedo simplemente quedarme a dormir. 

    —Necesito descansar, Mackenzie. 

    Mackenzie, no mi amor. 

    —Oh, bueno… Iremos juntos al baile, ¿cierto? 

    —Sí, claro. —Miró hacia ambos lados, como si temiera que alguien podría verlo conmigo—. Ve a tu casa, mañana Horacio te recogerá a las nueve. 

    —Pero la fiesta comienza a las siete…  

    —Soy un Rinaldi, nunca llego de primero… Tengo que irme. —Me incliné por un beso, pero este nunca llegó, Valentino palmeó mi cabeza y luego se fue. 

    Mi cuerpo entero se heló, sentí frío a pesar de que estábamos a mitad de primavera. 

    Tragué el nudo en mi garganta y me obligué a no llorar, sabía que algunas relaciones cambiaban después del sexo, pero Valentino y yo éramos jóvenes y teníamos solo algunos meses de noviazgo. Se suponía que esto nos uniría; en cambio, nos estaba alejando. 

    Volví a casa con una sensación de pánico en mi pecho y, al día siguiente, mientras me vestía para el baile, no desaparecía. 

    Horacio llegó por mí a las nueve, puntual, pero Valentino no venía con él. 

    —El joven la espera en la escuela. 

    Me puse un vestido negro que disimulaba los kilos que aumenté en la última semana, si bien no le había mentido a Valentino cuando le dije que bajé unos kilos, desde que dejé de verlo y con los exámenes, aumenté el doble de lo bajado. 

    La fiesta estaba en su mejor momento, varios de mis compañeros bailaban al compás de la música en la pista de baile, incluso Karo estaba con Trent haciendo pasos locos, al verme, me llamaron para que me les uniera, pero estaba buscando a mi novio y no lo encontraba por ningún lugar. 

    El director Font esperó que se acabara la canción para interrumpir en el estrado, sabía que anunciaría al rey y la reina del baile de primavera. 

    «¿Dónde estás, Valentino?». 

    —Y los ganadores son… —El chico de la batería hizo un redoble—. Valentino Rinnaldi y Gianna Walter. —Fue entonces cuando lo vi, subió al estrado, elegantemente vestido con Gia tomando su mano, mi corazón cayó al verlos juntos, mientras nuestros compañeros vitoreaban, ambos perfectos, hermosos, atléticos, con sonrisas impecables, parecían hechos el uno para el otro, fueron coronados y otra chica del club de porristas entregó el micrófono a Valentino. 

    —Gracias… gracias, tengo que agradecer esto a Gianna, preciosa, eres la pareja perfecta para cualquier buen rey. —Entonces la besó y ella correspondió.  

    Valentino devoró la boca de la chica con alevosía y ella respondió al beso como una experta. Este no era su primer beso y, lo que empezó como una astilla en una esquina de mi corazón, se volvió una grieta… mis ojos se inundaron de lágrimas y respiré profundamente para no derramarlas. Karo caminó hacia mí, seguida por Trent, pero negué con mi cabeza, un movimiento casi imperceptible. La pareja terminó el beso y el público estalló en aplausos, mientras Gianna limpiaba de la boca de mi novio su lápiz labial… Valentino rio y sus ojos se enfocaron en los míos. 

    —¡James!  ¡Me debes cien malditos grandes, cabrón! —Detrás de él las imágenes de una noche que yo pensé había sido perfecta, empezaron a reproducirse.  

    Ante las risas, los señalamientos y los murmullos de todos. 

    Mi corazón simplemente estalló». 

      

    Diez años y todavía dolía como si fuese ayer. 

    Quité una vez más mis lágrimas y volví al interior de la pequeña vivienda, ni siquiera sabía qué hora era en Nueva York, pero necesitaba escuchar su voz, mientras marcaba los números que me sabía de memoria solo podía pensar en que en un año todo habría acabado, que podía hacerlo por él. Por mí. 

    Porque después de que esta pesadilla acabara, aún tendríamos un futuro juntos. 

      

    —¿Hermana Clara? —pregunté cuando ella contestó del otro lado de la línea. 

    —Mackenzie, ¿te encuentras bien, niña? —A pesar de la distancia, podía escuchar la preocupación en su tono de voz. 

    —Sí, estoy bien… soy consciente de que es tarde, pero necesito hablar con Att. Sé que, a diferencia de los demás niños, aún está despierto, seguramente ayudando a la hermana Sol en la cocina. 

    —Lo conoces muy bien, de hecho, acabo de mandarlo a dormir, Atticus se cree un hombre adulto. 

    —Lo sé y reconozco que es una locura que lo pongas al teléfono a esta hora, pero estoy de luna de miel del otro lado del mundo... —mentí—. Y le prometí llamarlo todos los días. —Sequé una lágrima que salió sin permiso. 

    —No suelo hacer esto, pero lo haré porque él ha estado esperando tu llamada. 

    —Lo sé. 

    —Iré a buscarlo. 

    —Gracias.  —Mi voz tembló de anticipación y la línea quedó en silencio por unos minutos, me senté sobre la cama, estaba rodeada de oscuridad, tal como me sentía en este momento, escuché una puerta cerrarse y luego pasos acercándose. 

    —Hola… 

    —Amor… Perdóname por no haberte llamado antes… ¿Cómo estás? 

    —Bien, estoy molesto contigo… 

    —Lo siento, lo siento mucho, pronto vamos a poder estar juntos, cariño. 

    —Estaba preocupado de que ese hombre te hiciera daño. —Podía imaginarlo resoplando con fuerza. 

    —Estoy bien, te dije que él no me hará daño. 

    —Pero no querías casarte y él te obligó. 

    —No me obligó, además, solo será un año, cariño. 

    —¿Por qué no habías llamado antes? 

    —No tengo mucha cobertura aquí… ¿Estás bien? 

    —Sí, la hermana Sol y yo hicimos pasta para pie de manzana, tenemos que estar listos para la venta de mañana. 

    —Eso está perfecto, amor, sé que venderán todo. 

    —Nos toca, hay una gotera en el salón de actividades…  

    —Quizá puedo ayudar cuando llegue. 

    —¿Cuándo regresas? 

    —Mañana. 

    —¿Me prometes que vendrás todos los días a verme? 

    —Te prometo que desayunaremos juntos todos los días hasta que este año acabe.  

    —¿Estás bien? Porque te oyes como si estuvieras llorando. 

    —Solo es mi alergia… 

    —¿Segura? 

    —Sí.  

    —¿Me llamarás mañana cuando estés en el país? 

    —Sí, te extraño, amor… 

    —También te extraño… —Bostezó—. La hermana Clara me está haciendo ojitos. 

    —Ve y descansa, hablaremos mañana… te compré algo para que podamos estar siempre en contacto. Pasaré todo el sábado siguiente contigo. 

    —¿No tienes que estar con tu esposo? 

    —Es contigo, con quien quiero estar... —Volvió a bostezar—. Ve a dormir, corazón. Te amo. 

    —También te amo, mamá…  

      

    Esperé a que la línea muriera para colgar. Justo en el momento que escuchaba los pasos de Valentino… 

    Me recosté en la cama dejando el celular bajo la almohada pretendiendo dormir. Lo sentí detenerse a mi lado y luego sacar ropa de su equipaje y encerrarse en el baño, abrí los ojos y miré hacia la negrura de la noche, respirando profundamente. 

    No le haría la vida fácil, le arruinaría cada uno de los días mientras estuviéramos casados, así como él arruinó mi vida. 
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    La mañana siguiente fue imposible hablar con Mackenzie.  

    Cuando desperté, ella no estaba en el bungalow, tampoco estaban sus maletas. La busqué en la playa, en el restaurante y, por último, en la recepción, donde me informaron que había salido hacía una hora de la pequeña isla en dirección a Oranjestad, la capital arubiana, volví a la vivienda y recogí mis cosas, el vuelo estaba programado para después del mediodía así que no entendía por qué se fue antes de tiempo.   

    «Quizá para huir del troglodita en el que ella misma me convertía».  

    Cuando salí nuevamente de nuestra pequeña casa, junto con uno de los empleados del hotel, vi a Isaura frente a la suya, unos lentes negros cubrían casi todo su rostro, estaba sentada en el muelle con los pies tocando el agua. 

    —Deja las maletas en recepción —dije al chico, dándole una palmada en el hombro y caminando hacia donde estaba mi nueva amiga. Ella alzó el rostro y negó con la cabeza, mientras yo sacaba mis zapatos con mis pies y remangaba mis pantalones hasta la rodilla, antes de sentarme a su lado. 

    —Vi a tu mujer salir temprano. 

    —Pensé que te levantarías más tarde, ayer te vi muy animada. 

    —Apenas estoy regresando… supongo que no hubo acercamiento ni reconciliación, ¿tampoco sexo loco y salvaje? 

    —Ni lo uno, ni lo otro, ni lo otro… —enumeré—. De hecho… —Me rasqué la nuca—. No tengo ni la más mínima idea de dónde demonios estará.  

    —¿Y no estás preocupado ni un poquito? —Negué con la cabeza—. Bastardo. —Me golpeó el pecho y yo me reí.  

    —¿Has visto el tamaño de Aruba? Puedes caminar toda la isla en un día —resopló—. Si no ha sido abducida por un alien o se ha ido nadando hasta Nueva York… supongo que aún está Oranjestad… Nuestro avión llega a las tres. 

    —Nistri ivion lligui i lis tris… —me remedó—. Te escuchaste tan esnob… 

    —Soy un Rinaldi. —Le di una sonrisa ladeada. 

    —Oh mierda, ¿eres un duque o algo así? 

    —No, no soy de la realeza. 

    —Tu familia es europea… —Alzó el dedo meñique. 

    —Sí, pero como te acabo de decir, no de la realeza, mi padre es italiano, llegó hace muchos años a América y fundó un imperio… Yo solo soy… 

    —Un hijo de papi. 

    «Un suplantador». 

    —Sí, algo así… ¿has comido algo? 

    —No me hables de comida, ayer bebí hasta el agua del mar. —Isaura se recostó en mi hombro y, por un segundo, ninguno de los dos dijo nada, ambos observamos el cielo que empezaba a nublarse, aun así, la vista era maravillosa. 

    —Tengo que irme, pero fue un placer conocerte, Izz. 

    —Igual, Ricky Ricón…  

    Sonreí, mi primera sonrisa sincera desde la boda.   

    —Vuelve a Colombia y muéstrale el dedo a tu hermana y a tu ex… Continúa con tu vida.  

    Asintió y dejé un beso en su mejilla antes de levantarme, estaba un poco preocupado por Mackenzie, no volví a ponerme los zapatos, pero sí me encaminé hacia recepción. 

    Tal como supuse, Mackenzie estaba en el aeropuerto cuando llegué, la razón me decía que fuera con ella y pusiera en marcha el plan tregua, pero su postura a la defensiva y su hosca actitud, hicieron que pasara por su lado sin decirle una sola palabra.  

    Y luego fingió dormir durante todo el vuelo. 

    Afortunadamente, cuando llegamos a casa, Massimo estaba fuera de la ciudad. Lo que nos hizo la vida muy fácil, ya que se nos daba genial ignorarnos. Nonna intentaba que al menos compartiéramos alguna comida, pero la mayoría de las veces, estaba en la empresa empapándome de cada hotel, proveedor o cliente de la marca Rinaldi o en Jersey con Maya y Alisson. 

      

    Dos semanas después, seguíamos como al principio. Ignorándonos, lanzando comentarios hirientes, buscando pretextos para enfrentarnos, Massimo seguía fuera de la ciudad, lo que nos daba libertad de dormir en cualquier habitación y estar en lugares opuestos de la casa. Incluso, acompañé a Maya al hospital para una de sus sesiones de quimio y me dio la oportunidad de hablar con el doctor Owen, quien me dio su opinión sobre cómo mi niñita estaba afrontando su enfermedad. Nada me arrebataría a Maya de las manos, el médico me tranquilizó dándome información bastante esperanzadora, a pesar de que apenas estábamos comenzando con el tratamiento.  

    A Valentino Rinaldi se lo había tragado la tierra. Lo estuve buscando con insistencia desde que volvimos a Nueva York, pero él no respondió ninguna de mis llamadas. 

    A pesar de todo, el mundo parecía seguir girando. 

      

    Dos semanas más tarde, Massimo regresó de su viaje, parecía haber perdido peso, pero su actitud seguía siendo la misma, discutimos en la empresa y luego prácticamente nos obligó a asistir a la fiesta de cumpleaños de uno de sus socios y comportarnos como dos recién casados. 

    Enfrentar a Mackenzie y al padre de Rinaldi al tiempo, me estaba agotando, como me lo temía. 

    Y apenas era el primer día. A pesar de todo, Mackenzie subió a la habitación conmigo, una que no había tocado desde que regresamos de nuestra luna de hiel. 

    Pasé la peor noche de mi existencia, cerca de las tres de la mañana, me levanté de la cama y me fui al sofá, por lo que me dolía todo el cuerpo. La mañana siguiente, cuando abrí los ojos, tuve que volver a cerrarlos solo para esperar unos segundos. 

    —Sé que te lo prometí, amor. —Mackenzie hablaba en susurros—. Lo sé, cielo, pero hoy no voy a poder… Att… Amor, escúchame, las cosas no son así, Atticus, yo te amo, cariño… —Su voz se quebró—. Estoy haciendo esto por los dos, pronto estaremos juntos… Está bien, desayunaremos juntos, amor, además, tengo lo que te prometí… —Silencio—.  Te amo. 

    Me mantuve inmóvil a pesar de que mi cuerpo estaba protestando, escuché el repiqueteo de sus tacones y luego salió de la habitación  

    «Quién lo diría, Mackenzie tenía un amor… un sucio secreto». 

    Me levanté del sofá, observando la hora en el reloj sobre la mesa de noche, regresamos bastante tarde de la fiesta la noche anterior, agotados de tanto fingir y con los pómulos tensionados por las sonrisas falsas. 

    Le había prometido a Maya que la llevaría a comprar una réplica de la figura de Lady Bug y luego pasearíamos por Central Park, tenía el tiempo justo para llegar a Jersey a la hora del baño de mi hija. Por lo que me aseé rápidamente y afeité mi barba, mientras pensaba en Mackenzie y su amante, ella lo llamó Atticus… de todos los nombres del mundo, Mackenzie Franco me ponía el cuerno con alguien llamado Atticus. 

    Recordar lo tierna y amorosa que fue con él, hacía que las tripas se me revolvieran. 

    ¿Qué mierda le había hecho Rinaldi a esa mujer para que ella fuese tan déspota con él?  

    Lavé mi rostro retirando toda la espuma y suspiré al tiempo que mi celular reproducía la melodía que Rinaldi dispuso para que contestara sus llamadas de inmediato.  

    Como si él contestara las mías. 

    Con Massimo y Mackenzie jodiendo mi vida tenía suficiente, no necesitaba otra persona más, así que ignoré la llamada y anudé una toalla a mi cintura, mi celular se encendió de nuevo, esta vez era Alisson. 

    —Voy en camino —exclamé tan pronto descolgué la llamada, pero no era ella quien me llamaba. 

    —¡Papito! —Siempre decía que Maya me llamaba «Papito» como Boo a Gatito[3]. 

    —Hola, mi amor. —Su voz chiquita plantó una sonrisa en mi rostro—. ¿Cómo amaneció la niña más bonita del mundo? 

    —Biennn… Papi, ¿puedo tener una peluca nueva, como la de Lady Bug?[4]  

    —Todo lo que tú quieras, bebé, solo me cambio de ropa y te recojo, dile a Alisson que tengo una sorpresa para ella. —Abrí la puerta y me encontré con los brillantes ojos de Mackenzie refulgiendo de ira—. Ya voy para allá... te quiero, nena. —Maya chilló diciendo algo a Alisson; colgué la llamada y peiné mi cabello con mi mano libre. 

    —¿Ya no te conformas con una? —reprochó ella. La ignoré, estaba feliz, era demasiado temprano para pelear y había pasado mala noche. Mackenzie y su humor, podían irse a la punta del Everest. Me moví hasta el clóset y busqué uno de los jeans comprados en Wal-Mart—. Te hice una pregunta. 

    Me coloqué un bóxer y dejé caer la toalla, ella clavó la mirada en mi pecho, completamente ruborizada.  

    «¿Te gusta lo que ves, linda?».  

    Si bien no tenía los músculos de Rinaldi, el trabajo duro había hecho maravillas con mi cuerpo.  

    —¿Es una cuestión de ego o algo así? —Siguió preguntando—. Qué maleducado eres…  

    —¿Cuándo me ibas a decir que tienes un amante?  

    Su cuerpo se tensó por unos segundos antes de recomponerse y atacar.  

    —¿Cuántas tienes tú? 

    —¿Es necesario tener un número? —Me coloqué el jean y una vez abrochado, me guardé la cartera y el celular en los bolsillos.  

    —Yo no tengo…  

    —No lo niegues, querida. —La miré—. Te escuché por el teléfono… Ibas a desayunar con él, ¿no?  

    —Si lo tengo o no, no es de tu incumbencia.  

    —Pero las mías sí son de la tuya… —Chasqueé la lengua—. ¿Qué haces aquí?  

    —Necesito un auto, el señor Horacio no está, salió con tu padre esta mañana. 

    —Existe Uber, ¿sabes? —Me senté sobre la cama para colocarme los zapatos.  

    —Tienes un montón de autos en la cochera.  

    Alcé la vista hacia ella. 

     —No. —Valentino fue categórico con sus autos, ¡joder, ni yo podía usarlos!  Markus me llevaba a todos lados, como un jodido perro guardián.  

    —No seas infantil. —Se levantó de la cama. 

    —He dicho que no. Dile a Markus que te lleve o toma un taxi, querida… —Busqué entre mis camisas y me deslicé un polo por la cabeza, luego tomé las gafas, dispuesto a dejarla sola, mi hija y mi hermana me esperaban. 

    —Imagino que pasarás todo el día con tu puta de turno. —Estaba harto que mi hija y mi hermana fueran tratadas de esa manera, me giré hacia ella, que me miraba desafiante. 

    —¡No vuelvas a referirte a ella de esa manera! —exclamé con voz grave—. Nunca. 

    —¿Entonces cómo debo referirme a la mujer que se revuelca con un hombre casado? —Llevó su dedo a la barbilla y fingió pensar—. Ah sí… ¡Una zorra!  

    «¡A la mierda mis intenciones de una tregua!». 

    Sonreí y eliminé la distancia entre los dos. 

    —Cariño… —Toqué su mejilla con mi dedo. Ella apartó el rostro de un tirón—. ¿Cómo llamas tú a la mujer casada que se cita con su amante? —Esta vez su mano fue más rápida que mis instintos, y, eso que cuando has vivido por doce años en orfanatos, tus instintos siempre son rápidos. 

    Había recibido tantas cachetadas de Mackenzie, que ahora, cada una de ellas iniciaba un pequeño fuego en mi interior. ¿Acaso sería un fetiche? Sonreí como si su golpe hubiese sido una caricia.  

    —Eres un maldito. —Toda su expresión cambiaba cuando se enojaba, su mirada era más intensa, su boca se fruncía en un rictus que invitaba a devorarla.  

    Y todo este deseo que ella despertaba, se mezclaba con la ira y el reto que fluían cada vez que discutíamos.  

    —Bla, bla, bla, bla… Soy lo que soy, Mackenzie, ¿quién demonios eres tú? ¿La esposa amorosa que se muestra en la sociedad? —enumeré—. ¿La mujer seria y trabajadora que se ve en la empresa? ¿La hija de puta que quiere hacerme la vida miserable? ¿O la maldita puta que se cita para verse con su amante mientras me jode por hacer con mi vida lo que me da la gana? —Respiré fuerte por la nariz.  

    —Estamos casados…  

    La interrumpí. 

    —Dejaré esto en claro una sola vez, porque estoy malditamente harto de ti y aún nos quedan once meses, querida… Si quiero tener una, dos o tres putas a mi disposición, es mi maldito problema. —Mi madre y Lynn estarían muy decepcionadas de mí, pero este hombre, esta máscara no era la de Alessio Méndez, era la de Valentino Rinaldi y era lo que se esperaba o, al menos, eso pensaba—. Tú no me amas y yo no te amo, lo único que quiero es sortear este año como mejor venga y sacarte de mi vida una vez finalice, porque, ¿sabes qué, Mackenzie? ¡Eres un puto grano en el culo! Ya me cansé de tus niñerías, o nos detenemos y hacemos una tregua, o pide el maldito divorcio y déjame en paz. 

    Sabía que no lo haría, había mucho en juego, yo no podía hacerlo. Tanto Anthony, como Massimo, nos hicieron firmar documentos, el primero que presentara una demanda formal de divorcio otorgaría el valor total de los bienes del otro. La cláusula también abarcaba a la separación de cuerpos, por lo que teníamos que estar juntos, quisiéramos o no.  

    Mackenzie me observó por unos segundos que parecieron eternos. Y luego se rio, una carcajada irónica. Mientras cruzaba sus brazos en torno a su cuerpo.  

    —¿Y que todo mi patrimonio quede en tus manos? —Negó con la cabeza—. No voy a darte esa satisfacción. 

    —Bien, cariño, entonces empieza a actuar consecuentemente con la mujer adulta que eres, porque el tira y afloja empieza a cansarme.  

    La habitación se sumió en silencio y cerré los ojos unos segundos antes de sentarme en la cama. Realmente necesitaba la tregua y para eso tenía que calmarme y solucionar todo de una buena vez. Ya estaba atrasado para llegar al baño de Maya, podía escuchar la respiración de Mackenzie; así que, conté hasta diez y respiré un par de veces antes de levantar la mirada, a pesar de su pose defensiva, seguía en el mismo lugar.  

    —Somos adultos, Mackenzie y ninguno de los dos quiere perder su patrimonio, ¿por qué en vez de estar mirando quién ladra más alto no hacemos esto más cómodo para los dos? 

    —Si piensas que confiaré en ti, estás completamente equivocado, si crees que voy a entregarme de nuevo, estás soñando. Así que no confío en tu tregua y no dejaré de sentir lo que siento por ti, solo porque piensas que maduraste…  

    —No puedes vivir en el pasado. Si no lo dejas ir, siempre vendrá y te morderá el trasero… Lamento lo que pasó, pero…  

    —¿Tú lo lamentas? —me interrumpió—. ¡¿Tú?! —se burló—. ¿Crees que es fácil olvidar lo que hiciste conmigo? —Negó con la cabeza—. ¿Recuerdas lo que hiciste? ¡Lo que tú y James me hicieron! —Se llevó la mano al pecho y volvió a soltar una risa irónica—. Por supuesto que sí lo recuerdas —afirmó ante mi silencio—. Hasta apuesto que aún conservas el DVD. —¿DVD? ¡Mierda! ¡¿Qué hizo este hijo de puta?!—. Lo que hiciste fue ruin, cruel, incluso para ti… Me expusiste ante todos y no te importó… Yo te amaba, Valentino, y tú… Tú te burlaste de mí. —Su voz se quebró—. Así que, no, tengo prohibido olvidar y no permitiré que me arrebates lo único que nos respalda.  

    «¿Nos? Imagino que se refería a ella y su tío, ¿o se refería a su amante?». 

    —No te creo, no confío en tu tregua… Conozco los de tu clase, personas sin escrúpulos, capaces de hacer lo que sea por dinero. Así que no bajaré mi guardia ante ti.  

    «Golpe bajo».  

    Mi celular sonó en el bolsillo de mis jeans, la melodía de Rinaldi, saqué el aparato y lo dejé en silencio.  

    No quería pelear más y era en serio.  

    —No te estoy pidiendo que lo hagas, simplemente que dejes de saltarme a la pierna cada vez que me ves… Tú con tu vida, Mackenzie; y yo con la mía, le diré a Markus que te lleve donde sea que quieres ir. —Salí de la habitación y bajé las escaleras, Markus estaba fuera de la mansión cuando salí. 

    —Lleva a Mackenzie donde te diga. 

    —No trabajo para usted y no soy un chofer, el señor Rinaldi… 

    —¡El señor Rinaldi soy yo! O, si no, que venga él y resuelva sus putos problemas… Si te marca, dile que no estoy en condiciones para contestar sus llamadas, estaré en Jersey. 

    Saqué el celular de mi jean para pedir un Uber y noté que tenía cinco llamadas de Rinaldi. Y un mensaje de texto en WhatsApp. 

      

    «Maldito imbécil, ¿por qué rayos no contestas?, pendejo, te pago para que respondas al primer timbrazo, solo espero que estés haciendo tu puto trabajo y estés follándote a la maldita de Franco, tu trabajo es enamorarla, así yo disfrutaré cuando todo esto se termine y la acabe en el juzgado. 

    Espero que hayas tenido una entretenida luna de miel y que sea la última maldita vez que no me contestas el puto celular, Méndez». 

      

    «¿Uber? ¿Cuando había diez jodidos autos en el garaje?».  

      

    Volví a la casa y subí las escaleras rápidamente, Mackenzie no estaba en la habitación; así que, busqué en la mesa de noche las llaves de uno de los autos. Bajé a la cochera y accioné la alarma, un Mercedes fue el que se desbloqueó. 

    Encendí el motor y me alejé de ahí, necesitaba a mi hija.   

    Necesitaba ser Alessio para no volverme loco. 

      

      

    Alisson estaba en la cocina cuando llegué, era un poco tarde, por lo que me propuso que almorzáramos en casa antes de salir a comprar las cosas para Maya, acepté porque mi hija aún estaba en pijama viendo caricaturas, tenía puesto un gorro azul que le compré a Lynn cuando ella empezó su tratamiento y su cabello comenzó a caer. 

    Mi hermana hizo pasta para todos nosotros, era uno de los platos favoritos de Maya, mientras mi hija buscaba su ropa, le di mi sorpresa a Alisson, busqué en mi celular la información que la secretaria de Valentino me había enviado al correo electrónico, sobre unos cursos online que estaba dictando la Escuela de Artes Visuales de Nueva York.  

    Quería que Alisson continuara sus estudios, aunque se negó, al final logré convencerla que les diera una oportunidad y lo buscara en la página de la escuela. La dejé con su computadora nueva y fui con Maya o no saldríamos hoy del departamento. 

    Una vez lista, mi princesa encendió el televisor para ver caricaturas mientras yo iba por Alisson. 

    Estaba bastante concentrada en la pantalla del computador. 

    —¿Y bien? ¿Encontraste algo que llamara tu atención? —Alzó su mirada hacia mí, la mirada que me dio, me heló los huesos—. ¿Sucede algo, Ali? 

    Giró el computador hacia mí.  

    —Eso mismo pregunto yo, Alessio, ¿o debería decirte, Valentino? 

    «¡Mierda!». 

    Observé la pantalla del computador. 

    Una fotografía de Mackenzie y mía en la fiesta del señor Brown, la noche anterior, Mackenzie estaba frente a mí con sus manos en mi pecho mientras bailábamos.  

    Parecíamos una pareja recién casada. 

    —Y no es solo eso.  

    Abrió otra pestaña y varias fotografías de la boda, el aeropuerto y, otras más aparecieron frente a mí.  

    «Estaba jodido».  

    —¿Me dirás en qué demonios estás metido o debería ir a buscar a Mackenzie Franco? —declaró con determinación. Conocía a Alisson lo suficiente como para saber que cuando algo se le metía en la cabeza, no descansaba hasta conseguirlo.  

    Por algo yo era un Méndez. 
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    —¿¡Y bien!? —exclamó ante mi completo mutismo. 

    —Alisson… 

    —¡Quiero la verdad! —explotó con enojo.  

    —¡Ya te dije toda la verdad! 

    Ella negó con su cabeza antes de golpearme en el pecho con su pulgar. 

    —Última vez que lo preguntaré… —ella estaba enojada—. ¿Quién demonios eres y qué has hecho con mi hermano?  

    Me pasé la mano por el cabello, frustrado, porque no podía decirle la verdad por más que lo deseara, si esto salía mal, quería que mi hermana estuviera fuera de ello.  

    —Alisson… 

    —Alisson, ¡¿qué?! Estoy esperando, Alessio Méndez.  

    —Confía en mí… siempre has confiado en mí, ¿por qué ahora esta desconfianza sobre lo que hago cuando no estoy con ustedes? 

    —Tú no confías en mí. 

    Fue mi turno de negar con mi cabeza antes de señalar la habitación donde estaba Maya. 

    —Te confío lo que más importa en la vida, no puedes decir eso. 

    —¿Estás suplantando a Valentino Rinaldi? —Una especie de sudor frío recorrió mi cuerpo ante la postura y las palabras de mi hermana—. O mi hermano está allá siendo tú, mientras tú finges ser él… ¿Como el príncipe y el mendigo? 

    —¿Qué demo…? Alisson, yo soy Alessio… tu hermano, ¿de qué rayos hablas? 

    Entrecerró los ojos. 

    —Si tú eres Alessio, ¿dónde está Valentino Rinaldi? 

    —¿Por qué tendría yo que saberlo? 

    —¡No me mientas! —gritó—. Contestas tu celular con ese apellido, te vistes con ropa cara y siempre hueles bien, no que antes no lo hicieras, pero el perfume que usabas no es el de ahora —enumeró—. Eso sin contar el hecho que parecen dos gotas de agua. 

    Tomé a mi hermanita de los brazos y bajé mi mirada hacia la de ella.  

    —Mi nombre es Alessio, no sé mi apellido, me dejaron en un orfanato en Queens hace veintisiete años, cuando solo era un bebé, solo con una nota con mi nombre y fecha de cumpleaños, nunca supe quién era mi madre biológica, pero estoy casi seguro que era alguna adicta al crack, porque es la única manera que puedes desprenderte de tu bebé, mientras crecí, estuve en varios lugares de acogida, pero no me adoptaron, cuando cumplí doce años perdí la esperanza que alguien me quisiera, que tendría una familia. —Mis ojos se nublaron, pero no parpadeé—.  Entonces, llegó una niña, una pequeña de ojos azules chispeantes y cabello negro como el ónix y ella me acogió. —Dos lágrimas corrieron por las mejillas de mi hermana—. Se negó a ser adoptada si yo no iba con ella, creía que podía interferir en ello, no sé si fue su insistencia o, a lo mejor, Martha y George Méndez vieron lo mucho que nos queríamos y no quisieron separarnos. Me convertí en un Méndez gracias a ti, te confío mi vida todos los días, eres mi hermana y te amo… Estoy haciendo lo mejor para todos, para que Maya tenga salud, para que puedas alcanzar tus sueños, Ali, porque tú cumpliste uno de los míos, tener una familia; te debo mi vida y te necesito, Ali, necesito que apoyes mis decisiones.  

    —¿Cómo me pides que te apoye si me quieres mantener en la oscuridad? —Ella se soltó y me abrazó—. No quiero que cometas una locura, Alessio. Eres mi hermano y también te amo… No puedo estar sin ti.  

    El celular empezó a vibrar en mi bolsillo, dejé un beso en la frente de Alisson y lo saqué, observando el nombre de Massimo en la pantalla, pero no contesté. 

    —Contesta, quizá es importante. 

    —Nada es más importante que mi familia.  

    Maya eligió ese momento para llegar, miró de su tía que intentaba controlar sus lágrimas, a los ojos de su padre que también luchaba por no dejarlas salir. 

    —¿Qué pasa? —preguntó sin dejar de mirarnos, negué con la cabeza y me agaché a su altura, antes de colocar su cubrebocas, el doctor Owen fue enfático en el uso de ese accesorio de protección; salimos del departamento rumbo al centro comercial para comprar lo que mi hija quería, Alisson no hizo preguntas sobre el auto que estaba conduciendo, ni por las gafas de casi trescientos dólares con las que cubría mis ojos. 

    Compramos víveres para la despensa y luego la nueva peluca y muñeca para mi hija, al final, no conduje hasta Central Park, pero invité a mis chicas a ver la segunda película de Frozen. 

    Cuando salimos de la sala de cine, fuimos a comer, dejé a mis chicas en el departamento cerca de las ocho de la noche. 

    Mi hermana estuvo callada y pensativa, así que hablé con ella antes que se bajaran del coche.  

    —Ali… Te pido por favor que confíes en mí, estaré bien, todos estaremos bien. —Ella asintió—. Piensa en los cursos por internet. —Dejó un beso en mi mejilla antes de bajarse del coche con Maya. 

    Saqué el celular de mi bolsillo, tenía siete llamadas perdidas de Mackenzie y diez de Massimo. 

    Deslicé mis manos por mi rostro y encendí el coche para dirigirme a mi infierno personal. 
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    Nonna estaba bajando las escaleras cuando llegué a casa. 

    —¡Por amor a Cristo, muchacho! ¿Dónde diablos estabas? —Besé su mejilla—. Tu padre ha estado preguntando por ti y tu esposa no tenía ni idea en dónde te encontrabas. —Subí las escaleras, Nonna me siguió—. No puedes simplemente desaparecer, Valentino, pensé que las cosas cambiarían ahora que tú y Mackenzie… 

    —Creíste que todo iba a cambiar porque hay un pedazo de papel en medio de los dos. 

    —Hijo… —Acarició mi mejilla. 

    —No hablemos de eso… Todo sigue igual. 

    —Ella es tu esposa, Valentino, tu padre la atacó a preguntas cuando no te presentaste para la cena, está bien que entre ustedes no haya amor, pero no hagas las cosas más difíciles para la pobre niña.  

    «Porque ella me hace las cosas tan fáciles» ironicé mentalmente. 

    —Nana, ¿podrías decirle a alguna de las empleadas que me prepare una de las habitaciones de huéspedes? —No pensaba volver a dormir en el sofá. 

    —Hijo, tu padre no permitirá… 

    —Massimo puede irse a la mierda si quiere, dile a Shaila que suba… mejor no, dile que mañana traslade mis cosas a mi nueva habitación. Es tarde, deberías ir a dormir. —Nuevamente besé su mejilla y abrí la puerta de mi habitación, Mackenzie parecía estar dormida, no reparé mucho en ella, solo saqué el pijama y caminé hasta la habitación contigua. Nonna estaba tendiendo la cama cuando salí del baño, después de una rápida ducha.  

    —Puedo hacer eso, nana… Ve a dormir, por favor. —Ella arqueó una ceja hacia mí, supongo que Valentino nunca diría algo similar, pero Nonna era una mujer de edad, necesitaba descansar después de pasar todo el día manejando esta casa. Intentó discutir cuando le quité el cobertor, pero no lo permití, la saqué del cuarto y terminé el trabajo, una vez me recosté en la cama, me quedé profundamente dormido. 

    Durante toda la noche, tuve sueños confusos con Lynn. Ella me llamaba, pero cuando intentaba acercarme, se alejaba. Estaba a punto de tomar su brazo cuando escuché la puerta de la habitación azotarse con fuerza.  

    —¿¡Qué demonios haces durmiendo aquí, en vez de estar con tu esposa como corresponde!? 

    «¡Joder, era demasiado temprano para empezar a caminar por el purgatorio!».  

    —Buenos días a ti también, Massimo. —Me senté sobre la cama y froté mis ojos, sentía como si me hubiese acabado de acostar—. ¿Cómo supiste que estaba aquí? ¿Entraste a la habitación de Mackenzie y te diste cuenta de que no estábamos follando? 

    —Cuida tu manera de hablarme, ¡soy tu padre! 

    —Bájale dos rayas a tu jodida paranoia, padre. —Satiricé. 

    —¡Los sirvientes hablan, Valentino! Pensé que, si los dejaba unos días solos después de la luna de miel, las cosas entre tú y tu esposa mejorarían o al menos se soportarían, pero ni siquiera duermen en la misma jodida habitación, ¡tenemos un trato! 

    —Sí, padre, tenemos un trato… me casaría con la jodida Reina del Hielo, y eso está hecho, la segunda parte del trato es soportarla por un año, no follar con ella o siquiera compartir una puñetera cama…. 

     —¡Sabes muy bien que te quedarás sin la mitad de tu fortuna si se divorcian antes de que finalice la fusión!  

    —¡No voy a divorciarme y, en caso de que ella solicite el divorcio, sería quien perdería su fortuna! 

    —Empieza a comportarte como un hombre. 

    —¡Basta ya! —grité levantándome de la cama y acercándome al padre de Rinaldi con los ojos entrecerrados, no sabía qué puñeteras horas eran, pero mi día estaba empezando muy mal—. ¿Querías que me casara? Me casé, pero, ¿la has visto? Está haciendo mi vida miserable. ¡Es insoportable! 

    —No pretenderás que diez años hayan borrado lo que le hiciste. —¡Mierda! Necesitaba saber qué rayos había sucedido entre ellos dos—. ¡La humillaste, Valentino, sin importarte sus sentimientos, arruinaste su vida y su reputación! —La vena en la frente de Massimo parecía a punto de explotar, decidí que era el momento de terminar con esta discusión—. Quiero que este matrimonio funcione, así que pide perdón, arrodíllate si es necesario —resoplé, como seguramente lo hubiese hecho Valentino, tomó mi mano y por un segundo nuestras miradas se enfrentaron—. ¡Madura de una buena vez! 

    Miré al padre de Valentino por unos segundos, tenía los ojos azules como los míos, pero los suyos eran distantes, carentes de cualquier emoción que no fuese el desdén y tristes… eran ojos muy tristes, me recordaba la primera vez que me vi en el espejo después de la muerte de Lynn. 

    —Haré lo que tú ordenes, padre… ¿Me sueltas? —Lo miré y él me soltó. 

    —Los espero abajo para desayunar —sentenció, salí de la habitación y caminé hacia la que se suponía era la mía, Mackenzie tenía una de sus piernas sobre la cama, a pesar de que su cuerpo estaba cubierto por una toalla, la sola visión de su piel hizo que mi polla se sacudiera.  

    «Joder, cómo podía ponerme tanto una mujer tan antipática».  

    —¿Se te ha perdido algo? 

    Alcé mi mirada a su rostro mientras ella esparcía crema en sus piernas, había tenido suficiente confrontación con Massimo, así que, no perdería mi tiempo ahí, pasé de largo, tirando la puerta del baño. 

    Me deshice rápidamente de la ropa y me metí bajo el chorro de agua, mientras cerraba los ojos, recordé la nívea piel de Mackenzie y mi polla vibró con un gran “Hola”. 

    «Ni siquiera lo pienses…» Advertí, mirando a la traicionera parte sur de mi cuerpo. 

    Me duché muy rápido, Mackenzie seguía en toalla cuando salí, ahora estaba frente al tocador, maquillándose, abrí el cajón de la ropa interior y tomé un bóxer gris, colocándomelo y quitando la toalla, tal como el día anterior, su mirada se detuvo en mi paquete de abdominales.  

    —¿Se te ha perdido algo, querida? —repetí sus palabras y ella resopló, dejé de observarla y busqué ropa cómoda para el parque, una vez vestido, saqué un par de zapatos, justo en el momento que ella se levantaba dejando caer la toalla, mi mirada se enfocó en su ropa interior, era azul a juego, con unas bragas muy pequeñas. 

    Maldita fuera ella y todos los diseñadores de ropa interior, cerré los ojos y respiré contando hasta diez, antes enfocarme en mis zapatos y levantarme de la cama. 

    —Massimo nos espera para desayunar. 

    —Bajaré pronto.  

    Salí de la habitación como impulsado por un jodido cohete, no llevaba ni media hora despierto y el día pintaba muy oscuro, necesitaba salir pronto de esta casa. 

    Volví a la habitación en donde pasé la noche y tomé del buró mi celular y mi cartera, antes de bajar con Massimo. 
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    Llegué a casa después de las diez, tanto Alisson como Maya estaban esperándome, el desayuno con el padre y la esposa de Rinaldi fue silencioso y tenso, pero la sonrisa de mi niña, con la peluca azul de Lady Bug, hizo que toda la mala vibra que adquirí en lo que iba del día, desapareciera. 

    Lo primero que hicimos fue parar en un McDonald’s para desayunar. Alisson estaba callada y distraída, a diferencia de Maya, que no paraba de hablar mientras comía su torre de panqueques. Ajusté su cubrebocas una vez terminó de comer y pidió permiso para ir a los juegos. Tomé la mano de mi hermana cuando estuvimos solos, me dio una pequeña sonrisa y apretó mi mano sobre la mesa.  

    Le daría su tiempo. 

    Terminé de tomar mi café mientras veía a Maya deslizarse por el tobogán. Incluso, insistí a Alisson esperar a que el horario de desayuno terminara y llevar unas hamburguesas para nuestro improvisado pícnic, pero ella quería ir al supermercado, por lo que obedecí y pasamos casi toda la mañana buscando lo necesario para tener suficientes sándwiches, un libro de un autor de moda para Alisson y una revista para mí. 

    Llegamos a Central Park poco antes de mediodía, nos ubicamos cerca de Bow Bridge, de esta manera, Maya podía interactuar con los patos del estanque. Mi hija se quitó sus zapatos y caminó sobre la hierba, la dejé ir a jugar mientras mi hermana y yo preparábamos todo para nuestra tarde, extendimos la manta de cuadros y colocamos todo lo que compramos en el supermercado a un lado, antes de sentarme recostando mi espalda a un árbol. Alisson empezó a preparar los sándwiches.   

    Este era mi momento de paz. Cerré los ojos, llenándome del aire de libertad que sentía, deseaba quedarme allí por siempre, después de unos minutos, saqué mi celular del bolsillo y busqué una de mis listas de reproducción de Spotify. 

    Las horas pasaron rápido, como siempre que estaba con ellas, mi hermana había leído casi la totalidad del libro recostada sobre mis piernas, por un momento, fue como si nada hubiese cambiado, acaricié el cabello de mi hermana y observé a Maya caminar hacia los patos con una hogaza de pan. 

    Alisson cerró el libro dando por concluida su lectura. 

    —¿Terminaste? 

    —No, pero estoy segura de que ya debes llevarnos a casa. 

    —Habla conmigo… Ali, has estado callada y distraída, compraste el libro para crear una barrera entre los dos. 

    Ella negó con la cabeza.  

    —Compré el libro porque es buenísimo, eres tú el que no quiere hablar conmigo… el que no confía en mí. 

    —Eso es estúpido. 

    —Si tú lo dices. 

    —Confía en mí, no quiero involucrarte, solo eso te pido —supliqué. Ella asintió—. ¿Buscaste en la página de la escuela de arte?  

    —Encontré dos cursos cortos que me pueden interesar, pero hablemos otro día, seguramente necesitas dejarnos pronto en casa. —Arqueé una ceja—. Te he visto mirar el reloj un par de veces... ¿Me equivoco o no? 

    —No te equivocas, debo dejarlas en casa pronto y volver al trabajo.  

    —Trabajo… —Satirizó entre dientes.   

    —Lo creas o no, es un trabajo, me pagan por lo que estoy haciendo y es por ello que Maya tiene su tratamiento y vivimos en un buen departamento. No me hagas las cosas más difíciles, Alisson, cargo mucho sobre mis hombros, aunque no lo creas, lo último que necesito es tener que cargar con tu molestia también, tengo una semana ocupada y no podré verlas hasta el miércoles, que es la sesión de quimio de Maya.  

    —Llamaré a Maya.  

    —Ella está… —Miré hacia el lugar en el que había visto a mi hija por última vez. 

    No estaba. 

    —¡Maya! —grité, tomando el celular y guardándolo en mis pantalones—. ¡Maya Lynn! —Corrí hacia el lugar con Alisson detrás de mí—. Estaba aquí, la vi hace un segundo. 

    —¡Maya! —vociferó Alisson, colocando las manos en su boca. A lo lejos vi a mi hija, venía con un chico un poco más grande que ella, él la traía por la mano. 

    —¡Papi! 

    —¡Maya! —La alcancé, notando su ropa húmeda—. ¿Qué pasó? 

    —Se resbaló en la orilla del lago, yo la ayudé… 

    Levanté la mirada observando al chico a su lado, no podía tener más de diez, era alto, de cabello castaño y ojos azules—. Oh, gracias. 

    —No debería dejar que una niña tan pequeña esté sola en la orilla del lago, puede ahogarse —me regañó, el enano, me regañó.  Miré a mi hija, a pesar de conservar el cubrebocas, estaba riendo, lo sabía porque Maya Lynn reía con los ojos, como su madre. 

    —Los patos se iban sin comer… —respondió a mi pregunta no formulada. 

    —Tú corriste tras ellos y se asustaron —tercié. 

    Me giré hacia mi hija, agachándome a su altura, Alisson estaba justo detrás de mí. 

    —Maya, habíamos hablado que no podías alimentar a los patos dentro del estanque. 

    —Lo siento… 

    —No vuelvas a hacerlo. —Miré al niño, que ahora regañaba a mi hija, parecía un viejo gruñón—. Tengo que ir con mi mamá. 

     —Íbamos a comprar helado, ¿quieres uno? —murmuré, el pequeño lo pensó unos segundos, porque ningún niño se resistía al poder del helado. 

    —Mi mamá debe estar buscándome. 

    —Compraremos uno para ella también —intervino Alisson—. El puesto de helados queda ahí. —Señaló un pequeño local—. La veremos pasar. 

    —Ve con ellos, yo recogeré nuestras cosas —pedí a Alisson y ella tomó las manos de ambos niños.  

    Volví a nuestro lugar, recogiendo los restos de comida, la manta y los zapatos de Maya, antes de ir con ellos. 

    Ambos niños tenían conos dobles de helado, estaban sentados en una mesa y Alisson estaba en el mostrador, escogiendo el suyo, me agaché, sacando una toalla para limpiar los pies de mi hija y luego le coloqué sus zapatos, todo ante la atenta mirada de nuestro pequeño invitado. 

    Alisson volvió con un cono de helado de vainilla y chocolate. 

    —¿Y el mío? —dije, atando las agujetas de Maya. 

    —Ve por él. —Sonreí y me dirigí al mostrador—. Oye, amiguito, qué helado le gusta a tu mami.  

    —Vainilla y galletas… igual que a mí. —Me mostró su cono, caminé hacia el mostrador y mientras recibía mi helado, escuché una voz demasiado familiar para mí.  

    —Atticus. ¡Dios! Estaba muerta de miedo, no te encontraba, ¡nunca más vuelvas a hacer esto, Att!, ¡nunca más!, ¡no te alejes de mí! —Giré, reconociendo el vestido verde, había visto ese mismo vestido esta mañana, en el desayuno en casa de Rinaldi y mientras más me acercaba, más reconocía a la mujer acuclillada frente a nuestro pequeño invitado. 

    —Mamá… me estás ahogando. —intentó hablar el niño. 

    Me detuve justo detrás de ella, con dos conos de helado en mis manos. 

    —¿Mackenzie? —Pude ver el cambio de respiración al escuchar su nombre, se estiró y se levantó lentamente, antes de girarse y enfrentarme. En el tiempo que la conocía, nunca había visto tanto miedo en los ojos de la Reina del Hielo. 

    —Va… Valentino… 
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    Vi a Atticus correr tras su nuevo balón de futbol, tuvimos una mañana de compras, debido a que él crecía por día. 

    —Mamá. —Sonreí como lo hacía desde la primera vez que lo dijo, él cayó sobre mi cuerpo y yo llené su rostro de besos, dejando el libro que habíamos comprado a un lado, lo atraje a mi cuerpo, abrazándolo con fuerza y él acomodó su cabeza en el hueco de mi cuello.  

    Inhalé el aroma de su cabello, hacía años que el olor a bebé había pasado, sin embargo, aún me gustaba perderme entre sus cabellos. Él sonrió y luego dejó un beso en mi mejilla, mientras quitaba los mechones de sus cabellos que cubrían su rostro, despejando sus ojos azules. 

    Iguales a los de su padre. 

    Negué con mi cabeza. Atticus era solo mío. 

    Valentino perdió ese y cualquier derecho sobre nosotros.  

    —¿Qué pasa, amor? 

    —¿Puedo ir con los patos? 

    —Solo un rato, tenemos que irnos. 

    Hizo un puchero y se apartó, sentándose a mi lado, enfurruñado. 

    —Quiero ir contigo. 

    —Bebé… —El viento meció sus cabellos—. ¿Pasa algo en el internado? 

    —No, pero todos los niños van con su mamá y yo siempre debo quedarme.  

    —Pero será por poco tiempo, cuando acabe el año escolar podrás quedarte conmigo, compraremos una bonita casa y más nunca nos vamos a separar.  

    —¿Me lo juras? —Le di un beso en la mejilla y alcé mi mano. 

    —Palabra de boy scout… Ahora ve con los patos, en un rato tengo que llevarte al colegio. —Lo vi correr hacia el lago, a pesar de que estuvimos de compras durante toda la mañana, Atticus insistió en venir a Central Park, como cada domingo, y encontrar un lugar en mi espacio favorito del parque, cerca al Bow Bridge.  

    Mientras veía a mi hijo correr, no puede evitar recordar la mañana en la mansión Rinaldi. 

      

    «El desayuno fue silencioso, pero por ello no menos asfixiante. 

    Massimo y Valentino se llevaban peor de lo que yo pensaba, estar con ellos en una habitación era como meterse en una cámara de gas. 

    Valentino fue el primero en levantarse, no nos dirigió ni una mirada a ninguno de los dos, simplemente se colocó sus gafas y nos dejó. 

    Un poco de la inquietud abandonó el salón, terminé la fruta que María puso para mí y me levanté de la silla, dispuesta a salir la mansión, necesitaba a Atticus, aunque fuese por un par de horas robadas. 

    —Me gustaría hablar contigo unos minutos, Kenzie. —Massimo bajó el periódico y sus ojos encontraron los míos, tragué el nudo en mi garganta y volví a sentarme—.  Sé que Valentino no es un hombre fácil. —Dobló el rotativo y lo dejó a un lado de su plato, que estaba intacto—. Yo tampoco soy fácil y, supongo que su bravuconería la sacó de mí y no de su madre. También sé, Mackenzie, que, aunque no te opusiste a esta boda, tienes mucho resentimiento contra mi hijo, resentimiento que él mismo plantó en tu corazón. —Estiró su mano hacia mí y yo la tomé—. Aún siento vergüenza por ese bochornoso episodio en nuestras vidas, si tu padre que era mi mejor amigo, hubiese estado vivo, creo que nuestra amistad hubiese terminado, y Kenzie, le debo a tu padre esta vida. Es por eso que acepté la fusión con Anthony, tu compañía necesita del nombre de mi empresa y mi hijo necesita conocer el amor de verdad, el que ni su madre ni yo pudimos darle… —Massimo parecía envejecer con el paso de los días. Ahora que lo observaba bien, podía notar sus profundas ojeras y su rostro demacrado—. Sé, que, si logras perdonarlo y ponen un poco de su parte, podrían ser felices… la vida es efímera, hija, hoy estamos aquí… mañana no sabemos. —Soltó mi mano y luego la palmeó—. Ve tranquila».  

      

    Negué con la cabeza, saliendo de mis pensamientos, las últimas palabras de Massimo seguían rondando en mi cabeza. El viento revolvió mi pelo al tiempo que mi cuerpo se estremecía por la corriente fría, miré al frente, buscando a mi hijo, pero no estaba. No se encontraba por ningún lugar. 

    Me levanté del suelo, girando alrededor de mí misma.  

    —¡Atticus! —Caminé hacia el lago—. ¡Att! Atticus, no me gusta cuando te escondes, sal de donde sea que estés… —Caminé un poco más—. Att, si esto es porque tengo que llevarte al internado, sal, bebé, podemos hablarlo. —Volví al lugar donde estuvimos sentados, recogí mi bolso y las bolsas de las compras, no podía estar muy lejos, ¡tenía nueve años! 

    Vi a varios niños jugar con una pelota, pero ninguno de ellos era mi hijo. 

    «¿Dónde estás, Att?». 

    Intenté no desesperarme, mi hijo era un buen niño, nunca se iba muy lejos y era obediente, mi mente empezó a traicionarme, ¿y si Anthony decidía hacer algo en su contra?, seguramente Massimo le contó mis problemas con Valentino. 

    «¡Dios!».  

    —¡Atticus! —grité de nuevo, llegando hasta el señor del carro de hot dog, en donde almorzamos, pero él no lo había visto. 

    La idea de que Anthony se lo hubiera llevado lejos, empezó a carcomerme el pecho, Atticus era lo único que me hacía despertar cada día, enterarme de su existencia después de lo que Valentino me hizo, fue un golpe duro para mí, pero todo cambió la primera vez que escuché su corazón, tenía que encontrarlo. 

    Pregunté a varias personas que estaban disfrutando de la tarde, pero nadie parecía haberlo visto, tenía pocas fotos suyas en el celular, lo último que necesitaba era que Massimo o Valentino se enteraran de su existencia. 

    Caminé hacia el lado sur del parque, hasta que escuché su risa, me giré hacia un hombre que vendía helados, Atticus estaba sentado en el pasto a unos metros de distancia junto con una mujer y una niña. 

    —Atticus. —Me arrodillé frente a él sin importar mi vestido y lo abracé con fuerza—. ¡Dios! Estaba muerta de miedo, no te encontraba, ¡nunca más vuelvas a hacer esto, Att!, ¡nunca más!, ¡no te alejes de mí!  

    —Mamá… me estás ahogando. 

    —Mackenzie… —Mi corazón se saltó un latido al escuchar el sonido de su voz… No, Dios mío, no… me estiré lentamente, girándome para encontrar a Valentino detrás de mí. 

    ——Va… Valentino… —Él parecía sorprendido, pero luego su mirada cambió, la chica me miró y luego a él. 

    —¿Valentino? —dijo con sorpresa la mujer que hablaba unos minutos antes. 

    —¡Papi, patos! —gritó la niña, tirando de él. 

    —Tenemos que irnos… —murmuré, prácticamente arrastrando a Atticus. Caminamos cerca de cinco minutos antes de que mi hijo se detuviera. 

    —Camina…. 

    —Mamá, me estás lastimando… —Tiró de mi brazo, enfurruñándose.  

    —¿¡Qué diablos pasa contigo?! —Lo tomé por ambos brazos—. ¡Sabes que no puedes llamarme mamá delante de extraños! 

    —Pero eres mi mamá, tú eres mi mamá… ¿Por qué no puedo? —Zapateó el césped y tiró su helado—. Siempre es lo mismo, todos tienen mamá y papá y yo solo tengo una salida contigo cada domingo. —Estaba enojado—. No quiero que en la escuela sigan creyendo que eres mi hermana, eres mi mamá, ¡mi mamá! —Se limpió las lágrimas que ya corrían por sus mejillas, con las manos—. Quiero irme a la escuela ya —sentenció, pasando por mi lado y caminando hacia una de las salidas del parque.  

    Fui tras él, abrazándolo con fuerza, Atticus era alto para su edad, llegaba a mi pecho, por lo que fue fácil abrazarlo a pesar de que se resistió. 

    —Lo siento, tienes razón, soy tu mamá, bebé, pero solo tienes que darme un poco de tiempo. 

    —Quiero que me lleves con las monjas.  —Su voz se quebró y mi corazón se rompió un poco, aun así, lo solté y lo dejé caminar hacia adelante. 

    Ninguno de los dos habló en el trayecto hasta el internado, una vez ahí, él se bajó del taxi antes de que pudiera cancelar el valor del servicio. 

    Entregué un par de billetes al hombre y me bajé siguiéndolo. 

    —Solo espera un poco, bebé. —Dejé caer las bolsas a su lado y lo atraje a mis brazos de nuevo, cuando se detuvo.  

    —Lo siento… Lo siento mucho. —Sus brazos no me devolvieron el abrazo y me separé de él tomando sus mejillas, había explicado a Atticus por qué no podíamos estar juntos cuando cumplió ocho años, no me gustaba tener secretos con él, sabía que su padre me lastimó, y que me casé para poder estar junto a él una vez acabara el año escolar.  

    Solo las monjas sabían que él era mi hijo, para todos los demás, Atticus era hijo de mi tío Anthony. Las paredes de este internado se habían convertido en su casa desde que cumplió cinco años. 

    —Te amo, Atticus, eres lo más importante en mi vida y también me molesta que no puedas llamarme mamá, hijo, siempre he sido sincera contigo y sé que solo eres un niño y que hay cosas que no puedes entender, pero te pido por favor, que seas paciente… —Él me observó—. Nos queda muy poco, bebé, muy poco, estos meses pasarán rápido, Att, solo debemos tener paciencia. —Coloqué un mechón de su cabello detrás de su oreja—. Lamento haberme exaltado en el parque y haberte gritado, pero me asusté mucho cuando no te vi, ¿me perdonas? 

    Él asintió. 

    —Tienes que irte. 

    —No quiero irme y que estés enojado. —Saqué de las bolsas de compras, el celular que adquirí para él, mientras que estaba en el juego de 3D—. Es para ti, para que podamos comunicarnos más. —Recibió la caja, pero no había ninguna emoción en su rostro—. Te quiero, bebé. 

    —Yo también, mamá. —Tomó las bolsas y entró al edificio. 

    Negué con la cabeza mientras la primera lágrima corría por mi mejilla, me dolía el corazón por Atticus, porque ningún niño debería vivir lejos de su madre. 
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    —Ve a tu habitación, amor, puedes ver caricaturas —dije a Maya, acariciando su mejilla, una vez atravesamos las puertas del departamento. 

    No había podido detenerla, la busqué por los alrededores del parque, pero no la hallé, era como si Central Park la hubiese devorado.  

    Volví con mi hermana, cuya mirada parecía taladrar mi cráneo, pero a pesar de lo que pensaba, no dijo nada, ni una sola pregunta a pesar de que Mackenzie me llamó Valentino. 

    —Ali… 

    —¡Sin mentiras, Alessio! 

    «¡Mierda, estaba enfadada!».  

    —Yo… 

    —¡Te haces pasar por él! —No era una pregunta, estaba constatando un hecho que traía entre ceja y ceja desde hacía días, bajé la mirada, avergonzado, sin decir nada.  

    ¿Qué podía decir? ¿Negarlo? ¿Acaso podía hacerlo?  

    La suerte estaba echada y Alisson tenía un full que la hacía ganadora de la verdad.  

    —Sí… —Mi voz salió baja, como un niño pequeño que se ha comido el tarro de galletas y ahora espera el castigo. 

    Alisson no dijo nada y, en personas como mi hermana, el silencio era peor que los gritos y los reclamos. 

    —Ali… —Su cachetada llegó de improviso, realmente no la esperaba, pero me dolió mucho más la mirada dolida que me estaba dando que el golpe como tal. 

    —¿¡En qué diablos estás pensando!? —explotó—. ¡Estás cometiendo un fraude! 

    —Baja la voz —le pedí, entre dientes, mirando a la habitación, podía escuchar a Maya viendo su caricatura favorita, pero eso no significaba que no pudiera escucharnos. 

    —¿¡Baja la voz!? ¿¡En qué momento te convertiste en un puto delincuente!? 

    Estaba bien si Alisson estaba dolida o enfadada; estaba bien si Alisson quería gritar; pero yo no era ningún delincuente. 

    —¡En el momento que me dijeron que mi hija se estaba muriendo y los tres trabajos que tenía no alcanzaban para cubrir todos sus tratamientos, joder! —grité también. 

    —¡No metas a Maya en esto! ¡Piensa, maldita sea, piensa! ¡¿Sabes cuántos años de cárcel dan por el delito de robo de identidad?! ¡Quince! —Golpeó la mesa del comedor—. ¡Tienes una hija, Alessio! ¡Esto no lo haces por ella! 

    Un golpe en el estómago, una patada en las costillas, cualquier cosa hubiese sido menos dolorosa que la reacción de Alisson. 

    —¿Entonces, según tú, por quién lo hago? ¿Por mí? ¿Soy ambicioso, Ali? ¿No he trabajado como un jodido esclavo desde que murieron nuestros padres? 

    —Mis padres han de estar revolcándose en su tumba… 

    —¡Claro, tus padres! ¡Porque yo fui una jodida obra de caridad! —vociferé y Alisson dio un paso atrás—. ¿Crees que disfruto de esto? Alisson, pensé que me conocías. 

    —Lo has dicho bien. —Cruzó los brazos en su pecho—. También creí conocerte. —Su tono de voz contrastaba con su desilusión. Negué con la cabeza. La ira, el dolor y la decepción mezclándose entre nosotros—. ¿Quién eres tú y qué hiciste con mi hermano, Alessio? 

    Era la segunda vez que hacía la pregunta, ¿quién era yo? ¿Quién era Alessio? Alcé la mirada decepcionado, no sabía si era con ella o conmigo. 

    —¿Quién soy? Soy un padre desesperado que intenta por todos los medios no dejar morir a lo único que lo mantiene cuerdo, soy un esposo fracasado que no pudo hacer mucho por su esposa, por no tener dinero suficiente para sus tratamientos…  Eso soy y, si me desconoces por luchar por la vida de mi hija, entonces, también te desconozco yo a ti. 

    La línea recta en la boca de Alisson tembló, pero se negó a llorar. 

    —Y para que te termines de decepcionar, hace un año abandoné la universidad. 

    —¡¿Tú?!... ¡Papá! 

    —¡Sí! Papá hipotecó la casa para empezar mi universidad, pero yo pagué esa hipoteca, Alisson, ¿crees que era fácil? Pagar los tratamientos de Lynn y luego los de Maya, mi alquiler, enviar el dinero para los alimentos, cubrir sus necesidades con propinas y sueldos de mierda. Sí, quizá ahora soy un delincuente, hermana, pero, ¿qué quieres que haga cuando me dicen que mi esposa murió y que mi hija puede morir por lo mismo? Desde que fuimos adoptados, viviste en un mundo de fantasía y no, Alisson, ¡este es el jodido mundo real! Abre los ojos y mira lo que está a nuestro alrededor, el cáncer nos estaba ganando la batalla y fue mi reacción a un momento desesperado. 

    —¿Cuánto? —Por un par de segundos ninguno dijo nada—. ¿Cuánto te están pagando por tu moral, por tus valores, por tu dignidad? 

    Reí, aunque no era el momento, lo hice. 

    —La hipoteca, el tratamiento de Maya, tus estudios y un jodido millón de dólares… —enumeré y negué con la cabeza—. Le vendí mi alma al diablo por un futuro mejor y, no me arrepiento, porque eso le está dando vida a mi niña, puedes creer lo que quieras de mí… me duele, pero no me importa, porque estoy salvando a mi hija y eso es lo único importante aquí, Alisson Méndez —farfullé con dolor—. Voy a despedirme de Maya.  

    Respiré profundamente antes de entrar a la habitación, Maya estaba en la mitad de la gran cama, tenía sus muñecas alrededor de su Lady Bug y se había quitado la peluca, colocándola en su soporte y, sobre su cabeza descansaba el gorro de Lynn. Ella sonrió al verme, palmeó a un lado de la cama para que me sentara. 

    —Tengo que irme, bebé. 

    —¿Por qué peleaban la tía Ali y tú? —preguntó, ladeando su cabeza. La alcé dejándola sobre mis piernas y acaricié su mejilla.   

    —No estábamos peleando. 

    —Sí estaban… había gritos… —No dejó de jugar con su muñeca. 

    —Estábamos exaltados, es cierto, pero no peleamos. —Ella me observó—. ¿Sabes que te amo verdad, mi niña bonita? —Sonrió. 

    —También te amo, papito. —Sus brazos se deslizaron por mi cuello y la apreté fuertemente contra mi pecho. 

    Mi niña, mi chiquita, pelearía por su vida, con uñas, con dientes, hasta con la muerte, ¿qué importaba yo cuando lo más importante era ella? 

    —Te llamaré. —Dejé un beso en su mejilla y se bajó de mis piernas, me levanté de la cama y me dijo adiós con su mano.  

    Alisson estaba en el sofá con la cabeza gacha mientras apretaba sus dedos unos con los otros, se levantó al escuchar mis pasos y caminó hacia mí.  

    —Lo siento, no quise decir lo que dije. —Abrí los brazos para ella y se refugió en ellos—. ¿Puedes entender que tengo miedo? Si te descubren… he estado investigando… —Su voz se quebró—. Te darán entre quince y treinta años… 

    —No me van a descubrir, Valentino Rinaldi tiene todos los documentos, a él no le conviene que sea descubierto, este matrimonio lo hace rico, sin tener que soportar a su mujer, fue un trato acordado, fue él quien me buscó y pagó.  

    —¿Dónde está él ahora? 

    —Está en alguna parte de Europa, no lo sé…  Te necesito conmigo, hermana, no en mi contra… —murmuré—. Mi vida en esa casa es un infierno, necesito la calma que tú y Maya me dan o me volveré loco. 

    —¿Por qué me mentiste? ¿En qué estabas pensando? 

    —Porque no quiero involucrarte en esto, Ali, quiero que tú y Maya estén lejos de esta locura —suspiré—. ¿En qué pensaba? Supongo que en no perder a mi hija como perdí a mi esposa. 

    Nos quedamos en silencio unos minutos, la muerte de Lynn fue dura para ambos. Alisson se separó de mí. 

    —No quise ser tan dura.  

    —Avísame cuando quieras serlo. —Sonreí y me imitó.  

    Nunca podía enfadarme con ella y siempre usaba eso en mi contra.  

    —¿Te tomas un café conmigo? Y hablamos un poco más… —Aunque tenía asuntos que resolver, asentí y luego la seguí.  

    Alisson colocó la cafetera y me senté en la isleta de la cocina, ninguno de los dos dijo nada por un par de minutos, esperé pacientemente a que el café se hiciera y Alisson se girara con dos tazas de la bebida. 

    —Entonces, técnicamente, tú eres él. —Afirmé y tomé mi taza—. ¿Dónde conociste a Valentino Rinaldi? —Le conté brevemente la historia—. ¿Así que fuiste tú quien se casó con ella? —Asentí. 

    —Necesito llamar a Rinaldi. —Saqué mi celular marcando a mi jefe, pero igual a las últimas veces, la llamada se fue a buzón de voz, dejando el teléfono en la mesa, bebí un poco de café—. El niño es su hijo... Quizá si le cuento lo que acabo de descubrir eso alivie las cosas entre los dos, ellos se odian. 

    —Yo vi más miedo, que odio, en su mirada. 

    —¿Miedo? Esa mujer es un jodido tempano de hielo —critiqué antes de beber un poco más. 

    —Para mí, ella era una madre preocupada y una persona así no puede ser fría, de hecho, se veía un poco agradecida cuando le dije que ayudó a Maya… ¡Joder! Me vio junto a Maya y ella te llamó papi, debe estar pensando que soy tu amante o algo así… —Tembló de disgusto.  

    —Realmente, me importa muy poco lo que piense. 

    —Parece que está en contradicción con ella misma… Vi a una mujer confundida. 

    —Viste a una mujer que fue descubierta. —Mi celular sonó y el nombre de Massimo apreció en la pantalla. 

    Desvié la llamada, necesitaba unos minutos más. 

    —¿Qué tanto te pareces a Valentino Rinaldi? —Manipuló su celular buscando en Google y luego lo colocó junto a mi rostro—. ¡Jesucristo! Si no supiera que fuiste abandonado de bebé diría que son gemelos… son idénticos… Alessio, no has pensado… 

     —No. No lo he pensado, ese hombre tiene dinero ¿Por qué iba a abandonar a uno de sus hijos? Y si piensas que quizá es que Valentino no es su hijo, puedo asegurarte que lo es, son bastante similares, tanto física como emocionalmente, así que borra de tu cabecita cualquier idea loca esto, ser casi exactos físicamente es solo una jugarreta del destino. 

    —Dicen que todos tenemos un doble en el mundo, supongo que el tuyo es un jodido clon. —Bebió de su taza. —¿De verdad crees que el niño es de Valentino? 

    —No creerás que es mío. 

    —No. —Retiró las tazas vacías —. Ese niño debe tener entre ocho y diez años. En ese entonces nosotros vivíamos en Anaheim. —El teléfono sonó de nuevo.  

    —Tengo que irme. —Me levanté—. Me alegra que lo hayamos hablado. —Ella me abrazó y luego salí del departamento. 

      

    Conduje sin prisas, marcando cada tanto a Rinaldi, pero no contestó. Tomé la vía que conducía a la mansión y accioné el mando a control para abrir la verja, pensando en la conversación que tendría con Mackenzie, entonces la vi, caminaba abrazada a sí misma a un lado del sendero. 

     Detuve el auto a su lado.  

    —Sube... —le pedí, bajando la ventanilla. Ella siguió caminando—. ¡Demonios! Sube, Mackenzie, lo último que quiero hoy es que Massimo haga preguntas.  

    Dio un suspiro frustrado, pero subió al auto sin decirme una palabra. 

    —Necesitas un jodido coche, no deberías estar dependiendo del servicio público de la ciudad, comprendo que en casa de Anthony tenías un chofer, así que hablaré con Massimo y dispondré todo para que consigas cómo movilizarte eficazmente. 

    —No necesito que hagas nada por mí, como tampoco necesito un coche, hay suficientes taxis en la ciudad y existe Uber. 

    —Como quieras, me da la misma mierda… —No quería discutir con ella ya bastante había tenido con Alisson; así que, no hice ninguna pregunta y dejé que Bruno Mars llenara el ambiente.  

    Llegamos a casa unos minutos después, Nonna nos abrió la puerta y nos informó que Massimo nos estaba esperando en la terraza. 

    Tomé la mano de Kenzie, como si hubiésemos pasado todo el día juntos.  

    —Massimo no hará preguntas si cree que estuvimos juntos —comenté ante su mirada a nuestras manos unidas. Tenía la palma fría y sudorosa, aun así, una pequeña descarga me recorrió las entrañas.  

    El padre de Rinaldi estaba sentado en el jardín, en una de las mesas pequeñas, con una botella de brandy y un par de copas.  

    —Bueno, me alegra verlos juntos —exclamó el hombre, una vez nos vio llegar, había una sonrisa sincera en su rostro, la primera que le veía, si me lo preguntaban. 

    —Comimos juntos y hablamos un poco —mintió Mackenzie—. Voy arriba, necesito una ducha y un cambio de ropa antes de ir a la cama. —Dejé un beso en su mejilla y todo el cuerpo de Mackenzie se tensó, pero no dijo nada.  

    —Te alcanzo en un momento. 

    Ambos esperamos que ella se hubiese ido para hablar. 

    —Me alegra que me escuches, hijo, sé que, si ambos ponen de su parte, tendrán un matrimonio feliz.  

    —Lo que digas, padre, estoy algo cansado, creo que copiaré el plan de Mackenzie. —Pensaba huir hacia mi habitación, pero Massimo me llamó.   

    —¿Tomas un trago conmigo, hijo? —Arqueé una ceja ante su amabilidad, sin embargo, me senté en la silla vacía frente a él y esperé a que me sirviera el vaso con licor.  

    Miré el vaso, perplejo.  

    —¿Necesitas algo? 

    —¿Tengo que necesitar algo para compartir una copa con mi hijo? —Me encogí de hombros—. Bueno, quiero que dejemos de pelear, es todo.  

    —¿El todopoderoso me ofrece una tregua? —fingí sorpresa. Se rio y luego tosió. 

    —Eres exactamente igual a mí a tu edad.  

    —Eso fue hace años…  

    —Pero te pareces mucho a tu madre, hubiese deseado que el interior también fuese más como ella y menos como yo. La soberbia y la arrogancia son malos consejeros, hijo.  

    Tomé el vaso, pero no lo bebí.  

    —¿Qué necesitas, Massimo?  

    Llevó su copa a los labios y sonrió como un tiburón.  

    —Supongo que sí necesito algo. —Le hice saber que lo escuchaba—. Quiero que manejes la empresa cuando la fusión se complete.  

    —¿Vas a retirarte?  

    —Soy viejo, quiero descansar lo que me queda de vida. 

      —Es bueno que empieces a notarlo. 

    Massimo no dijo nada.  

    —Te entrenaré a partir de mañana, sé que tienes tus propios negocios, pero necesito que seas 100% activo para Rinaldi, que los empleados te vean como mi sucesor.  

    «Ahora sí necesitaba que mi jefe me contestara». 

    —De acuerdo. —Coloqué el vaso sobre la mesa delante de nosotros—. Si no te molesta, voy con Mackenzie. —Estaba a punto de salir del salón cuando Massimo me llamó. 

    —Trata con respeto a tu esposa, Valentino. Intenta ganar su corazón. La vida sin tu otra mitad, es vacía y solitaria.  

    No creo que Mackenzie fuera la otra mitad de Rinaldi. Sin embargo, no dije nada, tenía asuntos pendientes que tratar con la Reina del Hielo. 

    Mientras subía las escaleras, recordé las últimas palabras que Alisson me dedicó antes de salir del departamento.  

    “Sé tú mismo, dale la oportunidad de expresarse, déjala que confíe en ti”. 

    Entré a la habitación, pero estaba vacía, podía escuchar el sonido del agua caer de la ducha. Tenía que tomarlo con calma, me senté en la cama de frente al baño, esperando a que saliera. 

    Mackenzie tardó diez minutos, cuando salió tenía los ojos hinchados y la nariz roja. 

    Estuvo llorando y no sé por qué, pero algo se hundió en mi pecho. 

    —Tenemos que hablar… —Ella pasó a mi lado sin mirarme y se sentó sobre el tocador, respiré profundamente y me levanté de la cama, dejando mis manos en el espaldar de la silla, pero encontrando nuestra mirada en el espejo. 

    —Kenzie, no podemos hacer como si lo que sucedió esta tarde no hubiese pasado. Te vi, tienes un hijo.  

    —Y tú una hija. —Su mirada se alzó, observándome con altivez a través del espejo—. ¿Sabe Massimo que es abuelo? —Tiré de la silla hacia atrás y, ella se sorprendió, agarrando la toalla que cubría su cuerpo; luego me senté frente al tocador, con los brazos cruzados a la altura de mi pecho.  

    Por un momento pensé en ser sincero, decirle la verdad, quizá, a ella también le aliviara el hecho de que yo no fuese Valentino. Pero no, no podía hacerlo, por más que mi conciencia gritara que lo hiciera.  

    Mi mente trabajó a mil por segundo.  

    «Perdóname Maya, perdóname Lynn, quiero a mi bebé lejos de Massimo Rinaldi». 

    —No es mi hija. —Las palabras salieron a trompicones de mi boca. 

    —No intentes engañarme… La niña te llamó papá. 

    —Me conoce desde que era un bebé, técnicamente soy su figura paterna, no me molesta que lo haga, Alisson sabe que yo no soy su padre, eso es suficiente. 

    «Joder, me sentía como una basura». 

    Acababa de negar a mi propia hija, lo que más amaba en el mundo. 

    Y fue tan fácil, tan espontáneo, tan frío como si el mismo Valentino Rinaldi lo hubiese dicho.  

    —Pero ese niño… —Se levantó de la silla, su rostro y el mío casi a la misma altura. 

    —¡Escúchame bien, Valentino; Atticus no es tu problema! —Se veía como una fiera, una leona en actitud protectora de su cachorro. 

    —¿Soy el padre de ese niño? —Un fugaz destello de miedo se paseó por su mirada de hielo—. Tiene mis ojos. 

    —No eres el único en el mundo con ojos azules.  

    —¿Cuántos años tiene? 

    —¡No te importa! —Intentó alejarse, pero la tomé del brazo, el contacto de su piel envió un pequeño temblor por todo mi cuerpo. 

    —Mackenzie, quiero hablarlo contigo, dialogar, cuando te dije que quería una tregua, lo dije en serio, pero si no quieres colaborar, tengo medios, puedo averiguar cualquier cosa que me proponga.  —Quería tener la certeza antes de decirle algo a Rinaldi—. Tú y yo tuvimos una historia, una mala, pero la tuvimos y si… 

    Ella se soltó. 

    —Nunca hubo un tú y yo, Valentino, jugaste conmigo, me hiciste creer que me amabas y luego me humillaste delante de todos. —Negó con la cabeza—.  Así que no hay historia, solo una anécdota amarga que me sabe a hiel.  

    «¡Dios! Era eso… La enamoró, la humilló, ¡hay algo más, lo sé, maldito fuera Valentino Rinaldi!». 

    —Atticus no es tu hijo. ¡Tuve que irme del país gracias a tu gran hazaña… esa que te hizo ganar cien grandes! —Su voz era irónica y contenida. «¡Hijo de puta!»—. Conocí al padre de Att en Londres, en una noche de copas, cuando intentaba olvidarte así que… no te preocupes por mi hijo, no hay una sola gota de tu putrefacta sangre en él. —Caminó hacia el baño, cerrando la puerta con fuerza.  

    Mi teléfono celular se escuchó desde mis pantalones y lo saqué del bolsillo, viendo el nombre del causante de mis pesadillas, titilar en la pantalla. 
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    —Rinaldi… 

    —¡¿Cuál es tu maldito problema, Méndez?! —gritó enojado, pensé por unos segundos en contarle acerca del niño, no creía una sola palabra de Mackenzie—. ¿Sigues ahí, idiota? 

    —Lo siento, señor, solo quería informarle que su padre quiere que empiece a hacerme cargo de la compañía. 

    —Se supone que es lo que tenías que hacer, hace parte de tu trabajo. 

    —Sí, pero pensé que sería importante que usted. 

    —¡No te pago para pensar! ¡Maldita sea! ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo? —colgó—. Miré el celular conteniendo las ganas de destruirlo, en cambio pensé en las palabras Mackenzie y bajé las escaleras saliendo hacia el patio trasero, sintiéndome asfixiado, necesitaba aire, no podía creer en lo que se había convertido mi vida.  

    Si bien, la mansión no tenía el patio trasero de la casa de Massimo en los Hamptons, tenía suficientes metros cuadrados para perder un par de minutos conmigo mismo, para reflexionar y decidir qué camino debía tomar.  

    Caminé hasta los límites de la propiedad, el césped crujiendo bajo mis zapatos. Quería gritar y ni siquiera sabía por qué me sentía como un pedazo de mierda o… sí, sí lo sabía.  

    ¡Valentino era un hijo de puta! Y yo me estaba convirtiendo en su maldito doble. Al final, Alisson tenía razón, yo era un delincuente. Y, lo peor, es que estaba dejándome contaminar por la identidad de un hombre podrido.  

    Tenía que acabar, tenía que contarle a Mackenzie, ella vio a Maya y solo había que echarle una mirada a mi pequeña para saber que algo no estaba bien, las lágrimas escocieron en mis ojos por mi niña, porque ni ella, ni yo, ni Mackenzie… merecíamos vivir con la zozobra que lo hacíamos. Mackenzie lo entendería, tenía un hijo, me entendería si le decía que hice todo esto por Maya, solo era un padre desesperado. 

    Fijé mi mirada al frente, hacia la nada, hacia la cerca que dividía la casa de Massimo Rinaldi con algún otro millonario de la ciudad que seguramente, estaba igual de podrido.  

    Escuché el césped crujir detrás de mí, antes de sentir un abrazo. Por un minuto ninguno de los dos dijo nada. Nadie sabe cuánto necesita un abrazo hasta que finalmente alguien se lo da.  

    Palmeé las manos gruesas de Nonna y luego me giré para observarla. 

    —¿Por qué tan pensativo, mi niño? —inquirió preocupada—. ¿Sucede algo? —Negué con mi cabeza—. Escuché gritos de la habitación de Mackenzie 

    —Creo que me he equivocado…  —Me atrajo a sus brazos—. Aceptar este matrimonio, fue lo peor que pude haber hecho, Nonna. 

    Y lo decía como Alessio. Porque me arrepentía de hacer daño a estas personas, pero no de querer mejorar la salud de Maya. Nonna me miró sorprendida como si no pudiera creer lo que acababa de decirle, intenté recomponerme, actuar un poco más como Valentino, solté una risa irónica de las que tantas veces había escuchado en mi entrenamiento. 

    —Mackenzie Franco piensa que puede joder mi vida, pero te aseguro que primero joderé la suya. 

    —Mi niño. —Ella me abrazó de nuevo, y me vi perdiéndome en su olor a galletas, siempre estaba preparando dulces, tenerla se sintió cálido—. Nunca es bueno pagar odio con odio; eres mejor que eso, no dejes que esta situación te supere. —Conocía a esta mujer hacía un par de meses, sin embargo, era como si la hubiese tenido como una constante en mi vida. 

    —Vamos a terminar matándonos y lo sabes. 

    —Le diste un disparo en el corazón a esa niña cuando apenas empezaba a vivir, aunque sobrevivió, mantiene una herida abierta que sangra cuando la pinchan. —Pasó la mano por mi cabello y se alejó—. Y tú, con toda esa bravuconería y esas capas de hombre arrogante y cruel, no ayudas a dejar el pasado donde tiene que estar… Pero yo te conozco, solo tienes que ceder y enseñarle quién eres. 

    «¿Quién demonios era?». 

    Era el hijo de Martha y George Méndez… ¿o era el clon de Rinaldi? 

    Volví con Nonna a la casa, cuando la temperatura empezó a bajar, a pesar de que lo único que quería era quedarme ahí, en la oscuridad de la noche, ella parecía recelosa, pero cuando le sonreí me devolvió la sonrisa como si nada estuviera mal en el mundo. Me llevó hasta la cocina, sentándome en la mesa de las empleadas, antes de darme un trozo de tarta de limón y un vaso con leche.  

    —Comías esto cada vez que te sentías triste. 

    No podía creer que ese hijo de puta supiera lo que era tristeza. 

    Miré la tarta mientras Nonna reñía a Shaila por algo que no había hecho bien, Martha siempre nos hacía ponqué de chocolate a Alisson y a mí, sobre todo, cuando tenían que entregarnos informes escolares.  

    ¿Informes escolares? 

    —Nonna… —Ella dejó lo que hacía para girarse hacia mí—. ¿Dónde están mis cosas de la escuela? 

    —En una caja en el ático… —Me levanté de la mesa—. Termina la tarta, niño, sabes que odio cuando me dejan la comida emplatada, mañana le diré a Horacio que la baje. 

    —Puedo hacerlo yo… —Tomé el trozo de tarta, comiéndomelo de un bocado y salí de la cocina, subiendo las escaleras rápidamente, había una puerta escondida al final del corredor de la segunda planta, tiré de ella y la escalerilla bajó, estaba oscuro y lleno de polvo, encendí la luz y busqué. No fue difícil encontrar las cosas de Valentino.  

    Había más de cuatro cajas, las dos primeras contenían trofeos, fotografías, medallas y basura, mucha basura; la siguiente, tenía fotos de una hermosa mujer y Massimo, algo en la fotografía hizo que mi pecho se contrajera, no encontré nada interesante ahí… En la cuarta, todo cambió. 

    La caja estaba llena de osos de felpa, corazones y notas de papel. Todas firmadas por ella, por Mackenzie, había una caja en forma de corazón, la abrí con la presión latiéndome en los oídos, dentro de ella estaban varias tarjetas de memoria y una videocámara. 

    El aparato obviamente se encontraba descargado, así que, la conecté a la primera toma de corriente que vi, luego tomé las notas desparramadas en el piso y leí. 

      

    Julio 17 de 2010. 

      

    Valen… Sé que solo convivimos desde hace unos meses, pero tengo que decirte cómo me siento. Desde el primer día que nos hablamos, era como si te hubiera conocido desde siempre, y soy un poco tímida, así que esto es mucho decir, estoy algo nerviosa por decir esto, pero aquí va...  

    Realmente me gustas.  

    Estaré sentada en las gradas después del partido.  

    Si vienes es porque sientes lo mismo. 

    Kenzie. 

     

    *** 

      

    Julio 19 de 2010. 

      

    Acabas de besarme y estoy que no me lo creo, te quiero, Valentino, te quiero mucho y me siento afortunada de que tú me quieras. 

    Kenzie. 

      

    *** 

      

    Tomé otra al azar. 

      

    Octubre 28 de 2010 

      

    Acabo de llegar a casa… no puedo creer que lo hice, que lo hicimos, Valentino, eres mi todo, pensé que después de la muerte de mis padres, no podría sentirme así. No te lo niego, tenía mucha vergüenza de que me vieras desnuda, pero al escuchar de tus labios la palabra "TE AMO" no lo dudé ni un segundo más y me entregué por completo a ti. 

    Al sentirte dentro de mí, me di cuenta de dos cosas: que tu amor hacia mí es verdadero y que ya no éramos dos, tan solo éramos uno; eran dos cuerpos, sí, es verdad, pero era tan solo uno el corazón que latía. 

    Sé que ninguno de los dos nunca olvidará lo ocurrido aquella tarde, pues estamos marcados por siempre, marcados de la forma más linda que existe, marcados por… AMOR. 

    Kenzie. 

      

    *** 

      

    Guardé todo en la caja, incapaz de seguir leyendo, ella lo amaba y él… Miré la videocámara y recogí una de las memorias SD insertándola dentro. 

    Al principio, era solo Valentino, después ella llegó, los besos empezaron, las recriminaciones y luego… Cerré la ventanilla incapaz de seguir viendo. 

    No supe cuánto tiempo estuve en el ático, eventualmente, terminé todo el video, saltándome partes de la intimidad entre Kenzie y Rinaldi, encontré otra memoria dentro de la caja y, movido por la morbosidad, lo coloqué, esta vez el video era de una fiesta, adelanté varias partes hasta que Rinaldi fue coronado como rey del baile, la mujer con la que lo había visto en Las Vegas, estaba a su lado.  

    Alguien en el video rio antes de enfocar las pantallas, la grabación que había visto antes se reprodujo ante los cuchicheos y las risitas de jovencitos inmaduros y estúpidos.  

    Las palabras de Mackenzie cobraron sentido y taladraron mi cabeza. 

      

    Bajé del ático dispuesto a pedir perdón a Mackenzie, así no tuviera nada que ver en su pasado, perdón por un hijo de puta sin sentimientos ni corazón, perdón por engañarla, haciéndole creer que era él, bajé dispuesto a revelar mi verdad y afrontar las consecuencias que fueran necesarias… Pero ella no estaba en la habitación. Sobre la cama estaba el libro que siempre veía en su mano.  

    Matar a un ruiseñor de Harper Lee. 

      

    Me senté sobre la cama, tomando el ejemplar, estaba amarillo y lucía gastado, como si lo hubiesen leído muchas veces. Este mismo libro fue el favorito de Lynn, mientras estaba embarazada, las aventuras de Atticus Finch, un abogado viudo antirracista, que defendió a personas negras en varios casos criminales de fuerte presencia mediática. 

    Atticus, como el niño. 

    La puerta de la habitación se abrió y Mackenzie entró con un plato con galletas y un vaso de leche.  

    —¿Qué estás haciendo aquí? —La máscara de frialdad se instaló rápidamente en su rostro, lucía un pijama de seda a media pierna y el cabello sujeto en una trenza, estaba descalza y su rostro no tenía una gota de maquillaje.  

    Y no podía verse más preciosa.  

    ¿Por qué Valentino la había lastimado tanto?  

    ¿Qué hizo esta niña más que amarlo, más que confiar él?  

    Dejé el ejemplar sobre la cama y caminé hacia ella, que me observaba desde la entrada. 

    —Uno es valiente cuando, sabiendo que ha perdido ya antes de empezar, empieza a pesar de todo y sigue hasta el final... —cité una de las frases del libro—. No querías esta boda, yo tampoco, tenemos un pasado, uno doloroso para ti y vergonzoso para mí. —Pasó a mi lado y dejó las galletas y la leche en el buró de la izquierda. Me volví hacia ella y tomé su mano, acariciando sus dedos sin dejar de mirar sus ojos, libres de máscara de pestaña y lápiz de ojo, podía ver que no eran tan verdes como creía, tenían una veta amarilla, como el color de la mostaza. Respiré profundamente y un fugaz recuerdo de la grabación hizo que se me contrajera el pecho. Ella necesitaba esto, necesitaba escuchar una disculpa para que pudiera seguir sin los fantasmas de un pasado que dolía—. Era joven, estúpido y no sabía lo que hacía… —Toqué su mejilla.  

    Sus ojos se cristalizaron, pero se alejó como si mi tacto la quemara.  

    —Si piensas que eso lo resume todo y que puedo perdonar lo que sucedió… Estás muy equivocado, no sabes cuántas noches tuve que abrazarme con fuerza para mantenerme en una pieza, cuántas veces me miré en el espejo y me dije que podía con eso y más; limpié mis lágrimas y aprendí, Valentino, que en el mundo hay dos tipos de personas, la presa y el cazador… ya fui una presa y no lo seré nunca más. 

    —Sé que nada de lo que haga borrará lo que pasó —la interrumpí—. Pero ya no tengo diecisiete años, Mackenzie, y si Atticus es mi hijo quiero saberlo. 

    —No lo es —respondió con seguridad—. No es tu hijo. 

    —Bien, ¿por qué te casaste conmigo? 

    —Porque Anthony me dejará en paz si la fusión se lleva a cabo, porque podré tomar a Atticus e irme lejos.  

    —Tu empresa… —comenté, entendiéndolo todo. Por eso discutía con Anthony en la boda.  

    —Amo a mi hijo más que nada en este mundo, más que el dinero y no permitiré que nadie lo dañe —sentenció con rotundidad—. Eso te incluye a ti. —Asentí.  

    —No dañaré a tu hijo, Mackenzie… —Ella resopló 

    —¿Por qué debería creerte?  

    —Porque ya no soy el Valentino de antes.  

    —Y si ya no lo eres, ¿por qué te casaste conmigo? 

    —Porque te mentí; Maya sí es mi hija y está enferma, necesito el dinero de Massimo, sin que él se entere de su existencia… —confesé solemnemente. 

    —Supongo que la chica es su madre… ¿Tu amante? 

    —Supones mal, Alisson solo la cuida, su madre murió. —Me acerqué mucho más a ella—. Esto es una tregua, Mackenzie, te he dicho que lo siento, te he pedido perdón y te he revelado mi más grande secreto, el tuyo estará a salvo conmigo siempre y cuando el mío esté seguro contigo. —Alcé la mano—. Dejemos las ofensas, intentemos ser amigos. 

    —Tú y yo nunca podremos ser amigos. Pero tu secreto está a salvo conmigo, siempre y cuando nadie sepa de la existencia de Att. —Tomó mi mano y una pequeña descarga me recorrió todo el cuerpo. Como siempre que estaba cerca de ella.  

    —¿Tenemos una tregua?  

    —Bien. —Volvió a alejarse. Y yo metí las manos en mis bolsillos, supongo que era todo lo que podía conseguir por esta noche.  

    —Ten buena noche, Mackenzie. —Me encaminé hacia la puerta, tomando la perilla para salir de la habitación.  

    —¿La amas? —La miré sin entender—. A la niña.  

    —Ella es mi vida y mi mayor motivo para hacer todo lo que hago.  

    —Bien. 

    Salí de la habitación recostándome en la puerta, mientras cerraba los ojos y respiraba profundamente. Era la primera vez que Mackenzie y yo manteníamos una conversación sin saltarnos a la yugular y, esperaba que, a partir de esta noche, pudiéramos sortear los meses venideros sin hacerlo, quizá con el tiempo podríamos ser amigos. Al final, firmaríamos los papeles de divorcio y cada quien se iría por su lado. Kenzie dejaría el pasado atrás, Maya estaría sana y Valentino tendría todo su dinero.  

    Abrí los ojos solo para ver a Nonna observándome fijamente. 

    —Estabas en el ático. —No fue una pregunta; aun así, me vi asintiendo—. ¿Encontraste lo que buscabas? —No se veía como la Nonna de hace unas horas, al parecer, Shaila la había hecho enojar.  

    Me separé de la puerta de la habitación que Mackenzie ocupaba y caminé hacia ella.  

    —¿Qué haces aquí, Nonnita? Deberías estar en cama ya —la regañé, mirando mi reloj.  

    —Contesta mi pregunta, niño. 

    —Digamos que refresqué mi memoria… —Ella me tomó de la mano, obligándome a entrar a la habitación que tomé como mía.  

    —¿Quién eres tú y qué haces aquí? 

    Un sudor frío recorrió mi espalda, al mismo tiempo que, un nudo se anclaba en mi garganta. 

    —¿De qué estás hablando? —Me hice el tonto. 

    —Tú sabes muy bien de qué estoy hablando. —María había dejado de ser cariñosa y ahora su mirada era dura. 

    —Nonna, yo… 

    —Soy vieja, pero no tonta. —Palmeó mi mejilla—. Sabes… mi niño es alérgico a los cítricos… —Negó con la cabeza—. Además, odia el pie, él hubiese tirado al suelo la rebanada, tú en cambio, lo engulliste de un solo bocado, casi me engañas, pero empecé a notar cosas extrañas, tu voz, tu mirada… pensé que eran cosas de vieja, pero lo de esta noche me lo confirmó. No sé quién diablos eres, te ves como mi niño, actúas como mi niño, incluso me miras como mi Valentino. Pero tú no eres él. 
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    Estaba terminando de cenar cuando Silver mi guardaespaldas apareció en la popa. 

    —Señor, Markus. —Me tendió el teléfono y terminé de masticar la carne. 

    —¿Qué hizo el imbécil de Méndez? 

    —Entonces así se llama el chico que se está haciendo pasar por ti. 

    —¿Nonna? 

    —¡No, el Papa! —farfulló molesta—. ¡¿Qué demonios estás haciendo, Valentino Rinaldi?! ¿En qué pensabas cuando contrataste un hombre para que te suplantara? ¿Realmente me creíste tan estúpida como para no notar que el niño que crie no se parece en nada al hombre que duerme en esta casa? 

    —¿Terminaste? —rechisté. Ella guardó silencio—. Te adoro, Nonna, pero sabes que no permito que nadie me levante la puta voz. 

    —¡Vocabulario! 

    —¿Cuántos años tengo, Nonnita? 

    —Puedes tener todos los años que quieras, pero sigo siendo tu nana y vas a respetarme. 

    —Sí, señora… ¿Por qué estás tan molesta? Voy a matar a Méndez, si se atrevió a decirte quién era. 

    —El chico no me dijo nada… lo descubrí. 

    —Chica inteligente. —Me levanté de la mesa y me encaminé en busca de Gianna, tuvimos una pelea en la mañana y se había negado a cenar junto a mí, pero quería follar y la misión de Gianna en mi vida era una sola. Abrirse de piernas cuando mi polla exigía calor—. Vi una oportunidad y la tomé, Nonna, ¿realmente me ves casado? ¿A mí? ¡Con la maldita Kenzie Franco! Odio a la jodida perra. 

    —Valentino. 

    —Lo siento, no volveré a maltratar al animal. —Sonreí. 

    —Tu padre se enterará y… 

    —Te tomó un par de meses reconocer a Méndez y me conoces mejor que yo mismo, ¿de verdad crees que Massimo podrá reconocerlo? —Empujé la puerta de la habitación de Gianna y ella se levantó de la cama lanzándome una mirada desafiante, tenía un pijama de satín rojo que llegaba a la mitad de sus muslos—. Massimo no sabrá de dónde viene el golpe, María, enviar a Méndez a que haga toda esta pantomima por mí, es la mejor idea que se me ha ocurrido. 

    —Es muy parecido a ti… Tanto que es muy difícil entender que no están relacionados por sangre. 

    —Parece mi jodido doble, sí, pero no es como yo, te recuerdo que no tengo más familia que mi querido y maldito padre. —Entré a la habitación.  

    —Valentino… 

    —No vuelvas a llamarme, Nonna. —Colgué el teléfono antes que pudiera decirme algo más. Gianna intentó pasar a mi lado, pero tomé su mano apretándola con fuerza. 

    —Súbete a la cama y ponte en cuatro. —Ella rio, zafándose de mi agarre. 

    —Estás loco, Valentino. —Tomé su cuello apretando solo lo suficiente y la recosté a la pared más cercana. 

    —¿Tengo que recordarte tu lugar? —Sus manos agarraron las mías en un intento desesperado por zafarse. 

    —¡No me acuesto con tipos que están hasta la mierda de coca! —farfulló, levanté la mano, dispuesto a abofetearla—. ¡Esa mierda nos hizo daño en el pasado, Valentino! No pienso volver a pasar por ello, te amo, pero no quiero volver a los años oscuros. —La solté y ella cayó al suelo, apretando su cuello. 

    —No soy un adicto. 

    —Nos hemos detenido en los puertos, solo para comprar esa porquería, intenté hacerme la tonta pero lo haces cada vez con más frecuencia. 

    —Hay algunos problemas con los negocios, necesito buscar socios para expandirme. —Me senté en la cama y ella se arrastró hacia mí 

    —Por eso vamos a Sicilia. 

    —La cuna del crimen organizado, pero no es solo eso por lo que vamos… —Me miró interrogante—. No creo en que cada uno tiene un doble por el mundo, si Massimo tuvo un hijo antes o después de mí, quiero saberlo, mi padre nunca habla del pasado, nunca me habló de mi madre, necesito saber qué es lo que esconde… En cuanto a la droga, te repito no soy un adicto, Gianna. —Levanté su rostro obligándola a meterse entre mis piernas—. No volveré a esos años, no mientras te tenga. 

    —Valentino. —Pasé mi mano por su cuerpo y curvé mis dedos entre sus piernas—. No cuando este coño me alimente. —Acaricié sobre sus bragas—. ¿A quién le perteneces Gia? 

    —A ti… —Sonreí a medio lado al tiempo que me levantaba y soltaba mi cinturón doblándolo en dos y tomándolo con una mano ordené—: A la cama y ponte en cuatro —Lo hizo, Gianna me recordaba a un perro bien entrenado—. Has sido muy mala Gia, no me gusta cenar solo. —Lancé el primer golpe y ella gimió. Sin embargo, no me causó nada, las palabras de Nonna calaron en mi interior. 

    No, Massimo nunca abandonaría a un hijo suyo. 
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    La tregua entre Mackenzie y yo, aunque débil, sobrevivió el primer mes, los gritos y las peleas mermaron, no es que no discutiéramos, ella seguía siendo un incordio y yo debía seguir comportándome como si fuese Valentino Rinaldi, pero ya no parecíamos pirañas cuando estábamos en el mismo lugar. 

    El segundo mes, todo fue más tolerable, seguíamos durmiendo en habitaciones separadas para el disgusto de Massimo, íbamos a fiestas luciendo como una feliz pareja recién casada, pero en casa nos ignorábamos, la fusión seguía su curso y mientras nos mantuviéramos en matrimonio, no habría ningún problema.  

    Para el tercer mes, empezamos a compartir el auto para ir a La Torre donde estábamos trabajando la fusión de las dos empresas, había asumido el cargo de director de Marketing de Rinaldi y Franco Corp, mientras Mackenzie seguía en la parte social. Algunas veces, la veía caminar de un lado a otro o nos tropezábamos en los corredores ya que nuestras oficinas estaban en el mismo piso, algunas otras, la veía sonreír a través del cristal de mi oficina mientras hablaba con algún otro empleado. 

    Cada día mi atracción hacia la mujer, crecía, aun sin que ella hiciera nada para que eso sucediera, casi nunca hablábamos cuando estábamos en el coche, a no ser que fuese algo relacionado con la empresa y requiriera mi opinión, cuando no era así, se perdía en el mundo musical detrás de sus auriculares mientras tarareaba lo que sea que fuese escuchando, sin darse cuenta que, a pesar de mis ojos cerrados y mi cabeza recostada en la tapicería del coche, estaba disfrutando de su arrullo melodioso. 

    Dejé de pensar en lo loco que me ponía la mujer a mi lado y me concentré en leer el artículo que tenía en mi tablet, era un lugar donde pensaba llevar a Maya y Alisson este fin de semana, ahora que mis visitas se habían reducido a solo el fin de semana. 

    Con la tregua, Mackenzie y yo habíamos hecho un pacto, salir juntos el sábado y separarnos cuando estuviésemos lejos de la propiedad de Massimo, eso hacía creer al misógino de Rinaldi que pasábamos el fin de semana intentando darle una oportunidad a este matrimonio, cuando no podía hacerlo, inventaba mis propias excusas. 

    Siempre discutía con Massimo al regreso, también sentía todo el tiempo a Markus respirándome en la nuca, condujera o no lo hiciera. 

    En cuanto a mis llamadas con Valentino, se hicieron cada vez más esporádicas, cosa que me parecía fabulosa, porque la primera vez que hablé con el hijo de puta, después de que me enteré de todo lo ocurrido con Mackenzie, desee tenerlo frente a mí solo para poder estrangular su cuello. Sobre todo, porque seguía insistiendo en que debía hacer todo lo posible para enamorarla, su propia venganza personal por lo que había ocurrido en el pasado. Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para no decirle que viniera y se hiciese cargo él de su propia venganza y que no me salpicara a mí con su mierda. 

    Sabía que Markus le daba informes en todo momento y si no le gustaba lo que estaba haciendo, bien podía venir y hacerse cargo de su vida, total, el tratamiento de mi hija estaba pagado y lo demás podía conseguirlo yo por mis propios medios. Tenía dos manos y nunca había renegado del trabajo. 

    Nonna, por su parte, se había mantenido alejada, pero fue clara al decir que no interferiría en el plan de Valentino, supuse que la mujer encontró la manera de comunicarse con Rinaldi, después que una mañana mientras buscaba qué vestir, entró a la habitación diciendo que me ayudaría, que sabía que Valentino me había enviado, incluso dijo que fue lo mejor.  

    Valentino y Mackenzie no hubiesen durado tres semanas juntos.  

    Maya… a pesar que el nuevo tratamiento de quimios estaba funcionando, en el último mes quedamos estancados, no había mayor reproducción de células malignas, pero tampoco disminuían, el último recuento de neutrófilos, arrojó una baja que tenía preocupado al doctor Owen. Mi hija estaba cansada, había fines de semana que no quería salir de casa, la llevaba algún parque y me pedía que le leyera un cuento que no alcanzábamos a terminar.  Ya que ella se quedaba dormida, siempre tenía frío, no había subido de peso, verla me estaba volviendo loco, me sentía tan impotente como con Lynn, el médico me decía que no podía perder las esperanzas, la quimio atacaba todo y en casos como el de Maya, esto era de esperarse.  

    El último fin de semana tuvo gripe y su temperatura parecía una montaña rusa… A pesar que no quería dejarla, tuve que venir a casa para atender mis obligaciones en la oficina, pensé en escaparme el viernes, pero era la gala de beneficencia de la compañía y Massimo ordenó verme ahí.  

    Últimamente, mi excusa cuando no podía salir con Mackenzie de casa, era que necesitaba hacer viajes a Las Vegas para supervisar mis propios negocios. 

    Pero saldría hacia Jersey tan pronto acabara la gala. 

    Me miré en el espejo, detallando mi vestimenta, traía un traje gris de tres piezas elaborado a mi medida, acompañado de un pañuelo blanco en el bolsillo y una corbata color morada que Nonna escogió para mí. Me acomodé el cabello hacia atrás con una mano, sin dejar de observar mi reflejo. 

    Me coloqué los gemelos y di un suspiro resignado, pensar en salir a sonreír a personas que no conocía para nada, no era algo que me emocionara mucho, menos tener que fingir que era un marido enamorado. 

    La puerta de mi habitación se abrió y Nonna entró trayendo consigo una caja roja entre sus manos. 

    —Me temo que llegas tarde, Nonna. —Le enseñé el anillo de matrimonio—. Ya estoy casado.  

    Ella negó con la cabeza y luego golpeó mi hombro. 

    —No serás mi niño, pero así vestido te pareces tanto a él… 

    —Nunca me has querido decir desde hace cuánto cuidas a Valentino. 

    —Desde que era un bebé, el señor aún hablaba italiano cuando yo llegué a esta casa, mi hermana trabajaba para los Franco, pero fue despedida cuando el señor Anthony tomó las riendas de la familia y volvió a México con sus hijas. —Se acercó a mí—. Si no tuviese más de veinte años trabajando con los Rinaldi, diría que el señor tuvo dos hijos y tú eres su hijo perdido. 

    —¿Tiene un hijo perdido? —Arqueé una ceja ante su comentario. 

    —Solo tenía a Valentino cuando yo llegué y, por lo que sé, su esposa murió en el parto y nunca trajo una mujer a esta casa. —Abrió la caja revelando un costoso reloj—. El señor se lo dio a Valen cuando salió de su escuela militar, para ese entonces ellos se habían distanciado mucho y él no lo aceptó.  

    —¿Por qué tendría que usarlo entonces, Nonnita? 

    —Porque es una reliquia familiar, porque tu padre ha llegado cansado de su viaje y se ha encerrado en la habitación, no sin antes entregarme la caja y decirme que te adelantaras con Kenzie. —Había notado que Massimo viajaba cada dos semanas por cuatro días.  Y siempre que regresaba estaba cansado. 

    —Horacio está esperando afuera, en el auto. 

    —Creo que es mejor que Horacio se quede esperando a Massimo. 

    —Puede ir y volver. 

    —Y yo puedo conducir, que tu niño sea un pequeño presuntuoso es problema de él, Markus se ha ido por encargo suyo, así que yo puedo conducir uno de los autos del sótano… —Tomé el reloj y lo deslicé en mi muñeca derecha, era algo que hacía Jorge y que me gustó imitar—. Así evitamos que el viejo Horacio se fatigue… 

    —Que ese hombre loco no te escuche llamarlo viejo… 

    —¿Hace cuánto trabaja para Massimo? 

    —Antes el señor conducía sus autos pero un día Horacio llegó y se quedó… eso fue hace más de quince años. 

    —Mucho tiempo —murmuré—, dile al hombre loco, que saque el Rolls-Royce. 

    —Insisto, no serás Valentino, pero en ocasiones me sorprende lo mucho que actúas como él… 

    Guiñé un ojo hacia ella, no tenía por qué saber que él y yo estuvimos tres semanas practicando para esto. 

     —¿Cómo me veo? 

    —Absolutamente precioso, si no supiera la verdad, seguiría creyendo que mi Valentino está en casa. 

    —Bien, voy a ver si Mackenzie ya está lista. —Dejé un beso en su cabeza llena de canas y salí de la recámara.  

    Toqué dos veces la puerta antes de entrar a la recámara, Mackenzie estaba frente al espejo de cuerpo completo que mandó a instalar en la habitación, transcurrieron exactamente 120 días desde la boda y no había un día, por más malo que fuera, que no me detuviera a apreciar lo hermosa que era.  

    Y esta noche se veía espectacular,   

    —¿Ves algo que te guste? 

    «Joder, sí». 

    Caminó hacia mí, tenía el cabello suelto con unas ondas de agua que atenuaban su rostro y cuello; ataviada en un vestido azul marino, con un hombro descubierto y entallado a su torso con un fajón en su cintura decorado con cristales, la falda larga caía cubriendo sus piernas, se veía mucho más alta de lo que era, por lo que podía apostar el reloj que llevaba puesto, a que tenía tacones imposiblemente altos.  

    Por un segundo me imaginé desnudo, sobre ella, mientras devoraba su boca y le arrancaba jadeos… mientras mi miembro desaparecía en su cuerpo. ¡Mierda, estaba formándose una erección dentro de mi bóxer! 

    —¿Estás bien? Pareces ido. 

    —Sí. —Negué con mi cabeza—. Tenemos que irnos… Massimo llegará más tarde. —Tomó su pequeña bolsa de mano y se detuvo frente a mí. 

    —¿Cómo está la niña? —La miré sin entender—. Te escuché hablar con Alisson por teléfono mientras veníamos en el auto. —Intenté encontrar una chispa de desdén en sus palabras, pero no la hubo, lo que sí vi, fue preocupación en su mirada. 

    —Tiene un resfriado, por eso pasé la noche con ella, Ali me avisará cualquier cosa. 

    —Tienes mal atada la corbata. —Sus manos tomaron el nudo de la prenda, atándola con pericia. Reí en mi mente, estuve con Nonna cerca de cinco minutos y no comentó nada, respiré profundamente y mi mirada se enfocó en el rostro de Mackenzie, su maquillaje era mínimo, pero escondía todas las pecas de su rostro, tenía los labios pintados de un rojo suave y aunque no la había vuelto a besar desde aquella vez en el bungalow, mis labios aún recordaban la sensación de hormigueo al sentirlos sobre los suyos—. Ahora sí. —Deslizó sus manos por mi pecho—. ¿Nos llevará Horacio? 

    —No, conduciré yo, ya que Markus me ha solicitado un permiso de ausencia.  —No dijo nada, tomó su abrigo y salió de la habitación, el vestido se adhería a su figura acentuándose en los lugares justos y me tocó respirar profundamente y ajustar mi entrepierna antes de seguirla. 

    El camino hasta el hotel donde se llevaría a cabo la gala, fue silencioso, más no tenso, como en nuestros primeros días de casados, Mackenzie encendió la radio programando la lista de reproducción en su celular, Again de Bruno Mars, empezó a reproducirse e inmediatamente ella empezó a tararear. 

      

    That for you I'll do it all over again 

    Do it all over again 

    All I went through, led me to you 

    So I'd do it all over again 

    For you 

      

    I missed the first train 

    Stood out in the rain, all day 

    Little did I know 

    When I caught the next train, 

    There you were to sweep me away 

    Guess that's what I've waited for 

    Never believed that things happened for a reason 

    But how this turned out, you moved all my doubts, So believe… 

      

    Su voz era melodiosa y su cara adquiría una expresión de tranquilidad completa mientras tarareaba, como si la música la trasportara a un lugar feliz. Me quedé observándola mientras la luz del semáforo estaba en rojo, tan abstraído en su sutil tarareo, que no vi que había tornado a verde y, no lo hubiese notado, a no ser que algún claxon se hubiese escuchado. 

    —Deberías conducir… —susurró ella con tranquilidad, llevé mi mirada al frente y continué justo cuando Ed Sheeran empezaba a reproducirse. 

    El hotel donde se llevaría a cabo la recepción, estaba ubicado en todo el centro de Manhattan, entregué las llaves al valet que me recibió y rodeé el auto abriendo la puerta de Mackenzie, el salón estaba lleno e inmediatamente nos rodeó un grupo de personas, vi a Anthony a un costado del salón, su mirada de halcón en la figura de Mackenzie.  

    Ubicamos nuestra mesa, en la que también estarían Anthony y Massimo junto con algunos otros socios, incluido el dueño de D´Angelo Corp, un nuevo cliente de la empresa.  Su esposa parecía muchísimo más joven que él, quien se veía terriblemente incómodo. Los hombres entablaron una conversación sobre la bolsa, de la cual no tenía ni idea, así que después de unos minutos llevé a Mackenzie a la pista de baile. 

    Everything de Michael Bublé era entonada por una banda a un costado del salón. 

    Vi a varias parejas llenar la pista y, cuando la canción acabó, el senador Jhonson se acercó junto con su esposa.  

    Mientras hablábamos, vi a Massimo llegar, saludó brevemente a los que nos acompañaban en la mesa antes de acercarse a un atril que no estaba ahí antes que él apareciera, inmediatamente la banda dejó de tocar y un encargado tendió un micrófono al hombre que carraspeó para llamar la atención de los presentes. 

    —Buenas noches… 

    Toda actividad del salón cesó y todos prestaron atención al hombre detrás del atril.  

    —Como saben, esta es una subasta de caridad… Mi hija… —llamó a Kenzie con una mano y ella se acercó a él. Mi celular vibró en mis pantalones y lo saqué encontrando un mensaje de WhatsApp de Alisson, llevé el aparato a mi oído escuchando la entrecortada voz de Maya. 

      

    "Papi, ¿puedes venir...?  Quiero que me leas un cuento, por favor, papi, ven…". 

      

    Joder, me partía el corazón cuando mi niña me necesitaba así y yo no estaba disponible, me decía a mí mismo que era el precio a pagar, así que me escabullí entre la gente intentando salir del salón mientras Mackenzie hablaba sobre las fundaciones a las cuales decimos apoyar. 

    Una vez fuera del salón, marqué a Alisson que contestó enseguida. 

      

    —Ali. 

    —Papito, ¿puedes venir esta noche? —Tosió y le tomó un par de segundos estabilizar su respiración. 

    —Lo siento, cariño, estoy trabajando… 

    —Por favor… —Empezó a llorar—. Ven, papito, ven. —Mi pecho se contrajo ante su súplica y, las lágrimas picaron en mis ojos, pero no podía simplemente irme, no sin una excusa válida para los demás. 

    —Iré mañana, mi amor, prometo leer todos los cuentos que quieras —aseguré—. ¿Cómo estás, mi chiquita? ¿Te sientes mal? —Ella murmuró que sí—. Bebé, ¿puedes poner a tu tía Alisson al teléfono? 

    Al atender la llamada mi hermana, empecé a acribillarla con preguntas. 

    —¿Cómo está? La escucho aún más congestionada de lo que la dejé.  

    —Tiene un poco de fiebre y, sí, está un poco más obstruida, le he dado su medicina y le coloqué el nebulizador, sabes que odia las terapias, así que quiere que le leas un cuento, tranquilo, la ayudaré con sus nebulizaciones y veremos una película de Barbie. 

    —Gracias Ali. —Colgué justo en el momento que Kenzie llegaba a mí. 

    —¿Sucede algo? —Su mano se posó en mi brazo. 

    —Maya… Tiene un poco de fiebre. 

    —Ella estará bien. —Su propio celular empezó a vibrar, lo sacó de su bolso—. Es Atticus —me informó, a pesar que no cuestioné—. Tu padre te está buscando, si pregunta por mí, dile que iré al jardín.  

    Asentí y volví a la mesa, Massimo estaba enfrascado en una conversación con D´Angelo cuando me senté al lado de ellos, el maestro de ceremonia había empezado la subasta, noté que Anthony no estaba en su silla. 

    —¿Dónde está Anthony? —interrogué a mi padre, pero fue la esposa de Alessandro quien contestó. 

    —Creo que se disculpó y fue al jardín, dijo que necesitaba aire fresco… 

    «¡Maldita sea!». 

    No me gustaba para nada la idea de Mackenzie y Anthony. Él la observaba como si fuese un lobo y ella le tenía miedo por todas sus amenazas. 

    —Gracias, señora D´Angelo. 

    —Soy Kath. 

    —Valentino Rinaldi, es un placer que nos acompañen esta noche. 

    —Me encanta colaborar y estábamos en la ciudad, simplemente no podíamos decir que no, ¿verdad, Alessandro? —El hombre dio un seco asentimiento. Cuando hicieron la subasta por un collar de piedras rojas, que donó uno de nuestros más importantes inversores, ella alzó la paleta y pujó por él hasta conseguirlo.  

    La primera tanda de subastas pasó recaudando un total de un millón de dólares, habían pasado más de diez minutos y Mackenzie no volvía. 

    —Si me disculpan, iré por mi esposa. —Me levanté de la mesa y me encaminé directamente al jardín.  

    Detrás de los arbustos, Anthony tenía a Mackenzie sujeta por el brazo, parecía que estaban discutiendo. 

    —Perdiste todos tus derechos sobre él, Mackenzie, yo tengo su custodia —amenazó—. ¡Cualquier estupidez que estés pensando hacer, recuerda que las consecuencias repercutirán sobre el mocoso! Intenta mover propiedades a tu nombre y te juro por todo lo sagrado que le diré la verdad a Massimo Rinaldi. 

    —¡Saca a Atticus de tus malditos problemas! No puedes seguir perdiendo dinero, no puedes seguir afectando a la empresa. 

    —¡Mierdas y más mierdas! 

    —La única mierda aquí eres tú, has despilfarrado el dinero de mi padre a tu antojo y, ¡ya no más! ¡No te tengo miedo! —Él alzó la mano para golpearla y decidí actuar. 

    —¿¡Qué demonios está pasando aquí!? —grité alterado. 

    Anthony se separó inmediatamente de Mackenzie. 

    —Valentino, solo son problemas familiares, hijo. 

    —¿Familiares? Entonces tengo todo el derecho de saber, tu sobrina es mi esposa y eso me hace tu familia… —Sujeté la mano de Mackenzie y la atraje hacia mí—. ¿Estás bien? —Acaricié su mejilla y ella asintió—. ¿De qué verdad estás hablando? 

    —Una tontería, mi tío se exaltó y… 

    Alcé la mano silenciándola. 

    —Te dije que no iba a permitir que nadie lastimara a mi esposa —advertí a Franco, él respondió con una carcajada ebria. 

    —Tú eres quien más la ha lastimado, niño, incluso… 

    —¡Suficiente! —cortó Mackenzie—. Mañana te haré el desembolso del dinero que necesitas, pero tienes que irte a casa ahora —exclamó con enojo.  

    —No me iré y espero que el dinero esté mañana en mi cuenta. —Dejé que Anthony se fuera antes de enfrentar a Kenzie. 

    —¿De qué verdad habla tu tío? 

    La mujer frente a mí, se envaró completamente, podía ver las murallas de nuevo levantándose. 

    —Nada que te importe. —La vieja Mackenzie saliendo a flote otra vez—. Tengo que volver. —La sostuve del brazo, con mucha más suavidad que su tío, empezaba a colorearse el lugar por donde él la había tomado. 

    —¿Qué escondes, Mackenzie?  

    —Nada que te importe —repitió y acaricié el moretón en su brazo con cuidado… 

    —Cuántas veces tengo que decir que lo siento… 

    —Estoy intentando ser cordial contigo, no me pidas más que eso. —Me acerqué y nuevamente toqué su mejilla. Por un momento toda la energía a nuestro alrededor cambió; me olvidé de quién era, de mi hija, lo único que podía ver era a ella, y mi cuerpo me pedía que la atrajera hacia mí y simplemente me dejara llevar. 

    Entonces mi teléfono sonó. 

     Alisson… 
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    Lo vi saltar del auto, cuando todavía no lo detenía.  

    Había hablado con Alisson solo unos minutos antes de que su determinación se convirtiera en incertidumbre y de ahí a desesperación.  

    Incluso, me ofrecí a traerlo al hospital, a pesar de que la gala era mi responsabilidad, solo era ver su rostro para saber que no podía dejarlo solo, ¿por qué?, ni yo misma lo sabía.  

    Aparqué el coche sin poder decidir si irme o quedarme, mis uñas tamborilearon sobre el volante del auto por más tiempo del que me hubiese gustado. Al final me bajé, porque Maya no tenía la culpa de la basura que tenía por padre.  

    A pesar de todo, no podía negar que había algo en Valentino, algo que me hacía dudar de mí misma, de mis paredes, desde nuestra tregua él parecía más relajado y amigable, además lo veía correr sin camisa temprano por el patio trasero de la casa, nunca había tenido  mal aspecto, pero ahora tenía brazos fuertes y un abdomen marcado, seguía siendo una persona arrogante y distante, pero cuando me defendió de Anthony en la fiesta, vi algo en su mirada que me descoloco, razón por la que me ofrecí a traerlo hospital.  Furia hacia mi tío, y verdadera preocupación cuando me preguntó si estaba bien, se había comportado de manera distinta a nuestras primeras semanas de casados, como si fuese otro y eso me hacía sentir confusa, porque lo odiaba, pero era como si no pudiera odiar a este hombre en particular. Aún no confiaba en él, pero día tras día veía cosas que eran imposibles de creer, verlo preocupado y al borde del desespero por su nena, me hizo darme cuenta que quizá el Valentino de antaño tuvo que pagar todas sus culpas con el sufrimiento de su hija, una niña a la que sin duda él parecía amar. 

    Lo sabía porque la observaba con amor, con ojos de infinita ternura y eso era algo que nunca hubiese imaginado de un hombre como Valentino Rinaldi.  

    Ternura.  

    De hecho, ni en mis más locos sueños hubiera imaginado que podría sentarse bajo un árbol y leer un cuento para un niño, eso me hacía preguntarme si estuvo bien desaparecer, quizá, Valentino me odiaba, pero podría querer a Atticus.  

    Era algo que nunca íbamos a saber, Att era solo mío, una decisión egoísta pero no me importaba. Rinaldi me había quitado muchas cosas. No me quitaría a mi hijo.  

    Me acerqué al mostrador de enfermeras, preguntando por Maya Rinaldi. Sin embargo, ninguna niña estaba registrada con ese apellido, a lo mejor la niña no se llamaba Maya. Quizá Valentino la registró bajo otro apellido para protegerla. La pregunta era, ¿de quién?  

    ¿De Massimo? ¿De algún enemigo peligroso? Mi última suposición me hizo pensar en Atticus. Su nombre completo era Atticus Andrei Franco, pero no era mi nombre el que aparecía en la casilla de padres.  

    Negué con la cabeza dejando el pasado atrás y, todavía con dudas. Mi mirada encontró a Valentino y Alisson, estaban abrazados mientras ella lloraba en su pecho.  

    Una extraña sensación corrió en mi sangre, irritación. Furia... Celos.  

    No, no podían ser celos, no había nada que me uniera a Valentino. Lo odiaba.  

    Entonces, ¿qué rayos hacía yo aquí?  

    Estaba a punto de irme cuando Alisson me vio, sus ojos azules parecieron taladrarme, antes de separar a Valentino de su cuerpo y que él limpiara sus mejillas.  

    Una vez más, el enojo vibró en mi cuerpo, pero sonreí cuando él se giró y me observó, había resquicios de lágrimas en sus ojos y la preocupación surcaba completamente sus facciones.  

    Nunca pensé que llegaría el día en que vería a Valentino Rinaldi llorar, se supone que todo dolor que lo afectase sería una victoria para mí, sin embargo, no pude disfrutarlo, porque el hombre frente a mí, no se parecía en nada al que se burló en mi cara cuando solo tenía dieciséis años.  

    Y era una pequeña niña la que causaba su dolor.  

    —¿Qué hace ella aquí? —Aunque lo dijo en voz baja, pude escuchar perfectamente a Alisson. Y las ganas de irme volvieron a latir en mi mente, pero solo fue verlo y eso me hizo quedarme, seguía sin saber ¿qué rayos estaba mal conmigo?  

    —Hablaré con ella —murmuró él, tocando sus brazos y alejándose para caminar hacia mí.  

    —Iba a irme, pero quería saber si la niña estaba bien. —No mencioné el hecho de que no había ninguna Maya Rinaldi en el hospital.  

    —Tranquila, de hecho, gracias por ofrecerte a traerme.  

    —No creí que pudieras conducir en el estado en el que te encontrabas.  

    —Hubiese tomado un taxi. —Apretó mi mano y, la Mackenzie de dieciséis que aún vivía en mi interior, vibró ante el gesto—. Gracias.  

    «¿Valentino Rinaldi agradeciendo?». 

    Respiré, el hombre tenía tantos cambios de humor como una mujer embarazada, en un momento estaba gritando, al segundo quería besarme y al tercero corría como un loco lejos de mí.  

    —¿Cómo está Maya?  

    —Alisson dice que no le han dicho nada desde que la ingresaron y eso fue hace más de una hora.  

    —Eres un Rinaldi, nuestra empresa da donaciones millonarias anualmente a este hospital, ve al mostrador y exige noticias.  

    Me miró durante unos minutos y justo cuando iba a levantarse, las puertas se abrieron y un doctor salió, Alisson corrió hacia él, Valentino también.  

    El hombre se quitó el cubrebocas y se detuvo justo delante de Alisson.  

    —¿Qué sucede, Owen? —demandó, por su tono de voz supe que estaba asustado. En cierto punto, yo también lo estaba, me quedé atrás pero no lo suficiente, quería escuchar.  

    —Neutropenia febril. —Él se quedó quieto. Alisson estaba llorando de nuevo—. Esto es normal en los niños con cáncer… —«Cáncer»—. Que reciben tratamiento con fármacos antineoplásicos, ellos experimentan neutropenia como una consecuencia, por eso la fiebre. ¿Por qué no la trajeron antes?  

    —Pensé que era un resfriado, sus defensas están bajas, hice lo que hago siempre que se resfría, pero ella nunca... Nunca... —Valentino tiró de Alisson hacia sus brazos. No sabía exactamente quién consolaba a quién.  

    —Ella estará bien, ¿verdad, doctor? —el susurro de Valentino se escuchó entrecortado.  

    —Tengo que ser sincero contigo, la neutropenia febril es una complicación que puede amenazar la vida y su importancia radica en un riesgo muy elevado. 

    —Hay algo más, ¿verdad? Algo que te preocupa —dijo sin dejar de sostener a Alisson y mirando directamente al doctor.  

    —Por supuesto que estoy preocupado, Maya tiene una disminución drástica de glóbulos rojos, estamos haciendo todo lo que está en nuestras manos.  

    —Mantenla con vida, me importa una mierda lo que hagas, solo haz que mi hija siga respirando. —La determinación en su voz me hizo recordar al Valentino de antaño. El que demandaba en vez de solicitar, este era el hombre al que podía dirigir mi rabia, pero tan rápido como apareció, se esfumó—. Por favor, Owen. Por favor devuélveme a mi hija. —El doctor colocó una mano sobre su hombro.  

    Ver el dolor en el rostro de Alisson y Valentino, hacía que mi pecho se contrajera, cerré los ojos y elevé una pequeña oración por la niña que no conocía, pero que se había hecho un huequito en mi corazón en los últimos dos meses. 

    —Supongo que tengo que irme. —me acerqué una vez el doctor se fue. 

    —Por favor, no te vayas… —Volví a sentarme. 

    —¿Dónde está Alisson?  

    —Fue con la enfermera, trasladarán a Maya a UCI pediátrica, el doctor quiere vigilarla, además, es más seguro para ella. 

    —Escuché al doctor decir que es cáncer. 

    —Leucemia linfoblástica aguda. —Llevé las manos a mi boca sin decir nada, Maya era pequeña, una niña, ningún niño merecía estar tan enfermo. 

    El teléfono de Valentino vibró, lo dejó repicar hasta que la llamada se fuese a buzón, solo para sonar de nuevo, lo sacó de su bolsillo y negó con la cabeza antes de tenderme el celular. 

    —No puedo mentir ahora, no tengo ganas, ni fuerzas para hacerlo. —Sus ojos tenían una súplica silenciosa. Así que lo tomé deslizando mi dedo por la pantalla. 

    —Massimo, hola, sí… soy yo, Valentino tuvo un percance en uno de sus negocios, estoy llevándolo al aeropuerto ahora. —Lo vi caminar hacia las puertas dobles, por donde el doctor había desaparecido—. El maestro de ceremonias puede terminar la gala y tú puedes excusarnos con los invitados, estamos recién casados, Massimo… —reviré cuando él alzó la voz. Colgué la llamada y miré al hombre de espaldas a mí, caminaba como un animal encerrado y herido, completamente preocupado. 

    Iba a devolverle el teléfono, cuando una enfermera se acercó a él. 

    —Señor Méndez, necesito que venga conmigo, hay que llenar unos documentos antes del traslado… 

    «¿Méndez?». 

    Valentino se giró al verme con el teléfono. Le dio una sonrisa tensa a la enfermera. 

    —Mi apellido es Rinaldi… 

    —Lo siento, el doctor Owen dijo… 

    —A lo mejor se confundió —interrumpió, quitándole la tableta que ella tenía en las manos—. ¿Esto es por el traslado de Maya? —La mujer asintió.  

    Los minutos empezaron a transcurrir en silencio, me gustaba el silencio cuando no era tenso, ni pesado, pero con Alisson, quien había venido a sentarse junto a mí… 

    —¿Te gustaría tomar un café? —Ella dio un brinco, como si no hubiese notado mi presencia o se hubiese olvidado de que yo estaba ahí. 

    —No tienes que molestarte… —Me levanté, moviendo mi mano en señal de que no era problema. 

    —Iré a la cafetería, si Valentino regresa, dile que solo fui por café. 

    —A mí, me gusta el capuchino y, a él, le gusta… 

    —Sé cómo le gusta el café a mi esposo. —Intenté que mi voz fuera suave, pero en vez de ello, fue como si quisiera saltarle al cuello, Alisson asintió y me encaminé a la cafetería del hospital. 

    Me perdí un poco, pero encontré una máquina expendedora de café, pedí dos capuchinos, uno para mí y otro para Alisson, pero no tenía idea qué café tomaba Valentino, pensé en llamarlo y preguntar, pero recordé que yo tenía su teléfono celular. Intenté recordar cómo tomaba el café, habíamos desayunado algunas veces juntos, pero realmente no recordaba si le gustaba el expreso o el americano. 

    «¡Mierda!». 

    Al final, me decanté por un expreso, cuando volví a la sala de emergencias, Valentino estaba ahora sentado al lado de Alisson, ambos con las cabezas juntas, mientras parecían susurrarse cosas, se veían íntimos, demasiado íntimos y nuevamente una ola de molestia se instaló en mi interior, estaba a punto de interrumpirlos, cuando mi celular empezó a vibrar, acomodé la bandeja con los café en una de mis manos y abrí mi cartera, pero no era mi móvil el que vibraba, era el de Valentino, saqué el aparato suponiendo que era Massimo de nuevo, pero dejó de vibrar solo para hacerlo nuevamente, sin embargo no era mi suegro quien llamaba… en la pantalla se iluminó el nombre de Rinaldi… 
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    —¿Sí? —Aparté el teléfono de mi oído, observando la pantalla, había llamado a Méndez, pero era una mujer quien me contestó—. ¿Hola? Sé que está ahí, puedo escuchar su respiración. 

    Carraspeé un poco y me levanté de la silla, alejándome de la cama donde Gia aún dormía.  

    —Necesito hablar con Valentino Rinaldi —musité con mi voz más grave. 

    —Está ocupado en estos momentos, pero soy su esposa, si quiere decirle algo puede hacerlo conmigo.   

    —Yo…  

    —Te están llamando —avisó ella, oí ruidos en el teléfono antes de escuchar la voz de Méndez a través de la línea. 

    —Rinaldi. 

    —Bien, Méndez, te tomó cinco meses, pero al parecer la idiota ya confía en ti… digo, ya contesta tus llamadas, pensé que no podrías hacerlo nunca. —Él intentó decir algo, pero lo corté—. ¿La estás follando ya? La necesito enamorada de ti… O… de mí. —Me reí.  

    —En estos momentos no puedo atenderlo. —Su voz se endureció, pero ni me inmuté, si Méndez seguía así, iba a recordarle quién carajos era yo.  

    —Méndez, fíjate cómo me hablas… Recuerda que en estos momentos soy tu jefe, soy quien te provee, soy tu maldito dios. Voy a creer que me has hablado en ese tono, porque la tienes frente a ti, ¿estoy en lo correcto?  

    —Así es. 

    —Bueno, esta llamada no es para ser amigos, estoy a punto de bajar del crucero y tendré unos días difíciles en Sicilia, la señal es una mierda, espero que mejore un poco cuando estemos en tierra, aunque me ausente sé todos tus pasos, Méndez, ¿te doy un consejo? No intentes conocerme como enemigo, haz tu maldito trabajo en caso de que no pueda comunicarme, pero espero que la próxima vez que te llame, ya estés follando con mi esposa. —Colgué. 

    Y volví mi cuerpo, observando a Gianna, su figura desnuda contrastaba con las sábanas de seda roja, tenía algunos moretones debido a nuestro juego de anoche, el deseo de meterme a la cama con ella y volver a tomarla, latió en mi polla, pero no lo hice, en cambio, me senté en la silla y saqué la documentación que el investigador me envió. 

    Había leído estos papeles dos veces y aún no podía creerlo, al parecer, don correcto no fue un buen hijo, para mi vergüenza, no era más que un topo.  

    Dejé los papeles en la mesa del desayuno y caminé hacia las puertas de cristal de la habitación, observando el mar y el cielo azulado. Sicilia traía consigo revelaciones que no esperaba, pero que, sin duda alguna, jugarían a mi favor.  

    Por mi mente solo rondaba una pregunta.  

    ¿Quién demonios era Santino Di Marco? ¿Y qué diablos lo unía a mi padre? 
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    Miré el celular cerrando los ojos unos segundos, Valentino tenía el poder de cambiar mi estado de humor en un santiamén, sin importar que estuviese a muchos kilómetros. Nunca había odiado a alguien, pero estaba seguro de que lo que sentía por ese hombre, era odio y asco, mucho asco hacia él y hacia mí.  

    Abrí los ojos encontrándome con la mirada confundida de Mackenzie.  

    —Por un segundo, creí que te llamabas a ti mismo... esa persona tiene el mismo tono de tu voz. —Intenté que mi rostro no reflejara la tensión que subía lentamente por mi espina dorsal, en cambio, solté lo primero que se mxe vino a la cabeza.  

    —Deberías irte. —Mi voz fue abrupta, como si no me importara que media hora antes le pedí que se quedara, su mirada cambió a una dolida y me quise dar cachetadas a mí mismo.  

    Era un imbécil.  

    Quizá por eso, se me daba tan bien interpretar a Rinaldi.  Antes de decir algo más, dirigí mi mirada a Alisson. 

    —También deberías irte. 

    —¡No! —Ella caminó hacia mí—. No me iré mientras mi sobrina está ahí. 

    —No hay nada que puedas hacer… Ni siquiera yo, las visitas en UCI son reducidas, Alisson. 

    —¡He dicho que no! —sentenció con rotundidad.  

    —No creo prudente irme, ¿qué voy a decirle a tu padre? — dijo Mackenzie. —Salimos juntos de la gala, será extraño si vuelvo sola. 

    Alisson bufó, haciendo una pataleta y se alejó. 

    «Dios, no tenía cabeza para esto».  Pasé las manos por mi cabello, de seguir así, terminaría el año sin un solo folículo. 

    —No tengo cabeza para Massimo…— Mackenzie tomó mi mano dando un ligero apretón. 

    —Podría llamarlo y decirle que vamos a pasar la noche en un hotel.  

    —Esa es una excelente idea. —Suspiré. —De hecho, deberías pasar la noche en un hotel y así no enfrentar a Massimo sola, ya mañana yo hablaré con él.  

    —Sí, creo que eso haré.  

    —Te acompaño al aparcamiento. —Me levanté de la silla llevando mis dedos al puente de mi nariz. 

    —¿Estás seguro que quieres quedarte solo? 

    —No van a dejar que la veamos hasta mañana y no sirve de nada que tú, Alisson y yo estemos aquí. —Suspiré y toqué su mejilla—. Estarás mucho más cómoda en una cama que en esta silla.  

    Caminamos hacia la salida del hospital y esperé hasta que ella estuviera detrás del volante. Una vez el auto desapareció, volví a la sala de espera, aún tenía que intentar convencer a Alisson. 
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    Una semana después de la gala, pude llevar a Maya a casa, lo que significaba una sola cosa… tenía que volver a la mansión, estuve rechazando llamadas de Massimo, argumenté mi ausencia con la excusa de que había tenido que volar a Las Vegas debido un imprevisto en mis negocios.  

    Sin embargo, no podía seguir evadiendo ser Valentino por mucho tiempo, por lo que tuve que volver a la mansión. 

    Evité a Massimo los primeros dos días, para el tercero entró a la habitación donde dormía.  

    —¿Cómo va la campaña publicitaria para el nuevo hotel?  

    Ajusté la toalla a mi cintura y peiné mi cabello hacia atrás, necesitaba un corte. 

    —Buenos días, querido papi. —Satiricé, encaminándome al clóset y sacando un traje nuevo. 

    —No estoy aquí por cortesías, Valentino, no te he visto en semanas.  

    —No me hacía falta verte.  

    Massimo llevó los dedos al puente de su nariz. Como si eso sirviera para alguna mierda.  

    —No quiero discutir, Valentino. —Su voz era dura—. Has estado fuera de la ciudad por una puta semana, haciendo quién sabe qué, no es que...  

    —Para no querer discutir, lo haces muy bien —lo interrumpí—. Entras y demandas cosas sin siquiera dar los jodidos buenos días.  

    Me coloqué el bóxer y dejé caer la toalla, tomando el frasco con loción me coloqué en el pecho y tomé la camisa. 

    —Estuve en Las Vegas, solucionando un impase en uno de mis negocios. 

    —Podrías haber tomado el teléfono y ser tan amable de hacer una llamada.  

    —¿Amable como tú, padre? —Me reí—. Quieres amabilidad, pero no estás dispuesto a darla primero, nos quedan muchos meses viviendo bajo el mismo techo y realmente estoy harto de soportar tu mierda, no puedes exigir un buen trato cuando tú, definitivamente, no lo das. 

    Massimo abrió los ojos con incredulidad, se quedó quieto de pie delante de mí, sin decir una sola palabra y, cuando no dijo o hizo amago de moverse, seguí con mi tarea de vestirme para la oficina, se giró, aún sin decir nada, saliendo de la habitación, solo para regresar un par de segundos después.  

    —Buenos días, hijo. —Lo miré con el ceño fruncido mientras colocaba mi pantalón y me sentaba en la cama—. Espero hayas solucionado todos los inconvenientes en tu negocio. —Lo observé con cautela, pero no había rastro de ironía o sarcasmo en sus palabras—. Necesito saber cómo van los avances en la campaña del nuevo hotel. 

    Terminé de ponerme los zapatos y me levanté, caminando hacia él mientras me abrochaba el pantalón. Por unos minutos no dije nada, dudando si reírme o no de su comportamiento. 

    —Hoy tengo una reunión con el departamento de publicidad, la campaña del Blue Ivy estará lista para la reunión de fin de mes con los accionistas, el equipo de Alessandro D' Angelo cree que el hotel estará terminado dentro de cuatro meses y Mackenzie está trabajando en todo lo relacionado con la inauguración, que será en marzo del siguiente año, ¿algo más?  

    Él se vio brevemente pasmado.  

    —De hecho, era más de lo que esperaba. 

    —El que tenga los ojos puestos en mis propias finanzas no quiere decir que no esté haciendo mi trabajo en los hoteles, estamos en septiembre, hasta marzo yo diría que tenemos un buen margen de tiempo.  

    —Yo... —Llegué hasta él, colocando mi mano en su nuca—. Da amabilidad y recibirás amabilidad, Massimo. —Tomé el saco del traje y salí de la habitación.  

    Mackenzie salía de la suya, justo cuando yo llegaba a las escaleras.  

    —¿Has hablado hoy con Maya? —indagó en voz baja. Escuché la puerta cerrarse y supuse que era Massimo, saliendo de mi habitación, me acerqué a su oído murmurando igual de bajo.  

    —Hablaremos en el auto —murmuré ya que Markus seguía fuera de casa por orden de Valentino, coloqué mi mano en la parte baja de su espalda y la guie a través de la escalera. 

    Si Massimo notó el cambio de ambiente entre ella y yo, no dijo nada y eso estuvo perfecto. Me gustaba mucho esta nueva Mackenzie, estaba menos a la defensiva y más accesible, no podía decir que éramos amigos, no aún, pero habíamos hecho un gran avance desde el matrimonio. 

      

    Con el paso de los días, volvimos a la cotidianidad, ella y yo viajando en el auto, hasta Massimo empezó a bajarle a sus reproches, podía decir que en la casa se respiraba un mejor ambiente, incluso Nonna, lo había sentido.  

    Era tarde, pero estaba trabajando horas extras porque quería pasar el viernes con Maya, era su cumpleaños número seis; así que, pensaba pasar todo el fin de semana con mi niña, haciendo lo que ella quisiera, aún no sabía qué le diría a Massimo, pero lo hablé con Mackenzie mientras Markus nos traía a la oficina. 

    Observé la pantalla del computador, recostándome en la silla de cuero de la oficina; junto al departamento de Publicidad, creamos una novedosa campaña de comunicación en redes sociales para la apertura del Blue Ivy; ya que estos canales permiten desarrollar múltiples posibilidades de publicidad, especialmente, las que involucran la interacción de los usuarios, nuestro nuevo lema era:  Feel welcome from the first click. 

    El enfoque era que, al entrar a cualquier red social del Blue Ivy, nuestros usuarios tendrían la oportunidad de tener una visita guiada por el hotel, además de promociones, descuentos y servicios, nuestra principal fuente serían Twitter e Instagram, al estar ubicado en TriBeCa, acordamos junto con el equipo de D´Angelo Corp, que los detalles debían mostrar la cultura, el pasado y la historia  de ese mismo distrito, además, sería el primer hotel de la marca Rinaldi que tendría en sus instalaciones a uno de los restaurantes de Franco Corp, también, contaríamos con un exclusivo spa, era el comienzo de la fusión entre nuestras familias. 

    —Estás aquí —exclamó Mackenzie, asomándose por mi puerta—. Supongo que no has salido de la oficina en todo el día. —De hecho, era cierto, había pedido a Stefy, mi secretaria, que me consiguiera un sándwich en el Subway que quedaba cerca a la estación del metro.  

    —Estás en lo correcto, estoy ajustando el presupuesto de la campaña para la reunión de mañana con los socios. ¿Ya te vas? —pregunté, los últimos días habíamos coincidido en nuestras salidas. 

    Ella entró a la oficina, usaba un vestido verde que contrastaba con sus ojos.  

    —He terminado lo que tenía que hacer por hoy. 

    —¿Quieres que le diga a Horacio o Markus que te lleve a casa o tomarás un Uber? 

    —De hecho, estaba pensando en si podíamos repasar la lista de invitados. —Se sentó frente a mí—. ¿Has comido algo? —Miré el reloj en mi muñeca, eran casi las nueve de la noche y no había comido nada desde el sándwich de atún del mediodía. 

    La vi sacar su celular y llevarlo a su oído.  

    —¿Aún te gusta el sushi? 

    —Sí. —La verdad no era muy fan del pescado crudo, pero algunas veces lo comía por mi hermana.  

    —Quiero una orden de gyozas y dos órdenes de nigiri de salmón y cangrejo, ¿puedes traer un té verde y...?  —articuló la palabra cerveza y asentí—. ¿Y una Stella Artois? Gracias, sí, a la Torre Rinaldi. —Colgó la llamada y sacó unos documentos—. Empecemos con la lista. 

    Mientras el pedido llegaba, hablamos de la campaña, me comentó sobre lo que deseaba para la inauguración y, juntos, debatimos la lista de invitados, ambos teníamos listados con nuestros principales clientes y la inauguración albergaría unos setecientos de ellos.  

    Stefy entró con las cajas de alimentos e hicimos una pausa para comer, mientras un silencio cómodo se instauró entre los dos. 

    —He estado pensando que podrías llevar a Maya a la playa, por su cumpleaños… —Bajó la mirada hacia su plato—. Digo, no sé si estaría bien debido a su hospitalización hace un mes… 

    —Tendría que preguntarle a el doctor de Maya, Stefy podría reservarme un departamento discreto. 

    —De hecho —me interrumpió—. Tengo una casa, es más bien una pequeña cabaña, en Long Island, llevaré a Atticus ahí este fin de semana. Si no les molesta a ti a y a Alisson compartir… —Alzó la mirada y yo tragué el trozo de comida que mantenía en mi boca y bebí un trago de cerveza. 

    —¿No molestaríamos? 

    —Tenemos tres habitaciones, una para mí, podrías usar una para ti, otra para Alisson con Maya. —Noté que fue clara al decir que no compartiría habitación con Alisson—. Atticus tiende a dormir junto a mí cuando estamos en la misma casa. 

    —Me pasa lo mismo con Maya, llamaré a Ali… 

    —Bien, llamaré a la empleada para que rellene la despensa. —Se veía… ¿feliz? 

    —Gracias. —Estiré mi mano sobre el escritorio y ella la tomó… una especie de sacudida me azotó y ella retiró su mano rápidamente, me di cuenta que me estaba enamorando de ella, de la mujer que podía ser bajo la máscara de hielo. 

    —¿Sucede algo? —Negué y empezó a recitar los principales invitados, mientras hablaba no pude separar mi mirada de sus labios, de la manera en como mordía el inferior cuando estaba insegura de algo y del sutil color que adquirían sus mejillas cuando alzó la mirada y me encontró observándola, como lo más precioso que había en la habitación y la verdad es que lo era. 
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    Mientras conducía hacia Long Island, observé a Maya por el espejo retrovisor, le había comprado una tableta por su cumpleaños y descargado todos los capítulos de la primera temporada de Miraculous. Eso cubriría las casi tres horas de viaje desde Nueva Jersey a Long Island. Tuvimos que viajar el sábado; ya que, Robert llegó de sorpresa en el cumpleaños de Maya para pasar el fin de semana conociendo Nueva York, había perdido contacto con Rob desde que me mudé a la Gran Manzana hacía cinco meses, pero al parecer, Alisson y él seguían manteniéndose en contacto.  

    Volví la mirada a mi pequeña, concentrada en su programa, solo éramos ella y yo, ya que Alisson, insistió en quedarse haciéndole compañía a Robert.  

    “¡No podemos simplemente dejarlo solo aquí y ya, es tu mejor amigo!”. 

    «¡Ja! Amigo, el ratón del queso y siempre le daba su buena mordida».  

    Apreté mis manos al volante, desde que Alisson anunció que no vendría a la playa, había estado molesto… ¡y con justa razón! No me hacía nada de gracia tener que dejarlos solos, sabía lo que Robert sentía por Alisson y ella podría tener veintidós o cincuenta, pero siempre sería mi hermana pequeña. 

    ¡¿Ella y un hombre a solas?! 

    Me estremecía de solo pensarlo. 

    Por otro lado, tampoco era una opción llevar a Rob a la playa y no podía declinar a la invitación de Mackenzie, por tres razones; la primera, ella ya estaba ahí con Atticus desde el día anterior, que fue el cumpleaños de Maya; la segunda, estábamos llevándonos cada vez mejor y no quería que se sintiera rechazada de alguna manera y la tercera… estaba deseando pasar tiempo con ella fuera de la oficina y lejos de Massimo. 

    Una nueva llamada entrante interrumpió la letra de Happy de Pharrell Williams, mientras el nombre de Rinaldi aparecía en la pantalla. 

    Mierda, últimamente contestaba muy poco sus llamadas.  

    Sin dejar de conducir, busqué el manos libres y lo coloqué en mi oreja. 

    —Buenos días, señor. 

    —Espero estés solo, lo suficiente como para que nadie te oiga humillándote, al llamarme señor —amenazó, con el mismo desdén de siempre. 

    —Lo estoy. 

    —Me comunicó Markus que te fuiste a la playa con la maldita de Kenzie Franco y volviste a tomar uno de mis malditos coches. —Apreté mis dientes mas no dije nada—. Bien, espero que puedas follarla de una vez y por todas… ¿No soy benevolente, Méndez? Te di dinero, el mejor servicio de salud para tu hija, una mansión y un coño donde mojar tu polla… —Se rio y tomó todo de mí no colgar la llamada—. Necesito que averigües dónde está yendo Massimo cada dos fines de semana. —«¡Maldito seas Markus!»—. No me gusta que desaparezca así, sin más, puede estar planeando algo. —Se escuchó el sonido de besos ahogados y un gemido regurgitó a través de la línea.  

    —¿Es la tía Ali, papá? —preguntó Maya, bajando la tableta y achinando sus ojos hacia mí. 

    Agradecí haber usado el manos libres en vez de colocar el altavoz. 

    —¿Algo más, señor? —Mi voz no sonaba como mi voz y un nuevo gemido se escuchó, iba a colgar pero la voz de Rinaldi volvió a escucharse en la línea. 

    —Así es como suena una mujer cuando la estás follando, Méndez…. Solo por si no lo recuerdas. —Su voz, aunque agitada, no se escuchaba distinta—. Envíame los gemidos de la perra cuando tengas tu polla enfundada hasta el fondo en su maldito coño. —Mis manos temblaban en el volante—. ¿¡Escuchaste!? 

    Maldito, maldito y mil veces maldito. 

    —¿¡Méndez!? 

    —Sí, señor. 

    Él terminó la llamada y yo quité el manos libres, arrojándolo al asiento, nunca tuve tantas ganas de matar a alguien como a Valentino Rinaldi. Apreté el acelerador solo un poco, queriendo sacar la frustración de alguna manera. 

    Por algunos minutos, conduje por la I-495 sorteando autos como si estuviera jugando una partida del jodido Need for Speed. 

    —¿Papi? —La vocecita de mi hija me hizo casi frenar en seco, había olvidado a Maya… ¡Dios!, bajé la velocidad del auto poco a poco, hablándole a mi hija en un intento de calmarme. 

    —Lo siento, amor. 

    —¿La tía Ali te puso enojado?  

    —No, amor, es el trabajo. ¿Estás bien?  ¿Ha salvado Ladybug a Paris de nuevo?, ¿cuántos Akumas ha recuperado Cat Noir? —pregunté, mirándola a través del espejo retrovisor. 

    Ella empezó a hablar sin parar del malo de la serie, a medida que lo hacía, su voz se escuchaba más somnolienta y unos quince minutos después, estaba dormida. 

    Un nuevo mensaje entró a mi celular, interrumpiendo a Calvin Harris que interpretaba Summer, me preparé por si a don magnánimo se le había olvidado decirme algo, pero era mi hermana. 

      

    “Los extraño… Da la vuelta y ven… 

    No, mejor no, Maya estaba feliz. 

    Avísame cuando estén en L. I., los amo” 

      

    Una hora después, detuve el auto justo en el lugar donde el GPS me decía estaba ubicada la cabaña de Mackenzie. Era una edificación de dos plantas, construida en madera y pintada de blanco, se veía acogedora. 

    Justo lo que necesitaba después de la conversación con Valentino. 

    Salí del auto, observando a Maya dormida, sacaría nuestro equipaje primero; a pesar de que solo nos quedaríamos dos días, Ali empacó una maleta de mano para ella, con no sé cuántas mudas de ropa. 

    —¡Valentino! —Mackenzie venía de la playa, traía una camisa blanca sin mangas y un short de jean que le llegaba por encima de la rodilla dejando al descubierto unas piernas de infarto, por un segundo me vi con esas piernas atadas a mi cintura, cerré los ojos un minuto, pero el destello de su piel desnuda seguía presente detrás de mis párpados. Apreté la mandíbula al sentir el ramalazo de deseo que se apoderaba de mí, ella, solo ella, bastaba un segundo para que me pusiera de cero a mil y desde nuestro tratado de paz era cada vez más difícil ocultar las reacciones de mi cuerpo, incluso las veces que me di placer a mí mismo pensándola. Tragué saliva eliminando el nudo que se había instalado en mi garganta.  

    «Contrólate… ¡Joder contrólate!» 

    Detrás de ella, enfurruñado, venía el pequeño Atticus, con un balón en su mano. 

    —¿Tuviste problemas para llegar? —Subió las escalerillas hasta llegar a mí—. Saluda, cariño. —El niño me observó con los ojos entrecerrados. Luego pasó de largo entrando a la casa 

    —¿Sucede algo? 

    —Está un poco molesto, adora a Maya pero tú no le gustas, ya sabes, celos de hijo…  Por cierto, ¿dónde está la princesa? —Mi mirada se enfocó en el auto donde mi hija nos observaba desde el interior—. ¿Quieres que vaya por ella?  

    —Te lo agradecería. —Sonrió. 

    —Ponte cómodo, la primera habitación es la mía, la segunda y tercera están desocupadas, las dos tienen camas dobles, tengo una sorpresa para Maya. 

    La sorpresa para mi niña descansaba en el comedor de la estancia, Mackenzie había comprado para ella un pastel de dos pisos de su caricatura favorita, incluso, tenía unas pequeñas figuras hechas en fondant sobre el pastel. 

    —Te dije que tenía una sorpresa… —Dejó un beso en su mejilla—. ¡Feliz cumpleaños, princesa! 

    Atticus salió del corredor sosteniendo una caja, la felicidad reflejada en la cara de mi niñita era infinita. 

    Mackenzie la dejó en el suelo y ella prácticamente corrió hacia la mesa, observando el pastel. 

    —¡Mira, papá! Tiene a Malinette y a Adrien y a los Miracoulus… —Toda ella irradiaba emoción. Mientras señalaba cada espacio del pastel.  

    —¡Feliz cumpleaños! —Atticus le entregó la caja, un maullido salió de esta y Maya la colocó sobre el suelo, destapándola. 

    Un gatito blanco de cola y orejas negras, asomó su cabeza, sus ojos azules observaron todo con precaución. 

    —¡Es un gatito! 

    «¡Mierda!». 

    Maya sacó al animal peludo de la caja y lo trajo hasta mí. 

    —Míralo, papito, es un gatito, un Tikki[5]. ¿Puedo quedármelo? 

    Tendría que preguntarle a Owen si habría algún problema.  

    —No puedes devolverlo, es un regalo de cumpleaños —apuntó Atticus, su mirada me retaba a decir lo contrario… ¡Dios! Si Mackenzie no me hubiera asegurado que ese niño no era de Valentino, juraría que había sacado de él, su porte arrogante y desafiante. 

    Maya seguía mirándome ajena mis pensamientos. 

    —¿Papá? —Negué con la cabeza—. ¿No? —Hizo un puchero. 

    Me agaché a su altura 

    —Sí, bebé, es tuyo, pero tenemos que preguntar al doctor Owen, dale las gracias a Mack y a Atticus. —Ella abrazó a Mackenzie mientras el niño traía otra caja y se sentaba justo al lado de mi hija. Mackenzie se acercó a mí lado. 

    —Atticus insistió en comprar todo lo necesario para que el gatito estuviera cómodo. 

    —Gracias. —Ella se encogió de hombros. 

    —Iré a calentar la comida. 

    —Te ayudo —musité siguiéndola mientras los dos niños se quedaban sacando las cosas de la mascota. 

    Después del almuerzo tardío, dejamos al gato dormido en su nueva cama y decidimos salir a la playa antes que el sol se escondiera del todo. 

    Estaba en la habitación convenciendo a Maya de colocarse su cubrebocas, cuando Mackenzie tocó y preguntó si podía pasar. 

    —Los esperamos en la playa. —Asentí y mi hija se bajó de la cama tomando la mano de nuestra anfitriona. Aún me sorprendía lo mucho que mi pequeña niña había aceptado a Mackenzie en su vida, solo se vieron un par de veces cuando ella fue a visitarla mientras estuvo en el hospital, pero a Maya Lynn se le daba natural. 

    Una vez ellas se marcharon me cambié los jeans y la camisa de cuadros por una camiseta sin mangas y unos pantalones de playa, salí de la casa buscando a Mackenzie entre las personas que estaban en la arena. 

    Ella estaba no muy lejos, lanzando una especie de frisbee a los niños. Se había quitado el pantalón de jean y la camisa revelando un vestido de baño de dos piezas que hizo que mi polla se revolviera en mi interior.  

    Dejando de pensar con la parte sur de mi cuerpo me uní al juego y el tiempo pasó de prisa, cuando el sol se escondió los niños estaban agotados, volvimos a casa y comimos pizza casera hecha por todos y luego cada uno de nosotros se fue a su habitación.  

      

    Desperté al escuchar la puerta de la entrada abrirse, solo para ser cerrada casi de inmediato, Maya se quedó dormida después ver la primera parte de Frozen, la bajé de mi pecho y la acomodé en la cama, el televisor aún estaba en encendido en el canal infantil, miré la hora en el celular, eran más de media noche. ¿Cuánto tiempo dormí? 

    Contesté el último mensaje de Alisson, antes de salir de la habitación, la puerta se encontraba abierta y a través del mosquitero pude ver la figura de Mackenzie sentada en el escalón de la escalerilla. 

    En la isla de la cocina había una botella de vino abierta, saqué un par de copas del estante y caminé hacia afuera. 

    —Hola —susurré sentándome a su lado—. ¿Vino?  

    —Ya he bebido una copa, pero podría acompañarte con una más. —Le entregué una copa que luego rellené.  

    —¿Qué haces aquí sola? 

    —Pensé que era la única despierta, Atticus se quedó rendido viendo Dragon Ball Z. Siempre que tenemos la oportunidad de venir, me siento aquí una vez se duerme, amo esto… —Señaló hacia la nada—. El aire frío, el sonido de las olas, el salitre… la playa es un lugar mágico para mí, los mejores recuerdos de mi infancia son en las cabañas de la playa, mi papá amaba el mar. —Llevó la copa a su boca y por un segundo me perdí en sus labios acariciando el cristal, recordé la última vez que los había sentido en mí, fue en la luna de miel, cuando ella y yo … 

    —¿Sucede algo? —Negué con un gesto—. Me estás mirando como… 

    —¿Cómo lo más hermoso que hay alrededor? —la interrumpí. Y dejé la copa entre mis piernas acercándome a ella—. Me gusta verte, Mackenzie. 

    —Valentino…  

    —Gracias, por invitarnos. —Cambié el tema. 

    —No hay de qué, como te dije, estoy disfrutando de mi hijo… sin ataduras, es muy poco lo que puedo disfrutar de él. 

    —¿Por qué? ¿Por qué no puedes estar con tu hijo? 

    —No es como que pueda llevarlo a casa de Massimo. —Me miró y sonrió—. En la escuela está bien cuidado, las monjas lo conocen desde que tenía cinco años; le enseñaron valores, modales, él es protector, amable, cariñoso… todo gracias a ellas. 

    —Pero extrañas tenerlo contigo. —Acabó el contenido de su copa y me instó a servirle más.  

    —Es mío, mi hijo, lo único que me queda… —Miró al frente—. Vivo con el miedo que alguien lo separe de mi lado. 

    —¿Alguien como el padre?  

    —Creo que es mejor que vaya a la cama. —Se levantó sacudiendo sus piernas, pero antes que pudiera subir, tomé su muñeca deteniéndola y me levanté. 

     Quedé tan cerca de ella, que podía oler el salitre en su piel, mezclado con el aroma que desprendía su cuerpo. 

    —Quiero ser tu amigo, quiero protegerte y a tu hijo, si necesitas algo, si te sientes amenazada por alguien, quien sea…  yo puedo ayudarte. —Su cuerpo se estremeció quizá por frío, quizá porque estábamos demasiado cerca, solté su mano acariciando sus mejillas y estas tomaron un tímido color rosa, su boca se entreabrió y deslizó la lengua por esos labios que me incitaban. 

    «¡Dios, estaba tan lleno de mierda como Rinaldi!». 

    —Valentino… —No la dejé decir nada más, sus labios me llamaban como un manantial a un sediento; lamí su labio inferior pidiendo entrada a su húmeda boca y ella se rindió rápidamente accediendo, acaricié su costado tomándola de la cintura y abrazándola a mí, una incipiente erección se alzó en mis pantalones de chándal, ladeé su cabeza intentando abarcar más de ella, Mackenzie gimió y el tono ronco de su placer hizo que estallaran juegos artificiales detrás de mis párpados. 

    Nunca había deseado tanto a una mujer, no desde Lynnet. 

    Al final ella se separó despacio, con su pecho subiendo y bajando de manera descontrolada y la cabeza gacha para mí. 

    —Mackenzie… 

    —No vuelvas a hacerlo —susurró aun controlando su respiración—. Si es cierto eso de que quieres ser mi amigo, sé fiel a tu palabra y mantenlo solo como eso… No puedo, me niego a confiar en alguien como tú, pero intento que estos meses sean más llevaderos para los dos, ten buena noche, Valentino. 
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    Por un segundo pensé en quedarme ahí pero no pude, la seguí dentro de la cabaña, tomando de nuevo su brazo y haciéndola girar. 

     —¿Por qué? Mackenzie —pregunté, recordando el video que vi en el ático de casa de Massimo, lo que pasó entre ella y Rinaldi fue consensuado—. ¿Por qué te niegas a darme la única oportunidad que pido? No te forcé, no te obligué, te entregaste a mí con el mismo ímpetu y el mismo deseo que yo impregnaba en cada caricia. 

    —¿Crees que todo esto es por nuestra primera vez? —Negó con la cabeza—. No lo es, Valentino, si hubiese sucedido y luego me hubieses dicho que no me querías, me habría dolido… sí, pero fue lo que hiciste después, no hay nada que puedas decir para olvidar la humillación, para olvidar lo sucia que me hiciste sentir, yo ya te di una oportunidad y tú limpiaste el suelo con ella. 

    —Y qué tengo que hacer… —la enfrenté—. ¿Qué quieres que haga para ganar una segunda? Me disculpé. —Valentino iba a matarme, solo hacía esto porque ella tenía derecho a una disculpa, tenía derecho a que Rinaldi se arrastrara y, si él no lo iba a hacer, yo lo haría. 

    —¿Por qué haces esto? —Caminó hacia mí—. No pregunté cuando lo propusiste, pero, ¿por qué te interesa tanto esto de ser amigos? —Levantó la cabeza—. ¿Por qué el repentino interés por ayudarme? El Valentino que yo conozco no hace nada si no obtiene un beneficio a cambio. 

    —Solo busco dejar el pasado atrás, solo quiero empezar de nuevo —interrumpí—. Pagué por mis errores. —Valentino fue por dos años a una escuela militar, dos años sin derecho a visitas o salidas, según lo que me contó Nonna. 

    —Escuché lo de la escuela militar e internamente deseaba que cada día fuera un infierno para ti. 

    —Lo fue, cada maldito segundo. —Nunca había pisado una escuela militar, pero seguramente no era tan distinto a lo que viví en el orfanato. 

    —Te odié. 

    —¡También me odié! —mentí.  

    Mentiras y más mentiras, todo era un completo castillo de ellas.  

     —A veces te olvidaba, me olvidaba de ti por semanas, pero siempre volvías, no importaba lo mucho que lo intentara, lo mucho que intentara borrarte de mis recuerdos. Volvías a mi mente una y otra vez, tenía pesadillas, recordaba cada minuto de ese video, la humillación, te veía a ti y a James riendo, a Gianna burlándose junto a medio instituto que no necesitaba más razones para burlarse de mí, ¡la tonta con acné, frenos y sobrepeso!, ¡la estúpida que se atrevió a soñar con el chico de oro de la escuela…! Recordarte me quitaba la respiración, me hacía llorar y tener pesadillas, no importaba cuánto me bañara, no importaba cuánto tiempo pasaba, me hacías sentir sucia, me hacías sentir dañada… 

    —Mack… 

    —¡No! ¿Quieres una oportunidad? —sentenció con rudeza—.  Entonces vas a escucharme, Valentino Rinaldi, vas a escucharme decirte todo lo que no dije en ese entonces. — Contuve el impulso de ir a ella y me limité a bajar la mirada avergonzado. Porque lo estaba, porque por más que intentara imaginar lo que sucedió, lo que ella sintió, no podía hacerlo—. Porque cada vez que cerraba los ojos, ahí estabas tú, Valentino, estabas tú burlándote de mi amor. —Su voz se cortó—. Porque las pesadillas hacían de mis noches una tortura y la depresión estaba matándome en los días soleados. 

    —Desearía que hubiese sido diferente —argumenté, porque realmente deseaba que no hubiese sucedido. Caminé hacia ella y cuando estuvimos separados por centímetros… me dejé caer de rodillas. Mackenzie necesitaba esto, Valentino necesitaba hincarse. Necesitaba pedir perdón, Valentino necesitaba una dosis de humildad y esta mujer necesitaba escucharla, aunque fuera por estos meses, aunque nunca nos volviésemos a ver. 

    —Lo lamento, Mackenzie Franco… Lamento haber sido ruin, patán, lamento haber sido el mayor hijo de puta contigo. Solo quiero esta oportunidad porque quiero demostrarte que soy otra persona, que estos meses de tregua, han sido mejores que el inicio de nuestra boda. Ha resultado maravilloso estar contigo sin que estemos pensando en dañarnos. Mi oportunidad y mi amistad, solo las pido por los meses que nos quedan conviviendo juntos. Una vez este tiempo finalice, prométeme que te irás tan lejos como puedas, pero durante estos meses, permíteme ser tu amigo, permíteme ser el hombro en el que puedas descansar, permíteme remediar todo lo que causé… Mereces ser resarcida y yo aprovecharé cada día de estos meses para pagar por los errores del pasado. Una vez terminado el año que estaremos casados, te irás, Mack, te irás y no importa cuán amigos seamos, no importa qué tan bien nos llevemos, nunca volverás atrás, harás tu vida lejos de aquí, con Atticus.  

    Por unos minutos ninguno de los dos dijo nada, luego ella se agachó quedando a mi altura. 

    —Levántate, por favor. —Lo hice—. Nunca pensé que quisieras disculparte. 

    —Yo… 

    —Pareces sincero, sin embargo, no sé si pueda volver a confiar en ti. —Iba a decir algo, pero ella colocó sus dedos sobre mis labios—. Pero lo intentaré, solo necesito tiempo. —Me tendió su mano. 

    —Solo tenemos siete meses. —Tomé su mano cálida con la mía—. Solo siete meses y luego nunca miraremos atrás. —Una vez más estaba tan cerca que solo podía observar su boca. 

    Me alejé y pasé una de mis manos por mi cabello, quizá yo no le había hecho daño a Mackenzie en el pasado, pero sentía como si hubiese sido mi culpa, quizá, era por el hecho de que me vendí, le había vendido mi vida por catorce meses, al cabrón más grande del planeta. 

    —Tengo que ir a la cama. —Asentí, a pesar que quería seguir hablando con ella, quería conocerla, quería… tantas cosas con ella—. Ten buena noche y descansa, mañana tendremos un día agitado. 

    —De nuevo gracias por la mascota de Maya Lynn. 

    Ella se detuvo observándome. 

    —Lynn… ¿Por casualidad la madre de Maya es la nieta de Horacio? —Negué rápidamente, ni siquiera sabía que Horacio tenía una nieta—. No he visto a Lynnet hace mucho tiempo. ¿Sabes qué pasó con ella? Solo sé que su mamá se la llevó hace mucho tiempo a Las Vegas. 

     Mi cuerpo parecía estar hecho de cemento, no podía haber relación, había cientos de mujeres llamadas Lynnet, apreté mis manos, queriendo preguntar más por esa chica. 

    No lo hice y ella volvió a despedirse.  

    Me fui a la cama poco tiempo después, pero no pude dormir, las palabras de Mackenzie seguían sonando en mi cabeza, no sabía mucho de la familia de Lynnet, ella no mencionaba a nadie y yo siempre supuse que eran su madre y ella. La señora había muerto poco antes de aquella noche en que Lynn  llegara a casa llorando y pidiéndole a Alisson que la dejara quedarse unos días, no dije nada; mi padre siempre decía que donde comen dos, podían perfectamente comer tres, se encontraba realmente desesperada, sabía que era amiga de mi hermana y mayor de edad, pero estaba sola, tan sola como nosotros, era bueno que Alisson tuviese compañía, ya que, en ese tiempo, estaba demasiado ocupado entre la universidad y los dos trabajos de medio tiempo con los que pagaba la hipoteca de la casa y nuestros gastos. 

    Lynn era atenta, cariñosa y cocinaba como los dioses, todo lo contrario a mi hermana, fue fácil acostumbrarse a su presencia en la casa y lo que empezó como unos días, se convirtió en unos meses y luego me enamoré de ella y, cómo no hacerlo, si era preciosa. 

    Dos meses después de decirle que la amaba, me anunció que estaba embarazada, nos casamos en el ayuntamiento del pueblo, con Alisson y Robert como testigos.  

    No teníamos más familia que nosotros. 

    No pude disfrutar mucho tiempo de mi esposa, cinco meses luego de la boda, nos enteramos del cáncer y ella rechazó todos los tratamientos, con tal de no hacer daño a nuestro bebé, si tan solo lo hubiésemos descubierto a tiempo, si ella no se hubiese aferrado tanto al bebé en su vientre. 

    Quizá otra fuera mi historia, tendría a Lynn, pero no a mi pequeña niña.  

    Suspiré resignado e hice una nota mental de preguntarle a Alisson qué tanto sabía sobre Lynnet; realmente, estaba notando que apenas si sabía algo de mi esposa, más allá de su nombre completo, su tipo de sangre y que su madre había muerto.  

      

    Cuando el sol despuntó, salí de la cama y fui a la cocina, buscando todos los ingredientes me dispuse a preparar el desayuno. 

    Una puerta se abrió y se cerró y luego Atticus apareció frotando sus ojos con una mano mientras rascaba su entrepierna con la otra, solo tenía un pantalón de Pokémon de pijama. Se detuvo al ver la torre de panqueques a mi lado, pero luego continuó su camino hacia el refrigerador sacando una caja con jugo. 

    —Buenos días —musité—. Pequeño hombrecito, te levantas temprano. —Él se subió a una silla de la isla y abrió su caja ignorándome completamente.  

    «Es hijo de Rinaldi, obvio no va a obedecerte».  

    —¿Quieres comer? —le pregunté colocando cuatro panqueques de arándanos y miel a su lado. 

    Silencio.  

    «Es un niño, Alessio, solo déjalo ser». 

    Saqué el jugo de naranja que había exprimido poco antes que él llegara y le serví en un vaso, él observó el desayuno cuando también dejé un plato de fruta picada. 

    —En el internado las monjas se levantan antes que salga el sol, pero a los niños internos nos levantan un poco más tarde, ¿tú no vas a desayunar? No me gusta comer solo, por eso tomo un jugo mientras mi mamá duerme. 

    Serví mi propio plato y volví a sentarme a su lado. 

    —¿Puedes darme leche? —murmuró cuando me vio agregar un poco en mi café. 

    —Gracias. —Se hizo un silencio agradable y me dio gusto verlo comer con tantas ganas. 

    —Tengo que hacerte una pregunta… —expuso de un momento a otro.  

    —Adelante… —dije llevando una cucharada de panqueques a mi boca. 

    —¿Tú eres el hombre que se casó con mi mamá? 

    Intenté que mi rostro no mostrara ningún tipo de emoción, en vez de ello, tomé con mi dedo una gota de mantequilla de maní que había caído sobre la encimera y luego la llevé a mi boca. 

    —La hermana Clara también dice que cuando alguien te hace una pregunta, tienes que responder, aunque no quieras —exclamó solemne—. Estoy esperando que contestes mi pregunta. 

    —¿Qué pasa si lo soy? —Dejé el vaso a un lado y lo miré, él dio un mordisco y masticó despacio. 

    Había algo en este niño que era cómico. 

    —¿Lo eres? —Alzó una de sus cejas. 

    —No —expresé, recordando lo que dijo Mackenzie—. Solo soy el papá de Maya, un amigo de tu mamá. 

    —Mi mamá no tiene amigos. 

    —¿Estás seguro de ello? —Se vio confundido—. ¿No te gusta que sea amigo de tu mamá? 

    —No es eso… Eres el papá de Maya y me gusta Maya, a pesar que es una niña y no sabe hacer una genkidama 

    —Las niñas son más de Barbie —comenté casual—. Los chicos somos más de guerreros, pero solo porque debemos ser protectores. 

    —¿Te gusta Dragon Ball? 

    —Al que no le guste Dragon Ball es un maldito insecto. —Hice mi mejor imitación de Vegetta. Él se rio. 

    —A mí me gusta desde que era chiquito. —«Porque ahora eres muy grande, campeón»—. Y la hermana Sol también le gusta, así que lo vemos, a veces Samuel, Isaac y Aaron se reúnen a verlo con nosotros, pero no siempre. 

    —¿Quiénes son ellos? 

    —Son mis amigos de la escuela, ellos no se quedan todas las noches como internos, pero a veces me hacen compañía porque yo vivo ahí.  

    —¿Por qué vives ahí y no con mamá? —Él se comió lo que quedaba de desayuno.  

    —Porque el tío Anthony no me deja… Lo odio. 

    —Eres muy chiquito para odiar. 

    —Soy grande, tengo nueve años, además, él hace llorar a mamá, como la hace llorar el hombre malo con el que se casó. A él también lo odio. 

    —¿Por qué sabes que ese hombre es malo? 

    —Porque la hace llorar, pero cuando este año se acabe, nos iremos lejos y yo me voy a encargar de que más nadie la haga sufrir. 

    —¿Irán con tu papá? 

    —No tengo papá, mi mamá fue a una clínica y pidió una pastilla de amor y luego yo crecí en su barriga, pero a mis compañeros de la escuela les digo que él se murió. 

    Había escuchado historias… Y esa. Maya tenía claro que su mamá se fue al cielo y desde ahí la cuidaba, Atticus a pesar de su madurez y su porte de hombrecillo, creía que su mamá tomó “una pastilla de amor”, sin embargo, decía una mentira para no ser juzgado.  

    —¿Quieres otro? —dije al verlo tomar su leche. 

    —No, quiero ir a la playa y para eso hay que despertar a mamá. 

    —¿Quieres llevarle el desayuno? —Él asintió y me levanté de la silla preparando el plato para Mackenzie. Una vez lo puse frente a él se bajó del taburete, empezando a caminar hacia su habitación, pero se detuvo en la puerta. 

    —Papá de Maya… —Alcé la cabeza hacia él—. ¿Cuidarías a mi mamá mientras estoy en el internado? —Me observó con sus ojos tan idénticos a los míos y su porte recto—. Yo no puedo hacerlo y no quiero que el hombre malo o el tío Tony la hagan llorar.  

    Caminé hacia él y me agaché para estar a su atura. 

    —Te lo prometo, Atticus, y mi nombre es A… Valentino. —Atticus se escupió la mano y luego me la tendió. 

    —Tienes que escupir la tuya, así será un trato válido. —Eso era asqueroso. Aun así, lo hice—. ¡Esto es un pacto de babas! —anunció, chocando su mano con la mía—. Significa que cumplirás tu promesa y si no lo haces, cuando esté grande y fuerte, te patearé el trasero. 

    —Hecho. 

    —Ve con tu mamá. 

    Esperé que entrara a la habitación para caminar hacia el baño de la mía. 
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    Mackenzie salió de su habitación con un nuevo y corto short de jean y solo la parte de arriba de un bikini, a pesar que ya la había visto con ellos en la luna de miel y ayer en la playa, no pude evitar mirar toda la tersa y hermosa piel expuesta, la vi acercarse hacia mí como si nuestra conversación la noche anterior no hubiese sido liberadora para ambos. 

    —¿Valentino? —Noté que ella me estaba diciendo algo—. ¿Dónde estás? 

    —Aquí… Hola. 

    —Te decía que gracias por el desayuno, ¿listo para un día de playa? —Observé a Atticus a su lado, ya listo con un traje de baño y un balón de futbol. 

    Mi princesa, que estaba jugando con el gato, dejó al minino en su cama y caminó hacia su mochila donde estaba el regalo de cumpleaños que Rob había traído para ella desde Las Vegas, un set completo de piedritas para hacer pulseras.  

    Caminamos hacia la playa y Mackenzie tendió un par de toallas al suelo y se sentó  junto a mi princesa, abriendo su libro a la par que mi niña empezaba a elaborar pulseras mientras Atticus y yo pateábamos el balón un rato, por un segundo me distraje, estar solo con ella estaba haciendo que me fijara en los pequeños detalles, en lo amorosa que era con Atticus, en cómo su sonrisa hacía que un halo frío bajara por mi espina dorsal, estaba tan entretenido mirando a la que se suponía era mi esposa que no vi  cuando Atticus llegó a los conos que habíamos colocado como arcos y pateó con fuerza, anotando un gol en un arco completamente vacío.  

    —¡Goooooooooooolllll! ¡En tu cara, papá de Maya! —gritó, haciendo un bailecito, mientras yo apoyaba las manos en mis rodillas, luciendo derrotado. 

    —Está bien, niño listo, ganaste… necesito descansar, soy muy viejo para esto. —Caminé hacia la toalla tirándome boca arriba al lado de Mackenzie y Maya. 

    El niño trotó tras de mí, cayendo a un lado de su mamá.  

    —¡Le gané, mamá! —Su sonrisa hacía que valiera la pena el que mi corazón estuviera rebotando por toda mi caja torácica.  

    —Sí, bebé, le ganaste. —Ella pasó la mano por su cabello, peinándolo hacia atrás, había tanta dulzura en la mirada que le daba a Atticus, que por un instante, algo en mi interior cambió, me dije a mí mismo que no solo intentaría proteger a Mackenzie de Anthony y Valentino, también lo protegería a él.  

    —¡El papá de Maya apesta en el fútbol! —se burló, aún agitado.  

    —¡Oye! —fingí indignación.  

    —Se llama Valentino, bebé… 

    —Nope. —Ambos miramos a Maya, que se había despegado del artilugio que hacía pulseras—. Mi papi no se llama así, ¿verdad, papi?  —Mi cuerpo se tensó y la mirada de Mackenzie se centró a mí—. Papi se llama Alessio… 

    —Bebé, estás equivocada, tu papi… —Negué con la cabeza, interrumpiéndola mientras mi hija reanudaba sus tareas, llevé mis labios a un costado de su cabeza y articulé un “más tarde” para Kenzie. 

      Salimos de la playa para comer y ya no pudimos volver, el cielo se encapotó y la lluvia se hizo presente durante toda la tarde, vimos películas y dejamos a los niños jugar con el gato cuando se hizo la hora de la cena. 

    Mientras Mackenzie ponía los macarrones a cocinar yo estaba cortando los tomates para la salsa boloñesa, habíamos trabajado en silencio mientras escuchábamos las risas y las gotas de lluvia repicar contra el tejado, estaba tan concentrado en mi tarea que no la vi acercarse, limpió sus manos con un trapo y tomó una tabla y un pimiento empezando a picar. 

    —¿Me vas a decir por qué tu hija piensa que te llamas Alessio? 

    Ahí estaba la pregunta que había flotado en el ambiente desde esta mañana. 

    —Maya no lleva el apellido Rinaldi, lleva el apellido de Alisson Méndez, la quiero lejos de todo lo que el apellido representa, así que, a Alisson se le ocurrió que yo debía llamarme Alessio, así, cuando le preguntaran por su papá, ella diría ese nombre. —El engaño fluyó de manera natural, cada segundo que pasaba me enterraba más y más en información falsa, solo esperaba que no se devolviera y me mordiera el trasero—. Es mi manera de mantenerla alejada de Massimo —concluí, sintiendo un pesado bloque en mi pecho.  

    —¿Por qué le tienes tanto miedo a tu padre?, estoy segura de que tu relación con él mejoraría mucho si le dijeras que tiene una nieta hermosa. 

    —Mi padre fue una mierda como padre, no quiero que interfiera en la crianza de mi hija. —Mi excusa pareció convencerla ya que ella no preguntó nada más, trabajamos en silencio por cinco minutos antes que viese su expresión anhelante mientras observaba por la ventana, desde donde estábamos podíamos ver las olas estrellarse violentamente en orilla, la lluvia había incrementado con el paso de las horas.  

    —Amo estar aquí, es una lástima que tengamos que irnos mañana —dijo sin dejar de observar la ventana. 

    —¿Quién nos obliga? —pregunté sin mirarla. 

    —¿Qué? —Giré mi rostro hacia ella.   

    —¿Quién nos obliga, Mack? No es como si Massimo nos echara de menos, digo, supuestamente estamos intentando todo por este matrimonio, podríamos quedarnos una semana, no estamos tan atrasados con el trabajo. 

    —No puedo hacerlo, debo llevar a Atticus a la escuela mañana. 

    —Eres su madre, si lo deseas, puedes tenerlo aquí esta semana, estoy seguro que eso no afectará su rendimiento en la escuela. —Coloqué la carne molida en el sartén y mezclé con la salsa.  

    —Sería genial, de hecho, hace mucho tiempo que no convivo con Atticus una semana completa, sé que él sería feliz 

    —Entonces, esta es tu oportunidad.  

    —¿Solo Mackenzie, Atticus, Maya y Alessio? —Asentí con la cabeza—. Llamaré mañana a la hermana Clara.  

    —Bien, tenemos un plan. 
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    El primer día de nuestra semana, la playa estuvo ligeramente solitaria, hice una competencia de nado con Atticus, aprovechando que el sol había vuelto a deslumbrarnos,  mientras Mackenzie y Maya se quedaron en casa preparando galletas; los días siguientes salía a correr tan pronto el sol despuntaba, correr era una de mis actividades favoritas antes que tuviera que tener tres trabajos y laborar hasta tarde en la noche, sin embargo, desde que estaba en casa de Massimo sacaba tiempo para hacerlo en el enorme jardín de la casa y se había vuelto casi una religión desde que decidimos quedarnos unos días más en la casa de la playa, cuando regresaba a casa, Mackenzie estaba despierta y lista con un itinerario para distraer a los niños durante el día, hicimos excursiones, pasábamos tiempo cerca del mar, jugamos juegos de mesa, fuimos al acuario, me acostumbré a cocinar con Mackenzie al lado mientras los niños veían una película o jugaban con el gato en la alfombra de la sala, casi se sentía como si fuésemos una familia y mientras veía a Mack con Maya podía percibir que su cariño hacia ella era real, incluso Atticus parecía comportarse más como un niño desde que le había prometido que cuidaría a su mamá.  

    Sin embargo, cada vez que estaba solo con Mackenzie podía sentir la tensión entre los dos, un roce de nuestras manos, un acercamiento, lo que sea disparaba pequeñas corrientes en mi cuerpo, desde nuestro beso ella se mantenía alejada; si estábamos en la cocina, se aseguraba que los niños estuvieran en la sala; si ellos querían ver una película, sugería su habitación y se iba con ellos. Si los niños estaban dormidos, se iba a la terraza y leía. 

    Me estaba volviendo un poco loco, pero preferí darle el espacio que necesitaba. Sin embargo, las ganas de devorar su boca cada vez que estábamos cerca crecían con el pasar de los días, me había masturbado en el baño mientras todos los demás dormían, pensar en Lynn hacía que se me abriera el pecho.  

    Amé a mi esposa y aunque la dejé ir hacia mucho tiempo, sentía que Mackenzie estaba robando todo de mí, sobreponiéndose a la madre de mi hija. 

    Para el quinto día, la lluvia había sido intensa, era viernes y aún nos quedaban dos días más antes de tener que volver a nuestras vidas, Mackenzie estaba más relajada, habíamos tenido dos roces mientras hacíamos de cenar y cada vez que nuestras manos se tocaban podía ver la niebla apoderarse de sus ojos, sin embargo, desaparecía tan rápido que llegué a pensar que estaba equivocado. 

    Después de una cena rápida, Atticus trajo varios juegos de mesa, jugamos por un largo rato, tirados sobre la alfombra, riendo porque Att intentaba sustraerle dinero al banco custodiado por Mackenzie cuando jugamos Monopoly, al final los quebré a todos y Atticus y Maya se fueron molestos a la habitación principal, no dije nada cuando ella los acompañó como casi todas las noches.   

    Tomé de mi copa degustando el Chianti que Mackenzie había descorchado cuando empezamos a jugar, llamé a mi hermana y hablé con ella alrededor de veinte minutos esperando para ver si Mack regresaba… No lo hizo.  

    Una vez colgué el teléfono, pensé en recoger el juego, acomodé las tarjetas y estaba guardando las fichas cuando Mack caminó hacia la sala, se había cambiado el bonito vestido de verano que usó todo el día, por un pijama de pantalón y camisa de tirantes 

    —¿Un último juego? —preguntó acomodando los billetes y tendiéndome su copa de vino vacía. 

    —¿No te bastaron las últimas cuatro bancarrotas? —Serví una copa para ella y le entregué. 

    —Merezco la revancha. —Me recibió la copa—. Y esta es la última. —señaló la copa — por cierto, Maya está en tu habitación, al parecer ella quería ver Enredados y Atticus el Rey León, así que cada uno ha ido a su habitación a ver la película que quería.  

    —Gracias por la información. —Sonreí acomodando las tarjetas. 

    —¿Entonces jugamos o tienes miedo que sin la distracción de los niños pueda vencerte? —Reí y sus labios acariciaron el borde de la copa, afuera aún llovía, con menos intensidad que mientras cenábamos, pero podíamos oír el crepitar de las gotas. 

    —Miedo nunca… —Le entregué los dados—. Tira primero. 

    Jugamos alrededor de media hora antes de completar el tablero completo, íbamos por la octava vuelta cuando ella cayó en la casilla azul oscura, decorada con dos hoteles y una casa, era la tercera vez que caía en ese lugar y yo era el flamante dueño de esa propiedad. 

    —Señorita Franco, tiene que volver a pagar. —Hizo un pequeño puchero y contó su dinero. 

    —Necesito que el banco me preste, ¿puedo hipotecar estas propiedades? 

    —Podría, pero eso no pagaría mi deuda…  

    —¡Eres un avaro! —Serví lo que quedaba de nuestra botella—. Tienes las mejores propiedades y la empresa de servicios públicos, odio este juego, ¡hiciste trampa! 

    —¿Trampa? 

    —Sí, no se puede tener tanto dinero en este juego. —Le mostré todo mi dinero, ella estaba administrando el banco así que este era mi dinero ganado con nada de esfuerzo, tendría que decirlo—. Es imposible jugar con un tramposo. 

    —Típico de las chicas, pierden y lo acusan a uno de tramposo. —Alisson siempre recurría a la queja de la trampa cuando estaba perdiendo. 

    —No acabas de decir eso. 

    —Sabes que es cierto. 

    —¡Pruébalo! —Ella se arrodilló sobre el juego con tan mala suerte que su rodilla pisó una de las casas de mi propiedad, la vi perder el equilibrio, intenté de tomarla por la cintura, pero no pude hacerlo y como en nuestra luna de miel, caímos al suelo con ella sobre mí. 

    De nuevo la cercanía, la tensión, todo nos envolvió en una pequeña vorágine de sentimientos encontrados, su cuerpo sobre el mío era cálido y confortante, sus ojos se posaron en los míos y por un segundo no vi más que verde y motas color mostaza nublados por el alcohol y algo más que destelló en sus orbes. 

    —Nunca creí que podía divertirme tanto contigo. —Su mano acarició mi mejilla y el rastrojo de barba de dos días que cubría mi mentón, mi cuerpo entero se estremeció ante su contacto—. Ya no quiero jugar más. —Intentó alejarse, pero mis manos en su cintura no le permitieron moverse. 

    —Mack… —Mi voz se tornó ronca—. ¿Tienes idea lo mucho que quiero besarte ahora? —Su respiración se hizo errática. 

    —No lo hagas… —Me acerqué a ella y una de mis manos se alejó de su cintura para llevar un mechón de cabello detrás de su oreja. 

    —Lo siento… 

     Alcé el rostro y mis labios volvieron a sumergirse en la calidez de los suyos, su boca suave me hizo perder el raciocinio, mis pensamientos volaron por toda la habitación, Mackenzie no se resistió… ¡Besó mis labios con fuerza! Aumentando el ritmo del beso, a medida que los segundos transcurrían, nos rodeábamos en una llamarada de fuego, podía sentir sus pezones duros pegados a mi pecho y la incipiente reacción de mi cuerpo apoyada sobre su muslo, Mack tiró de mis cabellos y la mano que aún se mantenía en su cintura se deslizó hasta abarcar una parte de su turgente trasero, no había delicadeza en nuestro beso, ni amor, era deseo, mi lengua se adentró en su boca y batallamos por un par de segundos antes de girarme dejándola abajo, el fuego ardía en sus ojos cuando tiró de mi cabeza, enredando sus manos en mi cabello, exigiendo más mientras sus caderas embestían con lentitud mi ahora muy empalmado miembro, besé su mejilla izquierda y mis labios se deslizaron por su piel… probando, succionando, lamiendo hasta encontrarme con el pezón duro como una piedra, lo llevé a mi boca sin importarme la tela de su pijama, Mackenzie gimió y el sonido hizo que me pusiera más duro si es que eso podía ser posible. 

    —¿Papi? —La voz de Maya hizo que mi cabeza se despejara de golpe, rodé hacia un lado mirando a Mackenzie, cuya respiración era rápida y errante.  

    —Mack… 

    —Esto no debió suceder… 

    —Yo… 

    —¡Papi! —Quería quedarme con ella, quería decirle lo loco que me hacía sentir, lo mucho que la deseaba, pero antes de todo yo era un padre, me levanté del suelo y corrí hacia mi hija. 
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    —¡No! —grité, sentándome en la cama completamente acelerado, no podía enfocar bien, me sentía atrapado, asfixiado. 

    Sentí una mano deslizarse por mi espalda y me giré rápidamente, tomando por el cuello al hijo de puta que me sometía. 

     —Valen… —Sus dos manos rodeaban mi muñeca, intentaba decirme algo, pero no podía escuchar nada, no podía observar nada, solo la nebulosa de recuerdos difusos que mi mente había bloqueado por años, pero que siempre volvían a mí, las risas me acechaban en la oscuridad, las palabras dichas en ruso que al principio no entendía pero que luego se habían convertido en mi propia cruz.  

    Me defendí; apreté mi mano más fuerte, mientras unas uñas se enterraban en mi piel, la presión se tornó más violenta y poco a poco esas uñas se retiraron antes que la luz iluminara la habitación de manera tenue y la neblina se despejara de mis ojos, Gianna tenía los ojos rojos y llorosos mientras mi mano apretaba su cuello con fuerza, su brazo estirado hacia el interruptor de la lámpara; me tomó un par de segundos salir de la bruma que me envolvía en la pesadilla, solté a Gia como si ella fuese brasas ardientes, mi cuerpo temblaba, los recuerdos martillando mi memoria, el pesado nudo apretándose en mi garganta, bajé los pies de la cama, escuchando a Gianna toser mientras caminaba hasta el balcón de la habitación, abrí las puertas de madera tallada y dejé que la brisa de la madrugada me golpeara, llevándose los resquicios de meses de dolor. Me odié por ser tan débil, por permitir que aún me afectara, cuando creía que me había olvidado de todo… las malditas pesadillas llegaban, atormentándome una vez más, los recuerdos volvían como un jodido carrete de una película antigua. Giré el rostro, observando dentro de la habitación, Gianna estaba todavía en nuestro lecho, arrinconada contra el cabecero de la cama y las piernas pegadas a su cuerpo, sus manos alrededor de su cuello, sus ojos aún desorbitados, lucía una expresión aterrada.  

    «Bien, me gustaba que me temiera tanto como follarla».  

    Me giré para no verla, mi cuerpo hervía en ira, ira porque a pesar de los años, ellos seguían sometiéndome, seguían gobernándome… 

    El sol despuntaba en el horizonte, habíamos llegado hacía dos días a Sicilia y, la noche anterior, el investigador privado que contraté para indagar sobre los Di Marco, me entregó las primeras páginas de su investigación sobre Santino Di Marco, el sobre todavía reposaba en la mesa de centro en el living de la habitación.  Sabía que no volvería a la cama, estaba demasiado iracundo para intentar dormir, aferré mis manos al barandal del balcón, respirando profundamente, pero en lugar de serenarme, solo podía sentir sus manos sosteniéndome con fuerza mientras me sometían a sus perversiones. 

    —¿Estás bien? —La voz un poco ronca de Gianna llegó desde mi espalda «tan silenciosa como un jodido gato», sus manos rodearon mi cintura, descansando en mi estómago de manera vacilante, era la única que realmente se preocupaba por mí—. Valen… —Viré sin decir una palabra y atrapé sus labios entre los míos, demandé todo de ella y empecé a empujarla al interior de la habitación, no quería la maldita lástima que había visto en sus ojos la última vez que una pesadilla me cegó. Yo era el puto Valentino Rinaldi, yo no necesitaba la lástima de nadie. 

    —Valen… —Ella rompió el beso, su mano tocando mi mejilla—. Bebé. —Tomé un puñado de su cabello con mi mano. 

    —Voy a follarte, Gianna, voy a follarte duro y con fuerza y tú aceptarás lo que yo te dé porque aquí quien importa soy yo y no tus malditos deseos. —La giré, dejándola apoyada contra el armario. Obligándola a alzar el culo, levanté su bata de seda y  besé su piel, dejando un chupón en la unión de su cuello y hombro, desamarré el nudo de los pantalones de mi pijama con una mano mientras con la otra, mantenía su cabeza arqueada y echada hacia atrás, mi polla saltó de los confines de la tela de mi pijama, dura y preparada, acaricié lentamente los pliegues de su sexo hasta que la humedad en él mojó mis dedos y los gemidos empezaron a brotar de su boca, me enfundé en ella sin pensarlo mucho y embestí con fuerza, con rabia, sintiendo cómo su cuerpo golpeaba contra la puerta,  rompí las tiras de su bata dejando sus pechos descubiertos, apretando uno con mi mano mientras la boca de Gianna seguía gimiendo, jadeando y diciendo cuanta incoherencia se le ocurría, me alejé un poco y tironeé de su cabello, solo para volver a su cuello y deslizar mi lengua por su piel,  sabía a calor, a sexo, a sudor y la combinación era un coctel que hacía que olvidara los fantasmas que me atormentaban; mordí, jaloneé, embestí mi polla tan fuerte como lo necesitaba y cuando ya estaba cerca de correrme, salí de ella y la obligué a agacharse frente a mí. No necesitó que le dijera qué quería, tomó el glande de mi polla succionándolo, mientras sus manos acariciaban mi falo y mis bolas, mi mano en su cabello se tensó, instándola a chupar más rápido, a hacerlo mejor, no me tomó mucho llegar y mi esperma se derramó en su boca, tetas y torso, mi corazón latía tan deprisa que pensé me saldría por la garganta, pero no estaba saciado, ni un poco. 

    Solté el cabello de Gia y ella llevó su dedo índice a su boca, limpiando los restos de mi esperma en su rostro. 

    —Valen… —De nuevo esa mirada, esa que me daba cada vez que compartía conmigo un episodio, maldije una vez más a la puta de Mackenzie Franco, por confinarme a meses de tortura y volví a jurarme que la destruiría. Con la ayuda de Méndez o sin ella. Fue su culpa que Massimo me enviara a ese lugar; recordar las llamas consumiendo cada metro cuadrado de la maldita escuela, no borraba de mi memoria los dos años que estuve ahí.  

    La mano de Gianna intentó tomar mi mejilla, pero no lo permití, fui más rápido que ella y tomé su barbilla, ejerciendo una justa presión. 

    —No he terminado contigo… —Llevé mi mano libre a su pezón y lo apreté, ella soltó un jadeo que rápidamente se convirtió en un grito, empinándose en la punta de sus pies para quedar a la misma altura—. Ve al baño y alista la bañera para mí. 

    Solté su pezón y la empujé hacia el baño, no se me acercó, pero acarició mi mejilla con su mano, logrando por fin su cometido inicial. 

    —Estoy contigo…  

    —Te di una orden, no me hagas repetirla.  

    Una vez estuve solo en la habitación, salí de mi pantalón de pijama, pero en vez de dirigirme a la bañera, me encaminé hacia el living, a pesar del orgasmo, sentía mi cabeza pesada por el episodio, no importaba cuánto daño les hice a esos hijos de puta, no importa cuánto los había visto suplicar por sus malditas miserables vidas, las pesadillas seguían viniendo a mí, algunas noches más que otras. Recogí el sobre de la mesa donde lo dejé antes de dormir, sin temor alguno porque Gianna lo tomara, la última vez que se atrevió a husmear mis cosas, casi pierde una de sus extremidades. 

    Saqué las cuatro hojas tamaño carta, leyendo de nuevo, los Di Marco eran una de las pocas familias antiguas que quedaban en Sicilia, se dedicaban a la industria hotelera, pero también tenían pubs y restaurantes, una familia aparentemente intachable, pero yo había pagado lo suficiente y el investigador descubrió que hacían parte de una sociedad secreta que se encargaba de un amplio abanico de actividades delictivas: tráfico de drogas, asesinatos, trata de personas, extorsión, contrabando, blanqueo de capitales, robos, tráfico de armas…, en una palabra, eran la maldita ley de la ciudad. Hacían parte del conglomerado llamado: la Mafia Siciliana.  

    Santino Di Marco había sido el jefe de la familia y, cuando murió, su hijo Rocco Di Marco tomó su lugar en la mesa y sus actividades, solo que Rocco no ocupó ese lugar por mucho tiempo… el hombre recibió un disparo entre ceja y ceja en una cacería, su hermano debía tomar su lugar, ya que Santino tenía dos hijos, además de Rocco. Filippo, el actual jefe de familia, mismo que decían había desaparecido a sus dos hermanos… Rocco y Massimo.  

    Dejé caer las hojas y saqué la fotografía a blanco y negro, el investigador había encerrado con marcador rojo los rostros de los hijos de Santino. Rocco era el primogénito, después estaba Filippo y el tercero… 

    El tercero era mi maldito padre. 

    





   



 [image: ] 

    [image: ] 

    Deseo… 

    El deseo fluyó por mi piel como lava líquida, lo estuve evitando toda la semana, buscaba actividades para que los niños siempre estuvieran con nosotros, su último beso encendió cada poro de mi piel y aunque disfracé la lujuria con una ola de rabia al aferrarme a los recuerdos del pasado, no podía negarme a mí misma que estaba sintiéndome atraída por la forma en la que me miraba, en la que me trataba, por sus palabras dulces y la entrega total que estaba teniendo con mi hijo, podría asegurar que Atticus se veía más como un niño estos últimos días que los años anteriores, entonces cada vez que los veía juntos el miedo se apoderaba de mí, temía que él lo descubriera, Att era una pequeña réplica suya, solo con mi color de piel y cabello. 

    Vivía con miedo todo el tiempo, miedo que se llevara a mi hijo, miedo que me dejara convencer por su diatriba, miedo que mi armadura… esa que había reforzado a través de los años, se resquebrajara más de lo que ya estaba, que terminara haciéndose cenizas a mis pies y de esa manera me hiciera caer y terminar con el corazón aún más roto que en el pasado.  

    Había algo en Valentino, en este nuevo Valentino, que lo hacía mucho más peligroso que el hombre que conocí en el pasado, que el hombre que fue mi amigo desde que tenía cinco años, que el hombre del que me enamoré y posteriormente se había burlado de mí. Este nuevo hombre tenía sentimientos y no le daba miedo mostrarlos, este hombre era el dueño de una pasión tan fuerte que en ocasiones me golpeaba con todo su poder. 

    Como segundos atrás, cuando nuestras miradas se encontraron y en lugar del azul glaciar de antes encontré fuego, los minutos se quedaron estáticos, su aliento me rodeó haciendo que deseara más y mientras estaba sobre él, solo podía besarlo y una vez estuve debajo, sintiendo la pesadez de su cuerpo, con su erección tallándome el muslo, los recuerdos volaron lejos de mi cabeza y me dejé llevar por el latido acelerado de mi corazón, estuve a punto de decirle que me hiciera suya. Si no hubiese sido por Maya, quizá en este momento estuviera teniendo sexo con él y eso era algo de lo que me iba a arrepentir el resto de mi vida. 

    No podía volver a caer en su juego, no poda volver a ser la misma chica estúpida del pasado, no podía ser el juguete de Valentino por estos meses por una sola razón, terminaría enamorándome de él y seguramente una vez finalizara el año de matrimonio, pediría el divorcio. 

    «No te dejes engañar, Mackenzie. Este es el mismo hombre que jugó con tu corazón, el mismo que te expuso, el que te humilló…».  

    Pero la verdad es que no lo era y sabía a qué atenerme con el antiguo Valentino, pero con este…  

    Negué con la cabeza, «no vayas por ahí». 

    No solo tenía que proteger mi corazón de los sentimientos de vulnerabilidad que me embargaban, también tenía que proteger a Atticus.  

    El interior de mis muslos palpitaba, una especie de hoguera parecía quemarme desde adentro, una parte de mí estaba agradecida con Maya por hacernos detener cuando estábamos más que idos, caminé hacia el baño quitándome la ropa completamente y observándome en el espejo de una de las paredes del baño, mis ojos se enfocaron en mis pechos y la sensación de la boca tibia y la lengua suave de Valentino invadieron mis sentidos avivando la flama que estaba alojada en mi entrepierna, hacía mucho tiempo que no tenía un amante, el último había sido dos años atrás y lo dejé cuando quiso que las cosas fueran más serias, como si Anthony no hubiese buscado la manera de amenazarme con Att una vez más.  

    Mi tío era calculador e inteligente, tenía todo un plan y yo caí en él muy rápido. Deje de pensar en eso y en cambio seguí mi camino hacia la ducha, abrí la llave y me froté la piel intentando borrar el recuerdo de lo sucedido, dejando que el agua refrescara no solo mi exterior, sino que también aclarara mis ideas.  

     Salí de la ducha poco después, colocándome un nuevo pijama me acosté al lado de la figura de mi hijo e intenté dormir. 

    Sin éxito. 

    Me levanté mucho antes que sol saliera, la casa estaba en silencio, sin embargo me detuve al llegar a la habitación donde Valentino estaba dormido, esto no podía seguir así, fue lindo jugar al papel de la familia perfecta, pero, la verdad es que no lo éramos por más que Valentino me ofreciera treguas, por más que insistiera en que podíamos ser amigos, por más que se disculpase, las heridas  no las cura el tiempo y aunque lo haga, la cicatriz que queda se encarga de recordarnos día a día lo que sucedió, la herida que él dejó en mí no era visible, pero estaba. Sané cuando sostuve a Att por primera vez en mis brazos y me dije que el dolor del pasado debe olvidarse para así poder seguir caminando en el futuro, sin embargo, sabía que, aunque repitiera esas palabras por siempre, no eran más que simplemente palabras, cada año… en la víspera de lo que había sido nuestro baile escolar, la herida sangraba y por esa herida era el momento de volver al plan original. 

    Sortear este año como me fuera posible, darle a Anthony lo que tanto anhelaba e irme lejos con mi hijo a un lugar donde la fortuna Rinaldi no llegara. 

    Volví a la habitación empacando las cosas de Atticus y las mías, solicité un taxi y una vez llegó, llevé las maletas al auto y cargué a mi hijo aún dormido, el sol apenas despuntaba en la mitad del océano, pero yo no podía estar un segundo más junto a él, porque la verdad era una sola. 

    Tenía miedo de mí misma y de cuántas heridas más podrían dejar mis acciones para que sangraran en el futuro. 
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    Mientras consolaba a mi pequeña niña por la pesadilla que había tenido, no podía dejar de pensar en lo ocurrido en la sala con Mackenzie.  Mi atracción hacia ella estaba en un punto de no retorno, un punto en donde si la tenía, le daría a Valentino Rinaldi todos los putos números para alzarse como un ganador y eso la lastimaría, no quería dañarla, quería que ella viera por debajo del nombre y me viera a mí. 

    A pesar de saber que eso era prácticamente imposible. 

    Dejé a Maya en la cama cuando volvió a dormirse y caminé hacia el baño mirándome en el espejo sobre el lavado, aún podía sentir la textura de su pezón en mi boca, mis manos aún ardían por el roce de nuestras pieles y mis labios estaban un poco inflamados por nuestro agresivo beso. 

    La deseaba, la deseaba como hacía años no deseaba a una mujer. 

    Quería hacerla mía, reclamarla mía, pero, ¿cómo hacerlo sin lastimarla?, ¿cómo hacerlo sin que ella descubriese toda la verdad? Llevé las manos a mi cabeza apretando mi sien de lado a lado, todo se había vuelto confuso y contradictorio, pasé de detestarla por su altivez a descubrir que tenía sentimientos y a enamorarme de esos sentimientos. Mackenzie mostraba poco de sí misma, pero esta semana la vi reír mucho más que en los cinco meses que llevábamos de casados, podía, incluso, decir que nuestra charla de hace una semana hizo que ella bajara sus defensas y ahora yo me aprovechaba de ello. 

    Sabía que estaba mal, pero… ¿cómo me negaba el placer que estuve negándome durante todos estos años después de Lynn? 

    Lynn, por años le fui fiel, a ella, a su recuerdo, a nuestro amor, ninguna mujer me llamó tanto la atención como para querer intentar una relación seria; los últimos años, después del diagnóstico de mi hija, ni siquiera las llevaba a la cama. Lynn se había llevado no solo mi amor, también parte de mi corazón, además, en los últimos meses estaba tan cansado que cuando llegaba a casa, solo quería dormir, para luego empezar de nuevo mi vida al día siguiente.  

    Abrí la ducha dejando que el agua fría me hiciera borrar las sensaciones que aún embargaban mi cuerpo, que me hiciera olvidar el ronco sonido que emitía Mackenzie cuando se le escapaba un gemido, pero, a pesar de lo helada que estaba el agua, mi polla se empalmó y dolía tanto que llevé los ojos al cielo y rememoré el momento exacto en que su cuerpo yació sobre el mío; cuando mi mano bajó en torno a mi falo erecto, supe que no había vuelta atrás. 

    Quería a Mackenzie e iba conseguirla así me costara la verdad y que Dios me ayudara porque una mujer con el corazón roto era difícil de conquistar, pero una con el corazón reparado era una batalla casi imposible de ganar, más, cuando el que intenta conquistarla… es el mismo personaje que la destrozó. 

    La rapidez en mi mano aumentó y no me tomó mucho venirme mientras enterraba mis dientes en mi labio inferior para no emitir sonido alguno. 

    Salí de la ducha no mucho después, colocándome un nuevo pantalón de pijama y recostándome al lado de Maya… Sin embargo, no pude conciliar el sueño hasta un par de horas después. 

      

    —¡Papi! —Maya abrió mis ojos con sus dedos—. ¡Despierta, tengo hambre! —Abrí los ojos, solo para cerrarlos una vez más antes de despertar del todo, la luz del sol se filtraba por las ventanas—. ¿Papi? 

    —Ya estoy despierto, princesa. —Me levanté de la cama tomando mi celular de la mesa de noche y noté que eran un poco más de las ocho, Mackenzie y Atticus se levantaban muy temprano. 

    Le había prometido al niño tener una última clase de surf y tenía una conversación pendiente con Mackenzie.  

    Estaba dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias con tal que ella me escuchara y le diera una oportunidad al verdadero yo. 

    —Mamá Mackenzie no está —farfullo Maya. Miré a mi hija unos segundos, había empezado a llamarla mamá Mackenzie dos días antes, aunque nos sorprendimos ninguno de los dos dijo nada, supuse que pasar tanto tiempo con ella y que le regalara a Tikki, hizo que mi hija creara lazos. 

    —¿No está? —Negó con la cabeza, supuse que Atticus había hecho que lo llevara a la playa, conocía a Mackenzie y solo había dos caminos para ella; el primero, era hacer como si nada de lo que pasó ayer hubiese sucedido; el segundo, era esconderse y dudaba que ella fuese de las que se escondían.  

    Tarde o temprano tendríamos que hablar. 

    Caminé con Maya hasta la cocina, dejándola en una silla a la altura de la isla. 

    —¿Quieres huevo y tocino o panqueques? 

    —¡Huevo y tocino! —Me giré para sacar todo del refrigerador notando el pedacito de papel amarillo pegado de manera rápida en la nevera 

      

    Valentino, lo de ayer fue un error que no puede volver a suceder. 

    Atticus y yo nos vamos, no puedo… simplemente no puedo. Puedes quedarte en la casa hasta el domingo, solo cierra bien la puerta y deja la llave en la cabaña 10, es donde está trabajando la empelada que hace la limpieza. 

      

    Por un segundo no dije nada, era como si todo a mi alrededor se hubiese quedado en silencio. 

    —¿Podemos ir a la playa, papá? —habló Maya sacándome de mi trance—. Abrí el refrigerador y saqué los ingredientes para el desayuno sin contestar la pregunta de mi hija y una vez que estuvo listo lo serví en un plato con una tostada y zumo. 

    —Quédate aquí, ahora regreso. —Mis pisadas haciendo eco en el parqué de la cabaña, caminé hacia la habitación de Mack, la cama estaba revuelta pero no había una solo cosa que dijera que estuvo ahí. 

    Salí y entré a mi propia habitación tomando el teléfono y marcándole rápidamente, pero después de cuatro tonos, ella desvió la llamada, volví a hacerlo una vez más para inmediatamente irse a buzón de mensaje. 

    ¡Mierda! 

    Marqué una vez más. 

    «Mack, Mackenzie no hagas esto… ¡joder!» Colgué la llamada sin enviar el mensaje, respiré profundamente y lo volví a intentar. 

      

    “Mack, sabes muy bien que lo de ayer no fue un error, respondiste a mi beso tanto como yo al tuyo, sé que hubo errores que están marcándome con fuego, pero cuando te besé, cuando te toqué, fue sin ninguna intención ajena al de brindarnos placer… Te deseo, Mackenzie, te deseo como solo un hombre puede desear a una mujer, pero más que desearte… te anhelo, anhelo pasar tiempo contigo, anhelo verte sonreír.  

    Quiero eso, Mackenzie, quiero una oportunidad para mostrarte que no soy como el chico de hace diez años, quiero una oportunidad para enseñarte que es enserio cuando te digo que quiero ser tu amigo. 

    Por favor, avísame una vez estés en Nueva York… Voy a estar preocupado hasta que me devuelvas la llamada. 

      

    Empaqué mis cosas y las de mi hija, luego desayunamos y emprendimos el camino de regreso a Nueva York… Nada sería lo mismo si ella y Att no estaban. 

    Durante el camino a Jersey intenté comunicarme con Mackenzie en más de una ocasión, sin embargo, todas las llamadas se fueron a buzón. 
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    Cuando llegamos a casa, Alisson tenía el almuerzo listo para nosotros, no dijo nada cuando vio el gatito blanco en brazos de Maya, pero arqueó su ceja hacia mí, en una silenciosa manera de decirme que hablaríamos después. Rob se había marchado a principios de semana y me sentí un poco mal por haber dejado a mi hermana sola estos días, pero por la sonrisa en el rostro de Alisson, parecía que no lo pasó tan mal. 

    Saberlo me retorcía las entrañas, mi hermana pequeña disfrutando del sexo mucho más que yo mismo.  

    Durante el almuerzo Maya parloteó sobre cómo Mackenzie le había dado a Tikki de regalo de cumpleaños y todas las cosas que hizo mientras estuvimos en la playa; los recuerdos de nuestro beso, la complicidad y lo cerca que estábamos ayer de convertirnos en uno… estremeció mi piel, me levanté de la mesa y caminé hacia mi recámara solo para tomar el celular y marcarle una vez más, pero como en las ultimas diez oportunidades, su celular saltaba a buzón.  

    —Oye, ¿te pasa algo? —cuestionó Alisson, sentándose a mi lado con un cubo de helado, un par de horas después de nuestro almuerzo. 

    —No, nada. ¿Dónde está Maya? 

    —Jugando con el gato en mi habitación. ¿Por qué no me dijiste? ¿Qué tal las vacaciones con tu esposa? —se burló. 

    —No te lo dije porque lo olvidé, en cuanto a tu sarcasmo, hermanita, ya Maya te contó todo: playa, arena, sol y películas… Mackenzie con Att y yo con Maya…  

    —¿Vas a quedarte esta noche? —Asentí a pesar de no saber si ella se quedaría por fuera de la mansión. 

    —Antes que te vayas, quiero que sepas algo, Maya  empezó a llamar a Mackenzie mamá. 

    —¿¡Qué!? 

    —Alisson, ¿crees que Maya necesita una mamá? 

    —Me siento un poco herida en este momento… —Mi hermana se enderezó—. Pero yo no soy su madre, soy solo su tía, pienso que es una reacción normal al estar tanto tiempo con Atticus llamando mamá a Mackenzie… ¿Quieres helado? — lamió su cuchara y se levantó encaminándose hacia la cocina. — Queda un poco del que compré con Rob… 

    La seguí hasta llegar a la cocina y sacar un cuenco para el helado. 

    —Hablando de Robert… ¿Desde cuándo hablas con él? 

    —Hace unos meses. —Se giró entregándome el cuenco—. Él quiere intentarlo. 

    —Es mi mejor amigo. 

    —¿Y qué? Lynn era mi mejor amiga y tuviste un bebé con ella. Con Robert, solo estamos dejando que fluya, ya veremos cuando regresemos a Las Vegas qué sucede. 

    Confiaba en Robert, sabía que quería a Alisson, era un hombre honrado, honesto y trabajador… además nos conocíamos desde la escuela, no había un mejor candidato para mi hermana, así que no podía alegar nada en su contra. 

    —A propósito de Lynn, necesito saber... ¿Qué conoces sobre su familia? 

    —Vivía con su madre y ella murió… Fin de la historia. 

    —Alisson— resoplé—lo que quiero saber es si Lynn tenía más familia. 

    —Alessio, si no sabes tú que fuiste su esposo… 

    —Si te pregunto es porque no lo sé… 

    —¿Por qué tanto interés en la familia de Lynn? —Conocía a mi hermana, hacía esas tácticas evasivas cuando estaba nerviosa. 

    —¿Qué sabes que no me estás contando, Alisson? 

    —¡Nada! —Cruzó los brazos en su pecho y yo enarqué una ceja—. Tenía un abuelo, vale, un abuelo que trabajaba para un hombre poderoso, se suponía que él iba a llevársela, una vez finalizara el funeral de su madre, pero ella no quería ir con él, ¿por qué? Supongo que no quería ser una empleada más en la casa de este viejo. ¿Contento? — asentí— ¿Me dirás porqué el repentino interés? 

    —Tranquila, supongo que solo tenía curiosidad. 

    —Ah no, ahora me dices cuál es la razón por la que estás escarbando en el pasado… 

    —Solo me preguntaba si Maya tenía otro familiar, por si tenemos que recurrir al trasplante. 

    —Owen dijo que todo estaba marchando bien, que nuevamente estábamos controlando las células cancerígenas. Si Lynn tenía un familiar, ¿crees que no lo hubiese buscado cuando se enteró de su propia enfermedad?  

    —Lo sé, solo fue una idea de Mackenzie… ¿sabías que el chofer de Massimo Rinaldi tiene una nieta perdida que se llama Lynnet? 

     —Y eso qué… hay miles de mujeres con ese nombre, ¿no estarás pensando? —Se rio y negó con la cabeza—. Alessio Méndez, el mundo no es tan pequeño. —Volvió a reír… reí también, pero no supe por qué, un extraño vacío llenó mi interior. 
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    Encontré un mensaje de Mackenzie antes de irme a la cama, solo decía que pasaría la noche con Atticus en la escuela y que nos veríamos en la oficina el lunes. 

    No podía esperar hasta el lunes. Le marqué una vez más pero su celular siguió enviándome a buzón. 

    Odiaba esa mierda. 

    Al día siguiente me despedí de mis chicas y conduje con calma, detuve el auto en la mansión. Al mismo tiempo que Massimo salía de otro auto y Horacio sacaba un pequeño equipaje. Entonces, recordé la llamada con Rinaldi, exigiéndome saber qué hacía su padre cuando viajaba cada dos semanas.  

    Pero ahora, no tenía cabeza para conversar con él, esperaba que Mackenzie ya estuviera en casa. 

    —Hijo… —dijo él, esperándome en la escalera. 

    —Massimo. 

    —Pensé que estabas con Mackenzie. 

    —Tenía cosas que hacer y ella también, nos separamos en la tarde.  

    —Espero que esta noche duermas en tu habitación con tu esposa, como siempre ha debido ser. —Subí los escalones. 

    —Mackenzie y yo estamos tomando las cosas con calma, Massimo, no compartiremos habitación. Hasta que ella me lo pida. 

    Massimo subió los escalones, alcanzándome y tomando mi brazo. 

    —¿Quién eres y qué has hecho con mi hijo?  

    Me tensé, no podía saberlo, ¿verdad?  

    —¿A qué te refieres? —Traté de que mi voz no me delatara. 

    —No has tenido sexo con tu esposa y piensas esperar hasta que ella te lo pida. 

    Dejé salir el aire retenido. 

    —Alégrate, padre.  —Golpeé su espalda—. Estoy siendo el hombre maduro que quieres que sea. 

    —Valentino, no juegues conmigo, lo que sea que estés pensando… 

    —No estoy jugando, solo estoy intentando reparar las cosas con mi esposa, no te entrometas, Massimo —amenacé entre dientes—. Estoy cansado y quiero hablar con ella, antes de irme a la cama… Buenas noches. 

      

    Nonna estaba en la escalera interior cuando entré, dejé un beso en su mejilla y le pregunté por Mackenzie. Subí las escaleras rápidamente, cuando me dijo que tenía dos horas en casa. 

    Toqué la puerta de su habitación, pero no respondió, toqué una vez más, pero siguió sin hacerme caso, estaba frustrado, pero esperaría.  

    Entré a mi recámara, me di una ducha y comí los sándwiches que Nonna dejó para mí, mientras me bañaba, me debatí si bajar los platos a la cocina o dejarlos para el día siguiente, pero al final, decidí bajarlos y no podía agradecer lo suficiente mi decisión. Mackenzie estaba fuera de su habitación, enfundada en un kimono de seda, en sus manos traía un vaso con leche y sus galletas, aunque su mano tembló, no las dejó caer, caminó hacia su habitación, pero no cerró la puerta. 

    Entré observándola colocar su merienda en la mesa cerca a la cama. 

    —¿Leche y galletas? —pregunté observando el plato. 

    —Leche de almendras y galletas sin gluten, hacen parte de mis pequeños caprichos. —Se llevó el cabello hacia atrás, nerviosa—. ¿Qué haces aquí?  

    —Te fuiste… desapareciste en medio de la noche y no me dejaste explicarte. 

    —No hablemos de eso Valentino —me cortó—, fue un error, somos adultos, estábamos algo achispados y… 

    —Mack… —Fue mi turno de interrumpirla, dejé mis platos sobre la cama y caminé hacia ella—. No lo hagas. No le quites importancia a lo que pasó. —Se alejó, todavía sin mirarme—. Te vi, te sentí… No podemos aferrarnos al pasado, me deseas. —Ella negó con la cabeza. 

    —¿Este es parte de tu plan? —preguntó sarcástica y a la defensiva.             

    —No tengo ningún plan, solo quiero que mi esposa me conozca. 

    —Ya te conozco y lo que conozco… no me gusta. 

    —Conoces a otro yo y no me has permitido presentarme nuevamente, Mackenzie, si no dejas el pasado atrás, nunca sabrás qué te deparara el futuro. —Tomé su barbilla para levantar su rostro. 

    —¡No puedo hacerlo! —Se soltó de mi agarre. 

    —Mackenzie… 

    —¡Para ti es fácil decirlo! Deja el pasado atrás, ven y follemos como dos amantes que se han reencontrado… ¡Pues no, Valentino! ¡No! Me niego a volver a ser tu marioneta, me niego a ponértela tan fácil.  

    —¿¡Yo qué!? ¿Crees que para mí es fácil? ¡Estoy caminando en un laberinto y cuando creo que he encontrado una puerta, me la cierras! Siento cosas por ti, siento cosas muy fuertes y estoy harto de luchar contra ellas, harto de dejar que el pasado nos persiga. Te herí, supéralo como una niña grande y camina hacia adelante conmigo. 

    Su mano se impactó en mi rostro y la furia burbujeó en mi interior. 

    —Nos vamos a divorciar en un año… no tengo que caminar contigo hacia ningún lugar, ¡te odio! 

    Gritó haciendo que mi frustración se elevara, la tomé de los hombros empujándola hasta que su espalda golpeó la pared. 

    —¡¿Me odias?! —farfullé—. Dímelo a los ojos, dime que me odias. 

    —Te pone que te odien. 

    —¡Me pones tú, maldita sea! Ya no sé cómo hablar contigo. —Antes que pudiera decirme algo más; estrellé mis labios contra los suyos, pero este beso no tenía nada que ver con los anteriores, era feroz, lleno de recriminaciones y odio, me obligué a respirar su aroma y su aliento antes de mordisquear su labio inferior. 

    —Mackenzie… ¿Qué tengo que hacer? 

    —¡Quítame las manos de encima! —Accedí con reticencia—. ¡¿Qué demonios…?! —Se peinó el cabello hacia atrás con las manos—. No vuelvas a besarme. 

    —Mack… 

    —¡No pienso seguir casada contigo cuando pase este año, una vez la fusión se complete, no pienso seguir aquí! 

    —¡Nunca te pediré que sigas casada con Valentino Rinaldi! 

    —¡Valentino Rinaldi eres tú! 

    —¡No! ¡Eso es lo que tú y todo el mundo piensa! Y… ¡No! ¡Yo no soy Valentino Rinaldi! —grité de vuelta, sus ojos se abrieron con sorpresa, mi corazón latía con fuerza, la verdad era liberadora. 
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    Por un instante toda la habitación quedó en silencio. 

    ¡Joder! ¿Qué mierda estaba pasando conmigo? ¿¡Que había hecho!? 

    —¿Qué quieres decir? —Mackenzie fue la encargada de cortar el silencio—. ¿Qué quieres decir con que no eres Valentino? 

    «Di la verdad». 

    Por un segundo estuve tentado a hacerlo, la Biblia dice que la verdad nos hará libres, ¿no? 

    Sin embargo, esta no era mi verdad, había sido contratado para representar un papel y debía seguir haciéndolo, por más que me estuviera enamorando de la mujer frente a mí, por más que ella me estuviera volviendo loco de deseo. 

    No, la verdad no me haría libre, me haría un esclavo de mis propias palabras. 

    —No soy el Valentino Rinaldi de hace diez años, no voy a obligarte a quedarte atada a este apellido. —«Perdóname Mackenzie, te quiero para mí y aun así te arrastro a lo que soy»—. Solo te digo que no podemos negar el deseo que fluye entre los dos y lo mucho que quiero que olvidemos el pasado.  Lo que pasó en la casa de la playa…. 

    —Fue un error. —Negué con un gesto—. ¡Lo fue! Deberías irte, necesito dormir, mañana debemos volver a la oficina y tengo mil cosas que hacer… —Intentó poner distancia entre los dos, pero no lo permití, tiré de ella encerrándola entre mis brazos, sus manos empujaron mi pecho tratando de alejarse, pero yo no quería que lo hiciera. Uní nuestros labios en un beso completamente diferente al que nos habíamos dado segundos antes, un beso suave y tranquilo que trasmitiera todo lo que ella me hacía sentir, luchó, por supuesto que lo hizo, ella era una guerrera y su instinto era luchar. Sin embargo, se relajó después de unos segundos y ladeó su cabeza para permitirme ahondar en su boca. 

    Le diría la verdad... en algún punto antes que este año se terminara, antes que mi vida volviera a ser la del mesero en Las Vegas, pero primero necesitaba que me diera una oportunidad  

    Mackenzie me estaba volviendo loco y lo peor era que empezaba a amar esa locura y quería aferrarme a ella con fuerzas. 

    Terminamos el beso un par de minutos después, aun así, deslicé mis labios por el puente de su nariz, hasta dejarlos descansar en su frente. 

    —No te niegues a sentir, Mack… 

    —Si estás jugando conmigo, Valentino… —Su voz se quebró y alcé la mirada, encontrado sus ojos vidriosos. 

    —Ojalá estuviera jugando, Mackenzie, pero no es así… te deseo, te quiero. —Tomé su mano llevándola a mi pecho, justo sobre mi corazón—. No sé qué hiciste conmigo, porque al principio de esta farsa te quería lejos de mí, sin embargo, ahora puedo decir que lo que siento por ti, es lo único real en mi vida en este momento. 

    Intentó decir algo de nuevo, pero la hice callar con otro beso, parecía no tener suficiente de ella, al final no dijo nada y me permití descansar mi frente contra la suya, nuestras manos unidas, pegadas a mi pecho, donde los latidos de mi corazón eran constantes. 

    —Un día a la vez, Mack, no voy a forzarte a hacer nada que no quieras, no pediré que me des más de lo que puedes dar o que confíes ciegamente en mí, pero sí puedo pedirte que nos tomemos un día a la vez, sin prisas, solo tú y yo, sin que nadie dentro o fuera de esta casa se enteren. 

    Se alejó y anhelé el calor de su cuerpo, pero la dejé ir, todo su cuerpo tembló antes de que se girara hacia mí. Su barbilla alta, su expresión fuerte, aunque sus ojos vidriosos dijeran lo contrario.   

    —¿Cuánto es el monto? 

    No entendí. 

    —¿Cuánto te van a pagar por llevarme a la cama esta vez? 

    Sus palabras dolieron, dolieron como si estuvieran incrustando brasas ardientes directamente en mi pecho. Y lo hacían, porque justamente Rinaldi me ofreció mucho dinero por enamorarla, por hacerla mía. 

    —No hay cuenta bancaria que me obligue a hacerte daño, Mackenzie… 

    —Valen...  

    —Hagamos algo, tú y yo, una promesa... —ella me escuchó atenta—. Conozcámonos de nuevo. Sin pasado que nos haga llevar cargas que no nos pertenecen, cargas que debimos soltar hace tiempo. —Me acerqué y tomé sus manos entre las mías—. No voy a privarme de besarte o de tocarte, pero respetaré tus límites, nunca te obligaré a nada y a pesar que te deseo con locura, no tendremos sexo durante este primer año de casados. Me estoy enamorando de ti, Mackenzie Franco, y no estaba en mis planes… no voy a detenerte, pero tampoco quiero refrenarme. —Dejé un beso en su frente y me alejé—. Buenas noches, Mack. —Salí de la habitación, cerrando la puerta con cuidado, sentía como si hubiese puesto un clavo en mi jodido ataúd, pero, por primera vez, desde que esta locura comenzó, no me importó nada.  

    La mañana siguiente, cuando bajé a desayunar, Mackenzie y Massimo estaban en el comedor.  

    —Buenos días. —Kenzie no levantó la mirada.  

    —Veo que despertaste de buen humor, hijo.  

    —Veo que tú tienes mejor semblante que anoche. 

    Shaila, una de las empleadas de confianza, empezó a servirme el desayuno. 

     —Me siento mejor, me alegra saber que ustedes dos han arreglado parte de sus diferencias. —Tomó una porción de su ensalada de frutas y la llevó a su boca, masticando despacio—. El pasado se borra cuando se deja ahí, justo en el pasado y siempre supe que el destino de ustedes estaba unido.  

    Mackenzie se levantó de la silla y yo tomé su brazo con suavidad. Su mirada se encontró con la mía, sus ojos cubiertos por unas gafas negras que no me dejaban saber cómo se encontraba hoy. 

    —Tengo una cita en quince minutos. —Era su manera de decirme que la dejara ir. Así que eso hice. 

    —Le diré a Markus que te lleve.  

    —He pedido un Uber. —Miró al hombre en la punta de la mesa—. Massimo —susurró, despidiéndose. 

    —Cuídate mucho, hija.  

    Esperamos hasta que desapareció del comedor antes de volver a hablar.  

    —Seguirá resistiéndose —comentó el padre de Rinaldi—. Cuando conocí a tu madre, ella me odiaba, me odió hasta un par de meses después de nuestro matrimonio, nuestra unión estaba pactada desde que éramos unos niños, el padre de Mack y yo estuvimos de acuerdo en unir las familias cuando apenas eras un bebé y Mack no existía. 

    —Esa es una noción muy poco ortodoxa, padre —reviré.  

    —Lo sé, pero ustedes se están llevando mejor; así que, siento que no fue tan mala idea, si tan solo no lo hubieses cagado hace diez años...  

    —¿Hablaremos del pasado? Por qué mejor no me dices… ¿A dónde vas los fines de semana que huyes de la ciudad? —interrumpí, cambiando el tema, Massimo se tensó, pero no me dijo nada y, por unos segundos solo se dedicó a comer—. Alguien me dijo una vez, que cuando se hace una pregunta, se espera que haya una respuesta —dije recordando a Atticus.  

    —Tengo asuntos que resolver en diferentes partes del país. Asuntos personales. —Se levantó de la mesa—. Compra un auto para tu mujer si no quieres darle uno de los tuyos, no se ve bien que ande por la ciudad tomando taxis o esperando que tu perro faldero tenga tiempo libre para movilizarla. —Abandonó el lugar, dejándome solo.  

    Mi celular vibró en mi bolsillo y saqué el aparato, encontrando un mensaje de Rinaldi, lo eliminé sin siquiera abrirlo.  

    Nonna llegó retirando los platos junto con Shaila, quise preguntarle por la Lynnet de Horacio, pero no lo hice, en cambio, tomé el resto del café que estaba en mi taza y salí a la oficina, Markus -el perro faldero de Rinaldi- estaba fuera recostado sobre el auto, el vehículo de Massimo no estaba, por lo que supuse que ya se había marchado, por lo general nunca nos tropezábamos en la empresa, lo que era un alivio. 

    Mientras sorteábamos el tráfico de la ciudad, mi mente rememoró lo ocurrido en la última semana, era extraña la manera en que ella me hacía sentir; experimentaba rabia, deseo y ternura combinados, me dije a mí mismo que llegado el momento le revelaría a Mackenzie toda la verdad de mis mentiras, solo esperaba que ella no me enviara al infierno. 
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    A mediados de octubre, un par de semanas después de nuestra escapada a la playa, Mackenzie seguía esquiva, planeé darle su tiempo, pero mi paciencia estaba al límite. Quería, no, necesitaba saber si estaba dispuesta a dar un salto de fe por mí. 

    Era un maldito hipócrita. 

    Pero si iba confiar en ella, necesitaba que ella primero confiara en mí, que creyera en mis sentimientos. 

    No la había visto en toda la mañana debido a que  pasé varias horas reunido con el departamento de finanzas, a medio día, almorcé un sándwich de pavo del Subway que estaba cerca de la oficina, mientras contestaba un par de correos, vi algo en internet que llamó mi atención, mi primer paso para conquistar a Mackenzie Franco, así que, entre correos y mordiscos llamé primero a Nonna para que consiguiera un par de cosas para mí y luego a Horacio para que las trajera, rechacé tres llamadas de Rinaldi, sabiendo que si marcaba una vez más, debía contestar. Me escabullí a la oficina de Mackenzie, pero ella no estaba ahí, dejé sobre su escritorio la bolsa que Horacio me trajo en el transcurso de la tarde y tomé una hoja de papel, dejando una nota rápida.  

      

    “Necesito que me acompañes a un lugar, aquí hay algunas prendas, Nonna las consiguió para ti, cambia tu ropa y reúnete conmigo en la oficina en cuatro horas, besos”. 

      

    Despedí a mi guardián, diciéndole que iría con mi hermana y mi hija, por lo que no lo necesitaba. Markus odiaba conducir hasta Jersey en plena hora pico; así que, era una buena excusa que me dejara solo.  

    Al principio pensaba que me seguía, luego me di cuenta que le daba la oportunidad perfecta para ir a bares y burdeles donde conseguir una puta, Markus parecía ser el mejor perro faldero de Valentino, pero su lealtad estaba con él mismo y sus necesidades. Al parecer sus necesidades por follar eran impresionantes. 

      

    Pasé el resto de la tarde en reuniones, con directivos haciendo planeaciones y direccionamientos, tema del cual capté solo la mitad de la información, toda mi atención estaba puesta en lo planeado para esta noche, requería que todo saliera perfecto. 

    Ella estaba en mi oficina cuando volví, luego de una última reunión extraordinaria, con Massimo y D´Angelo. 

    Se había cambiado su ajustado vestido negro, por los jeans y la sencilla camisa que le conseguí, gracias a Nonna. 

    —Una oportunidad —emitió ante mi mutismo. 

    —Solo necesito una. —Me le acerqué, cerrando la puerta. Mis manos buscaron su cintura, atrayéndola hacia mí y humedecí mis labios, ella humedeció los suyos y mi dedo pulgar los tocó con suavidad. 

    —Esa boca… 

    —Valentino… —Acerqué nuestros rostros 

    —¿Tienes una idea lo loco que me vuelve tu boca? —Su cuerpo tembló levemente—. Casi no puedo controlar las ganas que tengo de besarte. 

    Ella empujó mi pecho y yo la dejé ir, no pensaba presionarla, al menos no abiertamente. 

    —El hecho de que quiera ver hasta dónde eres capaz de llegar, no significa que todo esté olvidado. 

    —Tomaré cualquier cosa que quieras darme. —Estiré mi mano, acariciando la suya—. Si eso hace que confíes en mí —resopló—. Solo inténtalo, Mackenzie, si mis sentimientos hacia ti no son sinceros y me descubres, puedes divorciarte y llevarte todo mi dinero, no me importa. 

    «No puedes dar algo que no es tuyo, Alessio». 

    Sin embargo, lo había hecho. 

    Algo en su mirada cambió, si conocía a Rinaldi tan bien como yo, sabía que no jugaba con el dinero. 

    —Necesitas darme tiempo. 

    «No tengo tiempo, pequeña». 

    —Está bien —susurré lo que ella quería escuchar—. Pero incluso así vas a acompañarme. —Me quité la chaqueta y enrollé las mangas de mi camisa blanca a la altura de mi codo, antes de tirar de mi corbata, dejándola en mi bolsillo.  

    —He tenido un día largo, me cambié de ropa porque no soportaba los tacones un segundo más y el vestido no se veía bien con tenis. 

    —También estoy cansado, pero créeme, no hay nada mejor para terminar este tedioso día que el lugar a donde pienso llevarte.  

    Lo debatió unos segundos consigo misma, pero instantes después asintió.  

    —Te sigo —declinó sin mucho ánimo, pero hice un ademán cediéndole el paso y caminando detrás de ella. 

    Salimos de la oficina, tomando la canasta que me ofrecía mi secretaria. El sol aún no se ocultaba mientras conducía a través del Bear Mountain Bridge y la carretera hacia la montaña del oso era empinada, de un solo carril y con barrancos angostos que proveían vistas espectaculares. Aparqué el auto en US 202, aunque el paisaje era mucho más hermoso por la ladera rocosa del Anthony Nose, quería un ascenso rápido hasta el lugar donde pensaba llevarla. 

    —¿Hacer senderismo es tu plan para terminar un día agitado? —Enarcó una de sus cejas en plan “me estás jodiendo”. 

    Desbroché mi cinturón sin dejar de sonreír. 

    —Vamos, estarás mucho mejor cuando lleguemos al punto final. —Salí del vehículo recogiendo la canasta, antes tomar su mano, dejando un beso en sus nudillos—. Necesitamos subir si queremos estar en el lugar adecuado justo en el atardecer.  

    La caminata por la ladera rocosa, nos tomó cerca de quince minutos hasta llegar al Camp Smith Trail, nos llevaría unos diez más, llegar a la cima. 

    —¿Falta mucho para llegar? 

    —Un poco más, ¿estás cansada?  —Negó con un gesto.  

    —Ya sé dónde vamos, ¿South Gate? —Sonreí, pero negué. 

    —No, no vamos ahí, pero estamos cerca. —Tropezamos con un par de personas, pero veinte minutos después llegamos a Dunderberg Mountain, justo cuando el sol empezaba su descenso, coloreando el firmamento, solté su mano y ella caminó hasta la orilla del acantilado. 

    —Cuando volví de Londres, venía a este lado de la ciudad al menos una vez al mes, era el momento en que me desconectaba de todo. Amo la vista de este lugar, es magnífica. 

    —No es tan buena como lo que estoy mirando ahora. —Me acerqué, tendiéndole una botella con agua. 

    —No sé de qué hablas, mira el Hudson desde aquí, la magnífica perspectiva del Bear Mountain Bridge, ¿has visto algo más hermoso que esta postal? —Deslicé mis brazos por su cintura y dejé que su espalda chocara con mi pecho. 

    —Nada es más hermoso que tú. 

    —Valentino… —Ella salió de mi abrazo y caminó hacia una roca sentándose en ella, tomé la canasta del suelo y saqué una manta, queso, pan y salami dejando todo en el suelo y sentándome a un lado para hacer los mini emparedados, por un par de segundos todo fue silencio, luego ella lo rompió—. ¿Por qué me has traído aquí? —Caminó sentándose a un lado. 

    —Pensé en invitarte a cenar a un bonito restaurante, no hemos tenido una buena cena tú y yo, pero luego recordé nuestras noches en la casa de la playa, en la conexión que teníamos ahí. —La luna podía notarse sobre el Hudson, la oscuridad cayendo lentamente como un manto—. Quería simplemente ser… 

    —¿Alessio y Mackenzie? —se burló. 

    —Ser simplemente nosotros… Un matrimonio que está conociéndose. 

    —Intento imaginar qué ganarás con todo esto, Valentino, pero realmente no puedo entender por qué quieres una oportunidad… ¿Para enamorarme? ¿Para engañarme?  

    —¿Qué tal para ser feliz? —Le tendí un emparedado y saqué una botella de vino de la canasta. 

    Ella iba a decir algo, pero la interrumpí. 

     »—Mackenzie, cada día tiene su propia preocupación. —Enmarqué su rostro con mis manos—. De eso se trata el amor, de construir las cosas paso a paso. 

    —¿Amor? 

    —Cariño, ternura, querer proteger a la persona que estás observando… Para mí eso es amor, Mackenzie, y quizá nuestros cimientos están destruidos, pero podemos repararlos antes de comenzar de nuevo. Conociste al Valentino de hace años, no al que tienes enfrente. —Suspiró con fuerza y no pude resistirme más, uní su boca a la mía, ella se dejó llevar hasta quedar sobre mi regazo, nuestros labios reconectando, conociéndose más a fondo, por unos segundos el mundo entero desapareció, se separó de mí y descansó su frente en mi pecho, como si temiera lo que estaba pasando. Lo entendí, comprendí su temor, su miedo de exponerse de nuevo a un hombre que le había hecho daño una vez. 

    »—Voy a abrazarte, Mackenzie, lo haré hasta que entiendas que lo que yo quiero de ti, trata de cosas que no tienen un final preciso. 

    —Tengo miedo, Valentino, mucho miedo… 

    —Solo imagina lo precioso que puede ser arriesgarnos y que todo esto salga bien.  

    Fue su turno para enmarcar mi rostro y su beso me caldeó completamente, este fue mucho más intenso y sublime. Sentí cómo la cámara acorazada donde ella se escondía, se quebró un poco más y me juré no permitir que Valentino la lastimara, me prometí ser valiente y contarle mi verdad porque necesitaba a Mackenzie en mi vida, la necesitaba junto a mi hija, en atardeceres en la playa y bailes a la luz de la luna; era una sensación extraña que me invadía por completo.  

    ¿Amor? 

    No lo sabía, pero sentía cosas fuertes, tan fuertes, que estaba decidido a luchar por ella, a enamorarla y, luego, cuando tuviera la certeza de que podría perdonarme, me sinceraría. 
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    —¿Me puedes explicar qué mierda es esto? —gritó Gianna, tirando la revista que estuvo leyendo sobre la mesa—. ¡¿Qué demonios, Valentino?!  

    —Cuida tu maldito tono de voz, Gianna —siseé, quitándome las Ray Ban negras y tomando la revista. 

    —¿Cuándo te casaste con la maldita perra? —Alcé mi mano, deteniendo su diatriba sin sentido, mientras observaba las fotografías en primicia, leí brevemente el artículo solo para confirmar lo que yo estaba viendo.  

    Joder, él lo había hecho, la foto se veía bastante borrosa, pero era claro que se estaban besando dentro del auto. 

    —¡Sigo esperando una puta explicación! —La palma de la mano de Gianna golpeó contra la mesa—. ¿Cómo es posible que estés aquí conmigo cuando estás casado con ella? ¿Cómo es posible que estés en dos lugares al mismo tiempo? —Al ver que la ignoraba, intentó agarrar la revista y tomé su muñeca con fuerza, mis dedos enterrándose en su pálida y huesuda piel, nos miramos fijamente, el dolor latiendo en sus pupilas, pero ningún sonido salió de su boca—. Me estás haciendo daño… —musitó, cuando mis dedos se cerraron como tenazas—. Valentino. 

    —Recuerda siempre cuál es tu puto lugar, Gianna… No tengo por qué darte explicaciones. —La solté, empujándola en el proceso, ella inmediatamente llevó su mano sana a la muñeca adolorida. 

    —Nunca olvido cuál es mi lugar contigo, pero soy un ser humano, he estado a tu lado siempre, no puedes hacerme esto. —Una lágrima se deslizó por su mejilla y observé el lugar, la plaza del restaurante bar Vitelli, estaba completamente sola. 

    —Deja el maldito show, sabes que solo me enfurece más… —Tiré la revista hacia ella y la tomó, observando el artículo una vez más.  

    —No eres tú —conjeturó en voz baja. 

    —Sé que eres estúpida, no tienes necesidad de confirmarlo. ¡Por supuesto que no soy yo! 

    —Es él… El mesero de Las Vegas… —No dije nada, en cambio, llevé la copa de vino a mi boca—. Valentino… Merezco… 

    —¡No mereces ni mierda, Gianna! —Tomé un mechón de su cabello envolviéndolo en mi mano y tirando de él—. ¡Detesto cuando te crees con derecho a reclamar partes de mi vida! ¡Cuando se te olvida tu puto lugar! Estás aquí, pareciendo la gran señora que no eres. ¡Que nunca serás! Porque solo eres el calentador viviente de mi polla… —Ella rechistó ante mis palabras—. Grábatelo en esa puta cabeza hueca que tienes. —La solté al ver a uno de los meseros observándonos, afortunadamente, no podía ver gran cosa desde su posición—. Desaparece, Gianna… Ahora. —Nuestras miradas se encontraron de nuevo, pero al menos se levantó de la silla. Gia, como buen animal sumiso, tenía algo que pocos, instinto de supervivencia. 

    La vi alejarse y tomé mi celular, enviándole un mensaje rápido, quería que regresara directamente al hotel, ni siquiera sabía por qué jodida razón la había dejado convencerme de acompañarme. 

    Bueno, no pensaba muy bien cuando se estaban comiendo mi polla y, mi mujer sabía que siempre podía obtener lo que quisiera si quedaba saciado en el sexo, quité los pensamientos lujuriosos de mi memoria y marqué una vez más a Méndez, el hijo de puta necesitaba contestar mis llamadas o haría que Markus le hiciera entender quién era el maldito jefe. 

    Aunque también debería enviar a alguien para que le enseñara a hacer su trabajo. 

    —Rinaldi.  

    —Hasta que el todopoderoso se anima a contestar el maldito celular. 

    —Señor Rinaldi… 

    —Exactamente, Méndez, señor Rinaldi… tu jodido jefe. Al que le tienes que contestar todas las putas llamadas.  

    —Señor… 

    —Te veo muy cómodo con mi vida, Méndez, pero recuerda que es prestada. Tendrás que devolvérmela en un par de meses y regresar al agujero de mierda de donde te saqué.  

    —No tiene que decirlo, señor, sé cuál es mi lugar.  

    —Si lo sabes, ¿por qué mierda no contestabas mis putas llamadas?  

    —He estado averiguando sobre lo que su padre hace fuera de la ciudad, pero no tenía información concreta, no quería… —Escuché el sonido de una puerta abrirse y luego la palabra “cariño” flotar de los labios de la jodida Mackenzie Franco... Entonces me reí, me reí porque la muy imbécil fue engañada nuevamente, había cambiado muchísimo por fuera, pero seguía siendo la misma idiota de hace una década.  

    Méndez habló brevemente con ella antes de volver a la llamada.  

    —Señor Rinaldi… 

    —¡Cuánto amor, Méndez…! Yo… —Él habló apresuradamente, interrumpiéndome. 

    —Su padre viaja a diferentes partes del estado, al principio, pensé que estaba enfermo, vuelve de sus viajes demacrado y cansado, pero...  

    —En estos momentos Massimo me importa una mierda... —Fue mi turno de interrumpir—. ¡Felicidades, Méndez! Por un momento llegué a pensar que no podrías hacerlo, pero eres mucho más perverso que yo… Dime, ¿ya te la follaste? Porque ahora te llama cariño, es tan cursi… ¿Cuántas veces has metido tu polla dentro de ella? ¿Sigue haciendo ese chillido como cerdo a punto de entrar al matadero? ¿Se mueve algo o sigue siendo la misma maldita tabla fría y rígida de hace diez años?  

    —Su padre… —Intentó desviar la conversación nuevamente. 

    —¡He dicho que me importa una mierda! ¡Contesta mis putas preguntas, Méndez! ¡Contesta mis jodidas llamadas! ¡Y ten siempre presente que el que manda aquí, soy yo! Soy el que te está pagando dinero suficiente como para que intentes joderme, entiende algo, Méndez, tú no eres más inteligente que yo, puedo darte la mano o destruirte. 

    —Sí, señor.  

    —¿Cuántas veces han follado?  

    —Dos... —La palabra salió forzosa entre sus dientes. 

    —Asegúrate de quintuplicar esa cifra, asegúrate de que se convierta en una maldita puta, que ansíe tu polla. ¿O es que temes enamorarte de ella? 

    —No, señor… 

    —Más te vale, Méndez… Le diré a Markus que se encargue de averiguar qué busca Massimo, por ahora, tu única misión, además de seguir fingiendo que eres yo, es enamorar a mi flamante esposa... —Vi al investigador bajar de su coche—. Y espero que no vuelvas a rechazar una llamada mía. —Corté la comunicación justo cuando el investigador se sentaba frente a mí.  

    Esperaba que esta vez tuviese información de calidad, llevaba dos meses en esta isla y, lo único que tenía de él, eran datos que no me llevaban a ningún lugar. 

    Necesitaba más. 

    Me había reunido con los contactos adecuados y tenía suficientes socios como para empezar a exportar mercancía a toda Italia. 

    —Señor Rinaldi —saludó el hombre, sentándose frente a mí, llamé al mesero y luego de ordenar, hablé. 

    —Espero que tenga nueva información para mí, sobre todo valiosa, Torricelli. —El mesero trajo su cerveza y se fue. 

    —Así es, señor. —Sacó un sobre de su maletín y me lo entregó, lo abrí rápidamente, encontrando varias fotografías.  Massimo en la entrada de la iglesia de San Cataldo, luego él de espalda con una mujer, una más en lo que parecía una lujosa recepción... reconocí a la mujer en la foto, mi madre.  

    »—Massimo Di Marco, se casó con Chiara Ferrari el 23 de noviembre de 1987, cuando solo tenía 25 años y ella 18. Chiara era hija de la mano derecha de Santino Di Marco; un matrimonio pactado por la organización que el padre de Massimo dirigía. —Seguí viendo fotografías, mi madre paseando con Massimo de la mano, otra de ellos sentados en el jardín de una casa, ella estaba embarazada, se veían felices—. Cuando Rocco murió, era el turno de Massimo de ser la cabeza de la familia. Pero se negó, su esposa estaba embarazada y convertirse en capo, la ponía en la mira de su clan enemigo, además, Massimo disfrutaba más la acción y menos el papeleo, fue así como Filippo Di Marco asumió el rol como líder de la familia, dejando a su hermano como su mano derecha —continuó el hombre, mientras yo veía otra imagen más, en esta, mi madre estaba tan hinchada como un globo—. Rápidamente, Massimo notó su error, Filippo Di Marco era impulsivo, se manejaba por la ira, era cruel, letal y despiadado, Sicilia se convirtió en un baño de sangre por las continuas disputas entre clanes y el poder del territorio... Massimo no estaba de acuerdo con el actuar de su hermano... Mi fuente dice que cuando Chiara dio a luz, las cosas estaban tan tensas que Filippo amenazó a Massimo con acabar con lo que más amaba. —Quedaba una sola foto—. Dijo que, si no aceptaba su manera de gobernar, desaparecería a su esposa y a su bebé nonato, así que Massimo asumió el rol de consigliere, solo que Chiara no estaba embarazada de un bebé… —La última foto eran mis radiantes padres, de pie, fuera de la iglesia, cada uno sosteniendo un bebé en brazos—. Ella esperaba gemelos, así que, Massimo vendió a su familia paterna, para proteger a la que consideraba su verdadera familia… —Ya no estaba escuchando, mi mirada estaba clavada en la maldita fotografía  

    Dos bebés... Dos hijos…. 

    Mi mente rebobinó a meses atrás cuando tuve en mis manos el informe que Rick me entregó cuando lo contraté para investigar a Méndez, había vivido toda su vida en un orfanato, desconocía quiénes eran sus padres, compartíamos mismo tipo de sangre y la misma jodida fecha de cumpleaños. 

    No podía ser jodidamente cierto.  

    Con manos frías y un ligero sudor, tomé el celular y marqué a la única persona que podría ayudarme, contestó al primer tono.  

    —Señor.  

    —Markus, necesito el jodido cepillo de dientes de Alessio Méndez... ¡Me importa una mierda lo que tengas que hacer! —grité—. Tienes dos semanas. 
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    Noviembre  

      

    Todo cambió a partir de esa noche, mi corazón latía con fuerza mientras él dirigía la conversación, no podía mentir mientras hablaba de amor; en el pasado, nunca mencionó el amor, al menos, no de esta forma, en mi interior era una maraña de sentimientos encontrados, pero aun así no pude resistirme a besarlo y su beso me supo a miel, completamente diferente a los de antaño, lo hacía con suavidad pero con posesión, me reclamaba completamente en cada beso y yo quería hacer lo mismo, así que dejé los miedos a un lado y simplemente caí, consciente de que en esta ocasión no podría levantarme si esto se trataba de un nuevo juego, mi vida quedaría hecha pedazos… viviría, pero se quebraría algo en mí… Lo sabía, lo sentía.  

    No dijimos nada más, nos quedamos sentados sobre la manta, no hacía frío y la montaña era segura, además, se nos daba bien el silencio, la vista a la luz de la luna era maravillosa, podía escuchar cómo su corazón latía a un ritmo constante. Podía sentirlo en mi espalda; mientras sus manos sostenían mi cintura, él comenzó a tararear The Scientist. Estaba quedándome dormida después de un día de locos, cuando él me instó a levantarme, debíamos volver a casa. 

    Durante el camino de retorno, sostuvo mi mano con fuerza, volvió a besarme justo antes de entrar al coche y detuvo el auto cerca del camino de grava que conducía a la mansión, solo para poder besarme una vez más. 

    —Valentino. 

    —Sí, Vida… —Mi corazón latió desaforado ante el cariño que destilaba una sola palabra “vida”, aun así, me obligué a no actuar como una adolescente. 

    —No quiero que nadie en la casa se entere de esto… —Él me observó unos segundos—. No quiero que lo sepa Massimo, Nonna, los sirvientes y mucho menos Anthony… Tampoco quiero que lo sepan en la empresa. 

    —Está bien… 

    —¿Así, sin más? —Arqueé una ceja y sus dedos tomaron mi barbilla. 

    —Se hará todo como tú quieras, cariño. —No me besó, pero su dedo pulgar acarició mi labio inferior—. Me moriré por las ganas de besarte cada vez que te vea, pero sobreviviré… —Su mano tomó la mía y la llevó hasta sus labios—. Por cierto, Massimo quiere que compres un auto, dice que no deberías estar por Nueva York tomando Uber. 

    —Odio conducir en esta ciudad… En todas, de hecho, odio conducir en general. 

    —Entonces contrataremos un chofer, no más metro, taxis o Uber. —Ella asintió. 

      

    Los días siguieron su curso, los pensamientos se convirtieron en mi flor favorita, todas las mañanas encontraba un ramo sin tarjeta y luego un mensaje de texto entraba a mi celular con alguna frase cursi, haciendo que mi pecho se crispara y mi corazón aleteara nervioso. 

    El miedo se apoderaba de mi mente cada vez más, pero sus besos alejaban todo el temor, me transportaban a un lugar que no me gustaba, porque me sentía segura. 

    Esas primeras semanas, estuve en conflicto conmigo misma, en las noches después de nuestro beso me acostaba en mi cama y me recriminaba el hecho de haber permitido esta situación, se suponía que las cosas con Valentino serían cordiales, no que volvería a ser la tonta Kenzie de diez años atrás, cada día esperaba que James saliera de algún lugar con la cámara fílmica sobre su ojo. 

    Pero nada sucedió. 

    Valentino me mostraba con hechos cuando mis oídos se negaban a escuchar sus palabras, evitó mirarme o tocarme cuando estábamos en casa, nunca intentó ir más allá de los besos, a pesar de que podía notar en su mirada lo mucho que me deseaba,  nunca tocó más que mi cara, manos o caderas, podía sentir su erección palpitando entre los dos cuando se colaba a mi cuarto y me besaba contra la pared, después de un día en el que nos veíamos poco; cada hecho, cada acción, fisuraba más mi interior. 

    Estaba volviéndome completamente loca, porque lo sabía, por la mañana, cuando salía de mi auto en el estacionamiento de la empresa, caminaba más a prisa solo para llegar a mi oficina y encontrar su pequeño ramo de flores, nunca sabía cómo llegaban ahí, Megan, mi asistente, nunca decía nada acerca de ellas, por lo que intuía que las dejaba en mi oficina antes de que ella llegara al trabajo.  

      

    Dos meses después de nuestra aventura en la playa, dos meses después de besos en la oscuridad, de salidas casuales, de roces que pasaban desapercibidos para los demás, después de mil mensajes de texto, podía asegurar con certeza que me estaba enamorando del hombre que había jurado odiar y, por ello, me sentía completamente incapaz de volver a ser la Mackenzie que juré ser el día de nuestra boda. 

     Estaba terminando el informe que tenía que presentar en la reunión de socios de fin de mes y necesitaba parte de la información del expediente de marketing que tenía Valentino, había recibido mis pensamientos temprano, esta vez eran de color rosa, diez minutos más tarde, llegó mi mensaje de texto. 

      

    Tú vales la pena, la alegría, la espera, la distancia, 

    los momentos, las lágrimas, las risas... mis días y mis noches... 

    Tú lo vales todo para mí. 

      

      

    Podría enviar a Megan por los datos, pero quería ir, la noche anterior él salió de la oficina a mediodía directo al hospital, porque Maya tenía su primera sesión de consolidación, no supe a qué hora llegó a casa, tampoco pregunté cuando no lo vi en la mañana mientras desayunábamos, las cortinas de la oficina estaban cerradas y, por primera vez, no toqué, simplemente entré. 

    —Cariño, yo… —Las palabras salieron tan fácil que hasta yo me sorprendí, Valentino estaba al teléfono, todo su cuerpo tensionado y una extraña aura salía de él. Dio un salto ante mi espontáneo apelativo cariñoso, su cuerpo tensándose más si es que podía ser posible, la rabia brillaba en sus orbes. Se veía enojado, tenía los nudillos blancos, los dientes apretados, siseando a quien fuera estuviese del otro lado de la línea. 

    —¿Por qué diablos no tocas? —reclamó haciendo que diese un paso atrás, alejó el teléfono de su oído y respiró fuertemente—. Lo siento, ¿me regalas cinco minutos, por favor? —pidió entre dientes. Asentí a pesar de la frialdad en sus palabras—. ¡Déjame solo, Mackenzie...! —farfulló con desdén. 

    Mackenzie, no vida o Mack.  

    Tragué el nudo en mi garganta y salí de su oficina tan rápido como entré, me sentía dolida y, por un segundo, pude vislumbrar al Valentino de antaño, el hombre cruel y perverso. El hombre al que le temía. 

    «Seguramente está estresado». 

    Me dije a mí misma, un consuelo para evitar creer que caí nuevamente en un juego donde solo yo perdería… Lo había visto media hora antes y era él, mi nuevo Valentino, el que me miraba con ojos de amor, aunque no me lo dijera. Mientras caminaba hacia mi oficina, me repetí que él debía tener una explicación para su actuar… Una buena explicación. 

    No vi a Valentino el resto del día, ni los tres días siguientes, supe que se había comunicado con Massimo, algo sobre volar a Las Vegas. Intenté llamarlo varias veces, pero nunca contestó mis llamadas o mis mensajes de texto. 

    El domingo, al volver de ver a Atticus, supe por Nonna que estaba en casa, sin embargo, no bajó a cenar, esperé que todos estuviesen dormidos y fui a su habitación, toqué dos veces, pero no abrió y durante toda la semana se mantuvo distante, no hubo pensamientos sobre mi escritorio ni mensajes de texto cursis a media mañana. 

    Era como si hubiese decidido volver a ser el frío Valentino de antes, como si el último mes no hubiese existido. 

    Y dolía, dolía tanto que me sentía como una estúpida creyendo en un cambio que solo fue un espejismo, la presión en mi pecho era tanta que iba a terminar desgarrándome, quería llorar por tonta, por dejarlo entrar de nuevo. Pero no lo hice porque esta vez yo era fuerte, podía con esto, con su indiferencia. 

      

    Salí del baño envuelta en una toalla y me paralicé al verlo sentado sobre la cama, lucía cansado, como si llevara una gran carga sobre sus hombros, cerré la puerta y él alzó su mirada hacia mí, pensé que me iba a encontrar con una mirada burlona, que iba a levantar la videocámara y gritar "¡caíste!". 

    Pero en vez de ello, caminó hacia mí con pasos decididos, su mano tomó mi nuca y llevó mis labios a los suyos en un beso fiero que demandaba a entregarme sin preguntas. Me poseía y él lo sabía, todo en mi interior me gritaba que me alejara, sin embargo, no lo hice, correspondí a su feroz beso con el mismo ímpetu, porque este juego podían jugarlo dos personas.  

    —Mía —declaró entre dientes—. Eres mía, mía para proteger, mía para cuidar... —articuló entre su beso ardiente y desesperado, me sostuve de sus hombros, intentando seguir el ritmo, pero cuando se separó de mí, lo abofeteé tan fuerte que su rostro se giró hacia un lado y él sostuvo su mejilla. 

    —No sé qué clase de juego retorcido estás jugando, Valentino, pero yo no quiero ser parte de él —desafié alejándome, él tomo mi brazo empujándome de nuevo hacia su pecho, en vez de decir algo, volvió a besarme con el mismo brío de minutos atrás, me resistí al principio, quería reclamarle por su abandono de los últimos días, pero no lo hice, era una estúpida. Deslicé mis brazos por su cuello y él me apretó más a su cuerpo, la toalla se me cayó, dejándome desnuda, nuestros besos subieron de intensidad y caminamos a ciegas, desplomándonos sobre la cama, las manos de Valentino se deslizaron por mi costado haciéndome gemir en su boca. Podía sentir su miembro anclarse en mi muslo mientras su mano alcanzaba mi pezón derecho acunándolo en su palma. 

    Calor, mi cuerpo gritaba sumergido en las muchas de sensaciones que su piel le daba a la mía, el deseo se expandió más allá de mi raciocinio, la lujuria se apoderó de cada uno de mis pensamientos, mi entrepierna húmeda ansiaba más, su mano se deslizó hasta mis pliegues y exhaló una maldición. 

    —Valentino… —murmuré con voz contrita, mis manos deslizándose en su cabello, mientras él besaba la unión entre mi cuello y pecho—. Valentino. —Mis manos buscaron el cinturón de sus pantalones, él se alejó. Sus ojos se encontraron con los míos, el deseo latiendo en sus retinas azules, su erección presionada contra mi muslo.  

    Negó con la cabeza y se levantó, sentándose a un lado de la cama con la cabeza entre sus manos y la respiración acelerada. Lo observé por unos segundos. 

    —No —negó repetidamente—. Te prometí estos meses y aunque te deseo… No quiero que pienses que esto se trata de sexo —suspiró con fuerza—. Creo que es mejor que me vaya.  

    —Buenas noches, Mack… 

    Lo tomé del brazo, sin pensar, lo necesitaba cerca. 

    —Quédate. 

    —Mack… 

    —Solo a dormir, quédate solo a dormir… ¿Por qué te fuiste? Valentino, ¿por qué la distancia? Necesito explicaciones, quieres que confíe en ti, pero escondes cosas… me confundes, me confundes mucho y… —Él se soltó de mi agarre y caminó hacia la toalla, recogiéndola del suelo y tendiéndomela, la tomé de su mano extendida hacia mí y me cubrí rápidamente, sentí la vergüenza cayendo lentamente sobre mí. 

    —¿Estás segura? 

    —Necesito explicaciones. 

    —Sí, no…. ¿Para cruzar al otro lado? —bromeó, una nueva faceta de este hombre; hacía bromas en los momentos menos esperados. 

    —Sabes a lo que me refiero. —Me levanté de la cama y caminé hacia mi clóset, buscando un pijama. Y luego me dirigí hacia el baño—. ¿Me esperarás? 

    Él caminó hacia mí, sus manos enmarcando mi rostro mientras colocaba mechones sueltos de mi cabello detrás de mi oreja.  

    —Aquí estaré.  

    Entré al baño, recostando mi cuerpo a la puerta de madera. 

    ¡Joder! En qué me estaba convirtiendo, ¿por qué me sentía como una adolescente en sus manos? 

    Respiré profundamente y me vestí con rapidez, pero me tomé unos minutos extras en el baño, sin querer parecer muy ansiosa. 

    Cuando salí, él estaba recostado en el espaldar de la cama, ya se había quitado la camisa, el cinturón, los zapatos y los calcetines, quedando en su pantalón y una ligera camiseta sin mangas. 

    —¿Duermes en algún lugar de la cama? 

    —Cualquiera me va bien. —Me deslicé bajó las sábanas y él abrió sus brazos hacia mí, aunque vacilé, terminé recostándome en su pecho.  

    —¿Por dónde quieres empezar? 

    —¿Qué tal si empezamos por el día que entré a tu oficina y estabas al teléfono? —Se tensó, pude sentir cómo su pecho se volvió duro como el granito, pero respiró con fuerza. 

    —Problemas en los negocios de Las Vegas… 

    —Si quieres hablar, estoy aquí.  

    —Esta noche no, Mack. Nada de negocios, no más problemas, solo nosotros dos. 

    —Alessio y Mack... —suspiré en su pecho. 

    —Sí, nosotros, siempre, Vida. —Dejó un beso sobre mis cabellos y suspiró—. Alessio y Mack. 
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    Entré a la habitación, no había visto a Valentino en todo el día, me quité los tacones y caminé hacia la extraña caja que estaba sobre la cama, había una nota sobre ella. 

      

    "Hoy empezaremos de cero, Vida, tienes una hora para arreglarte, usa lo que hay en la caja. Horacio te llevará hasta mí cuando estés lista.". 

      

    «Horacio te llevará…» Eran las mismas palabras que dijo por mensaje de texto diez años atrás y los recuerdos inundaron mi memoria por montón.  

    Negué varias veces con mi cabeza, espantándolos, abrí la caja encontrando el más hermoso de los vestidos.  Cuello en V, repleto de brillantes y lentejuelas, entallado y de corte tipo sirena, acompañado por unos hermosos zapatos color nude.  

    Durante media hora, me debatí en ir a su cita o no. Al final lo hice, porque ya no era la niña de una década atrás, su deseo y pasión la noche anterior no era algo que podía fingirse. Me maquillé suavemente y recogí todo mi cabello en un moño alto, dejando algunos mechones sueltos que ricé con la ayuda de mi ferro.  

    Y luego bajé.  

    Horacio me esperaba en el auto con la puerta abierta, me ayudó a subir y luego se encaminó a su lugar detrás del volante; mientras conducía, las manos me sudaban, y cuando tomó un camino familiar reconocí el lugar donde íbamos, hacía años que no recorría este camino, porque los recuerdos de este sitio eran amargos, nunca fui feliz en esta escuela y no entendía qué plan retorcido tenía Valentino para hacerme venir justo aquí.,  

    El estacionamiento estaba lleno de vehículos, Horacio detuvo el auto y la puerta se abrió, Valentino apareció ataviado en un traje de tres piezas azul marino.  

    Una parte de mí quería esconderse en el auto y llorar… Había recibido la invitación hacía un mes, la rompí en pedazos y tiré en la basura, nos encontrábamos en la reunión de exalumnos de la escuela, sin duda alguna, no quería estar aquí.  

    —Hola, Vida… Gracias por venir. —Tendió su mano hacia mí y, aunque vacilé, terminé dándole la mía, los ojos de Valentino eran claros y sinceros, no sabía si era mi yo estúpido el que me impulsaba a continuar con esto, porque otra parte de mí quería gritarle a Horacio que me llevara de vuelta a casa.  

    Caminamos por los jardines de mi vieja escuela, su brazo sosteniendo el mío, que no dejaba de temblar.  

    Cuando entramos al gimnasio, mi pecho se contrajo con fuerza, la decoración era casi la misma.  

    —¡Quiero ir a casa! —articulé—. ¡Sácame de aquí, Valentino! —Su mirada calmada se posó en mí, mientras sus manos sujetaban mis mejillas.  

    —No —susurró—. Quiero que vean en lo que te convertiste. Valentino intentó arruinarte aquí y Valentino se pondrá ante tus pies esta noche.  

    Seguía sin entender, pero parte de sus palabras me dieron una calma que no pensé que podría obtener en ese sitio. 

    Observé las personas que estaban dentro del salón, compañeros con los que nunca hablé, compañeros que se burlaron de mí. No vi a James o Gianna. Pero tampoco estaba Trent o mi mejor amiga de ese entonces.  

    —Valentino, por favor.  

    —No, todo se arruinó aquí, todo terminará aquí y empezará de nuevo si me aceptas.  

    —¿Qué quieres decir?  

    —Que eres mía, Mackenzie, y voy a protegerte hasta de mí mismo, voy a cuidar que nadie te haga daño. —Me besó—. Déjame llevarte a la pista y regalarte ese baile que te quitaron hace diez años.  

    Caminamos hacia la pista, en el momento en que un tema en español de Alejandro Fernández empezó a escucharse suavemente, interpretando: Si tú supieras.  

      

    Si tú supieras 

    Que tu recuerdo me acaricia como el viento 

    Que el corazón se me ha quedado sin palabras 

    Para decirte que es tan grande lo que siento 

    Si tú supieras 

    Cómo te ansía cada espacio de mi cuerpo 

    Cómo palpitan tus recuerdos en el alma 

    Cuando se queda tu presencia aquí en mi pecho 

      

    La pista empezó a llenarse de parejas que se movían al compás de la balada romántica, mientras Valentino me llevaba al centro de la pista, su mirada puesta en mí como si fuese lo más maravilloso que había en la escuela -como desee que me viera en el pasado- descansó su mentón en el tope de mi cabeza y susurró la canción en un perfecto español. 

      

    Ven, entrégame tu amor 

    Que sin medida estoy dispuesto a enamorarte 

    Borra por siempre de mi vida 

    Todas las lágrimas que habitan 

    En cada noche sin tus besos 

    En el rincón de mis lamentos 

      

    Levanté mi mirada vidriosa hacia él. 

    —Así tenía que ser la primera vez… No merecías nada menos que esto… Te amo, Mack… Te amo jodidamente mucho y espero que puedas perdonarme. —No dije nada, pero alcé mi rostro y él tomó mis labios con un beso suave, tierno y lleno de amor, que caló mis huesos hasta lo más profundo de mi ser, aplausos se escucharon, pero seguí besándolo como si mi vida dependiera de ello—. Gracias por estos siete meses, Mack. 

      

    Sonreí mientras la canción terminaba, porque a pesar que me resistí, que me negué, que coloqué barrera tras barrera… él se encargó de derrumbar cada una de ellas y nunca me había sentido más segura que en sus brazos, porque por primera vez en mucho tiempo, me sentía amada y, sí, aún quería saber por qué su comportamiento tan extraño la semana anterior, pero él dijo que me amaba y vi sinceridad en su mirada, en sus palabras y no podía negarme lo que estuve callando, lo odiaba… lo odiaba muchísimo pero del odio al amor hay solo un paso, ambos eran sentimientos fuertes que nos llevaban a lugares que no podíamos entender. Estos últimos meses con Valentino, su manera de besarme, de tocarme, de escucharme, la forma en cómo jugaba con Att, todo hizo que el odio pasara a otro lugar. 

    Acaricié su rostro, mi mano en su mejilla recién afeitada. 

    —Te perdono… —susurré y él negó con la cabeza—.  Y yo… —Él colocó sus dedos sobre mis labios. 

    —No digas esas palabras aún. Tienes que saber muchas cosas. —Su faz se tornó seria—. ¿Quieres dar un paseo conmigo? —indagó al finalizar la canción y asentí.  

    Caminamos hacia el jardín de la escuela, lo habían decorado con antorchas que me hicieron recordar nuestros días en Aruba. Seguimos caminando hasta llegar a las gradas del campo de soccer, se veía exactamente igual que hacía diez años, me senté sobre las gradas, respirando profundamente, esta parte de la escuela estaba sola, la luna brillando en el firmamento sin estrellas, a lo lejos podía escucharse el bullicio del baile del reencuentro, a pesar de que no estaba frío, mi cuerpo tembló ante la corriente de aire que nos envolvió, Valentino se quitó la chaqueta, colocándola sobre mis hombros.  

    —Mackenzie… —Se sentó a mi lado y me recosté a su costado, mi rostro se alzó al tiempo que el de él descendió, nuestros labios reclamándose como cada vez que estábamos solos. 

    —Mack… 

    —Shhh…  Sácame de aquí, Valentino —murmuré sobre su boca—. Te creo. —Beso—. Confió en ti. —Beso. Mi corazón latía fuertemente, pero estaba harta de tener miedo, lo había escuchado, así como cada estrofa de la canción, quería dejar atrás el miedo y… entregarme—. Quiero que empecemos de nuevo, llévame a casa. 

    





   



 [image: ] 

    [image: ] 

    Me separé de ella, levantándome de la grada y deslizando mi mano por mi cabello mientras miraba al campo de fútbol, dos meses, dos meses en los que cada día ganaba más su confianza, su atención, sus besos me trasportaban a un mundo donde no mentía, donde no engañaba, donde era yo. También me dejaban con un claro caso de bolas azules. El deseo seguía creciendo entre nosotros, pero iba a su paso, lo había prometido. 

      

    El recuerdo de mi conversación con Markus semanas atrás, llegó a mi memoria rápidamente. 

      

    “—¿Qué haces aquí? —pregunté cuando lo vi saliendo de mi habitación, su cuerpo completo se envaró como si no esperara que lo descubriera. 

    —Te estaba buscando. —No sé por qué, su patética excusa me sonó a mentira—. El jefe quería que supieras que regresará a América en dos semanas. —Fue mi turno de tensarme, Markus aprovechó ese breve momento para pasar a mi lado, colocando su mano en mi hombro—. Espero que hayas disfrutado bastante follándote a la esposa del patrón, porque te queda poco tiempo, parece que el jefe se aburrió de jugar y viene a tomar lo que le pertenece, como dice él bien dice… Tictac, Méndez… Tictac…” 

      

    Supe que Valentino Rinaldi tramaba algo, lo confirmé cuando él misteriosamente dejó de responder y devolver mis llamadas, estaba seguro de que Markus no estaba en mi habitación buscándome, él estaba buscando algo, pero… ¿qué?  Todo estaba en su lugar. 

    Las manos de Mackenzie rodearon mi cintura, sacándome de mis pensamientos, el calor de su cuerpo se filtró en el mío.  

    —Mira, sé que me he estado preguntando si eres sincero o no, pero… —Me giré observándola, se veía preciosa, siempre lo estaba, incluso cuando se metía en la cama sin una gota de maquillaje. 

    —Mack… 

    —Sé que dijiste que podíamos esperar, esto no va sobre tener sexo, va sobre… Quiero estar contigo. 

    ¡Maldición! 

    «Dile». 

    »—Te quiero, Valentino —declaró—. Debería odiarte, pero te metiste dentro de mi corazón de nuevo. —Me besó, entonces mandé todo a la mierda, mis manos tomaron su rostro y mis labios demandaron sobre los suyos.  

    Todo sucedió muy rápido, algo en mi interior me gritaba que me detuviera, pero una voz mucho más fuerte, tomó la mano de Mack y empezó a arrastrarla hacia la salida. 

    Pedimos un Uber ya que Horacio no estaba, se suponía que debía volver en dos horas. 

    Subimos al auto con las manos unidas y el corazón latiendo como un tambor en nuestros tórax, pero sin poder dejar de tocarnos, me sentía como un maldito adolescente saliendo del baile, con su novia de hace unos meses para tener su primera vez.  

    —Detente aquí —musitó ella, abriendo la puerta del coche, tomó mi mano y me instó a bajarme. 

    —Mack… —Deslizó sus manos por mi cuello y me besó. La seguí completamente cegado por su sonrisa, por la forma en que parecía brillar.  

    ¡Jesús! Ya había dicho lo mucho que la amaba… Estaba completamente enamorado de ella, enamorado como nunca.  

    —Sígueme... —Agradecí que la cuenta del servicio estuviese cargada a la tarjeta de crédito. 

    Caminó arrastrándome en su andar, tiré de su mano suavemente haciendo que se detuviera.  

    —¿A dónde vamos, Vida? Pensé que querías ir a casa. —Estábamos sobre la 10022. Muy lejos de la mansión Rinaldi.  

    —Quiero estar contigo… lejos de todo, solos tú y yo… ¡Vamos! —No caminamos mucho, el hotel Waldorf Astoria se erguía en toda su opulencia y altitud al cruzar la avenida, una vez que pasamos las puertas de vidrio del hotel, todo fluyó muy rápido; pedir una habitación, subir hasta la suite presidencial en el elevador con los nervios a flor de piel, pero sin dejar de tocarnos.  

    Como si necesitáramos el contacto. Una vez que estuvimos solos en la habitación, el deseo fluyó con ansias, devoramos nuestros labios sedientos el uno por el otro, mi mano buscó el cierre en la parte de atrás del vestido de Mack, bajándolo con premura y ella soltó mi corbata con manos torpes, enredándola en mi cuello antes de que yo tuviera que quitarla.  

    Reímos por lo ansiosos que estábamos y luego tomé su rostro con mis  manos y  la besé, cerrando los ojos e intentando trasmitirle lo que sentía por ella con mis labios, besé su boca, sus mejillas, sus ojos, mientras retrocedíamos hacia la gran cama king en el centro de la habitación, escuché cómo el vestido de Mackenzie cayó al suelo y evité pisarlo cuando pasé a su lado, me separé solo un poco, observándola, no importaba cuántas veces la vi en pijama, o las veces que la vi en bikini en la piscina de la casa, tenerla ahí, en ropa interior negra contrastando con su piel canela y dispuesta a entregarse a mí, era extraordinario. 

    —Eres hermosa… 

    —Y tú tienes muchísima ropa. —Alcé una ceja en su dirección y ella eliminó nuestra distancia, sus manos menos temblorosas que antes, sacaron la chaqueta del traje y desabotonaron el chaleco antes de deslizarlo por mi brazo y espalda y continuar con la camisa. 

    Llevé mi mano a su nuca, atrayendo su cara hacia mí, volviéndola a besar porque simplemente parecía no tener suficiente de su boca, no parecía tener suficiente de ella, pero sabía que tenía que parar. Mackenzie deslizó sus brazos en mis hombros, acariciando el escaso cabello de mi nuca, entregada en el beso tanto como yo.  

    «Detente». 

    Mackenzie sufrió mucho a manos del maldito de Rinaldi, no sería yo su arma para herirla de nuevo, peleando con mi cuerpo que se negaba a retroceder, me alejé. 

    Dándole la espalda y retirando el sudor de mi frente, a pesar de que la habitación estaba fresca; caminé hacia los ventanales, intentando controlar el deseo de entregarme sin reservas y sin importar nada más.  

    —¿Qué sucede? —preguntó, mientras yo respiraba profundo, las luces de Manhattan se veían radiantes desde aquí—. Valentino… 

    —¡No me llames así! —No pude girarme, pero sentí sus pasos. 

    —Así te llamas. 

    —No, te dije que yo no era Valentino Rinaldi. —Me giré, sin embargo, no pude levantar la mirada—. No soy él… 

    Ella se acercó y levantó mi rostro con su mano. 

    —Sé que no eres el Valentino de hace diez años, en estos meses lo he notado… —La interrumpí, viéndola a los ojos, si iba a decirle toda la verdad, necesitaba hacerlo mirándola fijamente. 

    —No, no entiendes, Mackenzie… No soy el Valentino Rinaldi de hace diez años, ni siquiera el de hace dos, porque no soy él. Mi nombre es Alessio Méndez. 

    Ella negó con la cabeza… 

    —Esto es un mal chiste, Valentino… 

    —Escúchame, solo escúchame… —Intenté tocarla y ella se alejó. 

    —¡No me toques! No sé a qué juegas, Valentino, pero no me toques… 

    —¡No soy Valentino! Mi nombre es Alessio Méndez. 

    —Me dijiste que… Me mentiste…  

    —Lo siento, Mackenzie… 

    —Entonces, es cierto… —Sus palabras salieron entrecortadas—. ¿Por qué? 

    —Porque necesitaba el dinero… 

    —¿¡Te pagaron!? 

    —Mack, escúchame…. 

    —¡No me llames Mack! —Se levantó furiosa, todo el amor y el deseo que había visto brillando en sus pupilas se evaporó—. ¡No tienes derecho! Te hice una pregunta, ¡contesta! 

    Quise negarme, pero no podía mentirle. 

    —Sí… 

    Un quejido salió de su pecho, el sonido de su corazón rompiéndose, el dolor escapando de alguna manera. Me acerqué rápidamente, rodeándola con mis brazos, aunque ella se removió con fuerza entre ellos. 

    —Soy yo, Mack, sigo siendo yo, el hombre que acariciaba tu cabello hasta dormir, el hombre que se enamoró de ti, no me pagaron para enamorarte, no me pagó para seducirte, fui yo… yo, Alessio siendo sincero, Mackenzie, me enamoré de ti como un imbécil, Vida, porque tú me diste eso, le diste vida a mis días tristes… —Golpeó mi pecho y se soltó—. Por favor, por favor, escúchame.  

    —¿¡Que te escuche!? ¡No tengo por qué escucharte! ¡Me engañaste!, ¡me mentiste! ¡Eres igual que él! —sollozó. 

    —¡Yo no soy igual que él! ¡No lo soy! Maya estaba enferma, se encontraba cada vez peor, él se ofreció a pagar un tratamiento que yo no podía costear —expliqué desesperado—. Lo que dije es cierto, te amo, no podía hacer el amor contigo sin que no supieras quién era, no podía simplemente darle más armas a él para humillarte… Lo siento, lo siento. 

    —¿Lo siento? ¿Lo siento? ¿Qué es lo que sientes? ¡Jugaste conmigo, con mis sentimientos!  

    —¡No! Jugar con tus sentimientos era jugar con los míos, así que, no lo he hecho, no me arrepiento de amarte, lo que lamento es haberte hecho daño, lamento no haber sido sincero desde antes, pero tenía tanto miedo. 

    —¿Desde cuándo eres él? 

    —Siéntate, hablemos. 

    —¡Contesta! —bramó con furia. 

    —¡Contestaré todo lo que quieras, pero no así! No pongas una pared entre los dos, soy yo, Mackenzie, me conoces.  —Negó con la cabeza 

    —Cállate… No sé quién eres, no te conozco… 

    —Me conoces mejor que nadie, solo que con otro nombre. —Ella pasó a mi lado, tomando el vestido del suelo y sentándose una vez más en la cama, limpió sus lágrimas, alcé mi mano tocando su mejilla, a pesar de lo que había dicho sobre que no la tocara, no se movió—. El hombre que ha estado contigo todos estos meses he sido yo… con otro nombre, pero yo. Yo te he consolado cuando estabas triste, te he arrullado antes de dormir, te he abrazado y besado cuando… entiéndeme, lo hice por mi hija, tú eres madre, tú harías lo que fuese por Atticus. 

    —No metas a Atticus en esto, Val… Como sea que te llames. 

    —Técnicamente soy Valentino, Atticus es su hijo, ¿verdad? —Ella se tensó—. No voy a decírselo a nadie, Mackenzie, nunca haría algo para lastimarte, es por eso que estoy contándote esto, aunque en mi interior me esté matando porque pude estar contigo de una forma en la que deseo estar, porque no importa cuál sea mi nombre, te amo… te amo, Mackenzie y no me sentía así desde antes de la muerte de mi esposa ¡y que me queme en el infierno, pero no sentí por Lynn lo que siento por ti! —Peiné mi cabello—. Estaba desesperado, no tenía más opciones. 

    —¡Siempre hay opciones! 

    —¡Para las personas con dinero sí! Para el trabajador promedio, no siempre las hay. Renuncié a mis estudios, tenía tres trabajos distintos y no era suficiente, había perdido a mi esposa por el maldito cáncer, no iba a perder a mi hija también. Escúchame, él no me pagó para enamorarte, solo quería que me hiciera pasar por él. 

    —¿Desde cuándo? —Su mirada herida se posó en la mía. 

    Me mantuve en silencio por unos minutos, ¿pero de qué valía?  

    —Desde antes del compromiso… —Volvió a negar y esta vez se levantó, caminando directo hasta el pequeño bar, había una botella de champaña que seguramente enviaron de recepción y la pusieron en la habitación antes que nosotros llegáramos, Mackenzie la destapó rápidamente y tomó un sorbo generoso directo del pico de la botella—. Yo era mesero en un restaurante de Las Vegas. 

    —¿Quién te ha dicho que quiero escucharte? 

    —¿Qué? 

    —Dije… ¿quién te ha dicho que quiero escucharte? —La vi, se estaba cerrando ante mí, volvía a ser la Mackenzie déspota del comienzo. 

    —No hagas esto… 

    Ella rio. 

    —¿Te divertiste engañándome? 

    —¡Que no te engañé! —Me levanté—. ¿Qué no has escuchado todo lo que he dicho?  No te engañé, te amo. —Intenté abrazarla, pero su mano fue rápida y se impactó en mi mejilla, giré el rostro, aceptando el golpe al tiempo que la botella caía a nuestros pies, lo merecía y ella podía golpearme mil veces si esto la hacía sentir mejor. 

    —¡No hables de amor! —masculló con furia. 

    —Merezco eso, merezco tus golpes, Mack, si eso te hace sentir mejor, ¡golpéame de nuevo! —Ella lo hizo—. Vamos, otra vez… sácalo de ti, Mackenzie, pero no me digas que no crees cuando te digo que te amo. Porque te he demostrado cada día que lo que siento por ti es cierto. 

    —Creí que eras él. 

    —Pues, no lo soy. 

    —Es evidente, soy una estúpida. —Negué con la cabeza—. No te creo, me has engañado… a todos, por todo este tiempo. ¿No intentaste buscar trabajo en Hollywood? Seguramente eres muy buen actor, porque todos caímos en el juego de Valentino.  

    —No eres estúpida.  

    —Me enamoré de ti, creyendo que eras él.  

    —No, te enamoraste de mí; del hombre con el que debatías series, el hombre que te enviaba flores, el que te sostuvo en brazos por estas últimas noches… Soy yo, Mack, solo que omití quién era… 

    —¿Omitiste? 

    —Mackenzie, no podía decir nada, tengo que ser Valentino por un par de meses más… ¡Te di señales! ¿Recuerdas cuando te dije que cuando acabara este año, tomarías a tu hijo y te irías lejos?  Quería decírtelo, quería, pero no podía.  

    «¿Cómo puedo hacerte entender que lo que siento por ti es real?». 

    —¿Massimo lo sabe? 

    —Solo lo sabes tú —mentí, porque Nonna me había descubierto hace mucho. 

    —¿Se supone que tengo que agradecerte, o creerte? —Tomó su vestido y lo deslizó por su cabeza. 

    —Solo escúchame, no quiero perderte…  

    Ella volvió a burlarse, una risa irónica llena de veneno y dolor.  

    —¡Te he estado escuchando! —Subió el cierre de su vestido.  

    —¿A dónde vas?  

    —No me interesa pasar un minuto más aquí contigo. —Tomé su mano. 

    —Por favor, sé que estás herida, pero por favor… 

    —¿Herida? ¿De verdad crees que estoy herida? —Negó con la cabeza—. Confié en ti, confié en ti, aunque mi mente me gritaba que no lo hiciera. Confié en ti. —Una lágrima resbaló y ella la quitó con rapidez—. Te entregué mi corazón y tú lo tomaste en tus manos y luego lo exprimiste… No me heriste, ¡me mataste! 

    La solté, porque sus palabras fueron como dardos, dardos incrustándose en cada pedazo de mi piel. Ella caminó hacia la puerta, tomando su cartera que cayó en algún momento cuando entramos a la habitación. 

    —No, Mack —negué, temblando de impotencia. Se giró observándome. Herida, dañada... Rota. No podía dejarla marchar sin aferrarnos a algo, una débil esperanza—. Si continuaba, si hacíamos el amor con el engaño y las mentiras entre los dos, entonces sí, nos hubiese matado a ambos, porque el único ganador hubiese sido él y juré que iba a protegerte. —No dijo nada, me observó por unos segundos antes de abrir la puerta y salir de la habitación. 
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    Frío… Hielo… ¿Alguna vez has sentido que tu corazón estalla? Para mí, desgraciadamente, era la segunda ocasión. 

    Y esta vez dolía más que la anterior. 

    Me mantuve con la cabeza erguida, conteniendo las lágrimas, mientras descendía en el elevador y salía del hotel, afuera detuve el primer taxi que pasó. 

    —¿A dónde la llevo, señorita?   

    —Solo sáqueme de aquí —musité con voz cortada, antes de quebrarme. El dolor salió en forma de llanto descontrolado, a través de incontenibles lágrimas.  

    Me acomodé en el asiento trasero, sollozando en silencio sin importarme si el conductor del taxi me tildaba de loca o paranoica, no hizo ninguna pregunta, aunque me observaba de vez en cuando por el retrovisor.  

    Quería cerrar los ojos y volver al momento en que bailábamos sobre la moqueta del gimnasio de la escuela, quería volver a la noche anterior cuando su nariz acarició la mía antes de perdernos en un beso, quería simplemente borrar las últimas horas en mi vida, me sentía usada, engañada… Rota, tan rota que no sabía cómo demonios iba a recomponerme esta vez.  

    El taxista solo condujo sin preguntar, por lo que parecieron horas. Ninguno de los dos dijo nada, había dejado de llorar, pero el vacío oprimía mi cuerpo, intentaba recoger mis partes fragmentadas, pero siempre se me caían de las manos, el vehículo se detuvo cerca del puente Brooklyn.  

    Iba a decirle que le pagaría toda la noche, al menos hasta reunir la fuerza necesaria para volver a la casa de Massimo, pero el conductor habló.  

    —No puedo seguir dando vueltas sin llegar a ningún lugar, damita —dijo el hombre, girándose para observarme, ni siquiera lo había visto bien cuando me subí al auto, podría ser un asesino en serie buscando su próxima víctima; aun así, me hubiese importado poco.  

    El chófer era un hombre mayor, con el pelo canoso y ojos tristes, pero tenía una sonrisa amable. 

    — Podemos hacer dos cosas; puedo salir y fumar mientras usted llora un poco más… —Lo miré sin decir una palabra—. O puedo escucharla, mi esposa decía que soy bueno escuchando. 

    Por un instante pensé en decirle que me dejara sola, pero no quería soledad en este momento y necesitaba hablar con alguien, una persona que no me conociera, alguien a quien no tuviera que ver mañana y se riera en mi cara, por haber caído nuevamente en la telaraña de engaños de un hombre que solo sabía lastimar… O peor, de un timador que fingió amarme para ayudar a otro a hacerme daño.  

    —Entonces, damita… 

    —Cometí el error de enamorarme… —Mi voz se escuchó distorsionada debido al llanto.  

    —Enamorarse nunca es un error, damita. 

    —En este caso sí lo es… —Una lágrima se deslizó por mi mejilla y fue como si hubiese dado permiso a las demás para salir—. Porque me enamoré a pesar de las advertencias, a pesar del pasado, a pesar de los muros que había construido. —Más lágrimas descendieron—.  Dudé en hacerlo, pero a la final no importó cuánto me dije a mí misma que terminaría lastimada, no importó cuánto me vi repitiendo la historia, me lancé al vacío esperando que esta vez fuese distinto y me destruí en la caída. 

    —Puedo verlo… pero el amor es un camino de probabilidades, puedes ser inmensamente feliz o lastimarte, pero siempre vale la pena, nunca es un error, aunque lo sientas ahora, aunque sientas que te han roto el corazón. A pesar de las lágrimas o la melancolía, eso también lo decía mi esposa; por cierto, estoy seguro, por la forma en la que has llorado, que no fue fácil para ti destruir esos muros de lo que hablas, ahora todo se ve roto, pero mañana será otro día, no sé por qué presiento que no eres la única sufriendo… —Se fijó en el anillo de mi dedo anular—. Nadie puede ser tan buen actor como para fingir amor. —Tocó mi rodilla con ternura—. Voy a fumarme un pitillo, la madrugada está fría, pero debes tener un lugar a donde pueda llevarte cuando regrese, si no tienes un sitio, estoy seguro de que mi hija va a darme una cátedra, pero no puedo dejarte por ahí en ese estado. 

    —¿Y su esposa…? 

    —Ya no está, algunos dicen que se encuentra allá arriba, me gusta venir aquí donde se ve el firmamento y fumar un pitillo, solo para que vea que aún lo hago, aunque ya no haya regaños cuando llegue a casa. —Entendí el porqué de su mirada triste—. Por cierto, mi nombre es Pedro… 

    —Mackenzie… 

    —Bueno, Mack. —Mi pecho se contrajo—. Tienes diez minutos… —Salió del coche e inmediatamente volví a llorar.  

      

      

    No sabía si la hermana Clara abriría el portón de la escuela a las tres de la mañana, pero no tenía a dónde más llegar. Mientras Pedro conducía hacia la escuela de mi hijo, el amable conductor me ofreció una vez más su casa, pero decliné, así que se negó a irse hasta que alguien abriera la puerta. Toqué una vez más y escuché pasos desde el interior, las monjas se levantaban temprano, pero no sabía qué tanto. La puerta se abrió con un chirrido y la hermana Úrsula abrió. 

    —Señorita Franco. —Les había pedido a todas que siguieran llamándome así. 

    —Hermana Úrsula, buenas noches, disculpe que me presente a esta hora, pero necesito ver a la hermana Clara. 

    —La hermana Clara se encuentra haciendo sus plegarias, pero vamos, pase... —Me despedí de Pedro, previamente le dejé mi tarjeta y dinero suficiente para que fuese directo a su casa.  

    El llanto cesó, pero el daño seguía ahí, el dolor laceraba mi interior. El frío seguía arropándome sin importar cuántas mantas me dio la hermana Úrsula, antes de retirarse a buscar a la hermana Clara.  

    La puerta se abrió y la hermana Clara entró a la oficina. Observándome de la misma manera en la que me había observado diez años antes.  

    Me derrumbé de nuevo, caí de rodillas, sollozando una vez más como si las lágrimas pudieran llevarse el dolor, como si pudieran borrar de un plumazo las mentiras, los engaños, el hecho de sentirme burlada por segunda vez.  

    —Hija. —La hermana Clara me sostuvo una vez más, me dejó llorar hasta que ya volví a calmarme, entre sus brazos regordetes y cálidos, me sentí en casa, aun así, sentía frío. Ella fue mi maestra en mi niñez, antes de que Anthony se adueñara de mi vida y me cambiara de escuela. Fui tajante en que, si Att tenía que internarse debía ser en esta escuela, porque conocía los amorosos brazos de la hermana Clara y sabía que nadie cuidaría a mi hijo como ella, a cambio, hice lo que Anthony quería. Me fui a Harvard y estudié leyes para poder sacarlo de cualquier problema que pudiese tener con la justicia… La hermana Clara y el plantel de monjas de la escuela conocían la verdad sobre Atticus.  

    Nos levantamos del suelo después de unos segundos, me llevó hasta el sofá y pidió a la hermana Honoria, que trajera una taza de té para mí. No sabía si podía tomar algo. Me quedé ahí en brazos de la mujer que consideraba como una madre, humillada, sin saber si contarle o no lo que sucedió, porque me avergonzaba de mí misma y de lo estúpida que fui. Me había enamorado de mi esposo… ¿Acaso realmente lo era? Estaba casada con este hombre del que no sabía absolutamente nada. 

    Como no quería que mi hijo me viera en este estado, la hermana Clara me llevó hasta sus aposentos, antes de ir a despertar a los niños, necesitaba recomponerme porque ya era sábado y estaba segura de que Atticus me esperaba para pasar el día. Dejándome sola en la habitación y pidiéndome que tomara una ducha y durmiera un poco, ella se fue.  

    No sabía si podía dormir, pero tomé la ducha y lloré, mis lágrimas se mezclaron con el agua y deseé que pudiera llevarse todo, el vacío, la melancolía, la decepción por él, por mí. Por todo lo que había dejado que ocurriera, debí mantenerme firme, no debí invitarlo a la casa de la playa, ni aceptar su estúpida tregua, ese fue el principio de mi propio fin. Le di todas las herramientas para cavar mi tumba y, una vez más, Valentino me había humillado. Sabía que el dolor se iría, así que me escudaría en la rabia.  

    La rabia por sentirme burlada una vez más, haría que Valentino Rinaldi y Alessio Méndez pagaran por cada traición cometida, denunciaría su fraude al estado y me encargaría de verlos caer.  

    Salí del baño envuelta en una toalla, mi vestido y cartera de mano estaban en una silla, también había un suéter de cuello alto, un pantalón de jean y una bolsa sellada con unas bragas. Una nota con la letra de la hermana Clara sobresalía de la bolsa. 

      

    “Pertenecen a la hermana Flor, son nuevas, el jean y el suéter son parte de nuestra recolecta para la caridad, creo que pueden quedarte bien”.  

      

    Agradecí mentalmente a la hermana Clara, mientras me colocaba la ropa, luego me senté sobre su cama, con el celular de las manos. 

    Tomé el aparato para llamar a Esteban, pero noté que tenía siete mensajes de mi verdugo personal en la bandeja de WhatsApp, todos a diferente hora, seleccioné el chat dispuesta a borrar todo, no quería leer nada de lo que tuviera que decirme, pero una parte de mi alma lo anhelaba, esa que se había sentido amada durante estos meses. 

    El recuerdo de sus palabras laceró mi interior; dijo que me amaba, pero solo eran palabras…  

    «También fueron hechos, las flores, las sonrisas, los besos. Dijo la verdad aun cuando sabía que podía perderlo todo. Fue sincero cuando pudo no haberlo sido y se detuvo antes de que pudiera herirte aún más». 

      

    Negué con mi cabeza, sacando esos pensamientos benevolentes hacia él, el hecho de que se detuviera no significaba que no me hubiese hecho daño. 

    Abrí el primer mensaje. 

      

    “El día en que te conocí, todo cambió, me robaste la puta cordura, Mackenzie, y, con el tiempo me robaste el corazón, tienes mi alma. Habla conmigo, ¡perdóname por favor!... y vuelve a mí, sé que te hice daño, sé que debí decírtelo desde el inicio, quise hacerlo, pero me llené de miedos. No voy a llamarte, sé que necesitas tiempo, pero llamaré a Nonna para que me informe que llegaste bien. No miento cuando digo que te amo, Mack… te amo, Vida. 

    Escúchame”. 

      

    Borré el mensaje y limpié mis lágrimas con el dorso de la mano. Entonces leí el otro. 

      

    “Soy un cobarde, tenía tanto miedo de este día que finalmente me alcanzó, lo siento, Mack, lo siento, estoy tan roto como tú. Quiero una oportunidad para mí, para Alessio; fuimos felices solo siendo Mack y Alessio, déjame demostrar que puedo hacerte feliz”. 

      

    Dejé de leer, todas esas palabras eran excusas para justificar lo que él había hecho.  

    Las palabras del señor Pedro volvieron a mi memoria.  

    "Nadie puede ser tan buen actor como para fingir amor".  

    Alessio Méndez lo era.  

    Me recosté en la cama cerrando los ojos, pretendiendo olvidar, el sol había despuntado y, tras las puertas de la habitación, la escuela empezaba un nuevo día.  

    Ahí afuera, entre todos los niños internos, estaba mi fuerza, la única persona que podía juntar todos los pedazos de mi corazón para seguir adelante. No tenía idea de qué paso iba a tomar, pero ahora solo quería olvidar.  

    Dejé el celular en la mesa de noche justo en el momento que una nueva notificación entraba. Lo tomé, observando un nuevo mensaje suyo, lo abrí, porque después de todo era una masoquista.  

      

    “¿Dónde estás, Mack? Estoy preocupado, no puedo dejar de pensarte, por favor, por favor, ve a casa, no contestes mis mensajes, no te llamaré, aunque me muero por buscarte y explicarte una vez más por qué hice lo que hice, de mostrarte que no miento cuando digo que te amo… Por favor, vida, ve a casa, no te molestaré hasta que estés lista para escucharme, te dejaré sola el tiempo que necesites, mentiré… más, mucho más si necesitas que me mantenga alejado, no vayas con Anthony, puede lastimarte, ¡ve a casa, Mack!, ve a casa… por favor.  

      

    Borré el mensaje y bloqueé el número antes de cerrar los ojos y pedir a Dios que me dejara perderme en el mundo de los sueños, en un lugar donde no hubiese dolor.  

    La hermana Clara me despertó un par de horas más tarde. Con una bandeja con café y rollos de canela.  

    —Tu niño ayudó a la hermana Sol a hacer estos. —Le di una sonrisa triste mientras ella se sentaba a mi lado—. Preguntó si habías llamado, le dije que vendrías después del mediodía, ahora está en sus clases de guitarra, si quieres irte es el mejor momento, si quieres quedarte, puedes hacerlo. Voy a decirte lo mismo que te dije la última vez que viniste aquí en condiciones semejantes a las que te vi hace unas horas.  

    »Dios tiene planes para nosotros, en ellos busca que nos completen, pero en ocasiones esos planes vienen con espinas, baches o dolor… Y no por ellos dejan de ser menos perfectos. Solo debemos saber entenderlos. —Su mano acarició mi mejilla y me negué a llorar—. No pagues dolor con dolor, Mackenzie, sea lo que sea que estás pensando, analiza dos veces si ese es el camino correcto. La venganza nunca es un buen aliado.  

    Tocaron la puerta y ella se levantó, abriendo solo un poco, la hermana Sol le entregó un bol y luego ella lo trajo hasta mí.  

    —Hielo y rodajas de pepino te ayudarán con esos ojos inflamados… El jardinero saldrá a hacer unos recados, ¿necesitas que traiga algo para ti? Puedo decirle a la hermana Hortensia que vaya y lo acompañe.  

    —¿Puedo quedarme este fin de semana, hermana Clara? —pedí, tomando un pedazo del rollo de canela, solo por el simple hecho que Att lo había preparado.  

    —La mayoría de los niños se va el fin de semana, puedes quedarte con Atticus en la habitación grande.  

    —Necesitaré un juego de ropa interior, y algo de ropa… Wal-Mart estaría bien. —Ella asintió y salió de la habitación.  

    Pensé en las palabras de la hermana Clara, en cómo la venganza no me ayudaría en nada, pero era exactamente lo que quería. Encendí mi celular, tenía más mensajes de él, pero los eliminé; llamé a Esteban Markle, pero no contestó, sabía que era el único que podría ayudarme, odiaba tanto a Valentino como yo lo estaba odiando en estos momentos, podríamos colocar una demanda por suplantación de identidad, Alessio mencionó que Valentino le había pagado… sin embargo y a pesar de lo dolida que estaba, no quería lastimarlo a él.  

    Incluso mis sentimientos eran contradictorios.  

    Pasé el fin de semana con Atticus en el internado, intentando olvidar, pero una vez mi hijo dormía, el dolor regresaba con fuerza.  

    No contesté la llamada de Esteban cuando me la devolvió, todavía indecisa sobre qué hacer.  

    Volví a la mansión el domingo al anochecer, no hice contacto visual con nadie y subí directamente a mi habitación, cerrando por dentro antes de meterme a la ducha.  

    La mañana siguiente cuando bajé al comedor, Alessio no estaba, solo Nonna y las empleadas, no pregunté por él, no me importaba y solo tomé un zumo, esperando no encontrármelo, en la oficina no me lo tropecé y logré salir mucho antes que él, solo para no verlo, no tenía hambre, aun así, le pedí a Nonna que me llevara un par de sándwiches a la habitación.   

    El martes estaba desayunando cuando el remedo de Valentino entró al comedor, mi cuerpo entero se tensó, pero no levanté la mirada y él no se quedó, tomó una manzana del cuenco de frutas y salió.  

    No fue a la oficina ese día. 

    El miércoles me topé con él saliendo de mi habitación, llevaba unas gafas que cubrían sus ojos y cuando intentó acercarse volví a mi recámara cerrando la puerta, lo sentí acercarse, sus pasos resonando contra el parqué, pero no tocó, solo se quedó un rato ahí antes de alejarse, asegurándose que pudiera escucharlo una vez se fue. 

    Un mensaje de texto llegó segundos después. 

      

    “No me acercaré, no si no quieres, pero necesitas darme una oportunidad, solo una para explicar por qué lo hice”. 

      

    Las primeras noches me costó conciliar el sueño sin él a mi lado, empecé a ir al gimnasio con tal de estar lo suficientemente cansada como para no pensar.  

    Dos semanas después los pequeños ramos de pensamientos siguieron llegando, aparecían en mi escritorio cada mañana e inmediatamente iban a la basura.  

    El lunes de la semana siguiente un ramo de gerberas blancas, lirios y rosas amarillas apareció junto con una nota en el escritorio. Era demasiado grande para simplemente tirarlo a la basura. 

    —¡Megan! —llamé a mi asistente, ella llegó inmediatamente, observando el ramo. 

    —Guau… ¿Qué tanto te hizo enojar? —La miré sin entender—. Mi compañera de cuarto dice que el tamaño del ramo es proporcional al tamaño de la cagada… —Arqueé una ceja—. Perdón, jefa.  

    —Llévatelo y tíralo. 

    —Pero está muy bonito… 

    —Entonces llévatelo y quédatelo, no quiero verlo. —Encendí mi computador—. Necesito que llames a la floristería y confirmes si ya encargaron las flores para decorar el hotel el día de la inauguración.  

    —Enseguida, jefa. ¿Algo más? —Megan tomó el ramo y una hoja doblada cayó al suelo. Ella se agachó, dejándola sobre el escritorio. 

    —No, solo saca el ramo de aquí … —Creí escucharla sisear algo y rasqué mi frente un segundo—. Y, Megan, llama a un cerrajero. —Salió de la oficina asintiendo.  

    Tomé la hoja arrugándola en mi mano y lanzándola a la basura, solo que no cayó adentro. 

    No me había enviado un solo mensaje en toda la semana, solo los pensamientos de cada día, como si quisiera que supiera que estaba en sus pensamientos, dentro de su mente… Me levanté de la silla y me acuclillé en frente a la caneca de la basura. 

    Con la hoja de papel arrugada en la mano, me debatí si leerla o no… Antes de tomar una decisión, estaba abriendo el papel y leyendo sus palabras. 

      

    Perdóname… 

    por todo el sufrimiento que te he causado. 

    Perdóname… 

    por los errores que he cometido. 

    Perdóname… 

    por pretender que me ames como lo hago yo. 

    Perdóname…
por intentar tenerte para mí.
Perdóname…
por insistir tanto por tu amor,
Perdóname…
por quererte brindar lo mejor de mí
y desilusionarte al final. 

    Perdóname…
 por ofender tu corazón. 

    Perdóname…
por no ser como realmente quieres y deseas que fuera 

    Perdóname… 

    por querer que me perdones. 

      

    Esto es lo que soy, lo que deseo darte, pero para eso necesito que busques en tu corazón, en los recuerdos de los últimos meses y puedas darme tu perdón. Le diste vida a mi vida cuando estaba en modo automático, no solo tú estás rota, Mack, yo también lo estoy, solo necesito una oportunidad de mostrarte el verdadero Alessio. 

    Cuando quieras hablar aquí estoy, estoy para contestar todas tus dudas, para resolver todos tus miedos, para enfrentar juntos a todo lo que quiera lastimarte…  

      

    Posdata: Dicen que las flores en ocasiones hablan mejor que nosotros… te estoy pidiendo perdón con cada una de ellas.  

    Por favor, vuelve a mí. 
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    Llovía cuando salí del hotel, pero no podía sentir más frío que el que habitaba en mi interior, estaba dormido por dentro, en una especie de bruma que hacía que mi pecho se contrajera, la esperé dos horas, dos horas y no hubo un jodido segundo en el que mi esperanza menguara, le escribí muchas veces, llamé a Nonna, me recriminé por no haber tenido los putos pantalones para decirle la verdad a tiempo.  

    Fue por Nonna que me enteré que Mackenzie no había ido a casa. 

    Le envié otro mensaje; ella no tenía a dónde ir, solo contaba con Atticus y esperaba que hubiese ido con él, mi último hilo de esperanza brillaba en la escuela del niño, pero no tenía idea dónde demonios quedaba. 

    Así que, simplemente caminé sin importar la lluvia.  

    Nueva York era la ciudad del nunca dormir… Pedí un Uber cuando supe que no sacaría nada con seguir deambulando por calles que podrían volverse peligrosas y, una vez dentro del coche, fui al único lugar que podría llevarse el frío.   

    Maya estaba durmiendo con Alisson; aunque la necesitaba no fui por ella, dejé la ropa húmeda en la lavadora y los zapatos colgados sobre el fregadero, antes de encaminarme a la habitación desocupada y sentarme sobre la cama, le marqué una vez más a Nonna, solo para saber si Mack había llegado a salvo a casa. 

    Pero su habitación seguía vacía. 

    Abrí la aplicación de mensajería, mis mensajes anteriores habían sido leídos, mas no contestados, pero al menos los vio. 

      

    “¿Dónde estás, Mack? Estoy preocupado, no puedo dejar de pensarte, por favor, por favor, ve a casa, no contestes mis mensajes, no te llamaré, aunque me muero por buscarte y explicarte una vez más por qué hice esto, demostrarte que no miento cuando digo que te amo… Por favor, Vida, ve a casa, no te molestaré hasta que estés lista para escucharme, te dejaré sola el tiempo que necesites, mentiré… más, mucho más si necesitas que me mantenga alejado, no vayas con Anthony, puede lastimarte, ¡ve a casa, Mack!, ve a casa… por favor”.  

      

    Estuve con Maya y Alisson todo el fin de semana, pero sin saber una sola noticia sobre ella, en un intento desesperado le dije todo a Ali. Le conté que la amaba y el por qué me parecía que haberle dicho la verdad fue un error, incluso, cuando sabía que era lo correcto. Mi hermana no dijo nada, pero me abrazó, repitiéndome todo el tiempo que había hecho lo que tenía que hacer y que tenía que estar preparado para todo; Mackenzie podría decir la verdad, interponer una demanda por falsificación de documentos; pero le aseguré que no lo haría, ella me amaba. 

    —¿Te ama a ti o a Valentino Rinaldi? —Quise decirle que me amaba a mí, a Alessio, pero realmente no lo sabía…  ¿Amaba al cabrón que la humilló cuando era una niña o al imbécil que por dinero vendió su alma al diablo? 

    A pesar de las protestas de Alisson, volví a la mansión el domingo, Nonna estaba esperándome cuando el auto se detuvo frente a la mansión y negó en cuanto me vio, declarando con su gesto que ella aún no venía a casa, pero tenía la esperanza de que lo haría, en algún momento.  

    La llamé, aunque dije que no insistiría, necesitaba saber que se encontraba bien, pero su celular se iba directo a buzón de voz. 

    No estaba dormido cuando escuché que alguien subía la escalera y la puerta de su habitación se cerraba suavemente, como si no quisiera ser descubierta, caminé hasta su recámara, pero no toqué, solo me quedé ahí, al otro lado de la madera, escuchando sus pasos arrastrarse dentro de la habitación. 

    La semana siguió su curso y continúe enviándole los pensamientos, quería que supiera que estaba cada segundo del día en mi mente, nos cruzamos el martes, pero huyó, así que empecé a salir de casa antes que ella. 

    Entendí que hay un tipo de tristeza que no se llora, pero eso no significa que no esté ahí, el vacío en el alma se manifiesta en forma de pena y te lacera por dentro, tener a Mackenzie tan cerca, pero tan lejos al mismo tiempo, me hacía pensar en todo y en nada a la vez. Markus se había ido y realmente me importaba muy poco su ubicación, sabía que Rinaldi regresó de su viaje por Europa, pero aún no me llamaba para reclamar su lugar, según nuestro contrato, faltaban cuatro meses para que todo acabara y me preguntaba si ella podría perdonarme antes. Todo seguía, aparentemente igual, pero dentro de mí todo había cambiado. Extrañaba a Mack, extrañaba tenerla en mis brazos durante la noche, extrañaba su risa, extrañaba besar sus labios por la mañana antes de escabullirme a mi habitación.  

    La verdad me había quitado todo eso. 

    Estaba terminando el informe para los socios cuando Kenzie abrió la puerta de mi oficina, mi primer impulso fue correr hacia ella, pero no lo hice, en cambio, apreté el borde del escritorio y esperé; por un instante, fue como volver al pasado, al final estábamos justo en el comienzo, observándonos como dos desconocidos. 

    —Deja de enviar flores... Es un gasto innecesario, no creo que a Valentino le guste saber que estás malgastando su fortuna en mierdas que se mueren a los tres días. 

    Ella quería jugar a ser la antigua Mackenzie... Bien, yo llevaba ocho meses interpretando a Rinaldi.  

    —Parecías muy feliz la semana pasada con las mierdas que se mueren en tres días.  

    —La semana pasada no sabía las verdades ocultas, esta vez las conozco todas, incluidas las mentiras. No te conozco, no sé quién eres y si no quieres que interponga una demanda ante ti por fraude, suplantación de identidad y un par de cosas más que se le pueden ocurrir a mi abogado, no te conviene provocarme. 

    Me levanté de la silla y caminé hacia ella, no se movió, mantuvo su barbilla en alto y sus ojos enfocados en mí, pero pude notar la manera en como su cuerpo se estremeció cuando me detuve frente a ella. 

    —No harás nada, ni siquiera tienes un abogado. 

    —No estés tan seguro de ti mismo. —Satirizó. 

    Di tres pasos y me giré hacia ella, dejándola encerrada entre mi cuerpo y el escritorio, luego me incliné hacia delante haciendo que chocara con el cristal—. ¿Por qué no lo hiciste? Dos semanas, Mackenzie, ¿quieres jugar el juego de la verdad? ¿El de la frialdad…? Porque sé jugarlo. —Nuestros rostros quedaron tan cerca que podía inhalar el aroma natural de su crema para después del baño. Mackenzie tragó y abrió la boca para decirme algo, luché con el deseo de estrellar mis labios sobre los de ella—. Quiero verte probando que no soy Valentino Rinaldi… el bastardo y yo caminamos, hablamos, nos vestimos y somos jodidamente iguales, como dos perfectos clones… 

    —Déjame ir. 

    —No, hasta que me digas que vas a darme una oportunidad, a mí… a Alessio. 

    —Ya te di tu oportunidad. —Negué con un gesto. 

    —Se la diste a Rinaldi, al hombre que te humilló, te ultrajó y se burló de ti. Yo te amo tanto que detuve todo para no hacerte daño, yo me enamoré tan profundamente de ti que pedí perdón por situaciones que no provoqué.  

    —Si no salgo de tu oficina en dos minutos, voy a empezar a gritar, me aseguraré que pases mucho tiempo en la cárcel. 

    —La cárcel no me da miedo… —Acaricié su mejilla y ella tembló levemente—. Me aterra perderte, me aterra que no me des una oportunidad para contarte todo. —Acerqué mi rostro al de ella, pero no la besé—. Maldición, Mackenzie, solo cena conmigo, donde tú digas, a la hora que tú quieras… —Mi voz sonó suave, estaba embrujado por toda ella, mis labios picaban al estar tan cerca de los suyos, tomó toda mi fuerza de voluntad alejarme—. Por favor.  

    —Dejarás de enviar flores, estarás en el lugar que te cite, a la hora que te informe y harás las cosas a mi manera, sé puntual.  

    Salió de la oficina tan rápido como entró, di un suspiro agotado, ya había pasado por la mierda de ser Valentino mientras ella me daba pelea, entendía que estaba herida, no pensaba separarme de Mack, no cuando sabía que me quería. 

    Mi celular vibró a un lado del escritorio con un mensaje de WhatsApp. 

      

    “Restaurante Barbetta. 7 pm” 
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    Detuve el auto en el estacionamiento del restaurante, veinte minutos antes de la hora acordada y salí de él, sin importarme que aún faltara tiempo para la cita con Mack, esperaba poder elegir una mesa privada, donde pudiera persuadirla de lo que fuese que estuviera pensando, además de convencerla de que mi amor por ella era genuino.  

    Pero Mack ya estaba ahí, sentada, de frente, en una mesa al centro del salón que estaba parcialmente lleno. Pude ver cómo su cuerpo se tornó rígido al verme caminando hacia ella, respiré profundamente mientras me acercaba dándole una sonrisa a medio lado. 

    «Chica inteligente».  

    Sabía lo que estaba haciendo, colocándose en un lugar donde pudiera tener la mirada de todos los comensales, eso la haría tener el control de la situación sin saber que conmigo siempre lo tendría. 

    —Mack… —susurré, tocando la única silla desocupada. 

    —Mackenzie… —corrigió—. Llegas temprano... —Estaba envuelta en un halo hostilidad, hombros rígidos, cabeza erguida, labios tensos. 

    —Baja los escudos —repliqué, sentándome—. No los necesitarás, soy yo, Mack… —Uno de los meseros nos trajo el menú, no tenía hambre, pero lo tomé.  Mackenzie fue la primera en pedir un risotto a la milanesa, pedí lo mismo sin ver el menú, estaba completamente seguro de que no íbamos a tocar la comida, aun así, pedí una botella de Chardonnay. 

    —No vuelvas a llamarme Mack, Valentino… Perdón, ¿cómo debería llamarte, Valentino o Alessio?  

    —Sabes que mi nombre es Alessio y, si vas a tener esa actitud, entonces prefiero no ser escuchado. —Hice el amago de levantarme de la silla y ella rodeó mi muñeca con su mano. 

    —Quédate… 

    —No así, Mackenzie… —tercié—. ¿Sabes qué ha sido lo mejor de este año…? Conocerte, no a esta Mackenzie ártica, si no a la Mackenzie real, la que va a la playa a pie descalzo, la que hizo trenzas en la peluca de mi hija, la Mackenzie que se arropaba en mis brazos y besaba mi pecho… ¡No este remedo de la mujer de la que me enamoré! —Me levanté—. Haz lo que quieras, pon la demanda, dile a Massimo, encarcélame, ¡me da igual! Nada importa; si lo que haga o diga en esta mesa no va a devolverme a mi Mack. 

    —Quiero entender… 

    —Entonces déjame hablar con la mujer que amo y no con este cascarón, este maniquí frío al que nada parece importarle. —Sus ojos se cristalizaron, pero no respondió nada, bajó la cabeza unos segundos y di un suspiro resignado, antes de sentarme de nuevo, llevando las manos a mis cabellos, nadie parecía estar prestando atención a la pareja en crisis en medio del restaurante—. Bien, solo dime qué quieres saber y te juro que seré sincero. 

    —Solo quiero saber por qué te prestaste para este juego cruel y ruin… 

    —Por dinero, te lo dije, necesitaba dinero, mucho y si ser un buen padre me hace ser un mal hombre, entonces ¡crucifícame, Mackenzie! Soy un mal hombre que vendió su alma al diablo con tal de mantener a su hija con vida. —El mesero volvió con la comida y llevé mi índice y pulgar al puente de mi nariz.  Mackenzie dio al hombre una sonrisa fingida cuando preguntó si todo estaba bien—. No tenía el dinero suficiente para el tratamiento, ni los recursos para adquirirlo, Alisson y yo hacíamos hasta lo imposible para ahorrar, pero… ¿Tienes idea de cuánto puede costar un tratamiento para combatir la enfermedad de mi hija? ¿Tienes idea de lo que significaría para mí perder a Maya, años después de perder a su madre por la misma maldita enfermedad? ¿Quieres juzgarme? ¡Hazlo! Soy culpable de suplantar la identidad de una persona, soy culpable de haber desarrollado sentimientos por ti cuando no debía hacerlo.  

    —¿Cómo fue? —La miré sin entender—. Quiero entenderte, pero necesito saber en qué términos se basó su acuerdo… ¿Me implicaban a mí? 

    —No, sí… —Peiné mi cabello—. Dios, Mack, ¿podemos hablar en otro lugar? 

    —No, hablaremos aquí… Disimula, hay personas mirándonos… —Miré a mi alrededor, un par de parejas nos observaban, ella picó su comida y sonrió—. ¿Me implicaban? 

    —Al principio, solo tenía que suplantarlo por el año que tienen que estar casados, pero luego él vio las fotos del compromiso y se infiltró en la red de cámaras de la mansión… Dijo que tenía que enamorarte y llevarte a la cama, que le debías mucho y quería vengarse. —Mackenzie tomó su copa tan fuerte en sus manos que pensé estallaría—. Me negué… No quise hacer parte de su crueldad. 

    —Entonces te pagó. 

    —Me ofreció dinero, pero solo necesitaba el dinero del tratamiento de Maya… No le temo al trabajo, Mackenzie, puedo hacerlo y mis padres me enseñaron valores. —Ella soltó una risa baja—. Aunque no lo creas… No importa cuántos valores tengas que destruir cuando se trata de quien más amas… ¿Hasta dónde llegarías por Atticus? —Vi en su rostro la respuesta. Ella haría todo por Att—. He escuchado historias de padres dispuestos a todo, con tal de darle a sus hijos una mejor vida, yo no quiero una mejor, quiero vida para mi hija, quiero que sea una niña sana… —Estiré mi mano hacia ella, pero la retiró—. ¡Joder, Mackenzie!, ¿crees que esto fue fácil de aceptar para mí? Estaba desesperado y él trajo la solución que necesitaba.  Vida… —Intenté tomar su mano nuevamente, pero ella la retiró—. Estás rota, estás herida, pero mírame a mí… mírame a mí, estoy destruido, pero si tuviera que volver a hacer lo que hice para salvar a Maya… lo haría sin dudarlo una sola vez. 

    —¿Y si hubieses necesitado el dinero? ¿Si Maya hubiese necesitado más tratamientos? ¿Te habrías acostado conmigo solo para obtenerlo? 

    —Me habría acostado contigo porque te deseo desde la maldita noche del compromiso. 

    —Responde mi pregunta, por favor. ¿Te habrías acostado conmigo por el dinero si lo necesitaras? 

    Nos miramos frente a frente sin decirnos una sola palabra, ladeé mi rostro no queriendo mentir y ella dio un suspiro resignado antes de desplazar la silla hacia atrás y tirar su servilleta en la mesa. 

    —Me lo imaginaba… Felicitaciones, no eres muy distinto a Valentino Rinaldi, como tú mismo lo dijiste, eres su jodido clon. ¡Bravo! —Su voz se quebró, pero antes que pudiera decir algo más, ella se encaminó a la salida.  

    Sopesé la idea de dejarla ir, de matar lo que sentía por ella, terminar el contrato y seguir mi vida, pero no podía.  

    Me levanté dejando varios billetes en la mesa junto con una tarjeta de presentación, salí del restaurante buscándola con la mirada, estaba llegando a su auto en el aparcamiento. 

    La alcancé, atrayendo su cuerpo al mío en un abrazo al cual se resistió antes de empezar a golpear mi pecho con fuerza. 

    —Te odio… 

    —No lo haces. 

    —¡No me conoces! 

    —Tú tampoco me conoces a mí, para responder a tu pregunta, no lo hubiese hecho, no lo hubiese hecho porque ya ese bastardo te hizo sufrir demasiado, no lo habría hecho porque estoy enamorado de ti, porque te amo, ¿cuántas malditas veces voy a tener que repetírtelo? Lamento haberte herido, Mackenzie, intenté decírtelo una y otra vez, pero el miedo de que hicieras justo lo que estás haciendo en estos momentos, fue más fuerte que yo.  

    Se alejó de mí, abrazándose a sí misma. 

    —No sé si pueda perdonarte. 

    —¿Me amas, Mack? ¿Me amas a mí, al hombre que ha estado contigo estos meses o al chico del cual estabas enamorada del pasado? —Me acerqué. 

    —No…Quédate ahí.  

    —Cuando alguien hace una pregunta, siempre espera una respuesta. 

    —No lo sé. —Se giró subiéndose a su auto sin decir una palabra más, la dejé ir y caminé hacia mi propio coche, sentándome detrás del volante y maldiciendo sonoramente. 

     Durante todo el camino a la mansión me pregunté qué más podría hacer, cómo podría demostrarle que lo que decía era verdad, aun cuando estaba debajo de una mentira tan grande.  

      

    Mi celular vibrando me hizo reducir la velocidad, pensé que quizá era Rinaldi contestando alguna de mis llamadas, pero era Alisson y desde la vez que Maya tuvo que ser hospitalizada por emergencia, nunca desatendía una llamada de mi hermana. 

    —Ali… 

    —¡Papi! —Detuve el auto a un lado de la vía, era de noche y el camino de grava tenía algunos baches en el trayecto.  

    —Hola, bebé…  

    La conversación con Maya duró casi diez minutos, esperaba con todas mis fuerzas que Mackenzie hubiese decidió venir a casa. Mi corazón vibró al ver su vehículo parqueado en la rotonda, pero no solo estaba su auto, también estaba el de alguien que conocía muy bien. 

     Bajé de mi coche, tirando las llaves a Dereck, uno de los jardineros y ayudantes de Horacio que salía del subterráneo donde se aparcaban los autos y luego corrí hacia la escalera. 

    Massimo no estaba en casa, lo que significaba que solo estaba la servidumbre y ella estaba dentro sola… Con Anthony. 
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    Abrí la puerta entrando al recibidor, Nonna bajaba las escaleras con unas toallas. 

    —¿Dónde está Mackenzie? —gruñí hacia ella e inmediatamente señaló el estudio de Massimo. Fui hacia ellos con pasos cortos y rápidos, empujando las puertas dobles, solo para encontrar a Mack con su maldito tío, el hombre tenía la mano alzada mientras ella se tocaba la mejilla. 

    —¡¿Qué mierda está pasando aquí?! —bramé, en cuanto entré a la habitación. Sin preguntas. 

    ¡Yo era el maldito Valentino Rinaldi! 

    —¡Valentino! —Mackenzie dio un paso atrás, su mejilla estaba roja y sus ojos llorosos.  

    —¿Estás bien? —Ella asintió y me giré enfurecido hacia el hombre, que estaba a mi espalda, agarrándolo por las solapas de su chaqueta, Mackenzie tomó mi mano, pero ni siquiera la miré, la frustración de estos últimos días estaba en el punto máximo y deseaba darle rienda suelta a mi ira. 

    —¡Que sea la última vez que le pones una mano a mi esposa! —ordené entre dientes—. O la próxima, me olvidaré que eres una persona adulta. 

    —No. —La voz de Mack se escuchaba temerosa—. Por favor, suéltalo. —El viejo había perdido el color, por un segundo nos miramos a los ojos y luego lo dejé caer sobre el sofá. 

    —Tu esposa no cumple lo que promete… —dijo después de unos segundos y tomó todo de mí no estrellar mi puño contra su arrugado rostro—. No puedes entrometerte en asuntos familiares. 

    —¡Ella es mi esposa, sus asuntos familiares, son mis asuntos familiares! 

    —Veo que el matrimonio está mucho mejor de lo que me contaste, Mackenzie… —comentó con ironía, levantándose del sillón y arreglando la chaqueta de su traje—. Entonces, supongo que Valentino ya sabe que… 

    —Que Atticus es mi hijo… ¿Que se lo arrebataste a Mackenzie solo para tener poder sobre ella y su fortuna? ¿¡Que te escudas en un niño por tu maldita ambición!? —Me acerqué a él y el muy cobarde se encogió—. Escúchame muy bien, mi abogado te visitará esta semana, como padre biológico de Atticus, tengo derecho a reclamar su custodia. 

    —¡El niño es legalmente mi hijo! 

    —¡Pero yo soy su padre! ¡Ella es su madre! Y eso lo podemos confirmar con una prueba de ADN…  

    —Si crees que todo es tan fácil, estás muy equivocado… —Volví a tomarlo por la solapa de su chaqueta, levantándolo del sofá y mostrándole la salida. 

    —Sal de mi puta casa, Anthony, tus días martirizando a mi esposa e hijo se han terminado. 

    El hombre me retó con la mirada, acomodó su traje y observó a Mackenzie detrás de mi 

    —¡Tú y yo no hemos terminado! Renunciaste a la custodia del niño… ¡tu hijo es mío! —Giré mi rostro hacia ella y luego hacia Anthony, caminé a él con pasos firmes. 

    —Ponle una sola mano a mi hijo, intenta siquiera sacarlo del país, Anthony, y te arrepentirás. ¡Largo! —farfullé irritado y él salió sin decir una sola palabra. 

    Tan pronto como estuvimos solos, ella estalló 

    —¿¡Por qué hiciste eso!? —reclamó, golpeando mi pecho—. Ahora irá por él, legalmente es su padre… —La tomé por los brazos, sujetándola con fuerza—. Puede llevárselo lejos y… 

    —¡Cediste los derechos del niño! —le grité de vuelta soltándola—. ¡¿Por qué?! 

    —¿¡Qué te importa!? Atticus no es tu hijo. 

    —¡No mientas más! Ese niño es mi calco. 

    —¡Tú no eres Valentino Rinaldi! ¡Tú no eres nadie! ¡No te metas en lo que no te importa! 

    La puerta se abrió y Nonna entró. 

    —¿¡Qué está pasando aquí?! ¿Valentino golpeaste al señor Franco? 

    —Tengo que llamar a la hermana Clara, no va a quedarse con esto, ¡lo cobrará con Atticus! —discrepó antes de salir de la habitación, iba a ir tras ella, pero Nonna me tomó del brazo. 

    —¿Quién es Atticus? —No era mi secreto para contar así que intenté soltarme, pero Nonna me agarró con fuerza—. No te irás de aquí, deja esa chica en paz, estas últimas dos semanas solo he visto cómo huyen el uno del otro, cómo discuten y ahora le pegas al señor Franco, es como si estuviese viendo al propio Valentino. Si acepté toda esta locura de la falsa identidad es porque pensé que ella tendría tranquilidad, pero ustedes pasaron de escabullirse en el cuarto del otro a discutir por cada cosa… ¿Qué está pasando?  

    —Le dije la verdad, yo no soy Valentino y me enamoré de ella y ella de mí o al menos eso creo —suspiré y pasé la mano por mi cabello antes de sentarme en el sofá. 

    —Chico, es una locura todo esto… —Escuchamos pasos bajando la escalera y salimos del estudio, Mackenzie salió de la casa y fui tras ella. 

    —¿¡A dónde vas!? 

    —¡No te importa! —Cerré la puerta de su auto y coloqué mi mano para impedirle abrirla—. Quítate, voy por mi hijo. 

    —Eso es una estupidez. 

    —¡Nada de lo que haga por Atticus es una estupidez, haré cualquier cosa para mantenerlo seguro, sano y feliz conmigo! 

    —¡Entonces no pensamos muy diferentes! Somos capaces de todo por nuestros hijos. 

    —¡Lo que tú hiciste es un delito! 

    —El secuestro también lo es. —Llevé mi índice y pulgar al puente de mi nariz—. Tenemos que calmarnos, Mackenzie—. ¿Qué estás pensando hacer? 

    —¡Ya te dije que no te…! 

    —¡Maldición, déjate ayudar! —interrumpí—. Con un demonio, no puedes sustraer a Atticus del colegio. ¿A dónde vas a llevarlo? Si Anthony tiene los derechos paternales te acusará de secuestro, piensa. 

    —Entonces le daré lo que quiere, le daré la propiedad de Long Island. —Negué con la cabeza—. ¿Entonces qué hago? 

    —No puedes darle esa propiedad, es especial para ti. 

    —Mi hijo es todo para mí. 

    —Tienes que romper la cadena, hoy te está pidiendo la casa, mañana te pedirá las acciones de la empresa y siempre… —El cuerpo de Mackenzie se puso rígido y ella bajó la mirada—. Por eso te casaste con Rinaldi… Le darás tus acciones a cambio de que te permita adoptar a tu hijo. 

    —Tengo que irme. 

    —¡Que no vas a ningún lugar! 

    —¡Mientras me retienes aquí, Anthony está pensando cómo lastimarme y no se detendrá, usará a mi hijo para hacerlo! 

    —Iré yo. 

    —Acabas de decir… 

    —Iré yo, ve adentro, llama a la escuela de Atticus y da el poder para que pueda sacarlo de la escuela, di que lo llevaré a una fiesta de pijamas, inventa cualquier cosa, luego entra a casa y quédate en la cocina con Nonna, come tus galletas o lo que sea es necesario que todos los empleados te vean, en caso de que Anthony vaya en contra tuya. —Me acerqué a ella dejando mis manos sobre sus hombros—. Sé que no te he dado razones, pero confía en mí. Envíame por mensaje la dirección de la escuela y el nombre de la encargada. Ve a dentro. —Le quité las llaves y subí al auto, encendiéndolo rápidamente. 

      

    Tardé un poco más de lo que esperaba para llegar, la escuela quedaba en el condado de Westchester, en Tarrytown y, más que una escuela, parecía un mini campus universitario, paredes rodeaban el recinto cubierto de enredaderas bien cuidadas; una novicia de estatura pequeña y tez morena fue la encargada de recibirme y llevarme con la hermana Clara, solo esperaba que Anthony no hubiese llegado primero que yo. 

    La hermana Clara era una mujer robusta, entrada en años, a pesar que al principio no estaba muy segura sobre entregarme a Atticus, terminó llamando a otra de sus compañeras para que lo trajera. 

    —Valentino… —exclamó el niño al verme. Lo abracé con una mano mientras recibía la mochila que la monja me daba—. ¿Dónde está mi mamá? 

    —Ella está en casa de su esposo. —Me agaché a su altura—. Maya te extraña y quiere verte, así que le pregunté a tu mamá si podría dejarte ir a jugar. 

    —Pero tengo escuela… —Miró la hermana Clara y tomé su rostro, girándolo de vuelta hacia mí. 

    —Solo será por el día de mañana… tu mamá te recogerá y te traerá de regreso aquí. 

    Esperaba que pudiéramos lidiar con Anthony en un solo día. 

    Para cuando volví a la mansión, era más de medianoche, le había explicado a Alisson brevemente el motivo de llevar a Atticus al departamento, por primera vez, Ali no respondió nada, llevó al niño a mi habitación con Maya. 

      

     Me sentía completamente agotado para cuando estacione el auto fuera de la mansión, había sido un día demasiado largo; la conversación con Mackenzie, la pelea con Anthony, necesitaba una ducha y dormir, mañana sería otro día para lidiar con todo.  

    Una vez estuve por fin en mi recámara, me quité la ropa, encaminándome hacia el baño, mientras estaba debajo del agua tibia, intenté pensar qué hacer con el problema de Anthony y Atticus, no podía tenerlo en casa con Ali y Maya por mucho tiempo. Pero tampoco se me ocurría nada.   

    «Necesitas dormir un par de horas».  

    Corté el suministro de agua y tomé una toalla, atándola a mi cintura antes de tomar la otra y pasarla por mi cabello. 

    Mackenzie estaba al pie de mi cama cuando salí a la habitación, usaba el pijama de seda color chocolate, al menos, era lo que deseaba que estuviera bajo el albornoz del mismo material que llegaba hasta sus rodillas.  

    —Yo…  

    —Iba a enviarte un mensaje tan pronto consiguiera vestirme, dejé a Atticus con Alisson y Maya por si Anthony tenía alguna intención de llevarlo lejos, tendrá primero que venir y hablar con nosotros. Técnicamente, lo secuestramos, pero él no hará nada. Sabe que todo esto es un riesgo tanto para él como para ti…  —Fui hacia el clóset para buscar el pantalón de un pijama. 

    —Nada de lo que se haga por el bienestar de mi hijo es un riesgo. Yo estoy dispuesta a todo por él.  

    —Un padre siempre está dispuesto a todo por sus hijos, Mack —resumí, dejando caer la toalla y subiendo mi pantalón, después caminé hacia ella—. Es justo lo que yo hice.  

    —¡Esto es completamente diferente! 

    —¡¿Por qué?! —Me acerqué aún más y retrocedió, intentando salir de la habitación, me tomó dos pasos colocar mi palma en la puerta, cerrándola justo antes de que ella girara la perilla, dejándola encerrada entre la puerta y mi cuerpo—. ¿¡Por qué es malditamente diferente!? —cuestioné entre dientes. 

    —Déjame salir, Alessio. —La petición junto con mi nombre en sus labios alertó cada partícula de mi ser. 

    —No hasta que me digas por qué es distinto… Por qué está bien para ti, pero no para mí, estás aquí, Mackenzie, juzgándome por algo que tú misma harías. 

    —¡Sabes que no es lo mismo! ¡Estoy protegiendo a Atticus! 

    —¿Y crees que yo no protejo a Maya? 

    —No te escudes en esto para justificarte…  

    —¿Justificarme? 

    —¡Sí, justificarte! Me engañaste, Alessio, me hiciste creer que eras Valentino y… —La obligué a enfrentarme—. Te agradezco lo que hiciste por nosotros, si me das la dirección de Alisson puedo ir mañana por él y llevarlo a otro lugar. 

    —¿Qué lugar? No tienes a quién recurrir, estás sola, Mackenzie, o así es como te gusta verte. —Bajé mi rostro a la altura del suyo, quedando solo a centímetros de su boca, ella deslizó la lengua por su labio inferior y mi cuerpo entero se estremeció—. Pero yo estoy aquí, estoy contigo, ya no tienes que estar sola, podemos hacerlo juntos, estás aquí colocando barrera tras barrera, cuando lo único que tienes que hacer es dejarte llevar… Tú cuerpo me reconoce, me anhela tanto como yo. 

    —Eso es lo que te gustaría, ¿verdad? Eso es lo que tú… 

    —Contéstame una cosa, Mack —la interrumpí—, una sola y te juro que te dejaré ir, terminaré este trabajo sin siquiera tropezarme contigo y una vez que acabe, te prometo que no volverás a saber de mí. —Acaricié su nariz con la mía—. ¿Estabas enamorada de Valentino cuando te casaste conmigo? —Ella dejó de respirar—. O te enamoraste de mí, como yo de ti… —Deslicé mi nariz por su rostro hasta mimar la piel de su cuello, haciendo que ella se estremeciera—. Lamento no haber podido ser sincero contigo, Mack… No sabes cuánto lo lamento… —Un suspiro tembloroso brotó de su interior—. Responde a mi pregunta o voy a volverme loco. 

    —Yo… 

    —Dilo, Mack, ¿estabas enamorada de él…? 

    —Lo odiaba… 

    —Te enamoraste de mí. 

    —¡Te odio! 

    —¿Y por qué me odias? —Dejé mi rostro justo delante del suyo. 

    Sus ojos verdes justo en los míos. Mi lengua humedeciendo mis labios. 

    —Mack… —Mi mano rozó su mejilla. 

    —¡Porque me confundes! ¡Porque me haces tener sentimientos contradictorios! Quiero odiarte, pero… 

    —Pero… 

    Negó con la cabeza 

    —No puedo… —Asumió derrotada.  

    La mano que tenía sobre su mejilla se movió rápidamente hacia su cabello y mi agarre en su cintura la empujó hacia mí, mis labios estuvieron sobre los suyos, en cero coma punto cero segundos y mi cuerpo se sacudió ante el tibio calor de su boca en la mía; no se resistió, pero aun así no lo marqué como una victoria sino como el comienzo de algo que necesitaba florecer, porque amar a Mackenzie Franco le estaba dando sentido a mi vida; pertenencia, quería y necesitaba pertenecerle, que ella fuera mía. Nuestros cuerpos se movieron por la habitación, sin separar nuestros labios, Mackenzie rodeó mi cuello, tirando de los cabellos cortos de mi nuca, gemí sobre su boca, deseando más, queriendo más, mis manos se colaron por el albornoz, acariciando su cintura sobre el pijama, las de ella resbalaron por mi espalda desnuda. 

    Éramos un amasijo de extremidades, besos y jadeos. 

    —Te amo a ti —declaré rotundamente y con pasión—. A ti… —Volvió a besarme y caminamos a ciegas hasta tropezar con la cama, caímos sobre esta, su cuerpo bajo el mío, nuestras ingles presionándose levemente. Me separé de ella para asegurarme de la situación—. Mack… Dios, Dios sabe que te deseo, pero no quiero que te arrepientas después, no quiero que me odies si no es esto lo que quieres. 

    —Bésame… —Y no tenía que decirlo dos veces. Mis sentidos la bebían, la respiraban a ella… todo yo respondía cegado en el deseo que me provocaba; mi mujer, mi vida. Bajé mis labios por su cuello, repartiendo besos mientras ella se estremecía bajo mi cuerpo, el albornoz se había desanudado en algún momento, revelándome que acerté en mi suposición… así que succioné sus pezones erectos por encima de la bata, haciendo que un jadeo brotara de su interior—. No te detengas….  

    —No iba a detenerme. —Mi nariz rozó su plano abdomen, descendiendo con lentitud hasta el lugar que llevaba soñando desde hacía varias noches, su entrepierna me dio la bienvenida cuando el olor de su excitación me golpeó con fuerza, gracias a mis caricias; le di una mirada cuando mis manos tomaron el elástico de sus bragas y ella asintió lentamente.  Fue todo lo que necesité para continuar. 

    Mackenzie se abrió para mí y no perdí ni un segundo antes de tomar lo que me estaba entregando, mi lengua exploró su intimidad, lamiendo, succionando, arrancando pequeños chillidos de placer mientras su cuerpo despertaba ante mi toque, sus manos tiraron de mis cabellos cuando explotó en mi boca. Estaba duro bajo mis pantalones, tan duro y excitado como nunca, pero seguí trabajando en ella, recogiendo con la punta de mi lengua su excitación antes de trepar por su cuerpo y reclamar sus labios una vez más. Haciéndome arder con sus besos, con sus manos, acariciando mi trasero empujándome hacia ella 

    —Te amo, Mack… 

    Mackenzie me giró, quedando a horcajadas sobre mi cuerpo, la cabeza de mi polla presionada sobre su centro cálido, desnudo y resbaladizo. 

    —No puedo… 

    —Shhh… Siéntelo, sé que lo sientes; mi amor, mi deseo, mi… —No me dejó continuar, su boca se estrelló contra la mía, su cadera estremeciéndose en torno a mi falo erecto por ella, solo por ella, mis labios picaban, mi pecho se expandía, me erguí quitando el albornoz hasta deslizarlo por sus brazos, mis labios volvieron a recorrer el camino por su cuello, nuestra respiración era una melodía en discordancia, levanté su bata y estiró sus brazos hacia arriba para que pudiera sacarla del todo, sus pechos eran pequeños, con pezones proporcionados a su tamaño, coronados en aureolas color rosa, su piel era lisa, suave, cálida… y mi lengua se paseó majestuosa por el canalillo de sus senos, antes de desviarse hacia la derecha y capturar su montículo, acariciando el botón con la lengua, Mackenzie se arqueó en mis manos que ahora sostenían su cintura, dejé que una se paseara hasta abarcar el pecho desatendido.  

    —Yo… Los pantalones, te quiero, te necesito… 

    En eso se resumía todo, en necesidad, ambos nos necesitábamos, nos habíamos tropezado por las casualidades de la vida, del destino.  

    Sus pequeñas manos pelearon con el cordón de mi pantalón de pijama y levanté el trasero, permitiéndole quitarlos. Mi miembro se liberó de los confines de la tela, irguiéndose largo y grueso, deseoso al calor de su interior. 

    —Mack…—El calor me arropó centímetro a centímetro, haciendo que mi ser vibrara ante el contacto cálido de su interior, gemimos alrededor del otro, un segundo antes de que mi mujer empezara a balancear sus caderas en una candencia casi infernal—. Tan húmeda… —Jadeé—. Tan cálida… No voy a dejarte ir, Mack, no después de esto… 

    —No me lastimes… 

    —No más, Vida, vida de mi vida… amor mío… —Sujetó sus piernas a mis caderas y empujé en su interior con ahínco, con desesperación, con temor de que todo esto; la pasión, la conexión, la plenitud, desaparecieran una vez la bruma del placer menguara—. Te quiero, te quiero… —Necesitaba que lo entendiera—. Te necesito, no estamos solos, Mack; nos tenemos, tú me tienes, yo te tengo… —Me silenció con un beso desesperado, un beso cortado por las sensaciones que chocaban en nuestro interior, era como si todas mis piezas estuviesen encajando y, al hacerlo, la estática vibrara dentro de mí. Bombeé en su interior sin dejar de susurrarle, sus uñas se clavaron en mi espalda y presionó mi trasero con sus talones, enterrándome más profundo si era posible; jadeos, susurros, gemidos llenaron la habitación. La primera contracción de su sexo en torno al mío casi me hizo venirme, aceleré el ritmo de mis penetraciones. 

    —Alessio… —Su interior apretándome con fuerza y el sonido de mi nombre en sus labios hizo que la estática me elevara, una contracción más me hizo caer en el espiral frenético que era la liberación de mi mujer. 
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    Supe que estaba perdida cuando su mano tomó mi cintura, obligándome a mirarlo, cuando trancó sus ojos en los míos… esos ojos que me observaban con amor, me reprendí por no haberlo notado, ¿cómo no me pude dar cuenta antes? Valentino miraba diferente, podías notar la arrogancia, la frialdad en sus iris azules, Alessio miraba con amor, con bondad, fueron sus acciones las que se clavaron fuertemente en mí; Alessio me amaba, podía verlo en el brillo de sus ojos, en su feroz protección y ahora que estaba tan cerca, me di cuenta de que no amaba a Valentino.  

    Cuando Alessio me preguntó en qué se diferenciaba su actuar con el mío, supe que estaba perdiendo la batalla, porque no tenía armas para luchar, porque yo misma lo hubiese hecho mil veces, si con eso salvaba a Atticus y, cuando su boca tocó la mía… me perdí. 

    Porque mis barreras sí se habían roto y luego cayeron bajo el filo del alma noble de Alessio,  

    Cedí ante el instinto carnal que me llevó a corresponder su demandante beso, cedí a la súplica que mi cuerpo me daba, a los instintos que recorrían mi piel como una ola a la que no le importaba lo que estuviera enfrente. Me entregué… en cuerpo, en alma, porque lo amaba y, sí, estaba herida y, sí, me sentía humillada y engañada y todo lo demás, pero no pensé… sentí y cuando me dijo que me amaba y me dio la opción de parar, yo simplemente seguí, porque existía una sola verdad en todo lo que sentía: los brazos de Alessio me daban una seguridad que no experimentaba desde la muerte de mis padres. Así que, lo besé de vuelta, gemí cuando devoró mi entrepierna, lo llevé a mi interior y lo dejé tenerme mientras sentía que lo hacía mío, estuve con muchos hombres después de Valentino, tratando de quitar su aroma de mi piel, olvidando una primera vez que deseaba con todas mis fuerzas arrancar de mi mente, quitando recuerdos que nunca se irían de mí; pero nunca me había sentido como con este hombre. 

    Me besó, me amó, me adoró, susurró mi nombre como una plegaria poderosa y tomó de mí cada gota de mi autocontrol. 

    Lo besé de regreso, lo amé de regreso, sin pensar, aunque tenía mil dudas, aunque no sabía qué pasaría entre los dos, me aferré a él como la tabla en medio del océano, en medio de la oscuridad, en medio de las mentiras que nos rodeaban. 

    Hice un lado la contradicción de mis sentimientos, porque mientras fuimos uno, me di cuenta de algo… Estaba absoluta e irrevocablemente enamorada del hombre que se hacía pasar por mi marido y no sabía si después de esto podría dejarlo ir. 

    ¿Cómo podía desearlo? ¿Cómo podía quererlo cerca y a la vez lejos?  

    Susurré su nombre como un mantra cuando el placer me golpeó, mi interior se contrajo en torno a su miembro y enterré mis uñas a su espalda, dejándome ir en el abismo que su piel creaba para mí, completamente ida, completamente rota, pero completamente segura.  

    Una vez la bruma del orgasmo se desvaneció, no pude evitar tensarme… El peso de mis actos cayendo sobre mí como pesadas losas de concreto. 

    Sentía que me había boicoteado a mí misma. 

    Alessio salió de mí recostándose a mi lado, mientras recuperaba el aliento, respiré profundamente necesitando salir de ahí, sin embargo, él sujetó mi brazo con fuerza, pero sin hacerme daño. 

    —No te vayas, te dije que, si no me detenías, no te dejaría ir —musitó apoyándose sobre uno de sus codos. 

    —Alessio… 

    —Vida, necesitamos hablar. 

    —Por favor, no ahora. —Giré mi rostro, pero su mano libre tomó mi mejilla girándolo de nuevo. 

    —Necesitamos hablar, solo dame un segundo. —Se levantó de la cama y caminó hacia el baño. 

    «Corre, Mackenzie, es el momento. Si no te vas ahora, vas a salir lastimada». 

    Me senté en la cama sin saber qué hacer, pero antes de que pudiera decidirme, él volvió a la habitación con una toalla en su cintura y una en su mano. 

    —Recuéstate. —Su tono era tierno y suave, quité la toalla de su mano y limpié yo misma entre mis piernas. Luego solo me quedé ahí, sin saber exactamente qué esperaba él de mí. 

    —Habla conmigo, Vida. 

    —No sé qué decir, ni qué hacer… 

    —¿Me dejas abrazarte? —Nos quedamos en silencio unos segundos, pero luego asentí, me sentía como una muñeca rota a la que necesitaban volver a recomponer—. Atticus está bien —habló aún con voz baja.  Alisson no tiene problema en quedarse con él. En cuanto a lo que acaba de pasar, solo dime lo que sientes, lo que piensas, no puedo leer mentes, así que simplemente dime lo que está pasando por tu cabeza, sin mucho analizar… sin decorarlo. 

    —Confié en ti. 

    —Lo sé. 

    —Confié en ti —repetí—, te conté mis miedos, mis problemas, mis inseguridades, creí que Valentino había cambiado. —Lo sentí tensarse. 

    —¿Lo amas? —Me solté de su amarre y me levanté de la cama tomando mi camisón y cubriendo mi desnudez—. ¿Mack? 

    —No… no lo sé. —Llevé las manos a mi cabello—. Ustedes se ven prácticamente iguales… Estoy confundida, pero no puedo seguir peleando conmigo misma… ¡estoy cansada de pelear!  

    Se levantó y caminó hacia mí. 

    —No… 

    —Mack… 

    —Clavaste un puñal en mi espalda y aquí estoy, me entregué completamente a ti y todo me grita que salga corriendo, pero estoy aquí. —En un instante estaba teniendo un mini ataque de pánico y al segundo él me abrazaba con fuerza. 

    —Lo siento, me hubiese gustado que todo fuese diferente, me hubiese gustado no tener que lastimarte, te amo, vida y estoy muerto de miedo porque sé que sientes cosas muy fuertes, pero no sé si las sientes por mí o por Valentino. —Tomó mi rostro entre sus manos—. Tengo que saberlo, Mackenzie, ¿tenías alguna esperanza de retomar tu antigua relación con Valentino cuando te casaste con él? 

    —Odio a Rinaldi. Cada noche desde que empecé a sentirme atraída por ti, me critiqué, me juzgué, pensé que me estaba enloqueciendo. ¿Cómo puedes parecerte tanto a él y ser tan opuesto? 

    —No lo sé, lo único de lo que tengo seguridad es que no voy a permitir que él te lastime, eres mía, Mack. —La posesión latió en su tono de voz—. Retrógrada o no, eres mía, fui yo el que se comprometió contigo, fui yo el que se casó contigo y he sido yo todos estos meses, estaré para ti si me quieres, y estaré aquí para acompañarte en medio de las tormentas. 

    Volví a la cama sentándome en la orilla.  

    —Entiendo por qué hiciste esto, pero estoy dolida, Alessio, a pesar de lo que acaba de suceder, no puedo evitar sentirme engañada, pero… —Alcé la mirada, observándolo—. Cierro los ojos y ahí estás tú; quiero olvidarte, pero no sales de mis pensamientos, eres como un mal que me atormenta, que no me deja en paz, porque te quiero lejos, pero no puedo evitar quedarme cerca. 

    Él caminó de nuevo hacia mí, colocándose en cuclillas frente a la cama, su mano tomó mi mejilla y me derretí en su toque.  

    —Te daré todo el tiempo que necesites, volveré a ganarme tu confianza, lo vales, Mack, vales todo… 

    Me di cuenta una vez más que todo lo que sentía por él era real. 

    —Ni siquiera sé quién eres… pero sé que te amo. 

    Claudiqué. 
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    —Soy Alessio, Alessio Méndez; me faltan un par de semestres para terminar mi carrera de Finanzas y Marketing, no pude seguir porque mi hija enfermó y necesitaba trabajar para cumplir los costos de su tratamiento; me casé hace unos años, pero enviudé un año después… tengo una hija de seis, se llama Maya y una hermana de nombre Alisson,  es un dolor en el trasero, pero la amo, ella y mi hija son todo lo que soy, son todo lo que tengo. He sido mesero, mecánico, he trabajado en construcción y en la biblioteca del pueblo donde crecí, también lo hice en McDonald’s, ahora suplanto al cabrón más grande del planeta y me enamoré de la mujer que, aunque por ley no es mi esposa, yo siento que lo es… —Su mirada nunca se apartó de la mía.  

    —Yo soy…. 

    —Tú eres Mackenzie Franco, la única hija de un matrimonio que murió joven y en extrañas condiciones, tu tío Anthony tomó tu custodia cuando tenías quince años. Eres un centauro, sagitario, cumples años el día de Noche Buena y creo que Santa no pudo entregar mejor regalo a tus padres que tú, te gustan las galletas con chispas de chocolate y la leche tibia te ayuda a dormir. —Eso lo sabía por las noches que compartimos juntos—. Eres amable, cariñosa, adoras a tu hijo y, como yo, eres capaz de bajar al infierno por él; es por ello que no entiendo por qué cediste tus derechos paternales.  

    —¿Cómo sabes tanto de mí? 

    —Rinaldi… —Se giró para verme—. Me dio un archivo con tus datos, los de Horacio, Nonna y Massimo, los estudié, me dio una fotografía tuya, por eso sé cómo te veías antes, fue una sorpresa verte la noche del compromiso. 

    —¿Él te dijo lo que hizo? —Me debatí si contarle o no. 

    Al final preferí ser sincero.  

    —Es un cobarde, no lo hizo… Solo me dejó en claro lo mucho que te odiaba, cuánto habías arruinado su vida y cómo quería hacerte pagar. —Ella rio—. Vi lo que te hizo… 

    —Él… 

    —No, no me mostró nada, pero hay una caja con sus cosas en el ático y ahí estaba todo… quería matarlo… Valentino Rinaldi es un cabrón despreciable…  

    —Aceptaste ser él y lo interpretaste muy bien… durante unos meses y luego…  

    —Luego me enamoré de ti, de hecho, me atrajiste desde el compromiso, pero no lo hiciste fácil. —Me recosté en la cama, cansado de estar en la misma posición—. Ven aquí. —Abrí mis brazos hacia ella, dudó, pero al final terminó viniendo, tiré las cobijas sobre nosotros aferrándola a mi pecho, besé el tope de su cabeza—. ¿Quieres contarme tu versión de la historia? 

    —Tenía dieciséis cuando estuve con Valentino, luego del baile estaba deprimida, le dije a Anthony que me llevara lejos… todos me juzgaban, abrieron blogs para burlarse de mí, me enviaban mensajes horribles, quería morir, entonces le dije a mi tío que me sacara del país. En ese tiempo, no sabía quién era Anthony, él se escondió debajo de sus muchas caretas… sé que Massimo se enteró del video y la humillación. Todos, de hecho, los padres, los profesores… Massimo intentó que nos casáramos, resolvió que cuando cumpliéramos la mayoría de edad lo haríamos, Anthony quería, pero yo no, lo odiaba y Valentino se negó tajantemente… Massimo le dio dos opciones, compromiso y matrimonio o escuela militar; él escogió la escuela, pensando que su padre bromeaba, yo estaba aliviada porque no quería casarme con él, Massimo se ofreció a pagar el viaje, Anthony lo llamó compensación, pero nada compensaba la humillación, el dolor, mis sueños rotos…—Ella calló—. Aún era menor de edad cuando nació Atticus, lo amé desde el primer momento que lo vi, pero estaba sola y asustada, Anthony se encargó de meter en mi cabeza la idea de que Massimo querría ser parte de la vida de Atticus, que Valentino podría reclamar su custodia, él tenía la mayoría de edad, yo era una niña estúpida, me espanté e hice lo que sugirió, él llevó los documentos y yo simplemente firmé. 

    «Hijo de puta».  

    »—En ese tiempo pensé que estaba protegiendo a mi hijo de Valentino, un par de meses después, Anthony se quitó la máscara y me mostró quién era… tener los derechos paternales de Atticus, le daba total control sobre él… y sobre mí. 

    La apreté contra mí.  

    —¿Y si digo que soy su padre biológico? ¿Si voy con un abogado?, me quedan cuatro meses siendo Valentino, puedo reclamar mis derechos y cedértelos.  

    Ella negó con tristeza. 

    —¿Y después? —Acaricié su brazo. 

    —Después seremos tú, yo y los niños… Te quiero, Mack, no por cuatro meses, te quiero para siempre, solo me he enamorado dos veces; perdí a Lynn, pero no quiero perderte. 

    Acarició mi mejilla y besé su mano. 

    —La seguridad que me dan tus brazos… —Respiró—. Alessio, yo no sé… 

    —Lo descubriremos con el tiempo, ya no estás sola, planeo estar aquí muchos años, una vez el plazo se cumpla, firmarás los papeles de divorcio y nos iremos a otro país, lejos de todos. 

    —Si reclamas a Atticus como tu hijo, todos sabrán que estás mintiendo, que no eres Valentino y… si lo reclamas como Valentino, él sabrá que tiene un hijo y, me odia tanto como yo lo odio a él, va a querer llevárselo solo por lastimarme. 

    ¡Mierda! Tenía razón… 

    —Tiene que haber una manera… 

    —No la hay, la única es que él renuncie voluntariamente a sus derechos y entonces yo adopte a mi hijo. Y lo hará cuando la fusión culmine y el 75% de mis acciones pasen a su nombre. 

    —No tienes que alimentar sus vicios. 

    —Si no lo hago se cobrará con Atticus, cuando tenía cinco años me negué a darle la propiedad de Rocky Point, se lo llevó dos semanas, nunca supe a dónde, pero lo recuperé un día después de ceder los derechos de la propiedad para que él pudiera venderla y asi saldar sus deudas de juego… él sabe dónde lastimarme, me tiene en sus manos. 

    «No, él te manipula».  

    —Y tú me tienes a mí, Mack… Sé que no confías del todo aún, sé que te hice daño, pero como te dije, estoy aquí, vida mía, quiero ser tu apoyo. 

    —Es difícil volver a confiar cuando te fallaron una vez —murmuró, salí debajo de su cuerpo, dejándola sobre la almohada y luego me cerní sobre ella, tomando su mano y colocándola justo en mi pectoral izquierdo, del lado de mi corazón. 

    —Recuerdo el primer día que te vi, llegaste a mi vida como un golpe de suerte, sin avisar, podría decir que quedé flechado de lo que mis ojos veían, ¡mírate! Eres hermosa, Mackenzie, amo a mi hija, a mi hermana, pero una parte de mí murió con Lynn y tú la trajiste de vuelta, es por ello que te llamo Vida, porque tú lo eres, no habrá un minuto que no luche por tu confianza, solo déjame entrar de nuevo. —Sus ojos se cristalizaron y besé sus labios.  

    —¿Qué quieres de mí, Alessio? 

    —Quiero que seas mi amiga, mi amante, mi confidente…Que me aceptes a mí, a Alessio Méndez… 

    —No sé si podría…  

    —Déjame intentarlo.  

    —No más mentiras… Un mentiroso es un mentiroso; pero el que dice meras porciones de la verdad, es un artesano de la destrucción… si tienes algo más que decirme, este es el momento.  

    —Sabes todo lo importante de mí, no voy a fallarte, no más mentiras, ni engaños.  

    —Prométemelo. 

    —Te lo juro. —Volví a besarla y esta vez no me separé, nuestro beso no fue suave, ni tierno, su claudicación trajo a mí el deseo de poseerla, de marcarla.  

     Mientras mis labios devoraban, mis dedos exploraban, Mackenzie era receptiva y se humedeció rápidamente, mi polla tembló con anticipación cuando ella buscó mis dedos para más presión; complaciéndola, los introduje en su interior hasta los nudillos y Mackenzie soltó un gemido. 

    —Justo ahí… —exclamó, frotándose contra mi mano mientras la embestía. 

    Nuestro beso se volvió violento, descuidado, húmedo, nuestros dientes chocaban, las lenguas peleaban por dominar, uno de sus pechos se salió por el escote de su camisón y mis labios ansiosos se deslizaron por su barbilla y cuello, capturándolo entre mis dientes, gimió nuevamente cuando mi lengua se arremolinó en torno a su aureola, presionando, succionando, reclamando, yo me consumía por completo y era claro que ella también. 

    —Más… —Su espalda se arqueó, quería hacerla llegar antes de estar en su interior, acaricié su clítoris con la palma de mi mano, haciéndola temblar, sabía que estaba cerca, podía verlo por como se estremecía, por la manera en que apretaba la sábana bajo su cuerpo. De un momento a otro tomó mi mano haciendo que me detuviera, pensé que quizá estaba siendo muy brusco—. Te quiero a ti, ¡ahora! 

    Saqué mis dedos de entre sus piernas, llevándolos a mi boca, el sabor de sus fluidos envió una chispa que encendió todo mi cuerpo, elevé sus piernas, inclinando su cadera hacia mí, la roja cabeza de mi polla se deslizó sobre sus pliegues mojados, haciéndonos exhalar una maldición, me deslicé un par de veces más, bañándome en su humedad, siseando por las pequeñas descargas que hacían que mi miembro erecto temblara antes de introducirme en su interior de una certera embestida; estaba tan mojada que me deslicé hasta que mis testículos golpearon con su carne, ambos jadeamos uno sobre el otro, antes de elevar un poco más su pierna derecha descansándola entre mi brazo y antebrazo y embestir… 

    Durante varios minutos solo me concentré en empujar mis caderas cadenciosamente hacia adelante y hacia atrás, rotándolas, llenándola por completo, saliendo de su interior solo para volver a entrar; la habitación se llenó de gemidos, de susurros  evocados en el borde del placer, el sudor corría por mi frente, mientras, levanté un poco más su otra pierna, dejándola descansar en mi hombro, a la par, besé su piel, empujando una vez más… y otra… y en cada embestida su cuerpo sacudiéndose, vibrando, el fuego envolvió mi ser, haciéndome notar rápidamente que no había ternura, ni cariño; había deseo, lujuria, las ganas de consumirnos, me retiré casi por completo solo para volver a entrar, encontrando un ritmo enloquecedor. Mackenzie me siguió, mi respiración se tornó rápida y descontrolada; con el pasar de los segundos mis embestidas se volvieron erráticas, arrodillado sobre la cama observé cómo mi miembro aparecía y desaparecía en su interior.  

    —Eso se siente bien… —proclamó ella antes de menear sus caderas en espiral, la cadencia de sus movimientos me estaba volviendo loco. 

    —Me estás matando, Kenzie. —Retomé los movimientos y aceleré mis envites, estaba cerca y quería que ella volviera a venirse, anoté mentalmente hacerla venirse en mi boca, complacerme al follarla en cada rincón de esta puta casa, quería más… cada vez más.  

    Antes de preverlo, un grito salió de su garganta y se arqueó una vez más, apretándome en el proceso, un gemido gutural escapó de mis labios cuando me apretó con fuerza y mis manos hicieron puños con la sábana, deseaba resistir porque no quería salir de ella, quería disfrutar eso lo más que se pudiera, al final, mis brazos perdieron fuerza y caí sobre su cuerpo apoyándome en mis codos, alzó su rostro y me besó, sentí endurecerme un poco más en su interior, era como si no me saciara de ella. Mack enroscó sus piernas en mi cintura, mi erección estaba a media asta, incluso así empecé a mecerme suavemente. 

    —¿Estás adolorida? 

    Sus brazos se colaron debajo de los míos, sus pechos se pegaron a mi tórax, piel con piel, sus dedos se pasearon por mi espina dorsal mientras empezó de nuevo con ese movimiento circular que hizo que mi cuerpo entrara en corto circuito; me reí por su respuesta no dicha, cerré los ojos, la besé. 

    Un hombre puede acostumbrarse a eso, un hombre enamorado, aún más. 
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    ¡Mierda! 

    Tiré el pedazo de papel arrugado sobre el escritorio. Esto no podía ser cierto. 

    Me tomó casi dos semanas volver a América, desde ahí, me encerré en mi departamento en Las Vegas. 

    Faltaban cuatro meses para reclamar mi herencia, finiquitar el maldito matrimonio y por fin hacerme cargo del patrimonio que me pertenecía por derecho. 

    Markus me sirvió una copa y la bebí de golpe antes de pedirle otra. 

    Maldito seas, Massimo Di Marco. 

    Nunca había odiado tanto a mi jodido padre, ni siquiera cuando me obligó a ir a la puta escuela militar que se convirtió en mi martirio. 

    Bebí el trago nuevo, el whisky quemando en mi garganta. 

    —¿Malas noticias, señor? —preguntó el imbécil. 

    —¿Tengo cara de tener buenas noticias, Markus? 

    —No, señor. ¿Quiere que regrese a Nueva York? 

    —Te necesito coordinando el empaque y envío de la droga que será embarcada a Sicilia, me han pagado por adelantado y, si esa droga no llega a tiempo, tendré a la maldita Cosa Nostra respirando en mi nuca, todo tiene que salir perfecto. 

    —Sí, señor. 

    Cerré los ojos un segundo, si todo esto se sabía, si el imbécil de Méndez se enteraba... No, no iba a pasar. No se enteraría. 

    Nadie lo sabía, mataría a Massimo si siquiera lo intuía. 

    ¡Maldita sea! 

    La rabia corría por mi interior y Gianna no estaba en el departamento. Le di la semana libre para que fuese a visitar a su maldita mocosa, estuvo suplicando y lloriqueando, no había algo que odiara más que una mujer llorando. Si los seres humanos notaran lo débiles y patéticos que el llanto los hacía ver, seguramente, lo harían menos, aprenderían a poner una coraza en toda esa mierda, llamada sentimientos. 

    Por eso fue que nunca lloré, no importaba el tipo de tortura, no importaba con qué artefacto me humillaran, no lloré, jamás les daría la satisfacción de verme destruido. 

    Me levanté de la silla y caminé hacia el balcón, necesitaba salir de este maldito encierro.  

    Necesitaba follar para sacar un poco la rabia de mi interior.  

    El teléfono sonó en mi bolsillo, lo saqué, notando que de nuevo era Méndez, pero no quería contestar su llamada, ya me comunicaría cuando de nuevo estuviera en calma, pensé en marcarle Deborah o Michelle, pero ninguna de ellas era Gianna.  

    ¡Maldición, no debí ceder! Pero Gianna conocía muy bien cómo hacer que mis deseos flaquearan, sobre todo cuando usaba esa boca en mí.  

    «La necesitaba».  

      

    “Enviaré a uno de los hombres por ti. Necesito que vuelvas.” 

      

    Escribí el mensaje y esperé.  

      

    “Me prometiste el fin de semana, Valentino, quiero pasar tiempo con la bebé, por favor, al menos dame hasta mañana”  

      

    “Debiste deshacerte de ella cuando podías, no hagas que me enoje, Silver estará en dos horas en tu casa, si sabes lo que te conviene más te vale que regreses”.  

      

    Guardé el celular en mi pantalón, pasarían al menos unas cuatro horas para que Gianna estuviera aquí, necesitaba salir, revisar que los laboratorios estuvieran funcionando bien, había pensado hacer un viaje pequeño a Seattle, quería ver un poco de esa nueva mercancía que James me comentó antes de ir a Italia.  

    Volví al interior de mi oficina, tenía una reunión con James en veinte minutos y esperaba estar lo suficientemente calmado para ese momento, bebí una copa más y luego me senté en la silla detrás de mi escritorio, observé el lugar desde donde dominaba mi pequeño imperio, con el dinero de Massimo, podría expandirme aún más, comprar hombres y armas suficientes para quitar del camino un par de MC del condado y monopolizar el negocio. Mi mirada aterrizó en el maldito papel que acaba de cambiar mi vida, me senté en la silla y abrí la carpeta que el investigador me había dado sobre Méndez, debí haberlo investigado más antes de meterlo en mi casa… era un imbécil. 

      

    Ringo, uno de mis empleados, anunció que James había llegado, dejé todo sobre el escritorio y tomé la botella que abrí con anterioridad, antes de encaminarme hacia la sala. 

    James no estaba solo, había dos mujeres con él, una rubia y una de cabellos negros. 

    —Te traje un regalito, cabrón. —La mujer rubia caminó hacia mí, su vestido corto, subiendo por sus piernas en cada paso. 

    —Pensé que íbamos a hablar de negocios. —Pasé de ella y me senté en el sofá de un cuerpo, colocando la botella en la mesa de centro y pedí a Ringo tres vasos más. 

    —Trae una botella extra también. —Mi empleado me observó, esperando que confirmara el pedido de James, así que asentí—. ¿Pudiste hacer todos los contactos que querías en Sicilia? —Miré a ambas mujeres—. Regalo de Windsor, sabes que son una tumba. —La mujer se sentó a mi lado, no me gustaban las putas, pero necesitaba distracción hasta que Gianna llegara—. Bien, hay que celebrar —chilló James—. Daddy nos envió algo de su nuevo inventario… es de alta pureza… —Lo vi hacer una línea con su tarjeta de crédito—. Primero tú. —Me tendió un billete de dólar. 

    Se lo quite de la mano. 

    —Como si no estuvieses colocado. —James se sentó en el sofá a mi izquierda, la mujer inmediatamente sentándose sobre sus piernas. Bajé el rostro e inhalé. 

      

    Gianna llegó tres horas después, para cuando llegó yo estaba malditamente colocado, cuando la vi frente a mí, tenía un vestido blanco jodidamente corto. 

    —¡Al fin llegas, maldita sea! —Miró a James, quien estaba perdido en las succiones que la mujer del cabello negro daba a su polla—. ¿Qué haces mirando? —Parecía ida—. ¡Gianna! —Me levanté, apartando del camino a la mujerzuela que llevaba horas tratando de meterse en mis pantalones—. ¿¡Qué no escuchas!? —Ella me miró con rabia. 

    —Para qué querías que volviera si ya me tenías remplazo. —Me reí y luego tomé su barbilla con mis dedos—. Me lastimas... —La solté, girando el rostro y observando a la puta. 

    —Vete... 

    —¿Por qué? —gimió James—. Si tú no la quieres, yo me la quedo. —Tiró del cabello de la morena y la chica gimió sacando su polla de la boca—. A ver si la chupas mejor que ella. —La rubia se arrodilló, llevándose a la boca el falo semi erecto de James. 

    —Tú. —Toqué su mejilla con mi dedo—. Ve al estudio y trae las dos botellas de whisky que están en el mostrador, luego, prepárame el baño y espérame ahí…  

    —Tienes polvo en la nariz. 

    —Tengo polvo en todo mi puto sistema... —Le di un beso en la mejilla, Gia tomó mi rostro, observándome con la jodida ciega adoración que siempre veía en ella. 

    —No lo necesitas, Valen... Pensé… 

    —¿Cuántas veces te he dicho que no pienses, Gia? —Me soltó—. Tú solo tienes que verte linda... Se me está antojado eso de James... —Otro beso en su mejilla—. Ve por las botellas. 

    —¿No vas a preguntar por ella? 

    Resoplé y llevé mi dedo a su cabeza.  

    —Cuándo vas a meterte en esa cabecita... —Golpeé su sien con mi dedo índice—. Que no me importa la mocosa... 

    —¿Siquiera te importo yo? —Su voz se quebró.  

    No quería sentimentalismos y, últimamente Gianna estaba muy sentimental, esperaba por su propio bien que no se hubiese preñado de nuevo. 

    —¿Cuenta si te digo que me importa tu coño, Gia? —Me reí—. Ve por las malditas botellas, antes de que vuelva con mi amiga la rubia. 

    Negó con la cabeza y caminó hacia el estudio. Yo volví a mi silla y tomé mi whisky. 

    —Busca un puto cuarto, James… —Me dio el dedo del medio mientras las mujeres se turnaban—. Es en serio, puedes usar el que está al final del corredor. —James se levantó y con los pantalones en las rodillas se llevó a las mujeres. Una vez estuve solo, las palabras del investigador antes de que muriera, sonaron frescas en mi memoria. 

      

    «Chiara y Massimo tuvieron dos hijos, Valentín y Alessandro, se dice que Massimo hizo tratos con la policía para entregar a su hermano y mantener a salvo a su familia, pero los registros forenses de hace casi treinta años, dicen que murió en un ataque de una familia enemiga; su esposa, él y los niños fallecieron, hay lápidas en el cementerio familiar con sus nombres, pero mi informante dice que están vacías, no pudieron recuperarse los cuerpos».  

      

    Pura mierda, Massimo no había muerto, pero mi madre sí; uno de los niños, Valentín, era yo y el otro era el maldito de Alessio Méndez. 

    —¡¿Qué te toma tanto tiempo, Gianna?! —grité, levantándome, no estaba tan ebrio, ni tan drogado, me encaminé hacia el estudio, ella venía saliendo con el rostro impávido y las dos botellas en sus manos—. ¿Por qué demonios tardabas tanto? 

    —Nunca permitirías que James pusiera sus manos en mí, ¿verdad? —Abrí la puerta, observando al maldito de mi mejor amigo. 

    —¿Tocando la fruta prohibida, James? —Se había subido los pantalones. Trastabilló hacia donde estábamos Gianna y yo. 

    —Nunca, solo quería una botella… —La tomó de Gianna y se fue. 

    —Prepara mi baño —repetí a Gia y, una vez estuve solo, caminé hacia mi escritorio. Guardando la carpeta de Alessio y tomando el sobre del laboratorio y los resultados del test de ADN sobre el cepillo de Méndez y el mío. Rompiéndolo en miles de pedazos, nadie tenía por qué saberlo.  

    Tenía muchas preguntas sin respuestas aún, pero estaba seguro de algo, ese hijo de puta no llegaría a quitarme la mitad de lo que me pertenecía, el patrimonio por el que aguanté a Massimo los últimos diez años.  

    Nadie más que yo merecía heredar cada jodido centavo de la fortuna de los Rinaldi. 
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    Estaba enamorado. 

    Cuatro semanas habían transcurrido desde que lo aclaramos todo y, aunque sabía que ella tenía dudas, notaba cómo día tras día se sentía más cómoda conmigo, cómo volvía a ganarme su confianza, incluso logramos calmar a Anthony entregándole el dinero que necesitaba, él insistía con la propiedad de Long Island, sin embargo, había perdido el factor sorpresa sobre la verdad de Atticus, así que se quedó tranquilo con el dinero; sabía que en algún momento volvería atacar, sobre todo porque yo no estaba demandando mi paternidad.  

    Mackenzie tuvo razón cuando dijo que, hacerlo, era darle a Valentino una bala más para atacarla.  

    Habíamos pasado la Noche Buena y el cumpleaños de Mackenzie junto con Massimo en la casa de uno de sus amigos, una vez en casa en la intimidad de nuestra habitación susurré el happy birthday para ella mientras nuestros cuerpos bailaban recostados en los azulejos del baño.  para Año Nuevo fui tajante en decir que quería ir a Las Vegas y que Mackenzie me acompañara, nuestro “Las Vegas” fue una cena sencilla con los niños, Alisson y Rob, que había dejado el trabajo en el restaurante y ahora tenía un empleo de oficina. 

    Contarle toda la verdad a Rob, cuando solo quedamos los adultos, fue completamente acertado; mi mejor amigo no hizo ningún reclamo mientras le contaba cómo me había convertido en Valentino y al final simplemente me dio un apretón en el hombro diciéndome con ese simple gesto que entendía.   

    Al, día siguiente condujimos hasta la antigua casa de los padres de Mackenzie, ubicada en Rocky Point, si bien la propiedad ya no pertenecía a su familia, Mack tenía una buena relación con los nuevos dueños y ellos le permitían pasar algunos fines de semana en ella. Una vez llegamos al lugar y cada quien ocupo una habitación, caminamos hasta la playa y pasamos un día fenomenal, donde no tener nada que esconder, era lo más liberador que pude experimentar. 

      

    La puerta de la oficina se abrió, sacándome de mis ensoñaciones, estaba lleno de trabajo por la inauguración del hotel, en dos meses, el Blue Ivy se encendería; en tres, dejaría de ser Valentino y, entonces, Mackenzie y yo podríamos disfrutar de una felicidad plena.  

     Thomas, uno de los pasantes de contabilidad, entró con un par de carpetas que requería para terminar el informe presupuestal que necesitaba entregar a Massimo antes del fin de semana. 

    —Los datos de las inversiones que me solicitó, señor Rinaldi. —Miré mi escritorio lleno de papeles. 

    —Déjalos aquí. —Le señalé un lugar—. ¿Tienes las estadísticas de marketing del Blue Ivy? 

    —Las tengo en la oficina.  

    —Tráelas, esperaré. —Thomas asintió, dejó las carpetas en el sitio indicado y salió del despacho. Miré el reloj en mi muñeca, faltaba poco más de media hora para que la empresa cerrara, temía tener que quedarme un par de horas más.  

    Remangué mi camisa hasta la altura de los codos y tomé el archivo que trajo Thomas. Media hora después, Stefy, mi secretaria, entró para preguntar si necesitaba algo más, le dije que podía irse tranquila. La oficina permaneció en calma, trabajé por una hora más antes de tomar un descanso, había un silencio casi sepulcral en el piso, pero me desenvolvía mejor así, observé la hora en mi celular y me dije que solo podría trabajar media hora. 

    Cerré los ojos un par de segundos, necesitando descansar mi vista, pasé casi todo el día detrás del computador revisando cifras y terminando los ajustes de la campaña publicitaria del nuevo hotel, lo malo de usar lentillas, era que cada cierto tiempo tus ojos escocían, debía estar humectándolos cada hora, pero en ocasiones como hoy, olvidaba el humectante.  

    —¿Durmiendo en horas laborales, señor Méndez? —Sonreí ante el suave tono de su voz, siempre me llamaba Méndez o Alessio cuando nos encontrábamos completamente solos. 

    —Técnicamente, mi horario laboral se terminó hace una hora —respondí, aún sin mirarla, estaba seguro de que llevaba uno de esos vestidos a media pierna que poco a poco habían pasado a ser mi debilidad; para algunos hombres, un buen trasero o unos buenos pechos era lo que los trastocaba, a mí me gustaba todo eso, claro, pero ver las piernas desnudas de Mackenzie, era mi pequeño y recién descubierto fetiche—. Ven aquí, Vida. —Abrí mis brazos hacia ella, escuché sus pasos acercarse, luego su peso sobre mis piernas y un suave beso en mis labios—. Creí que ya estabas en casa. 

    —Revisaba algunas cosas de la inauguración. —Acarició mi mejilla y abrí mis ojos para ella. 

    —Hola, vida de mi vida, no te vi hoy en todo el día. 

    —Atticus quería desayunar conmigo, así que salí temprano de casa, gracias por las flores. —Acaricié su nariz con la mía, le había enviado un ramo de fresias, luego de leer que eran las flores del amor incondicional. 

    —¿Así que has hecho la paz con la mierda que se muere en tres días? 

    —¡Cállate! —Sonrió y dejé un beso en la punta de su nariz—. ¿Te falta mucho? —Señaló mi escritorio, lleno de documentos.  

    —Un poco, pero creo que lo dejaré hasta aquí, recuerda que voy a pasar la noche con Maya y Alisson. 

    —Cierto. —Hizo el intento de levantarse de mi regazo, pero mi brazo en su cintura se lo impidió—. ¡Oye!  

    —Dame un beso, voy a extrañarte. —Fruncí mis labios como Maya hacía cada vez que le comentaba que quería una foto—. ¡Eres un tonto! —Deslizó sus manos por mi cabello y una corriente electrizó cada uno de mis sentidos.  

    —Solo por ti, cariño —murmuré y luego nos fundimos en un beso que pretendía ser casto, pero como la gran mayoría de nuestros besos, se volvió feroz… mis manos subieron por sus piernas, mientras las suyas soltaban el cinturón de mis pantalones; estábamos completamente cegados por la adrenalina que nos daba tener la oficina para nosotros solos, hacerlo en un lugar nuevo, estaba a punto de sacar uno de sus pechos por el escote de su vestido cuando la puerta se abrió de nuevo.  

    —Señor, aquí están los…. —Mackenzie detuvo sus movimientos e intentó levantarse de mis piernas, pero no lo permití, Thomas se veía aturdido, su rostro estaba rojo y mantenía la mirada gacha, el pobre ya estaba lo suficientemente avergonzado como para, además, dejarlo ver mi erección—. Yo… Yo, lo... lo siento, señor —tartamudeó. Imagino que no todos los días encuentras a los jefes en una situación comprometedora. 

    —¡Toca antes de entrar, Tom! —Mackenzie se escondió en mi cuello, completamente avergonzada, al menos no entró cinco minutos más tarde, porque, ahí sí que hubiésemos tenido problemas.  

    —Disculpe, señor, usted me pidió las estadísticas que… lo siento, de verdad, lo siento. 

    —¡Solo déjalas en cualquier lado y sal de aquí! —Medio grité, medio gemí… estaba completamente seguro de que mi rostro igualaba al tono rojo del chico. Thomas dejó las carpetas sobre una silla—. Vete a casa, Tom. ¡Ahora! 

    —Sí, señor Rinaldi. —Salió de la oficina como si hubiese visto al diablo. 

    Mackenzie soltó una carcajada apenas que la puerta se cerró, su cuerpo entero vibró, al punto de que me vi imitándola, mientras me recostaba al espaldar de mi silla. 

    —Bueno, esa es una señal para no tener sexo en la oficina. —Pasó sus manos por mi cabello. 

    —No, ese es un empleado que debió haberse ido a casa hace una hora. 

    —No puedes culparlo, por lo que escuché, estaba buscando algo para ti. —Se removió y siseé un poco. 

    —Tienes un arma en tu pantalón, vaquero. 

    —No, solo estoy muy feliz de tenerte aquí. —La besé una vez más, pero se apartó y esta vez la dejé levantarse. 

    —¿Vas a terminar o te demoras un poco más? 

    —Me falta mucho por terminar. —Hice un guiño hacia mi miembro semiempalmado—. Pero me temo que, si no salgo ya, el camino a Jersey estará atascado.  

    —Te extrañaré. —Me acerqué a ella y la atraje hacia mí. 

    —También lo haré, pero mañana podemos hacer algo juntos, ¿quieres ir a cenar? ¿Cine? Podemos tener un pícnic en Bear Mountain, o salir a caminar un poco.  

    —Me gustaría que me acompañaras a comprar algo, siempre es bueno tener una opinión masculina.  

    —Está bien para mí —respondí, atrayéndola más a mi cuerpo.  

    —Me voy a casa, ha sido un día largo. ¿Me acompañas al auto? —Tomé mi chaqueta y le pedí que indicara el camino, luego de unos besos en el elevador y otros pocos más en el estacionamiento, esperé hasta que se fuera, para subirme al coche. 

      

      

    Luego de una cena rápida con mi hermana e hija, mi pequeña y yo nos fuimos a la cama, estaba quedándome dormido cuando mi celular empezó a vibrar en la mesa de noche, estiré el brazo, tomándolo y dejándolo sobre mi pecho antes de acomodar mejor a Maya sin despertarla, el ronquido de su nariz tapada me hizo cubrirla un poco más, llevaba varios días resfriada, esperaba que estuviera mejor para el fin de semana.  

    El móvil volvió a vibrar, por lo que recordé que aún lo tenía sobre mis abdominales, era poco más de media noche y tenía un mensaje de Mackenzie. 

      

    “¿Estás despierto? Es increíble lo mucho que me cuesta dormir sin ti, te has convertido en un mal hábito, señor Méndez… :(” 

      

    “Diría que lo siento, pero la verdad… No lo siento ni un poquito.” 

      

    “Descarado.” 

      

    “Me gusta que me extrañes.” 

      

    “Claro, porque tú no me extrañas ni un poco” 

      

    “Te equivocas, te extraño más de lo que te imaginas, dejaste algo inconcluso en la oficina.” 

      

    “Dale las gracias a Thomas mañana.” 

      

    “Puede tener un memorando por entrar a la oficina del jefe sin tocar e interrumpir un polvo.” 

      

    “¿Un polvo?” 

      

    “Yo diría un polvazo.” 

      

    “Pensaba en recostarte en el escritorio y comerte el coño hasta que estuvieras gimiendo mi nombre en jadeos entrecortados.” 

      

    “¡Joder!” 

      

    “Por supuesto, nena, después podríamos joder a conciencia.”  

      

    “No empieces cosas que no podemos terminar.”  

      

    “¿Quién dijo que no podíamos?”  

      

    Me reacomodé en mi cama, observando a Maya dormida. 

      

    “Yo te deseo, siempre te deseo.” 

      

    “Lo que sucede, es que eres un adicto al sexo.” 

      

    “No; soy un adicto a ti, a tu cuerpo, me tienes completamente loco, Mackenzie, solo de imaginar qué llevas puesto...” 

      

    “Nada.” 

      

    Por un momento pensé que se había equivocado, pero ella volvió a escribir. 

      

    “No llevo nada.”  

      

    “¿Qué?” 

      

    “No llevo nada, estaba tratando de dormir, entonces recordé lo que pasó en la oficina y la ropa empezó a estorbar.” 

    “Dios, ¡qué vergüenza!” 

      

    “¿Te estás tocando para mí?” 

      

    “¿Te gustaría?” 

      

    “Oh, amor, me gustaría verte, olerte… ¡mierda! Me estoy poniendo duro de solo imaginarte desnuda en la cama.” 

      

    Y no mentía, realmente todo esto estaba excitándome mucho. Miré una vez más a Maya antes de salir de la cama, no podía intentar hacer esto con mi hija ahí. Abrí la puerta con cuidado y luego la cerré tras de mí, suavemente, para después sentarme en el toilette, esto no podía ser con mensajes, necesitaba al menos escucharla. Pero verla sería el jodido paraíso, inicié una videollamada, esperando que ella contestara, cuando lo hizo, parte su rostro y un poco de la piel desnuda de su clavícula, aparecieron en el teléfono.   

    Mi polla se removió en mis pantalones de pijama.  

    ¿Quién diría que eso era sexy?  

      

    —Hola, Vida. —Mi voz se escuchó ronca, excitada. 

    —Hola, cariño… —La de ella también se notaba afectada, bajó un poco la cámara hasta el nacimiento de sus pechos, me encantaba esta Mackenzie atrevida, esto, la llamada, exponerse así ante mí, me llenaba de emoción porque me demostraba cuánta era su confianza en mí—. Ale...  

    —Aquí estoy, amor, ¿sabes qué me gustaría? —La cámara volvió a enfocar su rostro—. Me gustaría estar ahí, nena… ¿Tienes idea de lo que estaría pasando? 

    —No… —Su voz fue un susurro. 

    —Te estaría besando, tocándote lentamente, llevándote al punto que tanto te gusta… —El aparato resbaló de sus manos—. ¡Tócate para mí, Mackenzie! —Su respiración cambió, nunca había hecho esto, pero la adrenalina estaba ahí, como en la oficina—. Siente mis manos, nena, me encantan tus pechos, siento que puedo alimentarme de ellos, son perfectos, Vida, tú eres perfecta… —Otro cambio de respiración y sus manos empezaron a temblar, deduje al ver movimiento en la pantalla—. Aunque me encantaría verte, bebé, necesito que te recuestes y dejes el celular sobre la almohada. Necesito tres cosas de ti, Vida; la primera es… que gimas, déjame escuchar todo lo que te hago sentir; la segunda es… que me escuches y la tercera… que dejes libres ambas manos, las necesitarás para lo que tengo planeado… 

      

      

    Desperté la mañana siguiente con las manos de Maya en mi cara, ni siquiera tenía noción de a qué hora me quedé dormido, pero fue tarde; todavía podía escuchar los gemidos de Mackenzie en mi oído, rememorar lo perfecta que me pareció mientras la veía darse placer a sí misma, y la manera en cómo ella con su voz pequeña y sensual, hizo que me viniera como nunca.  

    —Buenos días, papito.  

    —Buenos días, mi niña linda.  

    —Maya, deja que tu papi se duche y venga a desayunar. —Mi hija saltó de la cama y corrió a tomar la mano de Alisson que estaba en el marco de la puerta—. Tienes veinte minutos, si no te duchas ya y desayunas, vamos a llegar tarde. —El doctor Owen necesitaba vernos hoy.  Me levanté de la cama buscando mi celular, tenía un mensaje de Mackenzie. 

      

    “Me desperté pensando en lo mucho que te quiero y casi nunca te lo digo, te has metido bajo mi piel y no puedo más que agradecerte por devolver el amor a mi vida.” 

      

    Mierda, esta mujer me estaba trastocando por completo.  

      

    “Te amo.” 

      

      

    Estuvimos toda la mañana en ese lugar, el doctor Owen reservó una habitación para Maya, así que la mayoría de los exámenes estaban haciéndolos desde ahí, a pesar de su corta edad, mi hija había perdido el miedo a las inyecciones, observaba todo con sus ojos bien abiertos, sonreía y contaba chistes a las enfermeras. Me hacía completamente feliz el hecho de que mi niña volviera a florecer; no solo su cabello comenzaba a crecer, había estado más entusiasta, su apetito mejoró mucho, por lo que ya no se veía tan frágil, hacía bromas y casi parecía una niña sana.  

      

    Regresé a la mansión la mañana siguiente, tenía el tiempo justo para una ducha rápida y llegar a la oficina para la reunión de las 8:30 con el departamento de diseño.  

    Estaba terminando de ajustar la corbata cuando Massimo entró a la habitación. 

    —¿Dónde pasaste la noche, Valentino?  

    —Buenos días, a ti también, padre.  

    —¡Te hice una pregunta! ¿No eres tú el que demanda por respuestas? ¿Por qué razón tu esposa sigue durmiendo en tu antigua habitación?  ¿Por qué sigues durmiendo en una de las habitaciones de invitados? Pensé que estaban llevándose mejor y… 

    —Veo que tu viaje no sirvió para aligerar tu mal humor. ¿Dónde estuviste estas dos últimas semanas?  

    —Eso es algo que no te incumbe. Necesito respuestas y las quiero ahora. —Massimo siempre parecía enojado, pensé en que nunca lo había visto sonreír realmente.  

    —Alto, detente ahí, vienes a mi habitación demandando respuestas, pero te niegas a contestar las mías. Ya te lo dije una vez, padre, en la vida das y entregas, no exiges.  

    —Sé lo que estás haciendo. —dejé de hacerme el nudo observándolo con cautela. 

    —¿Qué crees que hago? Ilumíname.  

    —Estás esperando que pase el tiempo, esperas a que la fusión esté completa y...  

    Lo interrumpí.  

    —El trato fue mantenerme casado con Mackenzie durante un año, no ser esposos, no dormir juntos, mantener el papel firmado por un año y vivir bajo el mismo techo. —Era mejor dejarle por sentado que Mackenzie no tendría nada que ver con Valentino—. Así que, no estoy incumpliendo el trato, nos llevamos mejor, sí; me perdonó, sí; pero eso no quiere decir que ni ella ni yo queramos mantener este trato por más tiempo del estipulado con anterioridad… Contesté tu inquietud, padre, ahora quizá tú puedas contestar las mías. ¿Dónde estuviste estas dos semanas? 

    —Te dije que eran mis asuntos.  

    Me senté en la cama.  

    —¿Tienes alguna enfermedad terminal y estás a punto de morir? —Creo que eso haría feliz al cabrón de su hijo.  

    —Eso es lo que tú desearías. —Satirizó Massimo, pero yo no deseaba nada en contra de suya, este tiempo viviendo bajo su techo, me había hecho entender muchas cosas con respecto a él, era un hombre triste, incomprendido, con un hijo que era un completo cabrón y una carga que parecía no querer soltar, pero, como dije antes, eso haría feliz a Valentino—. Para tu infortunio, estoy muy sano.  

    —Entonces, ¿por qué los viajes misteriosos?  

    —Te lo diré en su debido momento… solo quedan tres meses para que hagas algo con respecto a tu matrimonio.  

    —Ya te lo dije, se hará lo que está pactado, padre, con la inauguración del Blue Ivy finalizará la fusión y una vez que todo acabe, Mackenzie y yo firmaremos el divorcio.  

    —Hijo…  

    —Si no tienes nada más qué decirme —lo interrumpí de nuevo—necesito ir a la oficina.  

    Massimo pareció vacilar, pero al final se levantó y salió de la habitación. Si no estaba enfermo, entonces, ¿dónde diablos estaba yendo? Sus viajes se hicieron más constantes, nunca sabía cuándo se iba o a dónde, mucho menos cuándo volvería, era como un jodido fantasma, aparecía y desaparecía a su antojo.  

    Una vez llegué a la oficina me sumergí en trabajo, había mucho qué hacer para la inauguración del hotel y aunque D´Angelo decía que todo estaba correcto, sentía que aún había muchos detalles que afinar, la experiencia de trabajar en una empresa como Rinaldi fortaleció gran parte de mis conocimientos. Ahora podía ver todo con una claridad diferente, me juré a mí mismo retomar mis estudios tan pronto Maya estuviese sana. 

    El teléfono de la oficina sonó y levanté el auricular llevándolo a mi oído. 

    —Stefy te dije… 

    —Cierra la boca, Méndez. —La actitud mordaz de Rinaldi hizo que mi espalda se tensara, siempre había sido odioso, prepotente, pero algo más en su tono de voz me hizo sentir inquieto. 

    —Señor, estuve llamándolo y…  

    —Dije silencio, cierra la maldita boca —farfulló—. Veo que pudiste llevarte a Mackenzie a la cama, veo que trabajas en mi empresa y mi silla, y que te apropias de todo como si te perteneciera… Noticia de última hora, Méndez, nada te pertenece. 

    —Lo sé, señor, en un par de meses usted recobrará su vida y yo me iré, es nuestro trato. —Fue lo que pude responder después de debatirme entre decir algo o quedarme callado. 

    —Me parece perfecto que lo sepas, porque te veo muy cómodo con mi vida... Estoy pensando si realmente necesitamos esperar estos meses restantes… —Me tensé, no quería a ese hijo de puta cerca de Mackenzie.  

    —Nuestro contrato dice...  

    —El contrato me importa un carajo, Méndez, si quiero volver a casa y a mi vida, eso haré, no te preocupes, voy a pagarte todo el dinero… simplemente quiero mi vida de vuelta y todo lo nuevo que hay en ella, solo que antes tengo que solucionar algunos problemas… Disfruta de lo poco que te queda siendo Valentino Rinaldi. —Colgó la llamada. 
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    Solté el teléfono con fuerza. 

    ¡Maldito bastardo! 

    El corazón me tronaba en los oídos, la frustración de no poder tenerlo en frente y no poder decirle al hijo de puta todo lo que pensaba de él hacía que quisiera golpear algo, siempre estuvimos bajo su mira; en la empresa, en la mansión, sin necesidad que Markus estuviese detrás de mí como una jodida sombra. 

    Golpeé el escritorio haciendo que varios de los documentos en los que estaba trabajando se desparramaran en el suelo, las palabras de Valentino parecían estrellarse contra las paredes de mi conciencia. Quería a Mackenzie, a eso se refería con:  

    “Todo lo nuevo que hay en ella”.  

    Y no pensaba permitirlo, la puerta se abrió y Stefy me observó con los ojos abiertos. 

    —¿Sucede algo, señor Rinaldi? 

    —¿Sabes si mi esposa ya está en la oficina? —consulté recogiendo los documentos que habían caído y sentándome en la silla. 

    —No lo creo, aún estoy recibiendo las llamadas que entran a la extensión de Megan. 

    —Bien, déjame solo. —Esperé a que se cerrara la puerta, para volver al trabajo, pero no podía, necesitaba ver a Mackenzie. 

    Salí de la oficina, diciéndole a Stefy que no regresaría y mientras conducía a casa no podía dejar de pensar en las palabras de Rianldi. 

    No la tendría, podía tener su miserable vida de vuelta; sus autos, su casa, sus millones y hasta el jodido puesto en la empresa, pero no tendría Mackenzie. Ella era mía. 

      

      Salí de mi coche y subí los escalones rápidamente, Nonna fue quien abrió la puerta para mí. 

    —¿Dónde está Mackenzie? —pregunté antes de encaminarme a las escaleras. 

    —Arriba en la habitación. —Prácticamente corrí hasta ahí, ni siquiera toqué antes de entrar, la puerta de su baño estaba entreabierta, había música suave, me quité la chaqueta del traje y la corbata, las dejé en el suelo y luego simplemente caminé hacia ella, la melodía flotaba desde su celular, el humificador hacía que la estancia oliera a lavanda y había un par de velas que no estaban encendidas. Mackenzie estaba sumergida en la tina, tenía una de sus piernas dobladas y su cabeza reposaba en una toalla en el borde, abrió los ojos al escuchar mis pasos acercándose.  

    —Quédate ahí, justo ahí —murmuré—. Quiero recordarte toda la vida así, justo como ahora, relajada, tranquila… ¿feliz? —Ella sonrió. 

    —Llegas temprano. 

    —Creo que llegué en el momento justo. —Me acuclillé ante ella y besé su mano, la sal de baño cubría los lugares precisos. 

    —Eres hermosa.  

    —Siempre dices eso… —Se observó a sí misma—. Soy normal. 

    Acaricié su mejilla. 

    —Entonces, lo normal es hermoso. 

    Se encogió de hombros, apartándose del borde de la bañera para hacer espacio detrás de ella. 

    —¿Quieres acompañarme?   

    —¿No quedaríamos estrechos ahí? 

    —No, es grande… ven aquí. —Era una invitación que no podía rechazar, necesitaba sentirla cerca de mí, piel con piel; solté mi camisa, al tiempo que me sacaba los zapatos con mis pies, su mirada nunca se apartó de mí y le guiñé un ojo, coqueto, y ella se sonrojó.  Una vez estuve completamente desnudo, entré a la tina, había el suficiente espacio para mí, el agua estaba tibia, en el momento que estuve sentado con la espalda pegada a la cerámica, Mackenzie se recostó a mi pecho, sus dedos acariciaron lentamente mis brazos. 

    —¿Por qué estás tan tenso?  

    —Cosas… 

    —¿Es por Maya? ¿Cómo salieron sus estudios? 

    —Sabremos los resultados dentro de un par de días. 

    —¿Sigues teniendo problemas con los presupuestos?  —Apreté mis brazos en torno a ella y respiré profundamente, giró su rostro, sus ojos verdes me observaron con intensidad—. ¿Qué sucede, Alessio? 

    Me debatí si decirle o no. 

    —Vida —suspiré—. También te metiste bajo mi piel. —Besé su hombro—. Y no sé cuánto tiempo nos queda, pero no quiero que te alejes nunca… —Ella se giró por completo y se sentó a ahorcajadas sobre mí, el agua resbaló por la orilla de la tina. 

    —¿Por qué hablas de alejarse? —Deslicé mis manos por su cintura. 

    «Dilo».  

    —Rinaldi llamó hoy… —No dijo nada, pero su cuerpo se tensó completamente—. Quiere su vida de vuelta, incluso las cosas nuevas. —Lo último salió de mi boca entre dientes—. No lo quiero cerca de ti, no lo quiero cerca de Atticus. —Mis manos subieron por su espalda, acercándola más a mí—. Me haces sentir posesivo, tú eres mía, tu hijo es mío, llámame loco o estúpido… —Ella puso su mano en mi boca. 

    —¿Te dijo cuándo vendría? ¿Cuándo se intercambiarían? —Negué con la cabeza. 

    —No te preocupes, yo voy a protegerte, si él decide volver antes de que acabe el contrato, te lo haré saber, buscaré la manera de sacarte de aquí. 

    —No puedo irme, no antes de que el matrimonio cumpla un año, perderé todo, Anthony perderá todo y se llevará a Atticus. 

    —Escúchame bien, quizá solo está probándome, quizá solo está midiendo mi reacción, no va a volver, al menos, no hasta después de la inauguración del hotel y es completamente capaz de esperar el siguiente mes y venir solo para la firma del divorcio. 

    —¿Y si no lo hace? ¿Si no quiere divorciarse? 

    —No, no va a suceder, Mack, él odia tanto este matrimonio como tú y en caso de que no quiera cumplir su parte del trato, aquí estoy… tengo pruebas de que el que ha estado aquí soy yo… hay documentos, contratos. 

    —¿Qué documentos? 

    —Tenemos un contrato, con él podrás demostrar que fui yo quien estuvo casado contigo, firmamos el contrato tres días antes del compromiso. 

    —¡Tienes un contrato que no es legal!  Lo que ustedes hicieron se llama falsificación de identidad, ambos pueden ser privados de la libertad y…  

    —No tengo las copias, pero voy a pedírselas, Mack. —La interrumpí y tomé sus mejillas—. No volverá a lastimarte. 

    —Si uso esos documentos, tú también serás encarcelado. 

    —¡No me importa! —Volví a interrumpirla—. Lo importante, Mackenzie, es que ese idiota no te ponga una mano encima, ¡no quiero que te engañe solo porque cree que le perteneces! —dije desbordado en furia—. Somos exactamente iguales, y no hablo de físicamente, me creo mejor que él, pero no lo soy… Ambos hacemos cualquier cosa por dinero. 

    —¡No! —Ella tomó mis mejillas—. No eres como él, si fueras como él, yo… —Su agarre se hizo flojo—. Si fueses como él, yo no te amaría —suspiró y unió nuestras frentes—. No va a engañarme, sabría que no es él porque no me miraría como tú… Lo que dije esta mañana es cierto, no te he dicho ni una sola vez lo mucho que te quiero, lo mucho que has hecho por mí en estos meses, siento que si estoy a tu lado puedo con todo, por primera vez desde que mis padres murieron, no estoy sola… te tengo. 

    —Me tienes… 

    —Y te amo.  

    No pude más, escucharla decirme que me amaba, me hizo besarla, lo había dicho en serio, ella me tenía por completo, nos entregamos al beso, a los sentimientos que se encontraban a flor de piel, sus besos hacían que mi pecho se comprimiera, estábamos apretados, pero mis labios se deslizaron por su piel mientras mis dedos navegaban a su entrepierna abierta para mí, acaricié su clítoris con suavidad, 

    Preparándola, seduciéndola, su boca parecía fusionarse con la mía de manera exacta y precisa.  

    Esto que sucedía entre los dos, era más que necesidad, era saber que no estábamos solos, que podíamos enfrentarnos a cualquier cosa, a pesar de solo habernos dado la oportunidad de conocernos hace un par de semanas. Me separé de su boca, la miré, a la par que movía mis dedos alrededor de sus labios vaginales, presionando su clítoris con el dedo pulgar, mientras ella se estremecía en mis labios. Se arqueó cuando el primer latigazo de placer atravesó su cuerpo y mi pecho se infló porque fui yo quien la hizo estremecer, sus caderas comenzaron un cadencioso vaivén contra mi mano, estaba lista, mojada, resbaladiza y nada tenía que ver el agua que nos rodeaba. Succioné un pezón, mi lengua arremolinándose en la carne de sus pechos, mientras sus dedos tiraban de mi cabello. 

    —Te necesito. —Sus labios se deslizaron por mi rostro hasta besarme una vez más—. Te deseo… —su susurro sonaba ronco, casi suplicante. Intenté darle placer con mis dedos, su mano se enroscó en mi muñeca y me miró, sus ojos oscuros, lujuriosos, penetrantes—. Te quiero, a ti. 

    Su mano dejó mi brazo, deslizándose por mi abdomen y siseó, rodeó mi polla y apretó, no pude evitar el gemido que me abandonó justo antes de alinear mi miembro en su entrada, me deslicé en ella fácilmente, ambos mirándonos, perdí la cuenta de cuántas veces lo habíamos hecho, pero se sintió diferente, íntimo. Con la manera en que me miraba y una vez enterrado en ella hasta mis bolas, mi cuerpo actuó por instinto y embestí. 

    Tomó un tiempo sincronizarnos, pero lo hicimos, yo subí cuando ella bajó, descendí cuando ella ascendió, sus brazos se aferraron a mis hombros cuando necesitamos ir más a prisa, mientras el placer nos consumía, ella gimió, yo jadeé, ambos perdidos en sensaciones. El agua chapoteaba a nuestro alrededor, la forma en como ella giraba sus caderas me hizo desfallecer.  No era tímida a la hora del sexo, era una leona, una diosa. Estábamos muy juntos, mi mano se deslizó por su columna, sus uñas arañaron la piel de mis omóplatos, el frenesí era intenso, constante, nos besábamos en arrebatos lujuriosos. Se contrajo mientras mi miembro bombeaba en su interior, se contrajo nuevamente y el primer corrientazo atravesó mi cuerpo, mi polla se sacudió y apreté mis manos en un puño, dejé que solo ella se moviera, mientras nos besábamos, retorcíamos, gemíamos. 

    —¡Jesucristo, Mack! —murmuré cuando ella giró sus caderas en torno a mi eje—. ¡Mierda! Eso se siente bien, nena. —Lo hizo de nuevo y estuve a punto de venirme y ella también—. Vente conmigo, saltemos juntos —rogué sobre su boca. Volvió a contraerse y todo mi cuerpo tembló, arrastré mi lengua en sus clavículas, mientras ella me llevaba cada vez más a la locura, mis manos se aferraron a sus caderas y empujé; una, dos, tres veces, antes de que ella farfullara mi nombre mientras su interior me apretaba y me dejé ir en el más fabuloso de los orgasmos. 

    Nos tomó aún más tiempo bajar del nirvana, nuestros corazones martilleaban en el pecho como tambor, su cabeza recostada en mi hombro y la mía en el suyo, el agua estaba fría, pero nos mantuvimos cálidos, observé a mi alrededor, el baño era un desastre, pero no me importaba. Mi vida se fragmentó en tres pedazos, tres mujeres. Mi hermana, mi hija y mi esposa. 

    Haría lo que estuviera en mis manos para que las tres estuvieran seguras. 

    «Incluso, si eso tomaba todo de mí». 
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    Eventualmente salimos de la bañera y nos trasladamos a la cama, al menos, yo lo hice, ella se quedó frente a mí, completamente desnuda, aplicándose crema humectante en todo el cuerpo. 

    —Ven aquí… 

    —Ya casi termino. —Cerró el envase y antes de ir a nuestro lecho, abrió el cajón de su tocador y sacó algo, no pude verlo, caminó hacia mí, sonriendo, se sentó a un lado de la cama. 

    —¿Tienes algún tipo de relación con las cremas? 

    —Cuando pesas más de cien kilos, las cremas son tu mejor aliado, pero no es por ello que las uso. —Metió un mechón de cabello detrás de su oreja—. Mi madre lo hacía después de su baño, siempre. —La atraje hacia mí y la abracé, sin ningún tipo de tensión sexual entre los dos—. Cuando era niña, quería ser a su imagen y semejanza; una buena esposa, una buena mamá… así que me hace sentir más cerca de ella y cuido mi piel. —Giró su rostro y encogió sus hombros—. Es un ganar, ganar. 

    —Si lo ves desde ese punto de vista… Tienes un punto, Vida. 

    —Hablando de mi madre. —Se removió en mis brazos, quedando nuevamente frente a mí, antes de tomar mi mano y abrir la palma, dejando caer algo en ella—. Quiero que tengas esto —murmuró, abrí la mano, encontrando una cadena—.  Fue el último regalo de Navidad que mi madre le dio a mi padre, él me lo dio antes del accidente. 

    —Mackenzie, yo… 

    —Iba a dársela a Atticus cuando cumpliera quince años, pero quiero que la tengas tú, quiero que la lleves siempre, en el caso de que Valentino te saque de casa y no tengas manera de ponerme al tanto. 

    —Mack… 

    —Conocemos a Valentino, sabemos que es un tahúr, un camaleón, puede portarse tierno y decente si eso quiere. 

    —Te das poco crédito, creo que lo reconocerías si el llegase a volver y yo… —Colocó sus dedos en mis labios. 

    —Por favor…Ustedes son como dos gotas de agua, has engañado al padre de Valentino todos estos meses y solo te comportaste un poco como él, estoy segura que él podrá comportarse como tú y, Alessio, no me lo perdonaría, necesito esto. 

    —Está bien, pero si él llega a tomar posesión de su vida, yo buscaré la manera de hacértelo saber. 

    Me besó y su estómago hizo un extraño sonido. 

     —Lo siento. —Me separé de ella—. ¿Tienes hambre? Buscaré mi pantalón y camisa y bajaré a la cocina. —Hice el intento de levantarme de la cama, pero ella tomó mi mano obligándome a acostarme de nuevo. 

    —Le escribí un mensaje a Shaila mientras fingías limpiar el baño y me mirabas el trasero. 

    —Es un lindo trasero... 

    —No puedo decir lo contrario, las sentadillas hicieron lo suyo. —Sonrió y dejó otro beso sobre mis labios, justo cuando se escucharon dos toques en la puerta—. Al baño —susurró—. Ahora. —Asentí, levantándome de la cama, mientras ella abría la puerta a la empleada.   

    A veces creía que todo esto era un sueño, a veces no podía entender cómo pudo perdonarme. 

    —Listo —dijo abriendo la puerta; había emparedados, una botella de vino y una tabla de quesos. 

    —¿No se le hará raro traer tanta comida a tu habitación, generalmente comes como una palomita? 

    —Dijo que Nonna la preparó. —Se encogió de hombros, antes de tomarme de la mano. 

    —Nonna lo sabe —comenté una vez comimos, mientras ella se recostaba en mi pecho—. Sabe que no soy Valentino y sabe que estamos juntos. 

    —¿Tú le dijiste la verdad? 

    —No, ella me puso una trampa y caí redondito. —Reí y ella también. 

    Después de eso, nos invadió un silencio cómodo, sabía que estaba despierta porque sus dedos se movían a través de mis abdominales, los míos trazaban planos inexistentes en su espalda. 

    —Ahora que lo recuerdo. Me encontré con la dueña de la casa de Rocky Point esta mañana y tomamos un café, su hijo Max está celebrando este fin de semana el primer cumpleaños de sus hijos... Trillizos, ella me dio una invitación y, bueno, pensé que... —La miré, alentándola a seguir—. Podríamos llevar a Atticus y Maya. —La apreté contra mí, besando su frente. Una especie de calor invadió mi pecho, solo por el hecho de que ya incluyera a mi hija en sus planes.  

    —Gracias, vida, pero Maya ha estado resfriada y no creo que sea una buena idea llevarla a la playa, pero puedes ir tú y llevar a Atticus, sé que se divertirá mucho.  

    Ella negó con la cabeza.  

    —Quiero que estemos juntos el fin de semana. Podemos hacer algo con los niños, alquilar un departamento. 

    —O, tú y Att, pueden venir al departamento en Jersey y pasar el fin de semana, Atticus ama a Alisson y sé que Maya estará feliz de tenerte.  

    —¿No crees que Ali se molestará?  

    —Mi hermana es recelosa, pero le caes muy bien. —Dejé un beso en su frente y luego bostecé. 

    —Buenas noches, Alessio.  

    —Buenas noches, vida de mi vida. —Besé sus cabellos y me dejé arrastrar por Morfeo.  

      

    La mañana siguiente llamé a mi hermana para comentarle que Atticus y Mackenzie nos acompañarían el fin de semana.  

    Ella vaciló y luego dijo muy rápidamente que necesitaba ir a Las Vegas el fin de semana. Bueno, no precisamente Las Vegas. Dijo que tenía que ir a casa, necesitaba unos documentos físicos de su escuela y una de sus amigas no había podido reclamarlo por ella.  

    Sabía perfectamente cuál era la amiga y cuál era el documento. Ambos tenían nombre de hombre, empezaban por Ro y terminaban en bert, pero una vez más me hice el tonto y pregunté si necesitaba dinero.  

    Alisson contaba con que yo estaría con Maya el fin de semana, así que tenía su tiquete listo.  

    Ella habló de millas, sabía que mi hermana no tenía millas, no había volado lo suficiente para adquirirlas, así que, supuse que tendría una conversación con Rob pronto. 

      

    Mackenzie y Atticus llegaron al departamento el sábado temprano, el viaje de mi hermana fue el viernes, por lo que dormí fuera de la mansión una noche antes. Tan pronto los niños se fueron, la atraje a mí y la besé, demostrándole todo lo que la había extrañado.  

    —Te extrañé. 

    —Yo también, en serio, dormir contigo me ha arruinado. —Le di otro pequeño beso y me separé cuando escuché pasos, Atticus apareció en el pasillo con el cabello cubriendo sus ojos. Intentábamos no besarnos cuando estábamos con los niños, pero siempre encontraba el momento para robarle un beso, habíamos decidido hablar con ellos una vez el divorcio de Mackenzie y Valentino estuviera finiquitado.  

    —Mamá, ¿dónde vamos a dormir? —Les mostré la habitación de Ali, pero esperaba que los dos niños durmieran juntos.  

    Cosa que no sucedió.  

    Al día siguiente llevé a Atticus a la barbería, su cabello estaba largo y necesitaba un corte, dejé a Maya con Mack, ella preparaba nuestra comida mientras Maya cortaba hojas de lechuga con sus manos para la ensalada.  

    —¿Te gusta mi mamá? —preguntó Atticus, mientras era mi turno para cortarme el cabello.  

    —¿Por qué lo dices, Att?  

    —Porque la miras con ojos bobos.  

    —¿Ojos bobos?  

    —Sí, así. —Parpadeó varias veces.  

    —Tú mamá es muy bonita.  

    —¡No quiero que te guste! —sentenció tajante.  

    —¿Puedo saber por qué?  

    —Fácil, es mía.  

    La lógica de un niño de nueve años.  

    —Ella seguirá siendo tuya, me guste o no.  

    —Entonces, sí te gusta.  

    No sabía qué decirle, así que hice lo que todo cobarde podía hacer.  

    —¿A ti te gusta mi hermana? —Sus mejillas se colorearon y se giró en la silla, mirando hacia el frente mientras abría un juego en su celular.  «Jaque mate, pequeño».  

    Pasamos el resto del domingo jugando con los niños y el gato, viendo películas viejas, comiendo palomitas de maíz. Mackenzie llamó a la hermana Clara para decirle que llevaría a Atticus temprano al día siguiente, yo tendría que quedarme con Maya hasta el mediodía que iríamos por Alisson hasta La Guardia.  

    El lunes la acompañé hasta el auto y aunque me moría por darle un beso, no lo hice, solo le pedí que me enviara un mensaje cuando llegara a la mansión.  

    Alisson llegó a las tres, un retraso por mal tiempo, Maya y yo vimos la lluvia caer desde el balcón, mientras mi hermana preparaba la cena. Por ese instante me olvidé del papel que estaba interpretando, también me olvidé de las copias que tenía que pedirle a Valentino. 

      

    El jueves bajé a desayunar, Massimo estaba en su silla y a su lado Mackenzie, ella no me miró y yo tampoco lo hice, porque Atticus tenía razón en una cosa; la mirada de bobo y la sonrisa que tiraba de mis labios, no engañaría a un niño, mucho menos a Massimo Rinaldi. 

    Nonna sirvió mi desayuno, obviando el jugo de naranja, y Shaila sirvió a Mackenzie. Massimo leía el periódico mietras tomaba su taza de café. 

    Estaba terminando la tostada cuando mi celular sonó, la tensión se apoderó de mi cuerpo cuando vi el “Rinaldi” en mi pantalla, rechacé la llamada, colocando el celular con el frente hacia abajo y continúe comiendo. 

    El celular volvió a sonar, lo ignoré y siguió timbrando. 

    —Contesta el jodido aparato, Valentino, o ponlo en modo silencio. 

    —Es alguien con quien no quiero hablar. —Mackenzie me observó bajo sus pestañas, articulando el nombre del cabrón, asentí y se tensó levemente.  

    Estaba a punto de levantarme de la silla cuando mi celular volvió a sonar, Massimo bajó el periódico con rabia y yo tomé el teléfono a pesar que la llamada se había ido a buzón.  

    Tenía cuatro llamadas perdidas en total, una era de Valentino, dos de un número desconocido y la última era de Alisson.  

    Un vacío se instaló en mi interior, era demasiado temprano para una llamada de mi hermana. Mackenzie me observó en el preciso momento que el nombre de Ali volvía a aparecer en la pantalla.  

    —Rinaldi.  

    —El doctor Owen me llamó, necesita vernos ya, Ale, dice que no son buenas noticias. —Una especie de halo frío recorrió mi cuerpo por completo.  

    Felicidad... 

    Instantes efímeros, ilusiones ópticas.  

    Mi burbuja de felicidad había estallado.  

    Y este solo era el principio del fin. 
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    —Tengo que irme —repetí antes de empezar a moverme, mis pasos eran torpes, me dolía el pecho, el frío se había apoderado de mí, bajé las escaleras que conducían hasta el sótano donde los autos de Valentino parecían alineados, como en una feria de exhibición, y tomé el primer juego de llaves, encaminándome al auto que se iluminó cuando activé la alarma, subí pero no pude si quiera colocar la llave en el puerto de contacto, mis manos estaban temblando, mi vida entera se tambaleaba, lo intenté una vez más, pero las llaves cayeron, fue como si ese pequeño acto me hubiese explotado, así que me rendí, golpeé el volante y  grité.  

    Grité porque el cáncer era una gran perra que no sabía cuándo putas morirse, lloré porque ella era mi niña y sabía perfectamente que esas palabras de Alisson no profetizaban nada bueno, porque era lo que había dicho el doctor pocas semanas antes de la muerte de Lynn, maldije a Dios, a la puta vida que en ocasiones era corta y efímera. 

    La puerta del auto se abrió y los brazos de Mackenzie me atrajeron a los suyos. 

    —No estás solo, estoy contigo. 

    —Ella es mi bebé, mi niñita, ¡el cáncer no puede llevársela, Mackenzie! 

    —No lo hará. 

    —Tienes razón, no va a llevársela, todavía puedo pelear, tengo que ir al hospital 

    —Te llevaré… 

    Asentí, porque ella tenía razón, no había podido encender el coche, menos podría conducir hasta Jersey. 

      

      

    Una hora después, entramos al estacionamiento del hospital, desde ahí podía ver a Alisson en la puerta del hospital, junto con Maya; mi niñita se había puesto la peluca negra corta, y tenía un vestido color rosa y un tapabocas a juego con sus botitas.  

    —¿Quieres que me quede y te acompañe? —preguntó Mackenzie. 

    —Por favor…  

    Vi a mi hermana decirle algo a Maya, antes de que ella corriera hacia mí, ella corría, se reía, parecía casi sana, estaba bien, ¿por qué? 

    —¡Papito! —La tomé en mis brazos y llené su rostro de besos. Noté lo agitada que estaba y la apreté a mí—. ¿Van a ponerme inyecciones otra vez? —susurró en mi oído.  

    Dejé otro beso en su mejilla.  

    —No, solo vinimos a ver al doctor Owen… 

    —¡Mackenzie! —Mi niña se removió en mis brazos y la bajé para que fuera con Mack, Ali inmediatamente caminó hacia mí. 

    —Estaremos bien, ¿verdad, Alessio? 

    —Lo estaremos, somos fuertes, ella lo es, tenemos que hablar con Owen, te diré a Mackenzie que se quede con Maya y busca a Owen dile que ya estoy aquí. —Mi hermana asintió y yo caminé hacia mis chicas  

    —Papi. 

    —¡Hey tú! —Me agaché a su altura e hice cosquillas a sus costados—. ¿Te quedas con Mack mientras papi y la tía Ali hablan con el doctor Owen? 

    —¿Podemos ir a McDonald’s? —Señaló los arcos dorados no muy lejos, habíamos ido varias veces, cuando salíamos del hospital, miré a Mackenzie quien asintió—. Bien, pero obedecerás a Mack. No correrás, ni te agitarás.  

    —Sí, papi. —Esperé que ellas se marcharan para entrar al hospital. 

    El doctor Owen estaba esperándome, junto con Ali, en su consultorio; su gesto y sus hombros tensos, hicieron que mi pequeña flama de esperanza se apagara solo un poco. 

    —Qué bueno que estás aquí, Alessio. 

    —Al grano, Owen, ¿qué está sucediendo? 

    —Sus muestras de sangre mostraron retrocesos, su recuento de plaquetas es muy bajo, hay un treinta por ciento más de basófilos y promielocitos combinados en su sangre. —Se quitó los lentes, e iba a hablar, pero mi hermana lo interrumpió. 

    —¿Qué quiere decir eso? —intervino—. ¿Estamos en la etapa final? 

    Owen bajó el rostro. 

    —¡No! —Me levanté de la silla—. ¡No! Ella está bien, ha subido de peso, ha estado comiendo, no tiene fiebre… ¡Algo podemos hacer! 

    —Buscar un donante, esa es la solución. 

    —Ni Alessio ni yo, somos compatibles, no tenemos más familia. 

    —¿Seguro? Familiares por parte de la madre… quizá un tío, hermano, no lo sé, abuelos. —Miré a Alisson tensarse en su asiento.  

    Nunca me había arrepentido tanto de no cuestionar a Lynett, siempre quise que ella me contara sus cosas poco a poco, no quería presionarla, pensé que teníamos toda una vida para ello.  

    »—Empezaré de nuevo, con términos menos profesionales; sus células blancas están disminuyendo drásticamente, lo que da entender que estamos entrando en la etapa acelerada de la leucemia, el tratamiento no la está ayudando a sanar, nos da tiempo, pero no salud. He enviado el informe como prioritario a la organización de donantes de órganos, pero hasta entonces... el cáncer nos roba terreno, necesitamos ingresar a Maya.  

    —No… —Negué con mi cabeza, levantándome de la silla. 

    —No te estoy dando una sugerencia, Alessio, soy el médico de tu hija y lo mejor para ella es quedarse aquí en el hospital, es más seguro para Maya, tenemos un ala de aislamiento, con habitaciones especiales, para pacientes como Maya, habitaciones completamente asépticas, no estará sola, puede estar acompañada por un familiar, además, en este pabellón hay otros niños como ella, tenemos otros casos… —Owen se pasó la mano por el cabello—. Sé cómo te sientes, créeme, odio dar estas noticias, pero mi prioridad es Maya. 

    —Cuándo. 

    —Lo antes posible. 

    —Mañana —musité—, déjame tenerla esta noche. 

    —Tendré todo listo para ella. —Le di la mano al doctor y salimos de ahí. Alisson iba callada mientras recorríamos los pasillos del hospital, quizá solo estaba asimilando todo. 

    —Tenemos que hablar —exclamé, tomándola por el brazo, una vez estuvimos fuera del hospital. 

    —Quiero ver a Maya. 

    —Está con Mackenzie, tú y yo tenemos que hablar, tienes que decirme, Ali, si hay algún familiar vivo de Lynn. 

    —Después, Alessio, ahora quiero ir con mi niñita. 

    Maya estaba sentada en una de las mesas del restaurante, junto a Mackenzie, comiendo un helado con dulce de leche, tan pronto lo hubo terminado ella y Alisson se fueron y yo me quedé con Mackenzie en el restaurante. 

      

    —¿Quieres que pida algo para ti, casi no desayunaste? —Negué—. ¿Qué dijo el doctor?  

    —El tratamiento nos da tiempo, pero no puede sanarla, necesitamos un donante, urgente, Maya está en la lista de donantes hace un año y medio, pero aún no han hallado uno compatible, todo esto me hace pensar de qué sirvió hacer todo lo que he hecho este último año.  

    —Hiciste lo que tenías que hacer, por mucho que me haya costado entenderlo. Dices que el tratamiento nos da tiempo, así que hay que tener fe. El donante aparecerá.  

    —Tengo miedo, Mack.  

    —Es normal, ¿hay algo que pueda hacer? 

    Negué. 

    —Owen dice que lo mejor es internarla definitivamente en el hospital, dice que su sistema inmunológico es débil. Alisson va a preparar todo para quedarse junto a ella, y yo voy a quedarme esta noche con ellas en el departamento. —Asintió—. Mañana temprano iremos al hospital y quiero estar a su lado. 

    —¿Necesitas algo de mí? 

    —¿Tratarías con Massimo?  

    —Le diré que volaste a Las Vegas. 

    —Gracias. 

    —Tengo que irme, mantenme informada. —La acompañé al auto y una vez ella se fue, volví a casa. 

    Mi hermana y yo, hablamos con Maya, le explicamos por qué debía volver al hospital y quedarse ahí por un tiempo, mi niña preguntó quién cuidaría a Tikki si ella y su tía Ali se iban a vivir al hospital, le dije que yo lo haría, no sabía si Valentino era alérgico al pelo del gato, pero era un riesgo que tomaría. Una vez mi hija estuvo dormida, fue el momento de hablar con Alisson. 

    —No sé qué extraño pacto hicieron tú y Lynnett, pero si ella tiene algún familiar vivo, si sabes algo que pueda darle vida a Maya, es el momento de romperlo y decirme.  

    —Tenía un familiar, pero… 

    —Alisson.  

    —Ella no quería ir con él, era su abuelo, trabajaba para una familia rica y… bueno, tenía un pequeño enamoramiento con el hijo del jefe de su abuelo, pero el chico nunca le prestó atención, él tenía dinero y Lynn era la nieta del chofer, por dos años ella no lo vio, estaba de viaje en una prestigiosa escuela; el verano después de conocernos, recuerdo que Lynn y yo hablamos todos los días, ella me contó lo diferente que estaba él, sentía que la miraba de una forma inapropiada y … no sé qué pasó entre ellos, solo sé que Lynn le dijo a su abuelo que no quería volver a esa casa, cuando su mamá murió su abuelo quería llevarla a vivir ahí, así que Lynn escapó y vino conmigo, estaba sola y necesitaba ayuda. Hice lo que una buena amiga tendría que hacer, 

    —¿Sabes el nombre de su abuelo? —Negó—. Ali.  

    —Ella lo llamaba Nonno, solo sé que trabajaba para una familia importante, aquí en Nueva York. 
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    Estuve todo el día en el hospital luego de los exámenes, Maya fue llevada a su habitación especial, una enfermera nos llevó a Alisson y a mí hasta el lugar, luego de colocarnos la indumentaria requerida, entramos, se veía cómoda con pequeñas flores dibujadas en la pared. Un baño y una cama auxiliar para el acompañante. Mi hija estaba dormida, por lo que Owen nos dio una charla acerca de la importancia de los implementos de vestuario.  

    No pude irme a casa esa noche, ni siquiera las dos siguientes; pero para el tercer día tuve que volver a la mansión de los Rinaldi, tenía mucho trabajo por hacer con la inauguración del hotel tan cerca, además del contrato que cumplir. 

    Corté el suministro de agua y tomé una toalla, deslizándola en mi cadera; Mackenzie estaba sentada en la cama, con Tikki en sus piernas, me había traído el gato porque Alisson estaría todo el tiempo con Maya en el hospital y no quería que el animalito estuviese encerrado en el departamento. 

    —Hola. 

    —Hola… —Bajó al gato y caminó hacia mí—. ¿Cómo estás? 

    —Sigo pensando que el donante aparecerá. 

    —¿Pudiste averiguar algo sobre la familia de Lynn? —Negué. 

    —Alisson no sabe mucho, solo que su abuelo era un empleado en una familia con dinero y que Lynn no quería vivir con él. —Dejé caer la toalla y me enfundé en un bóxer negro, ella me tomó de la mano y me llevó a la cama 

    —No sé qué hice para que estés aquí, pero, gracias, haces que todo sea más llevadero. 

    —Te hiciste pasar por mi estúpido exnovio, pero después fuiste sincero y me conquistaste. —Me besó—. No estás solo, he hablado con Alisson, mañana visitaré a Maya. Trata de dormir un poco, imagino que irás al hospital antes de ir a la oficina. —Hice un gesto negativo con la cabeza. 

    —Trabajaré en el informe toda la mañana y me iré temprano para relevar a Alisson.   

    —Iré en la mañana e intentaré que descanse. —Besé su frente. 

    —¿Qué sabes de tu exesposa? He estado pensando y contacté a un investigador, pero él me pide datos; apellido, nacionalidad, una fotografía suya. 

    —Su apellido era Watson, Lynett Watson, tenía 19 años cuando murió, por lo que sé, nació en Chicago, pero vivió en Las Vegas desde muy niña, su mamá murió de cáncer de ovarios, muy joven también, tiene o tenía, un abuelo, pero no tengo su nombre. Alisson dice que se refería a él como Nonno. Ellas solo tenían un par de años de amistad, la mamá de Lynn nunca podía estar en un solo sitio, siempre se mudaba de un estado a otro, por lo que Lynn solo tenía un par de años en la ciudad, yo no la conocí bien hasta que se mudó con nosotros, en ese entonces trabajaba y estudiaba, Ali pasaba mucho tiempo sola en casa… —Intenté levantarme—. Tengo una foto suya en mi billetera. 

    —Mañana —expresó con voz suave y dejó un beso en mi pectoral—. He estado leyendo sobre el tipo de leucemia de Maya, también hablé con Owen y mi médico. —Se removió hasta quedar sentada sobre el colchón, mirándome—. El tratamiento nos da tiempo, Owen dice que no sabe si poco o mucho, pero podríamos intentarlo. —Tragó grueso—. Podríamos tener un bebé. —Me senté en la cama inmediatamente, pero ella no me dejó decir ni una palabra —. He leído sobre el tratamiento de células madres y te hablé de los Farell, los dueños de la casa de Rocky Point.  Dereck Farell es un genetista, tiene una gran clínica en donde hacen inseminaciones, corrigen problemas de ADN; podemos ir con él… 

    —Mack. —Tomé su rostro entre mis manos—. ¿Harías eso por nosotros?  

    —Es una opción, en caso de que el donante tarde o que no podamos encontrar otra solución, podría llamar a Dereck y hacer una cita para realizar una inseminación in vitro. 

    —Si te embarazas, ningún juez va a concederte el divorcio. 

    —Lo hará, si declaro que Valentino no es el padre. No hay ninguna cláusula en el contrato que diga que no podía tener una aventura, lo he leído varias veces estos últimos días. —La abracé fuertemente y luego la solté. 

    —¿Por qué inseminación? 

    —Porque es rápida y certera, además, nuestro bebé sería genéticamente moldeado para que sea compatible con Maya, es algo controversial, pero he leído mucho sobre esto y no amaría menos a mi bebé por haberse creado en un laboratorio, seguiría siendo nuestro hijo. 

    «Nuestro hijo». 

    Me gustaba cómo se escucha a eso. 

    »—Sería un hermano salvador. También quería decirte que me haré las pruebas de compatibilidad mañana, si soy compatible, no necesitaríamos embarazarnos. —Amaba la manera en que ella nos unía como un conjunto. 

    —No sé qué decir. 

    —No digas nada y descansa. —Asentí, atrayéndola sobre mi pecho y apagando las luces. 

      

     Cuando desperté, la mañana siguiente, Mackenzie no estaba, tomé otra ducha sacando uno de los trajes de tres piezas de Valentino, estaba terminando de atar mi corbata cuando ella entró. 

    —Buenos días. —Caminó hacia mí y me besó brevemente—. Necesito la fotografía de Lynn, me veré con el investigador a mediodía y luego iré con Dereck y Jeremmy Farell para explicarles el caso de Maya, solo ellos me dirán si esto es o no posible. —Saqué mi cartera del bolsillo de mi pantalón y busqué entre los documentos falsos la foto de Lynn. La observé con un poco de melancolía antes de tendérsela a Mackenzie, ella sonrió, tomando el pequeño pedazo de papel, era una foto de identificación que Lynn me había dado una noche, luego de nuestra boda. 

    Mackenzie observó la fotografía unos minutos y luego negó con la cabeza. 

    —Dios mío, el mundo es realmente un pañuelo —susurró para sí misma—. Conozco a esta chica. —Alzó la mirada hacia mí—. Es la nieta de Horacio —confirmó y un espasmo atravesó mi cuerpo. 

    Las palabras de Alisson me hicieron recordar la primera vez que Lynn y yo nos vimos, la manera en cómo ella me miró, con asombro y miedo, hasta que Ali la obligó a acercarse.  

    Pensé que era tímida, pero ahora me daba cuenta que no lo era, ella simplemente vio a Valentino en mí. 

    Negué. 

    —¿Alessio? —Salí de mis recuerdos—. Horacio puede ser compatible con Maya.  

    —No hay manera de que Horacio se entere de Maya, sin que se sepa de mí. 

    —Necesitamos a Horacio, por Maya… déjame eso a mí. —Se levantó de la cama—. Baja a desayunar. 

      

    Me tomó quince minutos bajar al comedor, Mackenzie estaba terminando su desayuno y Massimo leía el periódico. 

    —Espero que sea la última vez que dejas la empresa por tus negocios en Las Vegas, si te harás cargo de los hoteles, deberás delegar personas más competentes en tus bares. —Desdén se filtraba en cada una de las palabras. 

    —Tengo otros negocios que atender, padre. 

    —Un par de antros de mala muerte no es lo mismo que una empresa, Valentino, los hoteles necesitan un CEO que no tenga distracciones. 

    Me mordí la lengua con tal de no sacar de nuevo al espíritu de Rinaldi. Tomé una manzana y me levanté de la mesa, a la par que mi mujer. 

    —Ten un maldito buen día, Massimo. Si quieres que me haga cargo de tus estúpidos hoteles, debes tener en cuenta que también tengo una vida.  

    El auto de Mackenzie no estaba en la rotonda cuando salí, Horacio me entregó mis llaves y sin decir buenos días salí del lugar. 
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    Entre la montaña de trabajo que tenía y la visita que hice a Maya, no vi a Mackenzie en todo el día, pero compartimos la cena por la noche y luego me escabullí hasta su habitación, me sentía completamente agotado y estaba quedándome dormido cuando ella habló. 

    —Horacio y yo nos hicimos las pruebas hoy… —Me tensé—. Él piensa que donó sangre y plaquetas para un niño, así que relájate, no sabremos los resultados hasta dentro de dos días, también hablé con Derck Farell. —La miré, anhelante—. Dice que hay una posibilidad de que el bebé sea compatible con la niña, pero no es cien por ciento segura. —Mis hombros se desplomaron—. No soy la madre de Maya, para que el resultado sea un éxito, ambos deberíamos ser los padres. Pero, si tú estás dispuesto a probar, yo también lo estoy, tengo que hacerme unos estudios y aún tenemos que… —No la dejé hablar más, la besé con fuerza, porque esto era una pequeña luz en el túnel. 

    —Si tú quieres hacerlo... —Ella acarició mi mejilla con ternura. 

    —Te dije que no estabas solo, estoy contigo. Tenemos que hacernos estudios, Alessio, y lleva tiempo. Jeremmy, dice que no todos los implantes tienen éxito y que, en nuestro caso, tenemos pocas posibilidades, no soy la madre de Maya. 

    —Hay posibilidades, eso es suficiente para mí. 

    —Estuve hablando con Owen, necesito saber si Maya podrá soportar nueve meses más, esto lo hacemos por ella, pero si Horacio es compatible, buscaremos la manera de decirle la verdad. —Asentí—. Por Maya. 

    —Por Maya. 
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    Las siguientes semanas fueron vertiginosas; Mackenzie no era compatible con Maya, Horacio tampoco. Aunque Owen logró colocarla como prioridad en la lista de donaciones de órganos, el donante no aparecía, había escuchado casos que demoraban meses, incluso años antes de poder tener uno compatible. 

    Entre la oficina, los detalles de la inminente inauguración del Blue Ivy y los viajes hasta Jersey todos los días, mi vida se había convertido en un caos.  

    Una semana antes de la inauguración del hotel, todo estaba mal, el suelo del vestíbulo no estaba lo suficientemente lustrado, las habitaciones no estaban acondicionadas en su totalidad, Mackenzie estaba teniendo problemas con empresa de catering y la banda que amenizaría la velada había cancelado debido a un virus del cual toda la agrupación estaba contagiada. 

    Aparte de todo esto, Valentino había decidido desaparecer… Una vez más. 

    No vi a mi hija más que por videollamadas y para cuando llegó el día de la inauguración habíamos resuelto todos los problemas, pero yo estaba más allá del cansancio. 

    Estaba sentado en mi cama terminando de anudar la pajarita del esmoquin, cuando Mackenzie entró a la habitación, ataviada en un vestido verde entallado que hacía que sus curvas resaltaran, todo el trabajo que habíamos tenido ocasionó que tuviésemos poco tiempo para nosotros, sin embargo, eso no impedía que cada día que pasáramos juntos notara a la gran mujer que era.  

    —Déjame ayudarte. —Se detuvo justo delante de mí, atándola con maestría—. Listo. 

    —Estás hermosa. 

    —Es solo un vestido y maquillaje. 

    —Y cuando te lo quites, seguirás siendo hermosa. 

    —Adulador. —Deslicé mis manos por su cintura y la senté sobre mis piernas, mis manos descansando en su vientre. Tomamos la decisión de hacer la inseminación tres semanas atrás, pero aún no sabíamos si había funcionado, según el doctor debíamos esperar al menos una semana más para saberlo. 

    —Me hice una prueba esta mañana... Dio negativo.  —Se encogió de hombros. 

    —El doctor dijo que tendríamos un resultado real después de la cuarta semana. 

    —No puedo dejar de pensar en que esto es importante para Maya y… 

    —Stss… —Tomé su rostro—. No te presiones, Maya se encuentra estable y mientras se mantenga así, estaremos bien. Necesito que tú estés bien. 

    —Yo estoy bien. 

    —Entonces, preciosa, llegó el gran día, salgamos de él de una buena vez y volvamos a la normalidad. —Me reí y ella me dio un casto beso antes de levantarse de mis piernas, esta vez la dejé ir. 

      

    Conduje hasta el hotel y una vez ahí… las luces, la prensa y todo, me cegaron, realmente no quería estar en ese lugar, hubiese cambiado todo, por solo pasar la noche en cama con Mackenzie. 

    —Oye. —Giré el rostro para verla y ella acarició mi mejilla—. Solo serán un par de horas —aseguró al tiempo que el encargado de recibir los invitados abría su puerta, asentí y nos encontramos fuera del auto, posamos para las fotos reglamentarias y entramos al hotel, maravillándonos una vez más de la elegancia y los sutiles toques que lo hacían el proyecto más ambicioso de la empresa. 

    El 97% de nuestras habitaciones estaban reservadas y teníamos reservas por los próximos seis meses. 

    Sostuve la mano de Mackenzie hasta que llegamos al salón Imperial donde se llevaría a cabo la fiesta, muchos de los amigos de Massimo, principales clientes y muchas personas más, estaban en la recepción, sonreímos y charlamos con varios grupos antes de que Mackenzie me llevara a la pista de baile. 

    —Estás tan tenso… —Sonrió cuando giré con ella. 

    —Quiero que esto sea perfecto, ¿sabes? Una parte de mí quiere salir corriendo de aquí, quisiera estar con Maya y Alisson, sobre todo en estos momentos, pero por otro lado… trabajé tanto en este día. 

    —Es tu mérito. 

    —Nuestro mérito, Vida. —Seguí moviéndome con ella en mis brazos, al compás de la música—. ¿Te dije lo hermosa que te ves? 

    —Unas veinte veces… 

    —Muy pocas… 

    Escuchamos una copa siendo golpeada y la música se detuvo, Massimo estaba detrás del atril.  

    —Amigos, tenía preparado un gran discurso para ustedes, sin duda, esta noche es muy especial para Rinaldi Hotels & Resort, pero he preferido darle la palabra a mi hijo, ya que, como saben, no me hago más joven… —Sonrió y los presentes lo imitaron—. Valentino, hijo, ven aquí, muchacho. —Solté la mano de Mackenzie y caminé hacia él, nos dimos un abrazo incómodo y luego me cedió su lugar.  

    —Gracias, padre. —Miré a hacia el frente, un hombre rubio me observaba, no lo sacaba de ninguna otra fiesta o el archivo de Rinaldi, sin embargo, se me hacía familiar—. No tenía un discurso preparado, gracias también por eso, padre. —Todos rieron mientras Massimo se encogía de hombros—. Como saben, llevamos meses trabajando la preparación de este día, la inauguración del Blue Ivy, llamado así, por los ventanales azules que lo recubren en su totalidad, podría levantarme aquí frente ustedes y explicarles las maravillas de este hotel; la tecnología vanguardista, la decoración de cada uno de los rincones y, por supuesto, la calidad del servicio; porque, todos ustedes, amigos y empleados, saben que si hay algo que caracteriza y enorgullece a la marca Rinaldi, es nuestro excelente servicio. Este no es solo el hotel 101 de nuestra casa matriz, con esta edificación llega una nueva era para nosotros y, para esto, tengo que hacer partícipe a mi esposa, Mackenzie Franco, ven aquí, Vida. —Negó con su cabeza y caminó hacia mí, la traje a mi lado—. Agradézcanle la champaña que están bebiendo… —Bromeé y dejé un beso en su mejilla, apreté la copa tan fuerte que estaba seguro iba a reventarse—. Como saben, Rinaldi y Franco, no solo han mezclado su familia y apellidos, esta nueva era, Rinaldi Hotels & Resort, cambia a… Rinaldi & Franco Hotels Resort, contaremos con el apoyo de la familia Franco para traer a este país mejores infraestructuras, alojamientos e innovación en una completa gama de servicios. —Los invitados volvieron a aplaudir—. Ahora, quiero hacer un brindis…  ¡Por el comienzo de una nueva era! 

      

    El brindis hizo eco en las paredes del salón, a lo lejos Massimo levantó la copa y por un segundo creí percibir algo que no había visto antes. Orgullo. 

    Compartimos un par de horas más con los invitados, bailamos, conversamos, comimos y reímos, para el final de la noche quería llevar a mi mujer a una de las habitaciones y arrancarle su vestido. 

    Pero después de mucho pensarlo, decidí llevarla mejor a casa. Me alejé de los hombres con los que estaba conversando y caminé hacia mi mujer, que estaba rodeada por las esposas de nuestros invitados. 

    —Damas… —Rodeé su cintura con mis manos y la atraje hacia mí—. Me temó que me llevaré a esta hermosa mujer. 

    —Amor joven —expresó una de ellas mientras nos alejábamos. 

    —¿Bailamos una última pieza y nos vamos? —Ella asintió.  

    All of Me de Jhon Legend empezó a escucharse y varias parejas se unieron a nosotros, apreté a Mackenzie a mi cuerpo y me deslicé por la pista. 

    Porque todo de mí, 

    ama todo de ti. 

    Ama tus curvas y tus bordes, 

    todas tus perfectas imperfecciones, 

    dame todo de ti, 

    y yo te daré todo de mí. 

    Tú eres mi final y mi principio, 

    incluso cuando pierdo, estoy ganando, 

    porque te doy todo lo mío, 

    y tú me das todo lo tuyo, 

    me das todo lo tuyo. 

    Ella alzó el rostro observándome… 

    —Llévame a casa. 
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    —¿Me acompañas al jardín trasero? —musitó una vez estuvimos en casa. 

    —Te acompaño a donde tú me digas. 

    —Entonces espérame aquí. Voy a ponerme algo más cómodo. —Bajó diez minutos después, se había quitado el vestido y los tacones y ahora llevaba un conjunto deportivo y tenis. Se acercó a mí y soltó mi pajarita, me quitó la chaqueta y desabotono la faja del pantalón—. Perfecto. 

    La acompañé por medio del jardín y caminamos por casi diez minutos hasta encontrar un pequeño claro escondido en los frondosos árboles, el lugar estaba decorado para un pícnic nocturno. Nos sentamos sobre una manta y ella sirvió dos copas con lo que parecía era zumo. 

    —Esto es hermoso, Vida. 

    —Le pedí a Shaila que me ayudara a tener todo listo. —Se acercó a mí—. Hace un año, nos estábamos comprometiendo… —murmuró ella. 

    Hice mis cuentas brevemente… ¡Era cierto! 

    —¡Dios, Mack…! 

    Ella negó con la cabeza y acarició mi nuca con su mano libre. 

    —No es precisamente un motivo de celebración, pero me alegro saber que no eras Valentino. —Uní mi frente a la suya—. Es bueno saber que siempre, desde que esta locura comenzó, fuiste tú.  —Dejé la copa a un lado y sonreí antes de tomar su rostro con ambas manos. 

    —Eres lo mejor que me ha pasado este año, te amo, Mackenzie —susurré deslizando mis dedos por sus labios. 

    —También te amo. —La besé con suavidad y luego nos recostamos sobre la sábana, en una pequeña burbuja, olvidándonos de las mentiras y las verdades que aún estaban ocultas. 
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    Apreté los nudillos al volante del coche y Gianna acarició mi pierna, en un intento de calmarme, hacía dos días que estaba en Nueva York. 

    El maldito James me había traicionado, confié parte de mi negocio a él mientras estuve en Italia. ¿Y qué hizo el muy maldito? Compró mierda de mala calidad solo para enriquecerse a mi costa, siempre dándome mercancía “de la buena” para probar, cuando él vendía coca rebajada con cal a nuestros clientes, los italianos se dieron cuenta rápidamente, y uno de sus hombres visitó mi oficina hacía una semana, no precisamente para conversar. 

    Hice lo que tenía que hacer, lo entregué a Vito, el hombre que Fabiano Di Marco, envió.  

    James había cavado su propia tumba, yo simplemente eché el primer palazo de tierra. 

    Esperaba que, para ese momento, los animales del desierto hubiesen hecho un festín con su cuerpo, lo mejor de todo, era que Méndez era mi mejor coartada.  

    Nadie podía involucrarme con la muerte de James, si siempre estuve en Nueva York.  

    Pero, a pesar de la satisfacción que me daba el hecho de que ese hijo de puta estuviera pudriéndose en medio de la nada, no podía quitarme la preocupación que se instaló en mi interior desde que el hombre de Di Marco apareció en uno de los pubs. Los italianos no iban a quedarse tranquilos, querían la mercancía o el dinero y yo no tenía ni lo uno, ni lo otro.  

    Mis propiedades en Las Vegas y mis negocios ahora pertenecían a los Di Marco, aun así no cubría la totalidad de la deuda gracias a que James no solo traficó con mercancía de mala calidad, sino que también había dilapidado los bares, lo único que se mantenía a flote eran los casinos clandestinos. Pero sus ganancias no eran suficientes para saldar la deuda que tenía con la jodida mafia siciliana.  

      

    Les pedí un mes, a cambio de duplicar la mercancía que habíamos acordado, un mes era todo lo que me separaba del control total de la fortuna de Massimo, con ella podría hacer un trato con Daddy y entregar a los sicilianos lo que deseaban.  

    Irónicamente, estaba cogido de los huevos y, Méndez, quien era mi puto hermano, era quien podía ayudarme.  

    Solo que, si antes no podía permitir que él se llevara la mitad de mi herencia, ahora esa posibilidad era remotamente nula.  

    Tendría que sacarlo del medio. 

    Volví a mirar al frente y observarlos, las luces iluminaban el cielo nocturno de Nueva York, los flashes y la prensa hacían que la inauguración del hotel derrochara en elegancia.  

    Reconocí el Aston Vanquish mucho antes de que terminara de detenerse, amaba ese jodido auto, Méndez salió de él, entregando las llaves al valet antes de rodear el auto y tender la mano a la maldita Mackenzie Franco, caminaron tomados del brazo hasta el lugar donde la prensa los detuvo, Alessio sonrió, llevándose la mano al cabello y deslizando su mano por la cintura de Mackenzie.  

    Ella le sonrió completamente enamorada.  

    «Bien, el infierno se abriría a sus pies cuando la botara de mi casa y de mi vida».  

    —La perra se ve feliz, pensé que habías dicho que él la haría miserable —reprochó Gianna. 

    Giré mi rostro hacia ella y le regalé mi sonrisa a medio lado.  

    —Cambio de planes, Méndez tenía que enamorarla, follarla y luego restregarle que había sido un juego.  

    —¿Y también tenía que enamorarse él? —farfulló con ironía—. Míralo, la observa como si fuese lo más maravilloso que ha visto.  

    —Cállate —refunfuñé entre dientes, observando a la jodida pareja. Mi mujer tenía razón. La mirada que Méndez le dedicaba a Mackenzie no se veía fingida—. Quédate aquí. —Abrí la puerta para salir, pero Gianna tomó mi muñeca.  

    —Lo que sea que estés pensando, hoy no es un buen día, hay muchas personas que te conocen y prensa, además, no hemos probado tu camuflaje.  

    Solté mi mano de su agarre y me di una última mirada en el espejo retrovisor, el cabello rubio me daba un aire diferente, la barba cerrada y tinturada del mismo color de mi cabello, cubría prácticamente toda mi cara y los lentes de contacto oscuro hacían que ni yo mismo reconociera mi imagen.  

    —No sabrán que soy yo —alegué, señalando mi rostro—. Solo quiero ver en qué se invirtió mi dinero.  

    —No sabemos si nos están vigilando, Valentino.  

    —¡No me digas lo que tengo que hacer, Gianna! Espérame aquí.  

    Salí del auto acomodando la pajarita de mi esmoquin y entregando la tarjeta que Silver consiguió para mí, de parte de Megan. 

    No tuve problemas para entrar, nadie me reconoció, observé las instalaciones del hotel; Massimo podía ser un grandísimo hijo de puta, pero el cabrón, tenía un don para convertir edificios en ruinas en jodidas minas de oro.  

    Mientras caminaba hacia el salón donde se escuchaba música, observé el folleto que me habían entregado con el mapa del hotel; el bar, spa y restaurante, llevaban nombres de la cadena Franco.  

    Un grupo musical amenizaba la reunión, que, como todo gran evento social, estaba dividido por pequeños grupos de alimañas que se alimentaban de los demás.  

    Mantuve mi mirada al suelo, haciendo que algunos mechones de cabello cubrieran mi rostro, tomé una de las copas de champaña que entregaban los meseros y vi a varias personas que conocía, pasar a mi lado y no dar más que una sola mirada al hombre rubio que ahora era.  

    Nadie podía enterarse de mi cambio de identidad con Méndez. No pensaba pasar de tres a cinco años de mi vida, en una puta penitenciaría.  

    Me alejé hacia la otra esquina del salón, tropezando con el padre de James, quien me observó de arriba abajo, para luego continuar su plática con el senador Maxwell.  

    Hablaron brevemente y luego Massimo caminó hacia el podio, uno de los meseros me tendió una copa y noté que la mayoría de los invitados tomaba una. Mi padre golpeó su copa y todos se giraron hacia él, había vivido demasiadas veces esta mierda; Massimo Rinaldi se ponía al frente a hablar con sus invitados como un gran señor, aparentando ser el epítome de la rectitud y el éxito, pero no era más que un mafioso, un traidor y un jodido mal padre.  

    —Amigos, tenía preparado un gran discurso para ustedes, sin duda, esta noche es muy especial para Rinaldi Hotels & Resort, pero he preferido darle la palabra a mi hijo, ya que, como saben, no me hago más joven… —Sonrió y los presentes lo imitaron—. Valentino, hijo, ven aquí, muchacho. —Méndez soltó la mano de Mackenzie y caminó hacia mi padre que lo recibió con un abrazo, al menos no se vio tan incómodo como yo lo habría sentido.  

    Méndez habló del hotel, de la empresa en general y le dio la bienvenida a Franco a mi imperio, los observé por unos minutos; el baile, las risas, las miradas mal disimuladas. 

    ¡Mierda! Estaban enamorados. 

    «¡Hijos de puta!».  

    La ira bulló en mis venas, las ganas de tomarlos y acabarlos con mis propias manos, latió en la punta de mis dedos, mis pies se movieron incluso antes que mi mente pudiera detenerlos, pero Massimo caminó hacia ellos, interrumpiendo lo que sea él iba a decir. 

    Nadie me traicionaba. 

    La tensión hizo que rompiera mi copa, cortándome en el proceso, uno de los meseros lo notó, afortunadamente, todos estaban distraídos con el par de imbéciles que se dirigían a la multitud, el mesero me dio una toalla que tomé de mala gana, saliendo del salón y dirigiéndome a uno de los baños, quería golpear algo, o más bien, quería destrozar la puta cara de Alessio Méndez. 

    Golpeé el vidrio del lavado, tan fuerte, que mi mano sangró aún más, mientras los pedazos caían sobre el lavamanos. 

    —¡Mierda! —bramé furioso, saliendo del maldito lugar antes de cometer cualquier estupidez. 

    Gianna estaba fuera del coche fumando un pitillo sobre el capó, su mirada se dirigió de mi rostro a mi mano sangrante. 

    —¡Mierda! ¿Qué rayos hiciste? 

    —¡No hice nada! —Saqué las llaves de mi bolsillo y se las lancé a Gia—. Conduce. —Ella atrapó las llaves y se bajó del capó, me subí al coche, buscando algo con qué detener el sangrado de mi mano, pero no había nada, Gianna se subió y volvió a mirar de mi rostro a mi mano. 

    —¿Tengo que llevarte al hospital? 

    —Solo vamos a una farmacia. —Mientras arrancaba, vi a Mackenzie y Méndez salir del hotel, él dijo algo en su oído y ella rio, recargándose en él, se iban demasiado temprano de la fiesta. 

    Una vez que Gianna empezó a conducir, pasamos justo en el carril contrario del hotel, mi mirada se posó en ellos, tan absortos en su pequeño mundo, que ni siquiera notaron al cazador que pensaba hacerles pagar. 

    «Lamentarás no haber seguido mis órdenes, Méndez». 

      

    Gianna se detuvo en la primera farmacia que encontramos.  

    —Desinfectante, gasa, esparadrapo… ¿Necesitas algo más? —Asentí.  

    —Compra un tubo de tinte para mi cabello y cuchillas de afeitar. —Con un gesto confirmó mi petición y luego desapareció detrás de las puertas de vidrio. Una vez estuve solo en el auto, empecé a idear el plan para hacer pagar el insulto que Alessio Méndez hizo a nuestro trato. 
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    Miré por la ventana de mi oficina, podía ver parte del este de Central Park, por eso la elegí cuando supe que Franco y Rinaldi se fusionarían, según el trato de mi padre y Massimo treinta años atrás, nunca entendí cómo inició la amistad de ambos, pero recuerdo lo mucho que mi padre y Massimo se frecuentaban. Mi padre adoptó el apellido de mi madre a pesar de sus raíces italianas, siempre decía que se volvió loco de amor, al verla, y yo sonreía ante su historia, el verdadero apellido de mi padre era Di Rossi, pero una vez me dijo que no debía contárselo a nadie. 

    Nunca pregunté por qué.  

    Pasaron dos semanas desde la inauguración del Blue Ivy, todo parecía haber caído en una cómoda monotonía, había trabajo, sí, pero no al vertiginoso ritmo de los meses anteriores, mi nueva era encargarme de organización de los distintos eventos, que se darían tanto en los hoteles como los restaurantes, sin embargo, tenía tiempo y últimamente siempre me sentía cansada y somnolienta. Alessio pasaba todo momento libre con Maya, llegaba a casa muy tarde, por lo general el sueño me vencía mucho antes de que él apareciera, pero siempre lo sentía entrar a la cama, me amoldaba a su cuerpo mientras sentía su beso en el tope de mi cabeza y me dejaba arrastrar por la inconciencia.  

    Acaricié mi vientre sobre la camisa de vestir que estaba usando, estuve limitando mi guardarropa a vestidos, pero, hoy, opté por una falda a media rodilla y una camisa tres cuartas, con los zapatos adecuados y el maquillaje indicado, lucía elegante y sofisticada, el sutil corrientazo que estaba sintiendo desde hacía dos días, volvió; al principio, pensé que eran imaginaciones mías, pero empezó a suceder más seguido, una corriente atravesaba mi vientre, no había intentado hacerme una prueba, no después del resultado negativo que arrojó la que me hice un día antes de la inauguración del hotel, pero los últimos tres días me levantaba de la cama directo al baño, mi cuerpo estaba cambiando, mis pezones dolían y sumado a lo cansada que me sentía; hacían que quisiera volver a hacerla, eso, o conducir a Vitae y apartar una cita con Dereck. 

    Pero a pesar de todo, una parte de mí, aún albergaba un tipo de terror de que el resultado fuese negativo, que las cosas no resultaran, visité a Maya el fin de semana, definitivamente no estaba mejorando y me sentía presionada, a pesar de que Alessio se mostraba tranquilo y no estaba haciendo ningún tipo de imposición. 

    Giré mi silla para pedir a Megan que llamara a la farmacia que estaba a un par de cuadras, pero solo sostuve el teléfono unos segundos antes de volver a colgar, y levantarme de la silla, tomé mi cartera y salí de la oficina. 

    —Megan. —Me llevé la mano al cabello, despejando mi rostro—. Iré por un café, si alguien pregunta por mí, di que regreso en veinte minutos. 

    —Puedo ir a buscarlo por ti. —Megan era muy eficiente y servicial, sentía que podía confiar en ella, pero quería hacer esto sola, así que sonreí y negué con mi cabeza. 

    —Necesito un poco de aire, pero gracias. Traeré uno para ti, ¿algo en especial? 

    —Podría aceptarte un capuchino… —Asentí y caminé hacia el elevador. Joshua de Recursos Humanos se subió un par de pisos más abajo, sonrió, pero siguió trabajando en su celular.  

    Afuera estaba frío, aferré el abrigo a mi cuerpo antes de encaminarme hacia la farmacia más cercana, me detuve en una esquina, sintiéndome observada, giré mi rostro mirando hacia ambos lados, pero solo había gente yendo y viniendo, personas con prisa, café en mano y pegadas a su teléfono móvil, nada anormal en la ciudad de Nueva York. Negué con la cabeza y seguí mi andar, sin embargo, seguía teniendo la sensación de que alguien me miraba. 

     «Te estás volviendo loca, Mackenzie».  

    Entré al establecimiento farmacéutico, navegué por los pasillos, hasta llegar al lugar donde estaban las pruebas de embarazo, compré dos Clear Blue, solo para estar segura, tomando un poco de aire y con las pruebas dentro de mi cartera, volví a la oficina. 

    Estaba completamente nerviosa cuando entré al ascensor, como si hubiese robado las pruebas y la policía estuviese persiguiéndome, afortunadamente, nadie subió conmigo y, una vez se abrió en mi piso, Megan se levantó de su silla tan pronto me vio. 

    —Kenzie, llamó el señor Swan del delicatesen. —Sabía quién era Arthur Swan—.  Quería enviarte una cotización para la fiesta de Navidad. 

    —Gracias, Meg, lo llamaré. —Necesitaba llegar a mi baño. 

    —¿Y el café?  —Cerré los ojos, recordando el café. 

    —Lo siento, había algo de fila, así que decliné después de unos minutos. —Me encogí de hombros.  

    —¿Quieres que mande a buscar uno por ti o algo?  

    Negué. 

    —Massimo necesita una cotización, así que estaré ocupada, no dejes pasar a nadie. —Megan asintió, entré a mi oficina respirando profundamente, sabía que estas pruebas no eran cien por ciento seguras, pero no sabía si sería capaz de conducir hacia Vitae con la incertidumbre de saber si estaba o no embarazada. 

    «Bien, Mack, solo es hacer pis en la parte señalada». 

    Seguí las indicaciones y dejé las pruebas sobre el lavado, respirando profundamente, antes de levantar mi camisa y observar mi vientre plano y desnudo en el espejo. 

    «Quiero creer que estás aquí, quiero creerlo con todas las fuerzas de mi corazón, somos muchos los que esperamos por ti, sé que la manera en la que fuiste creado no es la más convencional, pero, si estás ahí, quiero que sepas que voy a amarte tanto como a Att y papi también te amará». 

    La alarma de mi celular me avisó que los cinco minutos ya habían terminado, cerré los ojos, bajando mi camisa y suspiré antes de observar la ventana electrónica. 

      

    “Pregnant 3+” 

    “Pregnant 3+” 

      

      

    Me recosté en los azulejos del baño sin saber qué decir o hacer, mi mano automáticamente en mi vientre. 

     Lo habíamos logrado, Maya tendría su donante, si al final de los nueve meses no aparecía nadie compatible, este bebé le salvaría la vida, me miré una vez más al espejo, ni siquiera sabía que estaba llorando, pero la humedad en mi rostro y mi rímel corrido, me dijeron que esto era real, nunca pensé en la posibilidad de volver a ser madre, mi meta era quitarle el poder de Atticus a Anthony, mantener a mi hijo a salvo y conmigo, siempre me sentí débil; incapaz de protegerlo, de pelear por la herencia de mis padres, de no ver a Valentino a la cara y escupirle lo que sentía, de tomar el rumbo de mi vida en mis propias manos;  sin embargo, este bebé, este pequeño que apenas se formaba, hacía que me sintiera capaz de todo, porque no solo traía la felicidad que me fue negada por tanto tiempo, este bebé salvaría a su hermanita.  

    Una imagen de Alessio se formó en mi memoria. Tenía que decírselo… ¡ahora!, salí del baño y me encaminé hacia el escritorio, buscando entre los cajones el obsequio que Massimo trajo para mí un par de días después de la inauguración del hotel. Era un fino reloj Cartier dentro de una caja alargada, que sería perfecta para lo que estaba pensando hacer.  

    Hurgué en el segundo cajón, encontrando la caja y el reloj adentro, lo saqué, dejándolo en el cajón y miré la hora en mi propio reloj, faltaba poco para que la oficina estuviera completamente sola, volviendo al baño tomé las dos pruebas y las metí dentro, luego coloqué la caja en mi cartera, contesté algunos correos y volví a consultar la hora, solo para darme cuenta de que ya era tiempo.  

    Megan estaba terminando de recoger sus cosas cuando salí de mi despacho, me despedí de ella con el corazón martillándome en el pecho, nuestras oficinas estaban en el mismo piso y no me tomó mucho tiempo llegar.  

    —¿Está ocupado? —pregunté a Stefy, su secretaria.  

    —Ha estado trabajando en los planes de Marketing del próximo año, el señor Rinaldi los pidió para la reunión de la próxima semana, al parecer, trabajará hasta tarde, yo tengo un permiso para irme unos minutos antes.  

    —Ve con bien, Stefy, hasta mañana. —Toqué la puerta dos veces antes de que él me diera el paso.  

    Abrí la puerta entrando a la oficina, se había quitado el saco, su corbata estaba floja, los tres primeros botones de su camisa abiertos y la cadena de mi padre brillaba en su pecho, sus mangas dobladas hasta los codos y su cabello estaba en todas las direcciones, como si hubiese pasado sus manos muchas veces sobre él. 

    —Hola, Vida… —Vida, ahora entendía el significado de sus palabras, no había estado viva hasta que él llego a mí, siempre decía que yo era su vida, pero él era la mía—.  ¿Qué sucede? Ven aquí… —Tocó su pierna y me separé de la puerta, no sin antes poner el seguro 

    —Los empleados se están yendo —dije una vez me senté sobre sus piernas.  

    —Y yo tengo un montón de trabajo que hacer.  

    —¿Viste a Maya?  

    —Sí, un par de horas en la mañana, está comiendo un poco más y estuvo muy feliz por la consola portátil que le llevé, Ali dice que la estoy malcriando. —Llevé la mano a su cabello, peinándolo hacia atrás y él se recostó en su silla, suspirando—. Pensé que estabas ya en casa y quería terminar, para poder ver esa película en Netflix, de la que me has hablado.  

    Lo besé, quizá por la felicidad que invadía mi cuerpo, quizá porque me sentía en una nube. Nuestro beso, rápidamente se convirtió en una hoguera, mis manos bajaron por su pecho, desabotonando, aún más, su camisa, lo quería y desde la inauguración no habíamos podido estar solos, íntimos, extrañaba el sexo, la conexión, el toque de sus manos acariciando mi piel; Alessio recorrió desde mis omóplatos hasta mi cintura, apretando mis caderas. 

    Pero luego cortó el beso. 

    —No es que no aprecie esto, es solo… 

    Negué con la cabeza y desabotoné mi camisa, la mirada de Alessio descendía botón por botón; mientras revelaba mi sostén azul, levanté su mentón y acerqué mi boca a la suya. 

    —Puse el seguro. —Mi lengua rasgó sobre la piel de su mentón y eso fue todo lo que necesité para que él me levantara, sentándome sobre su escritorio. 

    Sus brazos se flexionaron cuando me recostó en él, besando mis labios con fuerza y ternura al mismo tiempo, su boca se deslizó por mi piel, besando el valle de mis pechos descubiertos, mientras terminaba de soltar los botones, mi cuerpo temblaba de anticipación, una vez llegó a mi vientre, dejó tiernos besos sobre mi ombligo, mi deseo de decirle que el cigoto había implantado, que nuestro bebé venía, se instaló en la punta de mi lengua, pero sus besos ahora en mi muslo me hicieron arquearme en busca de más,  subió mi falda y  levanté la cadera, sus besos subieron hasta detenerse en mi entrepierna. 

    —Ale… —Su lengua barrió sobre mis bragas de encaje—. ¡Mierda! —Mis manos tomaron su cabello cuando volvió a hacerlo, podía sentir la humedad saliendo de mi interior, justo cuando sus manos tiraron de los lados de mis pantys—. Al… 

    —¡Silencio! —Su lengua humedeció sus labios y me miró como si fuese un cono de helado. La anticipación reverberó en mi interior, entonces tiró de mí hasta la orilla del escritorio y me lamió. 

    —¡Oh cielos! 

    —No muy alto, Vida, hay empleados afuera. —Una de mis manos tiró de su pelo y la otra se fue a mis labios, cuando volvió a deslizar su lengua sobre mis húmedos pliegues. Su boca ambiciosa se apoderó de mi clítoris y mi cabeza golpeó contra el escritorio. 

    —Más… —Mi voz era rasposa—. Por favor. 

    Su lengua se sentía caliente, suave y rápida, pronto sus dedos se unieron a la ecuación, bombeando en mi interior, mi mano en su cabello se tensó y mantuve su cabeza fija entre mis piernas, mientras me daba placer; el orgasmo se construyó en mi interior rápidamente. 

    —¡Bésame! —pedí—. Por favor, ¡bésame! —Él accedió rápidamente, sus labios estuvieron en los míos, pero sus dedos siguieron trabajando en la parte sur de mi cuerpo, sabía a mi lubricación y a menta, devoré su boca hasta ver colores debajo de mis párpados y mi cuerpo temblaba mientras navegaba la ola del orgasmo.  

    Alessio gimió cuando mis manos empezaron a despojarlo de su camisa, acaricié los costados de su cuerpo sintiéndolo tensarse bajo mis dedos, que llegaban a su pantalón, afuera, la oficina iba quedándose en silencio poco a poco, pero adentro, se desataba el infierno. Jadeó cuando lo tuve entre mis manos, ambos con la ropa medio puesta, deseosos de más, gemí contra su boca, su pecho ardiente pegado al mío. 

    —Te necesito. 

    —Tómame, nena. 
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    —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Alessio cuando nos estábamos acomodando la ropa después de nuestra fantasía del sexo en la oficina. 

    —Que no vine aquí para esto. —Volví a reír. 

    —Ah, ¿no? —Arqueó una de sus cejas, negué con mi cabeza alcanzando mi cartera del suelo, supongo que se cayó cuando limpió el escritorio. 

     —De hecho, te traía un regalo. —Saqué la caja, seguíamos con las camisas abiertas, mi falda aún estaba arremolinada en mis caderas y él solo había acomodado su miembro dentro del bóxer—. Para ti. —Fue su turno de arquear una ceja, pero tomó la caja—. ¡Ábrela! —animé y lo hizo.  

    Su rostro se congeló por unos segundos, antes de levantar su mirada hacia mí. 

    —Pruebas de embarazo… ¿Pruebas de embarazo? ¡Mack! ¡Mierda! ¿Estás? ¿Estamos? —Asentí—. Dios, ¡demonios! —Me reí—. ¿Estás bien? —Besó mi frente—. Tú y yo, ¡joder! No te lastimé, ¿verdad? —Negué y él sacó las pruebas—. Funcionó. —Asentí con la cabeza, nuevamente, parecía que había perdido la capacidad de hablar—. Oh, Vida. —Negó con un gesto y sus ojos se cristalizaron. 

    —Vida… —Afirmó con un movimiento y una lágrima se derramó por su mejilla mientras unía nuestras frentes—. Tenemos una esperanza. 

    —La tenemos. 

    —Maya… 

    —Tenemos que ir con el doctor, ni siquiera he apartado una cita, quería venir a decírtelo, pero, terminamos ocupados en otra cosa. —Sonrió y llevó mis labios a los suyos. Antes de tocar mi vientre con sus manos.  

    —Iremos mañana a primera hora. —Otra lágrima rodó por su rostro y la limpié rápidamente.  

    —No llores, no ahora, cuando la esperanza vive. —Coloqué mi mano sobre la suya. 

    —Mack, has hecho todo por mí, vivía como un robot cuando te conocí, siempre desesperado por conseguir lo mejor para mi hija, saliendo de un trabajo para entrar a otro, me has dado un nuevo amor, la idea de poder ser una familia, me estás dando un hijo y esperanza para mi hija. ¿Qué puedo hacer por ti?  

    Me acerqué a su oído. 

     —Llévame a casa y hazme el amor otra vez. 
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    El resto de la semana pasó bastante rápido, fuimos al hospital, Dereck verificó que todo estuviese normal y luego me entregó una lista de ginecólogos que podían ayudarme durante el embarazo, incluido el doctor Dimitri Malinov, quien había estado atendiéndome desde que volví a Nueva York, tendría algunas consultas con Dereck cada dos meses para monitorearme y el parto debía llevarse en Vitae, para hacer la extracción de las células del cordón umbilical. 

    Atticus me observó por el espejo retrovisor, había estado conviviendo con Maya por Facetime cada vez que yo la visitaba, pero era la primera vez que iría al hospital; estuve hablando con él y sabía que Maya era nuestro cristal, también le expliqué lo que debía usar, Alessio me había devuelto la cadena de mi padre, ya que, no creímos necesario que la usara más, Valentino seguía sin comunicarse, pero faltaba una semana para que el año se diera por terminado y firmaría los trámites de divorcio un día después de eso.  

    Acordamos contarles del embarazo a los niños y a Alisson al mismo tiempo, aprovecharíamos que estábamos en el hospital. 

    —Me gusta mi nueva cadena. —Alessio había instalado un GPS muy pequeño en ella, en caso de que Anthony planeara algo en contra de Att, el microchip enviaba la ubicación de mi hijo a nuestros celulares, compré para Maya unos pendientes idénticos al Miraculous de su caricatura favorita, rojos con bolas blancas con el mismo chip integrado—. No me la pienso quitar nunca.  

    —Gracias, mi amor. —Aparqué el auto en el hospital, Alessio me esperaba en la puerta junto con Ali.  

    —Hola, Atticus —murmuró Alisson, tomando a mi niño de la mano—. Te llevaré con Maya. —Su mirada se encontró con la mía—. Gracias. —Asentí y partieron juntos.  

    —¿Le dijiste? —Él asintió—. ¿Cómo lo tomó? —Me abrazó siguiendo a su hermana y mi hijo. 

    —Está agradecida, pero, nunca ha sido de dar abrazos —murmuró mientras nos dirigíamos hacia la habitación de Maya, Alisson nos tendió la indumentaria para visitar a Maya y entramos todos a la habitación. Observamos mi hijo subir a la cama de Maya, entregándole su regalo, si la felicidad pudiera envasarse en un frasco, tomaría este instante. Los dejamos hablar unos minutos y, luego, él se acercó a la cama donde los niños estaban.  

    —Mackenzie y yo tenemos que decirles algo —anunció, observándome, por lo que me acerqué también—. Ella es mi novia. —Mi hijo frunció el ceño.  

    —Te dije que la cuidaras, ¡no que la besuquearas! —reclamó.  

    —Atticus.  

    —Pero, mamá…  

    —A mí me gusta —intervino Maya, ladeando la cabeza—. Si mi papi es el novio de Mackenzie ella puede ser mi mami y mi papi puede ser tu papi. 

    —No quiero un papi —gruñó mi hijo.  

    —¿Qué tal un mejor amigo, campeón?  

    —Tienes como cincuenta años más que yo, no puedes ser mi mejor amigo, eso es ridículo. —Me miró—. ¿Tú quieres ser su novia?  

    Tomé la mano de Alessio y miré a mi hijo, a pesar de tener el rostro parcialmente cubierto, podía ver su frustración.  

    —Él me cuida —musité—. Puede cuidarnos a los dos.  

    —Está bien. —Alessio apretó mi mano—. Pero no se besuqueen frente a mí. —Fingió un temblor y Alessio revolvió su cabello con su mano libre.  

    —Eso no es todo lo que tenemos que decirles —retomó la conversación—. Como sabes, Maya necesita una persona que done su médula, pero no todos podemos.  

    —Puedes tomar de la mía, si quieres.  

    —Gracias por ello, campeón, pero Mackenzie y yo…  

    —Alessio y yo hablamos con los médicos y hay una opción para ayudar a Maya para que salga de aquí pronto. Tomé las manos de ambos niños—. Para eso, Alessio y yo vamos a tener un bebé. 

    Mi hijo zafó su mano de la mía y se bajó de la cama enfurruñado. 

    —Atticus… —habló Alessio. 

    —Me quiero ir a casa, mamá —dijo con seriedad, por lo que tomé la mano de Alessio cuando intentó levantarse de la cama. Vi a mi hijo abrir la puerta y salir de la habitación. 

    —¿Atticus está molesto, Mackenzie? —preguntó Maya, dejé un beso en su frente. 

    —No, bebé, solo esta aturdido, vendré a verte pronto.  

    —¿Quieres que vaya contigo? —Alessio, negué. 

    —Déjame tratar con él. —Estaba a punto de irme cuando Maya habló. 

    —Mackenzie… —Me giré hacia ella—. ¿Puedo ponerle el nombre al bebé?  

    —Por supuesto, princesa. —deje un beso en la mejilla de Alessio—. Tranquilo, es mi hijo, sé cómo tratar con él. 

    Atticus estaba con Alisson cuando salí de la habitación, ella se acercó a mí y me abrazo con fuerza. 

    —Gracias, de verdad. —Negué con un gesto—. Tenemos que hablar, después. 

    —Después —respondí. 

    —¿Nos vamos ya? —La mayoría de las veces, mi hijo era un niño dulce, pero cuando se enojaba, era la copia de Valentino. 

    —Sí, nos vamos. —Él se paró en la punta de sus pies y Alisson se agachó para darle un beso en la mejilla, antes de encaminarse hacia la salida sin mirarme. 

    —Atticus Franco, necesito hablar contigo, ¿nos comemos un helado? —Señalé los arcos dorados frente al hospital.  

    Me dejó tomar su mano mientras íbamos al lugar, pedí dos helados y nos sentamos en una mesa. 

    —¿Podemos hablar ya? 

    —No quiero que tengas un bebé, punto. —Cruzó los brazos sobre su pecho. 

    —¿Ni siquiera para salvar a Maya? ¿Quieres que ella siga enferma? 

    —No, pero… —Se enfurruñó.  

    —El bebé ayudará a Maya para que sane. —Tomé su mano sobre la mesa—. Te amo con todo mi corazón, Atticus. 

    —Claro, hasta que llegue el bebé, los padres de Finn lo amaron hasta que llegó el bebé, ahora es un interno. —Ahí estaba la verdadera preocupación—. Tú me prometiste, que cuando acabara el ciclo escolar ya no sería un interno. 

    —Y no lo serás, amor mío, cuando se acabe el año escolar; tú vendrás a vivir conmigo, Alessio y el bebé.  

    —¿Y Alisson también? —Sonreí, él estaba flechado por ella a pesar de haber conocido a Robert en Año Nuevo.  

    —Ali también… —suspiré—. Entonces, ¿serás un buen hermano mayor? —indagué, llevando una cucharada de helado a mi boca. 

    —Solo si es un niño. —Tomaría eso… por ahora.  

    Alessio me esperaba recostado en el auto cuando volvimos, caminó hacia nosotros y despeinó a Att cuando pasó a su lado y se subió al vehículo. 

    —Crisis evitada y bebé aceptado, evita besuquearme. —Él rio y nuevamente me sentí observada.  

    —¿Qué pasa? —Quitó un mechón de cabello de mi rostro.  

    —Siento como si alguien nos observara. —Se apartó de mí, mirando hacia todos los lugares—. Deben ser ideas mías… ¿Nos vemos en casa? 

    —Me quedaré esta noche, pero podemos disfrutar de esa película que quieres ver mañana.   

    —Bien, llevaré a Att a la escuela y luego iré a la mansión, este bebé desea que yo viva en la cama. —Él colocó su mano en mi vientre y acercó su boca a mi oído. 

    —Cuida de mamá, bebé, hazla dormir mucho. —Sonrió y me alejé sabiendo que mi hijo estaba a pocos metros de nosotros—. ¡Avísame cuando estés en casa!  

      

    No quería demorar mucho en la escuela, pero en un segundo la hermana Clara y yo hablábamos sobre la venta anual de pasteles y en el otro era casi media noche, habíamos estado preparando galletas y escogiendo las mejores recetas para los pasteles de la venta de este año. De niña amaba la venta anual de pasteles.  

    Salí del colegio diciéndole adiós a la hermana Sol, me senté en el auto y saqué mi celular. 

      

    “Se me hizo tarde, pero voy de camino a casa” 

     Él contestó inmediatamente.  

      

    “Conduce con cuidado, avísame cuando estés en la mansión, te llamo antes de dormir. Te amo”.  

      

    “También yo”.  

      

    Estaba a punto de encender el coche, cuando algo frío presionó contra mi nuca. 

    —Conduce sin llamar la atención, pastelito… 

    «Valentino». 
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    —Alessio. —La voz de Alisson me sacó de mi letargo, abrí los ojos bostezando, al mismo tiempo que intentaba estirarme en la silla, mi mirada se fue automáticamente a la cama, Maya seguía dormida, le había subido la temperatura un poco y pasé la mayor parte de la noche revisando que no superara los 38,5. Sus plaquetas estaban bajas, por lo que la fiebre era algo constante en estos días.  

    Suspiré.  

    »—¿Eres Feliz Alessio? —Arqueé una ceja —Sé que no puedes ser completamente feliz —miró a Maya—pero a pesar de todo esto ¿Eres feliz? 

    —¿Por qué lo preguntas? 

    —Porque te veo, te veo cuando estas con Mackenzie y …  

    «Mackenzie».  

    Caminé hacia donde estaba mi celular y lo desconecté de la corriente eléctrica, su último mensaje fue indicándome que iba camino a casa.  

    Probablemente se durmió y olvidó hablarme, pero conocía a Mack, nunca se iba a dormir sin darse un baño y aplicarse un par de cremas. 

    »—Sé que te parecerá extraña mi pregunta es solo que nuestra vida ha cambiado mucho en los últimos meses y…  

    —Ya era feliz Alisson, contigo y Maya, pero tú sabes el vacío que dejo en mi la perdida de Lynn, Mackenzie llena ese vacío, me complementa, la amo y me ama al punto que tendrá un bebé para salvar a mi bebé. 

    —Te quiero hermano —la abracé —¿Te quedarás esta noche? —Negué, mañana tenía que estar temprano en la oficina, además teníamos cita con el ginecólogo de Mackenzie.   

    —Iba a decirte que tomaras el día, sal a pasear, Ali, ve de compras… haz lo que una chica de veintidós años haría.  

    —Sabes que nada de eso importa. —Acomodó la sábana de Maya—. ¿Crees que soporte hasta que nazca el bebé?  

    —Es fuerte. —Me acerqué a la cama—. Mi pequeña guerrerita; está muy emocionada con la noticia del bebé, así que espero que eso la mantenga luchando, aunque confío en que aparecerá un donante, el bebé es el plan C. 

    —Así será, hermano, ¿estás seguro que no quieres que me quede? —Negué con la cabeza. 

    —Ve a casa, descansa y vuelve en un par de horas. —Ella asintió. Marqué el número de Mackenzie rápidamente, pero después de dos timbres, la llamada se fue a buzón de voz.  

    —Papi. —Guardé el celular en mi bolsillo y me giré para ver a mi hija. 

    —Hola, princesa. —Me senté a un lado de su cama.  

    —Hola, papi, ¿podemos ir a casa hoy? 

    —Sabes que no podemos. —Sus ojos se achicaron y respiró con fuerza—. Pero pronto nos iremos. 

    —Antes que Mackenzie tenga el bebé. 

    —Espero que sí, mi amor, dime… ¿has pensado en algún nombre? —La puerta se abrió y una enfermera, acompañada del doctor Owen, entró en la habitación. 

    —¿Cómo amaneció mi paciente favorita? —Me bajé de la cama—. Vengo porque tenemos que hacerte un recuento, princesa. —La enfermera se colocó a un lado, dispuesta para sacar la sangre para la muestra. 

    A pesar de estar apretando la mano libre de Maya, no pude evitar pensar en Mackenzie, siempre dejaba mensajes para mí. 

    —Necesito hablar contigo un segundo. —Owen me hizo levantar el rostro y observarlo unos minutos—. ¿Vamos? 

    —Ya vengo, princesa. —Dejé un beso en su mano y acompañé al doctor, una vez que estuvimos fuera, Owen habló. 

    —No tengo buenas noticias. —Sonreí con ironía y pasé las manos por mi cabello, últimamente la única buena noticia era el bebé que crecía sano en el vientre de mi mujer. 

    —Habla de una vez. 

    —Vamos a llevarla para hacer unos estudios, haremos una transfusión de plasma para así retomar la quimioterapia. 

    —Owen… 

    —Alessio, cada día sin tratamiento, el cáncer avanza y sin un donante confirmado... 

    —Mackenzie está embarazada. 

    —Lo sé, sé lo que hicieron, hablé con ella, la señorita Franco nos ha ayudado mucho desde que tomó el cargo en Franco Corp, este es uno de nuestros principales benefactores. Pero aun con la esperanza del bebé en camino, tardará siete u ocho meses en llegar y no sabemos si la niña pueda soportar tanto. —Miré a mi hija por la ventana de la habitación, mi nena preciosa y pequeña.  

    —¿Qué haremos Owen?, la quimio no funcionó. 

    —Intentarlo una vez más, la induciremos a la remisión con radioterapia. —Negué con mi cabeza, recostándome en la pared, no haría que Maya pasara por eso de nuevo—. Mira, tienes que pensarlo, te entiendo, sé que todo esto no es fácil para ti, haré los estudios, programaré la transfusión de plasma y en unos días… cuando su sistema inmunológico sea más fuerte, me darás tu decisión. —No levanté la mirada para verlo irse, en cambio me mantuve ahí; todo era decisiones, estaba cansado, hastiado de todo, solo quería una vida tranquila. 

    Después de unos minutos, la enfermera salió de la habitación, respiré profundamente y entré sonriendo a Maya que estaba en la cama. 

    Durante las siguientes horas la ayudé a bañarse, vestirse y comer su desayuno, le leí un cuento, armamos un rompecabezas y vimos tres capítulos de su caricatura favorita; mientras la primera transfusión de plasma fortalecía su cuerpo, miré el cuerpo de mi hija, sus ojitos cerrados, su respiración suave. 

    Me bajé de su cama y saqué el celular de mi bolsillo, no tenía noticias de Mackenzie y pensar en ella hacía que me doliera el pecho, marqué rápidamente su número, pero se fue a buzón nuevamente después de dos timbres.  

    «¿Dónde estás Mackenzie?». 

      

    “Mack, Vida, ¿dónde estás? Por favor, cuando escuches este mensaje llámame, te amo”.   

      

    —Papi… 

    —Hey, pensé que estabas dormida, mi vida… —Me acerqué a ella—. ¿Qué pasa? 

    —¿Mami va a venir pronto?  

    —Mackenzie está con Atticus, cariño, pero mañana vendrá. ¿Quieres que veamos más caricaturas? —Negó con un gesto. 

    —¿Cuándo viene la tía Ali? 

    —Ella vendrá por la noche. 

    —Y tú te irás. —Bostezó y vi que sus ojitos se cerraban, solo para abrirse de nuevo—. Duerme un poco, bebé. 

    —No quiero dormir… —Me senté a su lado y ella se levantó acostándose en mi pecho, como cuando era pequeña y no quería dormir, acaricié su espalda como hacía en ese entonces. 

    —Papi. 

    —Dime, corazoncito. 

    —¿Me voy a morir? —Mi cuerpo entero se tensó, una ráfaga helada me recorrió y tuve que tragar dos veces para quitarme el nudo que se había instalado en mi garganta. Respiré profundamente y pestañeé para alejar la humedad de mis ojos. 

    —¿Por qué dices eso, muñeca? —Alcé su mentón para que sus ojitos se centraran en mi rostro.  

    —Porque estoy en el hospital, otra vez vivo aquí. —Se levantó quedando sentada sobre mi abdomen—. No me quiero morir, papi. 

    —No te vas a morir, bebé, no voy a dejar que te mueras. —La hice recostarse de nuevo—. No vamos a dejar que la enfermedad gane, vamos a luchar. 

    —¿Me lo prometes? 

    —Solo si me lo prometes tú, también. 

    —Te lo prometo. —La apreté hacia mí.  

    —Te lo prometo yo también. —Besé su cabeza y la arrullé, en mi cabeza solo podía pensar en lo mucho que pelearía por mi hija, pelearía por ella con garras, con dientes, esta vez la muerte no la tendría tan fácil.    

      

      

    Alisson volvió al hospital pasadas las cinco de la tarde. Estuve marcando al celular de Mackenzie en cuatro ocasiones, todas con el mismo resultado, incluso llamé a Nonna pero ella me aseguró que no la había visto llegar, pensó que estaba conmigo… y, mientras las manecillas del reloj seguían girando, mi pecho se oprimía cada vez más. Mackenzie nunca se había ido sin avisar, ni siquiera cuando creía que yo era Valentino. 

    Conduje de vuelta a Nueva York, con nada más que Mackenzie en mi cabeza, llamé a su número tantas veces como se podía hacer en un viaje de dos horas, el resultado repitiéndose… ninguna respuesta, detuve el auto en la escuela de Atticus, tocando el portón con fuerza a pesar que pasaban las siete de la noche, mi única esperanza era que hubiese sentido que algo estaba mal, que estuviera con el niño y su celular se hubiese quedado sin batería, que ella se encontrara aquí.  

    Toqué una vez más, esta vez más fuerte hasta que una hermana que no vi la única vez que estuve aquí abrió la puerta. 

    —¿Está Mackenzie Franco aquí? 

    —¿Qué? 

    —¡Mackenzie Franco! ¿Está aquí? —La monja se quedó sin habla—. Necesito hablar con la hermana Clara. 

    —La hermana Clara está en sus aposentos ahora, ella… —Hice a la hermana a un lado para entrar. 

    —Necesito hablar con ella, ¡me urge hablar con ella! —demandé, diciendo las palabras tan desesperado como me sentía, algo debió ver la monja en mi rostro, porque asintió después de unos minutos. 

    —Hablaré con la hermana Clara, espere aquí. —La vi irse y llevé las manos a mi cabeza mirando a mi alrededor, estaba en una especie de patio, rodeado de plantas y una pequeña fuente, caminé hacia ahí antes de sacar mi celular para marcar una vez más, pero la batería se estaba muerta. En mi interior aún guardaba la esperanza de que ella estuviera aquí, la hermana no lo había afirmado ni negado. 

    —¿Valentino? —Levanté el rostro observando la delgada figura de Atticus, llevaba una caja de huevos en las manos y me miraba con sorpresa—. ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está mi mamá? 

    Un viento frío me envolvió tras esa pregunta, ella no estaba aquí, Att seguía mirándome, demandando una respuesta a su interrogante. 

    »—¿Está mi mamá con la hermana Clara? 

    Mi corazón latía como un trombón, el dolor en mi pecho se intensificó.  

    «¿Dónde estás, Mackenzie?». 

    »—¿Valentino? ¿Viniste a llevarme con Alisson otra vez? ¿Cómo está Maya? —El bombardeo de preguntas me hizo respirar profundo, no quería preocupar al niño, que me observaba esperando respuestas. 

    —No, solo quería hablar contigo. 

    —Ayudo a la hermana Sol en la cocina, haremos el pan del desayuno de mañana. —Me enseñó los huevos dentro de la caja.  

    —Solo será un minuto. —Asintió—. Sé que no te gustó mucho la idea de que tu mami sea mi novia. 

    Se encogió de hombros. Y yo coloqué mi mano en su hombro. 

    —Quiero a tu mamá, Atticus, la quiero tanto como quiero a Maya y también te quiero a ti, vine aquí a prometerte que voy a cuidarla siempre. 

    El sonido de pesados pasos nos hizo levantar la cabeza, la hermana Clara estaba frente a nosotros, observándome preocupada. 

     —Atticus, lleva esos huevos donde la hermana Sol, una vez que termines, date una ducha y di tus oraciones. —Él asintió con vigor. 

    —Te dije que estaba ocupado —murmuró el chico y le di una sonrisa tensa—. Si cumples tu promesa, todo estará bien.  

    —Te lo juro. 

    —Señor Rinaldi, vayamos a mi oficina. —Seguí a la hermana con el cuerpo rígido y el corazón latiéndome con fuerza. 

    Y una vez estuvimos solos, me confirmó lo que Atticus ya me había dicho, Mack estuvo ahí la noche anterior y se fue a casa alrededor de las nueve, a la hora que me envió el último mensaje de texto. 

    Me fui del colegio no sin antes prometerle a la hermana Clara darle cualquier información que recibiera, mientras iba camino a casa pensé en desviarme hacia la mansión de Anthony, pero sabía que ella no estaría ahí, Anthony había estado tranquilo luego que le prometí adquirir el 50% de sus acciones del grupo Franco. 

    Era una promesa que no podría cumplir, pero para cuando él se diera cuenta, Mackenzie y Atticus estarían fuera de su control y estaba seguro que el verdadero Valentino lo mandaría a la mierda. 

    ¿Y si él lo descubrió? 

    ¿Si por algún motivo se enteró que yo no era Valentino? 

    Una luz roja me hizo detener, miré mi celular, el cual conecté a la corriente tan pronto me subí al auto, apenas tenía un par de rayas. Antes de pensarlo un poco más, di una vuelta que estaba prohibida y me encaminé hacia la casa de Anthony. Si lo había descubierto y le hizo algo Mackenzie, iba a retorcer su cuello con mis propias manos. 

    Y mientras más me acercaba a la gélida casa, la presión en mi pecho parecía aumentar, ramificarse por todo mi cuerpo. Me bajé del auto, una vez estuve frente a la mansión subí los escalones que me llevaban a la puerta, llamé insistentemente buscando a Anthony, pero según la empleada que me atendió, él había salido de la ciudad hacía una semana y Mackenzie no estaba ahí. 

    La cabeza me dolía para cuando estuve de nuevo en el coche, sentía ganas de llorar y gritar, mi única esperanza es que ella estuviera en casa, pero cuando Nonna abrió la puerta para mí, supe que tampoco estaba ahí. 

    Me senté en el sofá del estudio de Massimo mientras él hacía un par de llamadas al superintendente de la policía de Nueva York, y mientras lo escuchaba hablar, pensé en que Mackenzie no se iría sin Atticus, algo le había pasado, algo en mi interior me decía que ella estaba en peligro.  Miles de escenarios bombardearon mi cabeza. ¿Y si tuvo un accidente? ¿Y si está grave en un hospital? Me negaba a darle cabida a más pensamientos de ella herida. Me negaba pensar que algo le sucedió a ella o a nuestro bebé.  

    La policía llegó rápidamente después de las llamadas de Rinaldi padre, el detective Morgan se sentó frente a mí, interrogándome como si la desaparición de Mackenzie fuese mi culpa, este sería uno de esos momentos para los que tanto ensayé con Valentino, sin embargo, no pude, no tuve fuerzas, era como si me hubiesen drenado y mientras el detective seguía con su interrogatorio, el abogado de Massimo me instaba a decir todo lo que sabía. 

    «¿Podría decir todo sin revelar mi verdad? ¿Los secretos de Mackenzie?». 

    El detective me hizo decir dos veces mi historia. 

    Relaté una vez más que nos vimos a la hora del almuerzo, omitiendo el hecho que yo estaba en el hospital con Maya y Mack con Atticus. Le dije que nos separamos dos horas después, ella quería hacer unas compras —mentí— y yo tenía que resolver unas diligencias. 

    El detective Morgan preguntó si había alguien que pudiera dar fe de ello.  

    Alisson, pero no lo dije, me quedé en silencio devolviendo la mirada al hombre que me observaba con suspicacia -lleva muchos años perteneciendo al departamento de policía- diciéndome intrínsecamente que podía oler una mentira. 

    Me mostré estoico, impasible, ciñéndome a lo que dije sin revelar nada que me llevara a prisión. 

    Ahora menos que nunca. 

     —Si sabe algo más, es mejor que lo diga, señor Rinaldi, en este tipo de casos cualquier pista puede ser esencial para hallarla. 

    —¡No sé nada más! ¡No he recibido llamadas! ¡No sé dónde está! ¡Salga y haga su puto trabajo! —mascullé furioso y dolido, necesitaba encontrarla, pasé la mano por mi cabello y luego me encaminé hacia la terraza, necesitaba aire, necesitaba una pista… ¡lo que fuera!, volví a releer el último mensaje que recibí, buscando algo que me dijera qué había sucedido, pero era simple texto, sin nada oculto. 

    —Valentino… —La voz de Massimo me hizo girarme—. Dime la verdad, ¿le ha pasado algo a Mackenzie? —Involuntariamente sonreí, sonreí cuando todo lo que quería era llorar—. ¿Qué hiciste con ella? 

    —¡¿Te estás escuchando?! —reproché entre dientes. 

    —¡La odias!  Han tenido este falso matrimonio por meses, apenas soportándose, creías que ella se iba a dar por vencida, nunca pensaste que aguantaría todo el año. Me niego a pensar que le has hecho algo más a esa pobre chica, pero si lo has hecho, si fue un accidente… puedes confiar en mí, hijo, y… 

    —¡Yo no le he hecho nada! ¡Yo la amo! —Mi declaración pareció sorprenderlo, pero no dijo nada y yo tampoco. Una vez más llevé las manos a mi rostro, estaba agotado, la situación de Maya me tenía drenado y, ahora, Mackenzie. La quiero, la necesito—. Ella está embarazada —solté sin más y el jadeo de parte de Massimo me dio a entender que hablé más de lo que debería—. Necesito encontrarla. 

    Pasos contra el césped nos hicieron girarnos, el padre de Valentino guardó silencio, pero su rostro estaba tenso, quizá tan tenso como yo me sentía. 

    El detective Morgan llegó hasta nosotros. 

    —Han encontrado el auto de la señora Franco cerca de Stuyvesant, no había rastros de violencia, ni los documentos de la señora. 

    Massimo soltó un suspiro. 

    —¿Y mi esposa? ¿Dónde está mi esposa? 

    —Solo hemos encontrado el coche, no hay pistas sobre su esposa. 

    —¡Entonces salga y encuéntrela! ¿Qué hace aquí?  

    —Si usted sabe algo… 

    —¡Ya le he dicho todo!, ¡¡todo!! —grité interrumpiéndolo, intentando de alguna manera contener la frustración en mí—. Yo no tengo nada que ver en la desaparición de mi esposa. 

    Massimo apretó mi costado, haciéndome entrar de nuevo al estudio, donde se encontraban un par de policías junto a su abogado, quien seguía esperando indicaciones, todos ellos se retiraron tan pronto él pidió que nos dejaran a solas. 

    —Entonces es verdad, las cosas entre ustedes están mejor, dijiste que estaba embarazada. 

    —No estaba, está, yo… —La vibración de mi celular en el bolsillo de mi pantalón, me hizo detener lo que sea que iba a decir y sacar el aparato. El nombre de Mackenzie parpadeando en la pantalla. Me volví torpe por un instante y miré a Massimo que me apremió a contestar. 

    —Mack... 

    —¡Error! —Esa voz…—. ¿Creíste que podías engañarme, Méndez? 

    —Señor Rinaldi. —Me levanté de la silla, nada me importaba, él me llamaba desde el celular de Mackenzie—. ¿Qué significa esto? 

    —¡Significa que a mí nadie me ve la cara de imbécil, Méndez! Tenías una orden, una orden clara; follar a la maldita perra, hacerla que se enamorara de ti, no iniciar una relación con ella… 

    —¿Ella está bien? 

    —Violaste nuestro acuerdo de privacidad, Méndez. 

    —Señor Rinaldi, yo… 

    —¡Basta! Quiero que la policía desaloje mi casa… te llamaré de nuevo. 

    —¡Valentino, dime si ella está bien! —grité, demandando información, sin importarme la presencia de Massimo—. Solo dime que está bien. 

    —Lo sabrás en la próxima llamada, Méndez, espero que no haya policías para ese entonces. 

    —Valentino… ¡Señor Rinaldi! —vociferé una vez más, pero todo lo que me acompañó fue el sonido de la llamada siendo cortada. 

    Levanté la mirada para encontrarme con el ceño fruncido de Massimo Rinaldi. 

    —Tienes cinco minutos antes de que llame al detective Morgan, quien quiera que seas tú. 
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    —Sigo esperando —demandó con voz rotunda cuando solo nos observamos—. Asumo que el señor Rinaldi del teléfono, era mi hijo, lo llamaste Valentino y si él no está aquí… quiere decir que tú eres un impostor. ¡Morgan! 

    —¡No! —grité acercándome a él—. Tendrás tus explicaciones. —Y decía la verdad, por primera vez en estos meses por fin le hablaría con la verdad a este hombre—. Él nos ve… —Miré la cámara—. Tiene a Mackenzie. Siempre nos ha visto, tu maldito sistema de seguridad es un asco. —El detective Morgan entró al despacho. 

    —Señor Rinaldi… —Me observó y luego a Massimo, Massimo también hizo lo mismo, me erguí en toda mi altura, no podía mostrarle que por dentro era un manojo de nervios. 

    —He logrado comunicarme con mi nuera, ella está bien. —El detective arqueó una ceja—. Pelea de casados. —Intentó sonreír, pero no fue más que una mueca. 

    —Su hijo argumentó que no habían tenido ninguna discusión.  

    —Mi hijo... —Massimo caminó hasta colocar su mano en mi hombro, ejerciendo tanta presión como pudo sin ser detectado—. Es un idiota en ocasiones. ¿Es usted casado, detective Morgan? 

    —Diez años y espero que sean muchos más. 

    —¿Tiene hijos? 

    —Un niño, ¿me está interrogando señor Rinaldi? 

    —No, solo quiero llegar a un punto. Aquí el idiota, le dijo gordita a su esposa… Su esposa embarazada, con un pasado de obesidad. 

    —Pero el auto… 

    —Simplemente quería asustarnos. Sus servicios no son requeridos, Mackenzie se quedará esta noche en más reciente hotel y yo me aseguraré que mi hijo… —Volvió a apretar mi hombro—. Se disculpe como debe ser. 

    —Me temo que no puedo irme así, sin más, ustedes han colocado una denuncia por desaparición y hasta que no vea a la señora Rinaldi. 

    —Oh, pensé que tenía que comentarle las buenas nuevas a usted, pero puedo comunicarme directamente… —Massimo caminó hacia su escritorio y tomó el teléfono—. Con el superintendente y decirle que todo esto es un desafortunado malentendido, mi chofer se está dirigiendo a recoger el auto de mi nuera en este momento. 

    —No es necesario, si usted me asegura que mis servicios no son necesarios, supongo que no tengo nada más qué hacer aquí, pero, dejaré un par de hombres y la señora Rinaldi debe presentarse mañana en la estación para rendir su declaración.  

    —Ahí estará —aseveró Massimo con una seguridad que yo no sentía. Valentino estaba furioso, parecía desequilibrado y nervioso mientras me hablaba. Nonna apareció y Massimo le ordenó acompañar el detective hasta la puerta de salida. El agente salió de la oficina y por un segundo el ambiente se hizo espeso, fue Massimo quien lo cortó de una certera estocada. 

    —Cinco minutos. ¿Quién eres? ¿Desde hace cuánto te haces pasar por mi hijo?  ¿Y dónde está él? —reclamó con voz severa a mi espalda, respiré profundamente antes de girarme. 

    —Mi nombre es Alessio. —El cuerpo de Massimo se estremeció y tuvo que sostenerse del escritorio para no caer. 

    —¿Cómo has dicho? 

    —Mi nombre es Alessio Méndez, conocí a su hijo hace más de un año en Las Vegas, cuando fue con su novia al restaurante Todd English's Olives, trabajaba ahí como mesero, hace un año me hago pasar por él. 

    —Hijo de… —Massimo se veía de mal color, pero eso no impidió que lanzara el vaso que estaba en su escritorio hacia la pared más cercana, el estruendo hizo que Nonna apareciera de nuevo en la oficina, extendí mi mano pidiéndole que no se moviera de la entrada de la puerta. 

    —Massimo. 

    —¡Este hombre es un impostor! —Nonna soltó un jadeo y él levantó su rostro observándola con auténtica ira—. ¡Lo sabías! ¡Por supuesto que lo sabías! Siempre has sido la alcahueta de las estupideces de mi hijo. 

    —Ella me descubrió. 

    —¡Debió decírmelo! 

    —Le pedí que no lo hiciera —mentí y Nonna negó con la cabeza. 

    —Valentino me lo pidió y era mejor mantener ese niño lejos de Mackenzie —reconoció Nonna—. Amo a Valentino, pero soy consciente que esa niña hubiese sufrido muchísimo con él en casa, mi niño esta lleno de odio por esa maldita escuela militar. 

    Nunca habia escuchado a Nonna soltar una maldición, Massimo negó con su cabeza antes de fijar su mirada en la mía. 

    —¿Te pagó? ¡¿Por qué demonios pregunto?! ¡Por supuesto que te pagó! —Se acercó a mí—. Ha estado riéndose de mí todo un maldito año, mientras tú me engañabas… Sei uno stronzo cretino imbecille. 

    —Entiendo que esté molesto. 

    —¿¡Molesto!? —se burló. 

    —Señor Rinaldi, él nos está viendo en este momento, él tiene a Mackenzie, la amo y en nombre de ese amor le juro que no intentaré nada en su contra y acataré lo que usted considere, pero necesito a Mackenzie ahora, no miento cuando le digo que está embarazada. 

    —Ella lo sabe, ¿Sabe que tú no eres mi hijo? O esto también hace parte de las estupideces de mi hijo para joder a esa pobre chica. 

    —Yo le dije la verdad, nosotros… —Me llevé la mano al cabello—. Por muy jodido que sea todo esto, nosotros nos enamoramos, ella es valiosa para mí y necesito recuperarla, sé que usted también la quiere, ¡Valentino se siente engañado! —Massimo resopló—. Si usted sabe dónde puede estar. 

    —¿Crees que sé dónde está? —Se puso de pie y caminó hacia el bar—. Mi propio hijo me engañó. —Se sirvió una copa—. Mandó a un impostor. —Volvió a caminar hacia mí y se detuvo cuando me tuvo en frente—. ¿Qué quisiste decir cuando dijiste que él nos vigila? 

    —Tiene hackeado el sistema de cámaras de seguridad, por lo que ve todo lo que hacemos…— él giró su rostro hacia la cámara de la esquina —No haga eso, no dirija su mirada a ellas. no sabemos si él nos observa, debemos actuar con normalidad. 

    —Apaga las cámaras, Nonna. 

    —¡No! Si las apaga sabrá que algo pasa, ahora simplemente intuye que estamos discutiendo por algo, sé que está molesto, Massimo, pero tuve una razón enorme para hacer esto y quizá para usted no será suficiente, pero lo volvería hacer porque este trato no solo salvó lo que más amo en mi vida, que es mi hija, también trajo a mí el amor que pensé nunca volvería. Solo permita que Mackenzie regrese a salvo y entonces yo aceptaré lo que usted quiera. —Me dio un leve asentimiento—. Gracias.  

    Por lo que pareció mucho tiempo ninguno de nosotros dijo nada, Massimo volvió a servirse otra copa y Nonna se fue hacia la cocina, me senté en una de las poltronas de Massimo, sacando el móvil del bolsillo de mis pantalones y mandando un breve mensaje a Alisson para preguntar por Maya. 

      

    “Está dormida, tranquilo, la cuidaré bien”. 

      

     —Coloca el teléfono en la mesa —demandó Massimo. 

    —¿Qué? 

    —¿Eres sordo? Dije que colocaras el maldito aparato en la mesa y no quiero que estés enviando mensajes de texto. 

    —Tengo una hija, una hija enferma, usted no puede prohibirme. 

    —¡Yo soy el único que puede prohibirte todo, muchacho! —Caminó hacia la otra poltrona y dejó el vaso con licor sobre la mesa—. El celular en la mesa o llamaré a los policías en la entrada. 

    Con un suspiro resignado coloqué el aparato en donde él decía. 

    —Muy bien, tienes una hija y supongo que por eso aceptaste esta infamia. —Me mantuve en silencio observando el celular en la mesa de vidrio—. ¿Quién eres tú? Y no me vengas con esa mierda de que eres un mesero de Las Vegas o tu nombre. Quiero saber de tu familia, tus padres, hermanos… 

    —Mis padres murieron cuando tenía veinte años, en un accidente de coche. 

    —Tu esposa. 

    —Falleció hace seis años, leucemia, la misma enfermedad que padece mi hija Maya, Alisson es mi hermana, pero no compartimos sangre. 

    —No te estoy entendiendo. 

    —Soy adoptado, señor Rinaldi, me dejaron en un orfanato en Queens cuando… —El teléfono empezó a vibrar, era un número desconocido esta vez. Aun así, contesté inmediatamente. 

    —Bien hecho, Méndez… ¿Qué pasa con Massimo?  

    —Solo charlábamos. —acordé tragando el nudo que obstruía mi garganta. 

    —Bien, finge que soy James, Massimo está observándote. No vuelvas a perder la compostura, espero hayas inventado una buena excusa para tu arrebato de hace unos minutos. 

    —Está bien… 

    —Sí, ahora sácate el palo del culo y actúa como lo haría yo —siseó. 

    —¿Qué quieres, James? —escupí con desdén, a pesar del miedo que sentía.  

    —Quiero mi jodida vida, ya, no puedo esperar un maldito mes. 

    —Es tuya, puedes recuperarla cuando quieras. —Casi grité, casi, pero me obligué a mantener mi tono de voz pausado e irónico.  

    —¡Piensa bien cada palabra que dices, Méndez! Massimo no puede enterarse de esto como Nonna y la estúpida de Mackenzie Franco, hay mucho dinero en juego aquí, Alessio. 

    —Lo sé y no pienso hacer nada para que eso cambie. ¿Dónde estás? 

    —Pregunta equivocada, no voy a decirte eso, aún, pero de ti depende que a Mackenzie no le pasa nada. 

    —Va… —Volvió a sisear esta vez más fuerte—. Necesito saber cómo están las cosas en Las Vegas, cómo está el negocio… —Tragué el nudo en mi garganta. 

    —Está bien, por ahora, pero esta perra me debe dos años de tortura, creo que puedo hacer con ella todo lo que hicieron conmigo. 

    —No… Por favor, no. 

    —¡Calla! Eres un inútil, voy a estar vigilándote, Méndez. 

    —¡Te lo ordeno! 

    —Tú no ordenas una mierda, en un par de horas te enviaré una dirección, ven solo y trae lo que te pida en el texto.  

    —Como prefieras, pero antes déjame… —No pude decir más porque él colgó. 

      

    Escribí rápidamente al número del que me había llamado.  

      

    “La policía esta incrédula, aún hay una patrulla fuera de la mansión, pon a Mackenzie al teléfono de la estación y dile que hable con el detective Morgan, dije que estaba hospedada en el Blue Ivy, se supone que debe ir mañana a la estación.” 

    “Por favor no le hagas daño  

      

    Massimo arrebató el teléfono de mis manos y con una sola mirada le indiqué la cámara de seguridad. La observó y luego empezó a articular y mover sus manos como si estuviese discutiendo conmigo, lo imité y quité el aparto de las manos antes de salir a la terraza, sabía que también había cámaras afuera, Massimo no me siguió y lo agradecí, porque necesitaba pensar solo un par de minutos. 

      

    El celular vibró un par de minutos después. 

      

    “Calle 135 Harlem, edificio abandonado de ladrillo rojo. Tienes que caminar a lo largo de la orilla del puente levadizo de la calle 3. Ven solo y trae todos los documentos que te identifican como Alessio Méndez. Eso incluye tus certificados de adopción. Tienes cuatro horas…. ¡Corre! O la perra empezará a pagar sus pecados”. 

      

     ¿Por qué quería Valentino mis documentos de identificación y adopción? 

     Otra vibración en mi mano me hizo observar el celular. 

      

    “No te veo moverte, Méndez… tictac”. 

      

    Miré la cámara más cercana e hice un seco asentimiento, no tenía mis documentos aquí, estaban en mi casa de Jersey, Alisson era una maniática del orden y mantenía todos esos papeles juntos, mis propios documentos de identidad también estaban ahí, necesitaba salir de aquí. 

    El padre de Valentino parecía sumido en sus propios pensamientos cuando entré a su despacho, tenía la botella de licor en la mesa junto a su vaso vacío, se veía meditabundo y taciturno, pero alzó el rostro cuando vio que iba salir. 

    —¿A dónde crees que vas? —Me giré observándolo. 

    —Voy por mi mujer, su hijo me ha enviado indicaciones… 

    —¿Por qué? ¿Por qué mi hijo está haciendo esto? Siempre ha sido un poco rebelde, disperso, pero no es una mala persona. 

    Me reí, cómo se notaba que Massimo nunca supo el escorpión que era su hijo. 

    —El caracol cónico parece un caracol común, pero al agarrarlo puedes llevarte una sorpresa muy desagradable, ya que tiene uno los venenos neurotóxicos más potentes en existencia… Conozco a su hijo muy poco, conviví junto a él durante tres semanas hace un año, para aprender de su vida y movimientos, pero solo eso me bastó para saber que, a pesar de su buena apariencia, sus millones y su educación… es la persona más cruel, mezquina y egoísta con la que me he topado. Si no lo sabe usted, mucho menos lo sé yo, lo único seguro es que Mackenzie me necesita y él la odia tanto que quiso pagarme para que yo la lastimara, si no estoy en tres horas, donde me citó, ella y mi hijo están en peligro. 

    —Los policías no te dejarán salir… —levantó la mirada hacia mí. 

    —Hallaré la manera.  

    —Antes de que te vayas, dijiste que eras adoptado… 

    —Responderé todas sus preguntas cuando Mackenzie y mi bebé estén a salvo, ahora tengo que buscar la manera de salir sin que los policías lo noten. 

    —Espera un segundo chico… —pareció pensar unos segundos antes de hablar— Horacio viene hacia acá con el auto de Mackenzie, sal por la terraza y camina hasta los límites de la casa, la cerca tiene un espacio, está electrificada, pero bajaré la corriente cuando llegues ahí.  

    —¿Me ayudará? 

    —Que lo haga no quiere decir que te librarás de esto sin repercusiones... Tengo una deuda con el padre de Mackenzie, y Valentino ya la ha jodido bastante con esa pobre chica. —Acercándose a mí, observó mis ojos de nuevo—. Además, tengo un presentimiento y esta vez no pienso hacerlo a un lado.  Rescátala y luego, tú y yo arreglaremos cuentas. 

    —Tiene mi palabra, no pienso ir a ningún lugar. 

    Él asintió. 

    —Escríbeme cuando encuentres la cerca, le diré a Horacio que te acompañe. —Negué—. Ahí donde lo ves, Horacio es el hombre más letal que haya conocido, fue un Navy SEALs… El no es solo mi chofer, también es mi guardaespaldas. 

    «Nunca lo hubiese imaginado». 

    »—No todo en la vida es blanco o negro… el gris también es un color... Confiaré en ti, muchacho, sé que volverás conmigo una vez Kenzie esté fuera de peligro 

     Asentí.  

    —No puedo perder más tiempo, su hijo me pidió unos documentos personales. 

    —¿Para qué quiere mi hijo tus documentos? 

    —No lo sé, pero tampoco voy a preguntarle, lo único que quiero es a mi mujer de vuelta.  

      

    Caminé por el jardín hasta el pórtico de las herramientas, tomando una pinza de jardinería y luego me encaminé a la parte trasera de la casa, pensé en Lynn, en la manera en cómo se ocultaba cuando estábamos en público, en cómo disfrutaba las cenas tranquilas en casa, más que salir a un restaurante, en ese tiempo pensé que era tímida, que tenía alguna fobia social, pero no, ella simplemente se escondía de un SEAL.  

    Hice el mismo camino que Mackenzie hizo conmigo el día del aniversario de nuestro compromiso, atravesé el claro y seguí hasta los límites de la propiedad, hasta ver el cercado eléctrico  

     Saqué el celular de mi bolsillo y escribí a Massimo que estaba en el lugar.  

    Él respondió cinco minutos después. 

      

    “Está hecho, ve al sendero de grava, Horacio estará ahí, tienes tres minutos para salir o se restaurará la corriente”. 

      

    No perdí el tiempo, corté la cerca y tiré la pinza hacia la propiedad antes de salir por el camino de grava, estaba oscuro, pero pronto visualicé las luces del coche de Mackenzie. Horacio se detuvo justo frente de mí.  

      

    —¿Dónde lo llevo, joven…? 

    Sospeché que Massimo le habría dicho algo.  

    —Alessio, mi nombre es Alessio y no vas a llevarme a ningún lugar, Horacio, tengo que ir solo, así que sal del auto. —Horacio me miró y luego negó con su cabeza. 

    —Tengo órdenes claras. —Se estiró y pude ver la funda de la pistola debajo de su chaqueta abierta. 

    ¿Por qué nunca noté estas cosas? 

    —Yo también y no expondré a Mackenzie solo porque Massimo quiere retar a su hijo. 

    —También estimo a la señorita Mackenzie y conozco muy bien al joven Valentino. 

    —Eres parte de su team —me burlé. 

    —No, no soy su fan, pero siempre me ha parecido un chico que desea llamar la atención a como de lugar. Ahora o subes al auto o subes al auto. No  te dejaré ir solo, muchacho, ya encontraremos la manera de que yo esté ahí y a la vez no esté. 

    Estaba perdiendo tiempo, así que me subí al coche, ya encontraría la manera de perderlo en Jersey. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó Horacio, una vez tomamos la avenida. 

    —Jersey… —Le di mi dirección rápidamente—. Solo tengo tres horas Horacio, para ir a Jersey y de ahí a Harlem, necesito que tomes los caminos más cortos, los más rápidos.  

    Horacio hizo lo que le pedí, condujo al límite de velocidad y se saltó un par de luces, afortunadamente no había mucho tráfico debido a la hora, me mantuve enviándole mensajes de texto a mi hermana y una vez estuvimos en el departamento, la llamé para preguntar dónde estaban los documentos, por primera vez ella no hizo preguntas, simplemente me indicó el lugar donde estaban y antes de colgar me suplicó que me cuidara, que ella y Maya me necesitaban. Le había contado brevemente lo que estaba pasando con Valentino y Mackenzie.  Saqué la carpeta y un par de fotografías cayeron al suelo, la mayoría eran de Maya cuando era un bebé, había una foto pequeña, del día de mi boda con Lynn.  

    Apenas si se le notaba el embarazo, su barriga era como una pelotita pequeña. Éramos felices y el recuerdo de ese día me golpeó con fuerza. Mis ojos se anegaron en lágrimas y le tomó un segundo al miedo apoderarse de mis emociones, ya había perdido a Lynn, no podía perder a Mackenzie y al bebé.  

    Limpié mis lágrimas y saqué la carpeta con mis documentos, reuniéndolos con mi identificación, observé por la ventana a Horacio fuera del auto, mientras fumaba un pitillo y me pregunté qué podía hacer para que me dejara solo.  

    Pero luego lo pensé mejor, no podía ir solo, no podía defenderme y a Mackenzie, requería la fuerza y el conocimiento de una persona como Horacio, pero también necesitaba que Valentino pensara que estaba solo. 

    Horacio tiró el cigarrillo al suelo y lo apagó con la punta de su zapato cuando me vio salir. 

    —¿A dónde vamos ahora, Alessio? —Iba a hablar, pero me interrumpió—. Si estás pensando dejarme aquí, tengo que decir que no tienes oportunidad. 

    —Pensaba hacerlo, pero… Te necesito. —Ambos entramos al auto—. ¿Así que un SEAL? 

    —En la vida uno es lo que es… hasta que deja serlo. 

    —¿Eres quien hace el trabajo sucio de Massimo? 

    —No contestaré esa pregunta… sigo siendo un simple chofer. —No, ya no podía verlo como un simple chofer—. Dijiste que íbamos a Harlem, ¿no? 

    —Antes de darte la dirección, tengo que advertirte, voy a enfrentarme con el hijo de Massimo Rinaldi. Tu jefe. Si tienes que ponernos una bala a alguno de los dos… 

    —Esperemos no llegar a ese lugar, joven. 

    —Pero y sí... 

    —¿Lo que me preguntas es del lado de quién estaré? Sé reconocer el lado correcto, y sí, quiero mucho al joven Valentino, era apenas un niño sin dientes cuando comencé a trabajar para el señor Rinaldi, pero hace algunos años alguien me contó un par de cosas, no las creí, pero luego empecé a notar actitudes en el joven Rinaldi… acordes a lo que esa persona me dijo… —Giró el rostro y me observó—. Perdí al amor de mi vida por no creer… Así que sí, joven Alessio, sé reconocer el lado correcto a pesar que usted me engañó. 

    —Lo siento, solo hacía lo mejor para mi hija, como usted lo dijo, en la vida uno es hasta que deja de ser y solo soy Alessio, sin el joven. —Sonrió como si supiera algo que yo desconocía. 

    —¿Harlem? —Asentí dándole la dirección. 

    «Voy por ti, Mack, solo resiste, Vida». 
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    Escuché murmullos, estaba sentada, pero no podía ver, ni moverme, mi cabeza se sentía pesada y mi boca pastosa, escuchaba todo, susurros, las goteras, incluso el chillido de unas ratas, intenté tragar, pero había algo en mi boca que me hizo sentir que me faltaba el aire, respiré profundamente olía a moho, polvo… suciedad y la mezcla hizo que me dieran arcadas, la bilis subió por mi garganta y me obligué a controlarla. 

    —Parece que la princesa despertó —anunció una mujer quitando el trapo de mi boca.  

    Lo agradecí, y tomé una gran bocanada de aire, ella aprovechó y también me quitó la venda de los ojos, la única luz que entraba provenía de una débil fuente sobre mí. Cerré mis párpados de nuevo y luego los abrí, esperando que mi visión se aclarara un poco, no sabía dónde estaba; conduje todo lo que Valentino me ordenó y luego él inyectó algo en mi brazo sumiéndome en la oscuridad. Cerré los ojos una vez más, intentando enfocarme un poco, parecía estar en una especie de edificio abandonado, me encontraba atada de pies y manos, frente a mí había un escritorio viejo con un par de bolsas de papel arrugadas. 

    —Bien, ¿tienes que ir al baño o algo así? —espetó la chica, su voz titubeo e intenté enfocarme bien, ¿quién era ella?—. ¡Responde! —Negué con un gesto—. ¡Tino! —gritó y Valentino apareció en mi campo de visión. 

    —Deja de gritar, Gianna. 

    ¿Gianna? ¿Gianna Brown? 

    —Dale de beber —ordenó Valentino entregando a Gia una de las bolsas de papel. Pero cuando ella se acercó con un vaso de polietileno y un popote, giré el rostro hacia un lado. 

    —No es veneno, estúpida, aunque deberías morir por todo lo que le hiciste a él.  

    Tuve deseos de gritar que no le había hecho absolutamente nada al hijo de puta frente a mí, Valentino lucía unos pantalones de jean y una camisa blanca remangada hasta los codos. 

    —Acepta mi hospitalidad Mackenzie, eso fue más de lo que hicieron por mí esos dos años en Rusia, no voy a matarte, te necesito viva —gruñó Rinaldi, Gianna volvió a acercar el popote y a pesar de saber que no podría comer nada, lo acepté, por mi bebé. 

    Sorbí con lentitud, mientras Valentino nos observaba, el agua fresca me supo a gloria y bebí un poco más cuando noté lo sedienta que estaba, luego ella sacó de la bolsa una caja de jugo de manzana y un bollo de lo que creía era canela. 

    El teléfono de Valentino sonó y él contestó rápidamente. 

    —¿Continúa en el hospital? —susurró con frialdad y luego miró su reloj en la muñeca—. Son más de las dos de la tarde, en algún momento tiene que salir. —Supe que estaba hablando de Alessio, él hizo una pausa—. Sigue ahí y avísame cuando salga. 

    —¿Aún no lo ha notado? —murmuró Gianna. 

    —Sigue en el hospital así que supongo que no, pero sí ha estado llamando a su celular. —Sacó mi teléfono y lo arrojó al escritorio, respiré lentamente y abrí la boca cuando Gia acercó un trozo más, mastiqué con lentitud, aunque las arcadas eran fuertes, luego ella acercó el popote con la caja de jugo. 

    —¿Quién es el niño, Mackenzie? —Me tensé e hice todo lo que estuvo a mi alcance para que mi rostro no mostrara ninguna turbación. 

    —Te hicieron una pregunta —farfulló la pelirroja empujando su dedo en mi sien. 

    —Es el hijo de Anthony, no conozco a su madre… ¿Qué quieres de mí, Valentino? —intenté desviar el tema de Atticus, él se acercó, sus ojos eran fríos como el hielo, no podía leer ninguna emoción, como si estuviese programado. 

    Colocó ambas manos en el reposabrazos de la silla y aproximó su rostro al mío. 

    —No me mientas… —masculló entre dientes. 

    —No lo hago —insistí, a pesar que mi corazón latía con fuerza dentro de mi pecho, él me dio una sonrisa torcida y se alejó, de espaldas pude ver que tenía un arma en la cinturilla de su pantalón. 

    —Digamos que te creo. —Sacó el arma y la colocó en el escritorio—. Por lo que veo que sabes quién soy… y sabes quién es Méndez. 

    —¡Solo dime qué quieres y deja a Atticus y Alessio fuera de esto! ¡Tu problema es conmigo! 

    —¡Guauuu! Cuánto coraje —se burló—. Cuánto amor… Te sugiero que no me provoques, Mackenzie, tienes una lista muy larga de pecados por pagar. —Miró a Gianna—. ¿Terminaste? —Ella asintió—. Dejémosla sola, quizá las ratas la hacen hablar… 

    —¿Debo amordazarla? 

    —No, puede gritar todo lo que quiera, ni Dios va a escucharla aquí...  

    Observé a Gianna, parecía no querer estar aquí, pero quería agradar a Valentino, sentí pena por ella, porque a pesar de todos estos años ella seguía siendo la chica en busca de aceptación del instituto. 

    Respiré con tranquilidad una vez se alejaron, mi cabeza era una maraña de pensamientos; sobre todo estaba Atticus, no podía permitir que Valentino supiera la verdad sobre su origen. No supe cuánto tiempo estuve sola, Gianna vino a verme en varias ocasiones, me miraba con odio a pesar de no haber hecho nada nunca en su contra. Me pregunté quién era el hombre que seguía a Alessio y si le haría daño. Para la última vez que Gianna se acercó, hablé. 

    —Necesito ir al baño —avisé después de lo que pareció mucho tiempo. 

    —Bien, llamaré a Valentino. 

    —Llévame tú, te juro que no haré nada en tu contra. 

    Gianna se rio, una sonrisa cínica y sarcástica. 

    —No te tengo miedo, estúpida, solo no tengo las llaves de las esposas. —Se alejó de mí y luego regresó con Valentino y las llaves, él me apuntaba con su arma. 

    —No me hagas disparar, Mackenzie. 

    —No quieres disparar, Valentino, si quisieras hacerlo hubieses amenazado menos y jalado el gatillo de una puta vez. —Sabía que debía mantenerme sumisa, pero odiaba que quisiera controlarme. Gianna se agachó frente a mí para soltar las esposas de mis piernas.  

    —¡Cierra la puta boca! —espetó frío, sin ningún tipo de expresión, esa insensibilidad que emanaba de él me asustaba, sin embargo, no pude quedarme callada. 

    —Y si no lo hago… ¿qué? ¿Vas a dispararme? —Pero a diferencia de lo que pensaba, él lo hizo... Tan cerca de mí, que la bala silbó por mi oído y sobre la cabeza de Gianna. 

    Ella se levantó como un resorte, su cuerpo temblando levemente. 

    —¡¿Estás loco?! — su voz volvió a cortarse —¡Pudiste matarme, Valentino! 

    Él la ignoró. 

    —La próxima vez, la bala irá a tu brazo o pierna... —Me miró justo a los ojos—. No necesito matarte, pero sí puedo hacerte daño. Me lo debes. 

    Una vez más apreté mis labios para no gritarle que no le debía ni mierda, que había sido él quien destruyó mi vida, Gianna terminó de desabrochar las esposas, y me guio a una habitación. Entró conmigo al deteriorado baño y cerró la puerta tras ella. 

    —No lo provoques, ya le has hecho mucho daño, no agregues el convertirlo en un asesino. 

    —No le he hecho nada —argumenté—. Él me hizo más daño a mí. 

    —Cállate y haz lo que tengas que hacer. 

    —¿¡Por qué lo defiendes!? —Casi grité—. ¿Hace cuánto tiempo están juntos? 

    —¡Nunca nos hemos separado! —argumentó ella. —Es mi hombre… 

    Negué con la cabeza. —Él te manipula, lo ha hecho desde el instituto. 

    —No. No lo hace, quizá no lo veas… pero tenemos diez años juntos, nos amamos.  

    —Eso no es amor, si te amara, no te estuviera obligando a esto, si te amara no fueses un secreto, eres simplemente un juguete para él siempre lo has sido.  

    —¡No me hagas golpearte, Mackenzie!  El que no te quisiera nunca, no quiere decir que él me obligue a hacer algo. Ahora vas a cerrar la puta boca y hacer lo que sea que vayas a hacer. 

    —¿Te quedarás ahí? 

    —No voy a dejarte sola y desatada… Apresúrate. —No dije nada, en cambio bajé mis pantalones, Gia se giró hacia la puerta dándome un poco de privacidad, una vez estuve lista se lo dije. 

    —Bien, ahora mantente calladita o volveré a ponerte un sucio trapo en la boca, Kenzie —amenazó, pero cuando estábamos a punto de salir, su móvil sonó.  

    Ella me detuvo para contestar.  

    —Mamá... —Una mujer gritaba del otro lado de la línea—. No he podido girarte el dinero, pero el próximo mes… —La mujer del otro lado de la línea la interrumpió—.  No hagas eso... ¡Tiene dos años, mamá! Valentino y yo te hemos mandado dinero suficiente para que esté bien, te hemos mandado incluso más de lo que normalmente te giraba. ¡Solo espera hasta el próximo mes, maldición! Pide prestado el dinero, pide a crédito o lo que sea... —Se giró para verme—. Te llamaré mañana, mamá, y más te vale que no le haya pasado nada a Emmy. ¡Está bien! Hablaré con Sasha para que te lleve algo de efectivo, pero no te atrevas a llevar a mi hija a ese lugar… —Jadeé y ella colgó—. Apresúrate.  

    Valentino estaba al teléfono cuando volvimos, se veía feliz y satisfecho, la sonrisa en su rostro era siniestra.  

    Gianna ató mis manos y pies de nuevo y regresó las llaves a Valentino una vez finalizó la llamada.  

    —Ya lo sabe, Markus viene para acá, en cuanto esté aquí será hora de mi primera llamada, vigílala.  

    —Necesito dinero —anunció Gia—. Mamá dice que dejara a Emmy en algún callejón sucio, si no le doy la cuota de este mes —siseó bajo.  

    —¿Qué te hace pensar que es algo que me importe ahora? —respondió él, impasible—. De hecho, esa es la mejor idea que he escuchado desde que decidiste desobedecerme y tener la maldita cosa.  

    —¿De verdad dejarías a tu hija en una casa de acogida? —Mi cuerpo entero se tensó, tenían una hija. Valentino presionó el puente de su nariz.  

    —¡No vuelvas a llamar a esa niña mi hija, Gianna! Si tu madre quiere dejarla en un jodido orfanato, es lo mejor que te puede pasar.  

    —Sabes que no voy a permitirlo… —Él disparó hacia el techo y algunos escombros cayeron a un lado de ellos.  

    —¡Basta! —Se acercó a ella y agarró su mentón con fuerza—. No me hagas perder la puta paciencia… —La soltó con fuerza haciéndola trastabillar—. Vigila a Mackenzie. —Salió de la habitación dejándonos solas, observé a la chica, quien me veía, contrita, se notaba frustrada, llevó la mano a su cabello y luego colocó su arma sobre el escritorio, sacó el celular y escribió rápidamente.  

    —No puedes amar a alguien que odia a su propia sangre.  

    —¡Cállate!  

    —¿Por qué? ¿Es que acaso no lo ves? ¡Es un monstro!  

    Gianna tomó nuevamente el arma y caminó hacia mí con el cuerpo en tensión.  

    —¡Por tu maldita culpa! Es un monstruo por ti. Si tan solo te hubieras quedado callada, Massimo no lo hubiese enviado a esa escuela donde lo torturaron, donde abusaron de él, donde lo degradaron como persona, como hombre… —contratacó con lágrimas en los ojos—. ¡Él no era así! ¡Tú lo convertiste en lo que es hoy! ¡Por eso te odiamos! Porque eres la única culpable de todo esto. —Se alejó, frustrada.  

    —Valentino me enamoró, me quitó mi primera vez, me humilló delante de toda la escuela. —Lágrimas descendieron por mi rostro—. Yo solo hice lo que tenía que hacer, hice lo correcto al decir la verdad.  

    —¡No! Tenías una opción… ¡Callarte! Pero veo que aún no aprendes. 

    —Gianna, esto está mal, suéltame, déjame ir y te juro que garantizaré que tú y tu hija estén bien.  

    —¡He dicho que te calles!  

    —No tienes que seguirlo. Es capaz de dejar a tu hija en el programa de acogida solo porque la odia.  

    —Se dará cuenta de que la niña es hermosa, que se parece a él y entonces...  

    —¡Si crees eso, definitivamente eres más estúpida y ciega de lo que pensé!  

    —¡Que te calles de una buena vez! —Tomó un pedazo de tela y lo introdujo en mi boca—. Él solo necesita tiempo, está estresado por las tonterías de James, cuando todo esto pase… —Empecé a negar con la cabeza—. No voy a perder mi tiempo hablando contigo. —Rodeó el escritorio y abrió las gavetas sacando un nuevo cartucho, el miedo se apoderó de mí, pero no podía correr, no podía ir a ningún lugar, ni hacer nada; la aguja volvió a adentrarse en mi piel y de nuevo todo fue oscuridad.  
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    Un tímido golpe en mi mejilla hizo que abriera los ojos, Gianna no estaba, pero Valentino y otro tipo que me era vagamente familiar, sí.  

    —Bien… —El tipo sacó el trapo de mi boca y me tendió el vaso con el popote, bebí el agua más rápido esta vez, me sentía sedienta.  

    Rinaldi se acercó con un teléfono desechable.  

    —Vamos a hacer esto, Mackenzie, voy a llamar a la jodida policía y tú hablarás con el detective Morgan, le dirás que tuviste una discusión conmigo y que estás pasando la noche en el hotel, dejaste el auto tirado porque querías asustarme, pero todo está bien. En dos horas Méndez estará aquí y si hacen lo que necesito, podrán irse, tan fácil como eso. 

    A pesar de no creer ninguna de sus palabras, hice lo que me ordenó.  Al nuevo hombre que se había unido a nosotros, lo reconocí como Markus, también tenía un arma apuntando directamente sobre mi cabeza. El detective insistió en verme, pero Valentino negó con la cabeza mostrándome la hora en su reloj, era casi media noche, por lo que argumenté estar cansada y prometí ir con él cuando el sol despuntara. Intenté que mi voz no vacilara, que sonara segura, pero sabía que había fracasado. 

    A pesar de todo, el detective pareció creerme y terminó la llamada minutos después. 

    Gianna volvió pasado un tiempo, con los ojos inflamados, lo que me indicaba que estuvo llorando, se acercó a Valentino quien la tomó por el cabello y devoró su boca con fuerza. 

    No dije nada, solo los observé.  

    Ellos eran tal para cual. 

    Unos minutos más tarde, Valentino me puso una mordaza y salió de la habitación, respiré profundamente intentando no llorar. No sabía lo que tenían planeado. Estuve sola por lo que pareció mucho tiempo, Rinaldi apareció en mi periferia y se sentó sobre el escritorio, observándome fijamente.  

    —¿Quién iba a decir que debajo de toda esa grasa estabas tú?  

    Rebatí contra la mordaza y él la quitó.  

    —¿Qué quieres, Valentino? Solo di qué demonios quieres y acabaremos con esto.  

    —Quiero que sufras, Mackenzie… Pero ahora eso no es prioridad para mí, necesito que Méndez firme unos documentos y, después de eso, tú y él se irán, pasará este mes, volveré a mi vida y gastaré cada minuto de ella haciéndote vivir un verdadero infierno.  

    —¿Qué te hice? —Una lágrima se deslizó por mi mejilla—. ¿Qué fue lo que hice para que me odies tanto? Para que me humillaras así.  

    —Eso era un juego, pastelito, fue divertido enamorarte y Massimo no quería darme dinero por mis calificaciones. Necesitaba los cien mil dólares y tú fuiste muy fácil.  

    —Por qué…  

    —Porque siempre estabas ahí, haciendo mis deberes, ayudándome con los exámenes, siempre detrás de mí como una jodida pulga latosa… Si tan solo hubieses cerrado la puta boca.  

    —¡No fue mi culpa que te enviaran a Rusia, ni que te torturaran y abusaran de ti! —Todo fue tan rápido, que no lo vi levantar el brazo, solo lo sentó golpeando mi rostro con el dorso de su mano, justo en mi mejilla. Siseé por el ardor, lamiendo mi labio cuando por segunda vez saboreé mi sangre.  Valentino dejó su rostro a centímetros del mío.  

    Sus ojos parecían casi árticos cuando habló.  

    —¡No hables de eso, perra! ¡Ni siquiera lo menciones! —Pasos se escucharon detrás de mí y luego Markus habló.  

    —Él está aquí, jefe… Solo.  

    —Bien, tráelo aquí, Markus… —Me miró con rictus serio—. Nuestra conversación queda en pausa, pastelito. 
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    —Entonces has entendido todo. 

    —Sí, señor —respondí observando a Horacio, ni un solo segundo se me hubiese pasado por la cabeza que el hombre era todo un estratega.  

    —Bien, sube al coche yo me esconderé en la cajuela, cuando llegues al lugar no olvides abrirla. —Volví a asentir—. Ellos tienen que creer que estás solo y únicamente intervendré si la vida de la señora Mackenzie corre peligro. —Me dio una mirada y abrí la cajuela, estábamos a un par de manzanas de la dirección que Valentino me había entregado, esperé hasta que entró y me encaminé al asiento del conductor. 

    El edificio indicado por Rinaldi se encontraba abandonado y muy destruido, estaba oscuro y no había un alma en varios kilómetros a la redonda.  

    Detuve el auto y saqué la fotografía de Lynn que sustraje del departamento, no supe qué me guio a doblarla en dos y meterla en mi bolsillo trasero.  

    Vi a Markus salir del edificio y desplegar una especie de enrejado, abrí la cajuela, Horacio se encargaría de hacerla parecer cerrada, aún me preguntaba si traerlo era una buena idea, al tiempo que irónicamente me daba seguridad tenerlo conmigo.  Cuando Markus estuvo más cerca salí del auto y pasé la mano por mi cuello, una gota de sudor recorrió mi columna cuando lo vi apuntándome con un arma. 

    —Nos volvemos a ver, Méndez. 

    —Markus… 

    —¿Vienes solo? —Echó una mirada al coche y luego se enfocó en mí. 

    —Completamente solo. —Mi voz titubeó, pero él lo atribuyó al miedo. 

    —¿No te siguieron los policías? —Negué con la cabeza. 

    —Llévame con Valentino. 

    Sonrió, una sonrisa prepotente, como si creyera que estaba del lado de los ganadores, un lado en el que, por supuesto, yo no estaba. 

    —Tú no das las órdenes, date vuelta y si quieres ser un héroe, recuerda que mi glock te puede volar los sesos —musitó empujándome hacia el auto; sin dejar de apuntarme con una mano, me revisó con la otra antes de tomarme por la camisa—. Camina… —indicó. 

    Hice lo que me pidió, caminé hasta que entramos al edificio, estaba tenuemente iluminado. 

    —¿Dónde está Mackenzie? —pregunté al no ver más que polvo y ruina. 

    —Cállate y sube las escaleras. —Sintiendo cómo me golpeaba con el cañón de la pistola en la espalda, seguí los deteriorados peldaños hasta una puerta abierta donde se encontraban Valentino y la mujer del restaurante, frente a ellos estaba Mackenzie atada a una silla, amordazada, caminé hacia ella… cuando estuve cerca, Markus tiró del cuello de mi camisa para después tomar mi brazo torciéndolo hacia mi espalda, haciéndome caer de rodillas. 

    —Bueno, ¡eso fue conmovedor! —ironizó Rinaldi, giré mi rostro hacia Mack que me observaba con miedo, su rostro tenía polvo—. Gracias por unirte a nosotros, Méndez. 

    —¡Suéltala, Valentino! —Él chasqueó la lengua y se agachó frente a mí. 

    —Podemos hacer esto a las buenas… o a las malas… 

    —Suéltala, déjala ir y yo seré lo más bueno y dócil con lo que hayas tenido que tratar. 

    Se levantó, una sonrisa arrogante surcaba su rostro.  

    —O puedo matarla y tú igual serás dócil, porque hay una niña pequeña en una cama de hospital. 

    «¡Hijo de puta!». 

    —No quiero hacer nada de eso… —Lucía muerto en vida, parecía ser una persona a la que nada le tocaba, que no sentía—. Libérala, Gianna. —La mujer acató la orden a medias, pues en lugar de soltarla, caminó hacia mí y tiró las llaves al suelo—. Déjalo, Markus. —El idiota me empujó al soltarme, tomé las llaves, abriendo las esposas de sus piernas y luego de sus manos, una vez hecho esto, ella acarició mi rostro a la par que yo quitaba la mordaza de su boca, Markus y ahora Gianna nos apuntaban con armas, pero no me sentía intimidado, haría cualquier cosa después que Mackenzie y el bebé salieran bien de aquí. 

    —¿Estás bien, vida? —Asintió—. ¿Te hicieron algo? —Acaricié sus mejillas y llevé mi boca a la suya.  

    —Me siento un poco mareada. 

    —Vas a estar bien. 

    Aplausos terminaron mi interludio con mi mujer y luego una risa sarcástica brotó de Valentino antes que Markus tirara de Mack. 

    —Bien, eso es aún más conmovedor. —Se acercó a mí y su gancho derecho golpeó con fuerza mi mentón. Caí de nuevo al suelo ante el grito ensordecedor de Mackenzie—. Eso fue por no seguir mis putas órdenes. —Me pateó con fuerza y gemí ante el dolor ramificándose por todo mi cuerpo—. Esto, por darle felicidad cuando te dije que la quería humillada y hundida. —Volvió a patearme—. Y, esto, porque me da la puta gana… 

    —Déjala ir… Si tu problema es conmigo, ¡libérala! —Se puso en cuclillas frente a mí. 

    —Solo tenías una misión, Alessio, ¡solo una! —Dejó que me incorporara, agarré mi costado que dolía por las patadas, pero conseguí quedar en pie, Markus aún sostenía a Mackenzie—. Fuiste débil y yo no lo soy. 

    —En un mes todo volverá a la normalidad, no entiendo qué sucede —gruñí escupiendo un poco de sangre. 

    —Gianna, ve por nuestro amigo. —Ella salió de la habitación—. No sé cómo va esta historia, Méndez, pero no puedo esperar hasta el próximo mes para que se resuelva —murmuró acercándose de nuevo, hasta que quedamos frente a frente—. Míranos, somos exactamente iguales… 

    —Se equivoca. —Me erguí tan recto como él—. Yo no soy como usted.  

    —Te pareces más a mí de lo que piensas, meserucho. —Un hombre llegó a la habitación seguido de Gianna, que inmediatamente se colocó al lado de Valentino—. Nuestro segundo invitado ha llegado. —El individuo miró de Rinaldi a mí—. Sí, somos iguales… gemelos idénticos, según el certificado de nacimiento expedido en Sicilia el 29 de noviembre de 1989. —Jadeé—. Hijos de Massimo Di Marco y Chiara Di Marco… O debería decir… Alessandra y Massimo Rinaldi. —Negué con mi cabeza, eso no podía ser cierto—. Así mismo quedé yo cuando lo descubrí… cuán pequeño es el mundo, millones de personas y tú y yo nos tropezamos, ¿puedes creerlo? Y fui tan imbécil que te pagué para que vivieras mi vida. ¡Mi puta vida! —Rio como maniático. 

    —¡Yo no quiero su vida! —siseé entre dientes. 

    —Eso es perfecto… Porque esta es ¡mi vida! He tenido que soportar mucha mierda, he tenido que convivir con un padre ausente, un padre que pasó llorando la muerte del hijo que no pudo tener y ¡voilá! ¡Estás aquí! ¡No vas a venir a arrebatarme lo que es mío por derecho! 

    No dije nada, no podía decir nada. 

    Por años, cuando era un niño y estaba solo en el centro de acogida, me pregunté dónde estaría mi madre, si acaso tenía un padre o hermanos; a los cinco años, Travis Jhonson me dijo que mi mamá no me quería, que era por eso que estaba ahí; crecí creyendo que era eso, pero cuando Alisson llegó y escuché la historia de su madre muerta, tuve la esperanza de que quizá mi mamá también lo estaba y era por eso que no había vuelto por mí y una vez los Méndez me adoptaron, me olvidé de todo… 

    —Yo no soy un Rinaldi —declaré con lágrimas en los ojos. 

    —¡Esa es la actitud! ¡Esa es la maldita actitud! Tú nunca serás un Rinaldi —agregó con desdén—. Siempre serás un Méndez… —Miró al hombre—. Michael Richardson es un buen amigo, pero es mejor abogado. —El hombre asintió, estrechó la mano de Valentino como si el hombre frente a mí no me estuviese reteniendo en contra de mi voluntad, luego caminó hasta el escritorio, abriendo su maletín sacó un par de documentos y un esfero—. Este es el trato, Alessio, renuncia a mi apellido, renuncia a mi nombre y a mi herencia de ochocientos millones de dólares… A cambio, los dejaré ir. 

    —Déjala ir ahora. —Valentino volvió a chasquear su lengua. 

    —¿No has entendido aún? —Psicópata, eso es lo que era este hombre, un loco, desquiciado; su ambición, su hambre de poder lo estaban enloqueciendo—. No eres quien propone o da las órdenes, deberías aprovecharte de mi benevolencia… Puedo matarte y a Mackenzie también, podría dejar de pagar el tratamiento de tu hija y dejar que la muerte haga lo suyo… ¿No crees que te ofrezco un trato justo? —Había que tener la mente muy perturbada para orquestar todo esto, para jugar con la salud de un ser inocente, para pensar en matar como si aplastaras cucarachas. 

    —Te doy mi palabra de que haré todo lo que quieras que haga, solo sácala de aquí. 

    —Tu palabra no existe, Méndez, tu palabra es nada —argumentó desafiante—. Firma y podrás irte, llevándote a la perra si eso es lo que quieres, ella me importa muy poco, te dejaré en paz, retomarás mi vida hasta que el divorcio esté concluido y luego se irán lejos, a donde ni mi nombre, ni mi apellido pueda alcanzarlos… porque si los alcanzo… —Entrecerró sus ojos—. Si los alcanzo, los destruiré. 

    Me acerqué hasta ellos y el hombre me entregó un par de documentos. 

    »—Es una renuncia de herencia... —habló Valentino—. Básicamente dice que renuncias a ser un Rinaldi y a todo lo que esto conlleva, lo único que tienes que hacer es firmar. —Me tendió la pluma. 

    —¿Tengo tu palabra que la dejarás ir sana? 

    —En esta vida lo único que te queda, al final, es la conciencia de cumplir con lo que prometes… hasta ahora lo he hecho, a diferencia de ti. —Tomé la pluma que él me tendía. 

    No me interesaba ser un Rinaldi, no me interesaba tener millones que no sabría en qué gastar, no me interesaba vivir en una casa que parecía un mausoleo, solo necesitaba el donante para mi hija, vivir una vida tranquila con Mackenzie, Atticus y nuestro bebé, tenía dos manos, sabía trabajar, no le temía a nada, no me interesaba la vida de Valentino Rinaldi, y vivir una vida de apariencias y mierda que la sociedad exigía.  

    Firmé, firmé sin pensarlo mucho, firmé porque quería irme de aquí, quería llevarme a mi mujer y entre los dos olvidar estas últimas noches, firmé cada jodida hoja que el hombre me entregó sin siquiera detenerme a leer porque estaba seguro de algo, cualquier cosa que hubiese ahí descrita, beneficiaria a Valentino mucho más que a mí. Estampé mi nombre en la última hoja y solté el esfero en la mesa. 

    —Es todo. —Valentino miró al hombre que dio un seco asentimiento.  

    —Puedes irte, Michael, tendrás tu dinero tan pronto como lo acordamos. —El individuo asintió rápidamente saliendo de la habitación, yo no me moví—. Tan fácil como eso —presumió complacido, una vez el hombre ya no estuvo—. Ahora, ¡largo! Te llamaré dentro de un mes. —Miré a Markus que soltó a Mackenzie con desprecio.  

    Me acerqué a ella tomándola entre mis brazos. 

    —¿Estás bien? —Ella negó con la cabeza—. Salgamos de aquí. —Mack trastabilló—. Apóyate en mí. 

    —Pensándolo bien... —Alcé el rostro y vi a Valentino sacar un arma de la cintura de su pantalón—. Creo que no soy tan benevolente. —Disparó y siseé cuando la bala perforó la piel en mi muslo. Mackenzie y Gianna gritaron. 

    —¡Valentino! —exclamó Gianna—. ¿¡Qué haces!?  

    —Lo que debí hacer hace ocho años… ¡Matar a la hija de puta!  

    —¡Me dio su palabra! —reclamé mientras Mackenzie intentaba cubrir  mi herida, sus manos rápidamente cubriéndose con mi sangre. 

    —Tan crédulo, al final tenías razón en una cosa… No nos parecemos. —Miró a Mackenzie—. No te preocupes por el niño. Sé que soy su padre… Lo cuidaré bien, no será un maldito perdedor como tú. 

    —¿Qué? —gimió la mujer a su lado—. ¿¡Qué estás diciendo!? ¡¿Harás que mi madre lleve Emmy a un centro de acogida y te quedarás con el niño de esta?! 

    —¡Cállate, Gianna! —Alzó el arma de nuevo, apuntando a matar, cubrí a Mackenzie al tiempo que el disparo resonó en la habitación, pero nunca llegó. 

    Lo siguiente fue como una mala película de acción, Horacio, sin duda, pero… ¿dónde estaba? Markus y Valentino se giraron para disparar a ciegas, tumbé a Mackenzie al suelo cubriéndola con mi cuerpo, mientras lo que parecía ser una ráfaga de balas se cernían sobre nosotros, Markus cayó a un lado con un disparo en el pecho, sus ojos carentes de vida en nuestra dirección, como si nos observara mientras Mack gritaba y lloraba refugiada por mí, intenté tomar su arma, pero ella se aferró a mi camisa con fuerza, negando con su cabeza e impidiéndome moverme. 

    Escaneé la habitación buscando a Horacio, pero no podía ubicarlo, vi a Gianna y Valentino escondidos detrás del viejo escritorio cubiertos por una columna, él también estaba herido y Gianna trataba de presionar la herida en su estómago. 

    Joder, ¿por qué simplemente no podía dejarnos ir? Llevé la mano a mi pierna y gemí ante el contacto con la herida. 

    Un pedazo de losa de concreto cayó del techo, seguido por otro, el edificio entero hizo una especie de chillido y algo explotó en el primer piso. 

    «¡Joder!» 

    —Tenemos que salir de aquí. —Mackenzie negó con su cabeza repetidas veces—. Este edificio es viejo y algo sonó allá abajo, no vamos a quedarnos aquí. —Me levanté solo un poco y un nuevo disparó resonó cerca de donde estábamos. 

    —¡Tienes tu maldito dinero! ¡Déjanos ir! 

    —¡Nunca! 

    —Voy a distraerlo, Vida y tú vas a correr. —Ella negó con su cabeza—. ¡Mack, piensa en el bebé! Piensa en ti… —Tomé su rostro—. ¡Corre cuando te lo diga! 

    —No voy a dejarte, no voy a dejarte. 

    —Mackenzie —protesté—. Por favor, no hagas esto más difícil. —Quité mi cinturón y lo até a mi pierna mientras mi mujer asentía débilmente—. Te amo, Mack… —Iba a levantarme cuando ella gritó. 

    —¡Lo siento! —Miré a Mack, quien se había aferrado de nuevo a mi camisa—. ¡Lo siento, Valentino! —Negué con la cabeza, mientras la oía gritar, ella no tenía que disculparse—. ¡No debí decir nada, no debí inculparte cuando Trent te acusó! 

    Valentino rio, una sonrisa completamente desquiciada. 

    —Tus disculpas me importan muy poco. ¡Tus jodidas disculpas no borran las noches de tortura! ¡No eliminan la bajeza! 

    —Nos equivocamos —dijo ella—. Ambos… 

    —¡No! —declaró con fuerza y luego hizo otro disparo, esta vez hacia el techo, que volvió a desprender trozos de material que cayeron sobre el escritorio—. ¡Tú te equivocaste! —Escuché a Gianna exclamar algo y luego un golpe. Valentino salió de su escondite caminando hacia nosotros, su camisa estaba manchada con sangre, tenía el arma en una mano y con la otra se presionaba a sí mismo su herida—. Me quedan dos disparos y quien quiera que sea que estaba ayudándolos, ya no está… —Entendí que por eso había hecho los dos disparos, estaba comprobando si Horacio seguía afuera—. ¡Tú! —Señaló a mi mujer—. Vas a pagar por el daño que hiciste y… tú… —Se dirigió a mí—. La verás morir. —Preparó el arma, pero, una vez más, el disparo nunca llegó. Valentino cayó al suelo y el grito de Gianna resonó por todo el lugar, al tiempo que Horacio entraba a la habitación llegando hacia nosotros, mientras Gia, corría hacia Valentino. 

    —¿Horacio? —pronunció Mackenzie confundida, pero él no la dejó volver a hablar. 

    —¡Tenemos que salir de aquí! —urgió—. El edificio es inestable. —Observó la sangre en mi pierna—. ¿Puedes caminar? —Asentí, pero una vez estuve de pie me di cuenta que no podría hacerlo y me apoyé contra la pared más cercana. 

    —Llévate a Mackenzie. 

    —¡No! 

    —¡Sal de aquí! —La empujé—. ¡Vete! 

    —No. 

    —¡Saldremos todos de aquí! —Pasó mi brazo por sus hombros—. Vaya adelante de mí, señora. —Mack afirmó y él giró para ver a Valentino y su acompañante—. Vendré por ustedes. —Gianna alzó la cabeza y tomó el arma de Valentino—. Niña, no sabes usar eso, no le he dado en una parte vital, sacaré a Alessio y vendré por él, deberías venir con nosotros. 

    —No lo dejaré aquí —terció ella—. Ven pronto. —Soltó la pistola y acomodó la cabeza de Valentino sobre sus piernas. 

    Mientras bajamos las escaleras, noté una pequeña conflagración, edificio se sacudió una vez más… 

    —¿Qué sucede? 

    —Esta estructura es vieja y hay una fuga de gas, salgamos de aquí, debo volver por el joven Rinaldi. —Escombros cayeron del techo. 

    —¡Lo tengo! —informó Mackenzie tomando mi brazo—. Ve. —Horacio me soltó y lo vi subir las escaleras mientras que Mackenzie y yo salíamos al exterior, a lo lejos podía escuchar las sirenas de la policía. 

    Todo ocurrió en minutos, quizá segundos, en un momento Mackenzie alcanzaba el auto y, después, estábamos sacudiéndonos en el aire en medio de una explosión. 

    Antes de que todo quedara oscuro para mí, en lo único que pude pensar fue en que Horacio estaba adentro. 
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    Mi cabeza palpitaba con fuerza, abrí los ojos, pero ellos insistían en volverse a cerrar, a pesar que no quería volver a dormir sentí como si alguien o algo me arrastrara de vuelta a la oscuridad, peleé, pero al final estaba muy cansado y perdí. 

    Ruidos, voces… abrí nuevamente mis párpados; techos blancos, ¿dónde estoy? Más ruido… mujeres que no conocía; no quería dormir de nuevo pero esta vez no peleé, esta vez me dejé ir. 

    —Por favor despierta… —su voz—, por favor vuelve conmigo.  

    «Mack». 

    «¡Mack!». 

    —Mi amor. —«Aquí estoy, bebé»—. Me niego a pensar que no vamos a volver a estar juntos, pero tengo tantas cosas que decirte, me has querido como nadie lo ha hecho, fuiste por mí a pesar de que sabes que tu hija te necesita, me has enseñado tantas cosas, Alessio; me enseñaste a amar de nuevo, a valorarme de nuevo, me enseñaste que la vida sigue a pesar de los inconvenientes; fuiste capaz de entrar en mi corazón arruinado y restructurarlo desde adentro, me demostraste que las heridas cicatrizan, que con amor pueden hacerse más llevaderas, que los besos son capaces de hacerte volar, de olvidar cualquier problema, que juntos podemos sobrellevar todo, que tus abrazos son un escudo, nunca he sentido por alguien lo que siento por ti y, sí, quizá es muy loco, pero, hablar contigo, reír contigo, imaginar un futuro contigo… es todo lo que quiero para el resto de mi vida, te necesito, Alessio; Atticus, Maya, el bebé y Alisson también, por favor… vuelve. 

    Quería abrir los ojos, quería gritar, quería decirle que estaba aquí con ella, que también la necesitaba, que también me había enseñado a amar de nuevo, pero no lo hice, no hice nada. 

    Un intento más, solo uno más…  

    Mantuve mis párpados abiertos, querían cerrarse, pero peleé, con todo lo que tenía, peleé porque ella me estaba observando con lágrimas en los ojos mientras llamaba un doctor, peleé porque no quería verla llorar, levanté mi brazo y ella lo tomó, está feliz, podía notarlo, pero también podía notar sus lágrimas; un hombre la apartó y un par de enfermeras llegaron, con el tiempo dejé de pelear pero mantuve mis ojos abiertos, lo observé todo, lo escuché todo; recordé a Horacio sacándome con Mackenzie del edificio, recordé la explosión una vez él se devolvió a buscar a Valentino. 

    Valentino, que es mi hermano… 

    Parpadeé mientras el doctor me examinaba y, una vez que nos quedamos solos, ella sostuvo mi mano entre la suya mientras con la otra me acariciaba la mejilla, mis labios se sentían secos, mi boca también, cuando le dije trajo un vaso con cubos de hielo, se acercó y humedeció mis labios con un trozo de hielo, la amaba, ahora incluso más que antes. 

    —¿Estás bien? —le pregunté después de unos minutos de silencio, mi voz es ronca, me hace preguntarme cuánto tiempo estuve dormido. 

    —Yo estoy bien gracias a ti, el bebé también está bien. —tenía algunas cortadas en el rostro y en sus brazos. 

    —¿Qué sucedió? 

    —Tuviste una conmoción cerebral, te golpeaste cuando caíste al suelo, has permanecido inconsciente más de treinta y seis horas, estaba muy asustada. —Limpió las lágrimas que se deslizaron por su mejilla—. Nunca más vuelvas a asustarme así, Alessio. —se lo prometí por que no quería asustarla de nuevo. 

    —Maya… 

    —Ella está bien, Alisson y yo hemos estado en contacto, no ha venido a verte porque está en el hospital todo el tiempo, le hicieron una nueva transfusión a la niña y sus leucocitos subieron, aún no han hecho la primera radio, pero Owen quiere empezar pronto. 

    —Horacio… 

    —Él está bien, un par de huesos quebrados y un pulmón perforado, pero está bien, sus costillas sanarán, tiene fluidos en sus pulmones, pero están drenándolo, tiene clavos en la pierna que lo ayudarán a sanar más rápido.  

    —¿Algo explotó? —Me di cuenta que no estaba articulando más de dos palabras. 

    —Una fuga de gas; cuando Horacio entró por Gia y Valentino, él disparó y eso hizo que hubiese una explosión, el subsuelo del segundo piso cedió y... 

    —¿Valentino y Gianna? 

    —Valentino murió, pero lograron reanimarlo, cuatro veces… está vivo, pero tiene múltiples traumas cerebrales, los médicos decidieron dejarlo en coma inducido… —Apretó mi mano—. Gianna no sobrevivió. 

    Cerré los ojos un instante, pensando en la hermosa mujer que acompañaba a Rinaldi. 

    —Deberías descansar un poco. —Sonreí o al menos lo intenté, ella dejó un beso en mi frente y acarició mi cabello con su mano libre, a pesar de que quería observarla y perderme en sus ojos verdes, el cansancio me venció, lo último que sentí fueron pequeños besos mariposa en mis nudillos y cómo me decía que me amaba. 

    También la amaba. No sabía qué me depararía ahora que todo se había descubierto, pero tenía la certeza que lograríamos estar bien. 

      

    Pasaron tres días antes que pudiera levantarme completamente de la cama, necesitaba ver a Maya, abrazarla, sin embargo, no me darían de alta hasta dentro de tres días más, por lo que tuve que conformarme con una videollamada por Facetime. 

    Mackenzie estaba aquí todos los días y por la noche prácticamente la obligaba a ir a casa y descansar, pero cuando despertaba, ya estaba en la habitación; me ayudaba a comer, aunque yo podía hacerlo, insistía en que camináramos por la habitación mientras ella me sostenía y cada segundo que pasábamos, sin el fantasma que yo debía interpretar, me descubría amándola más.  

      

    Estaba despierto cuando ella entró a la habitación esa mañana, Gaia, una de las enfermeras, me había dado mi billetera y mis cosas, le pregunté por Horacio, ahora que habían drenado el líquido en sus pulmones estaba mucho mejor y podía recibir visitas, sabía que Massimo y Nonna estaban con él, pero ninguno de los dos me visitó desde que habia despertado. 

    —Hola. 

    Sonreí e inmediatamente mi mirada se posó en su estómago aún plano, saber que mi hijo crecía en su interior hacía que se me hinchara el pecho. 

    —Hola, amor. —Besó mis labios con suavidad—. ¿Ya desayunaste? —Asentí, no habíamos hablado de lo que ocurrió en aquel edificio, lo que Valentino mencionó y yo firmé—. Bien, ¿qué quieres hacer? Podemos ir al jardín del hospital o jugar un rato Running. —Había traído el juego de mesa el día anterior. 

    —Llévame con Horacio. —Ella se sentó a un lado de la cama, tomando mi mano. 

    —¿Estás seguro? 

    —Maya necesita conocer a su abuelo y Horacio necesita saber que Lynn ya no está. 

    —¿Es seguro para él? 

    —Gaia dice que sí. 

    —Bien, iré por una silla, es mejor no te fatigues. 

    —Estoy bien. —Mi mujer negó con la cabeza y se levantó saliendo de la habitación, solo para volver un par de minutos después, con Gaia y una silla de ruedas. 

    Ninguno de nosotros dijo nada mientras nos dirigíamos a la habitación de Horacio, al llegar, notamos que solo una enfermera lo acompañaba, mientras terminaba de ayudarlo a comer, la auxiliar quitó la bandeja y se disculpó dejándonos solos. 

    Mackenzie soltó la silla y se acercó a él. 

    —Me alegra saber que estás mucho mejor —dijo tomando su mano y sentándose en un lado de su cama.  

    —Me alegra que tú y tu bebé estén bien. —Su mirada se desvió hacia mí—. También me alegra verte bien, muchacho. 

    —Gracias a ti, si no nos hubieses ayudado a salir… —Él negó haciendo un ademán con su mano libre. 

    —Hice lo que tenía que hacer, en ningún momento quise lastimar al joven Valentino, por eso cuando lo herí, lo hice en lugares que no comprometieran ninguno de sus órganos vitales, solo quería sacarlos a todos con bien de ahí y que el señor se encargara de los dos.  

    —Hiciste lo que pudiste, Horacio, y no hay palabras en el mundo que alcancen a explicar lo agradecido que estoy contigo. —Miré a Mackenzie y ella asintió—. Hay algo que debes saber, no lo supe hasta hace un mes, espero que entiendas la razón del por qué no te lo mencioné antes. —Saqué la fotografía que había tomado del departamento, la cual seguía en el bolsillo de mi pantalón a pesar de todo lo que vivimos esa noche, y se la tendí.  

    Él la tomó con reticencia y la desdobló, por unos segundos observó la imagen antes de darme una mirada llena de interrogantes. 

    —Ella fue mi esposa… —Su mirada vagó de la fotografía de Lynn a Mackenzie, que seguía sentada a un lado de la cama—. Murió hace casi siete años. —La boca de Horacio se unió en una línea recta, pero siguió sin decir nada, era como si no pudiera creer lo que le decía—. Leucemia. —Mi voz se cortó y una lágrima descendió por mi mejilla, por lo que bajé la mirada a mis manos—. Lo descubrimos muy tarde, ella estaba embarazada y no quiso comprometer la salud del bebé.  Nunca me habló de ti, nunca habló de su familia, su madre había muerto y Lynn era la mejor amiga de mi hermana. —Por el rostro cabizbajo de Horacio, lágrimas silenciosas descendían mientras observaba la fotografía—. Un día llegó a casa pidiendo unos días de alojamiento, no pude negarme, mi hermana dijo que su madre era todo lo que tenía y estaba sola, nosotros también lo estábamos, ya que nuestros padres habían muerto hacía menos de un año.  

    —Ella no estaba sola, me tenía a mí —murmuró y acarició la imagen—. Mi niña preciosa… me dijo que iba con una amiga, que quería pasar la última noche a su lado, habíamos discutido muy fuerte y cedí porque no quería que voláramos molestos, pensé que podríamos hablarlo cuando volviera, pero ella no volvió y yo estuve buscándola por mucho tiempo, sin embargo, fue como si la tierra se la hubiese tragado. 

    —Tomó un autobús y fue con su amiga, tal como te lo dijo, se escondió en casa por meses —susurré y luego rodé la silla para estar más cerca de su cama—. ¿Por qué discutieron? 

    —Ella no quería venir conmigo, al menos no a casa del señor Rinaldi, quería que buscáramos un departamento para los dos, pero yo necesitaba mantenerme con mi jefe, el hombre estaba recibiendo amenazas casi a diario por parte de una organización terrorista y su hijo… su hijo era un maldito dolor en el culo, siempre lo había sido, pero desde su regreso de Rusia era sombrío, cruel, estranguló con sus propias manos a su perro solo porque tomó como juguete uno de sus zapatos. El chico estaba mal, se fue a golpes con el señor en más de una ocasión, experimentó con drogas y alcohol hasta que un día salió con una maleta y no volvió por meses, fue cuando mi hija murió y tomé unos días para ir con mi nieta y traerla a casa, ella me contó cosas y yo… Yo no le creí, la busqué hasta debajo de las piedras, pero Lynett Watson parecía haberse desaparecido, algunos excompañeros me indicaron que era probable que ella hubiese cruzado la frontera, y si estaba en México, perdería su rastro.  

    Recordé a Lynn pidiéndome que le cediera mi apellido, diciéndome entre besos que se sentiría honrada de llevarlo, ser la señora Méndez.  

    —Ella tomó mi apellido cuando nos casamos, yo la amaba y cuando enfermó hice todo lo que estuvo en mis manos para mantenerla con vida, pero nada fue suficiente.  

    Por un segundo ninguno de los dos dijo nada, ambos absortos por las verdades que se habían revelado.  

    —Yo… —Horacio intentó moverse y Mackenzie lo ayudó—. ¿Cómo supiste que era mi nieta? 

    —Mackenzie. La reconoció de una fotografía. —Saqué la otra instantánea y se la tendí—. Ella es mi hija, Maya Lynn. 

    —Lynn… —Asentí—. Así se llamaba mi esposa, también murió joven. Horacio sollozó y por unos minutos la habitación quedó en silencio. 

    —Es tan bonita y tiene sus ojos.  

    —Definitivamente es una mini Lynn 

    —¿Dónde está ella? Quiero conocerla.  

    —Está en el hospital. —Fue mi turno de respirar profundo—. Ella adquirió el mismo tipo de leucemia que Lynett —me miró con temor— lo descubrimos hace poco más de dos años. Ahora mismo, está en un hospital en Jersey, estamos a la espera de un donante de medula. 

    —Toma la mía si la necesitas, muchacho. 

    —No eres compatible —dijo Mackenzie—. ¿Recuerdas las pruebas que te practicaste conmigo? —Él asintió.  

     —¿Y el señor Rinaldi? ¿Él se hizo exámenes? Tú eres hijo de Massimo Rinaldi, escuché al joven Valentino cuando dijo que eran hermanos. 

    —No quiero nada de Massimo. —Horacio respiró profundo y luego se quejó al acomodarse en la cama. 

    —Es la vida de tu hija… mi nieta. 

    —Tenemos un plan… —Acerqué mi mano hasta el vientre de Mackenzie—. El bebé que viene en camino será el donante, Maya es fuerte y ella está esperando a su hermanito.  

    —Te diré algo, por viejo más que todo; la vida nos da oportunidades y está en nuestras manos tomar esas oportunidades y hacerlas nuestras, hiciste en un mes mucho más que lo que el hijo del señor hizo en toda su vida… si alguien merece el nombre, el apellido y la riqueza… —Negué con gesto repetitivo, no quería nada. 

    —Tengo todo lo que necesito, una mujer que me ama, mi niña se salvará, tendré un bebé y un compañero. —Ella sonrió sabiendo que me refería a Atticus—. No necesito más. 

    Estuvimos con Horacio un corto lapso de tiempo antes de despedirnos. Él necesitaba descansar y yo me sentía fatigado.  

    —¿Estás bien? —preguntó Mackenzie mientras nos encaminábamos de nuevo a la habitación, le dejé el retrato de Maya a Horacio, luego que él me lo solicitó, Mackenzie le había prometido regresar más tarde e intentar comunicarse con Alisson. 

    Estábamos por llegar a la habitación cuando vimos la figura de Massimo recostada en la pared, parecía haber envejecido un par de años. 

    —Alessio. —Noté rápidamente que sostenía un sobre en sus manos—. ¿Puedo hablar contigo? 

    Asentí, de nada valía dilatar más todo esto.  

    Lo que fuera que quería Massimo Rinaldi, yo se lo daría, y, a diferencia de lo que pensaba su hijo, yo tenía palabra. 
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    Gaia y otra enfermera ayudaron a Mackenzie a acomodarme en la cama, ella cubrió mis piernas con una sábana y se aseguró que estuviera cómodo antes de acercarse a mi oído. 

    —Creo que los dejaré solos. —Negué con un gesto. 

    —Eres parte de mi vida, lo que sea que el señor Rinaldi quiera decirme, tú estarás presente —hablé en voz alta y clara, ella asintió dejando un pequeño beso en mi boca antes de sentarse en la silla que había a un lado de mi cama, Massimo se mantuvo de pie, cerca de la puerta—. Lo escucho —anuncié sin apartar la mirada. 

    El hombre caminó con pasos lentos, un rastro de barba gris cubría su mentón y sus ojeras eran oscuras y pronunciadas. Extendió el sobre hacia mí y lo tomé sin saber qué quería que hiciera con él. 

    —Hice que nos realizaran una prueba de ADN, mientras estabas inconsciente. —La sangre corrió a prisa por mis venas, pero antes que pudiera decir algo, Massimo habló—. Diría que lo siento, pero no lo hago. Quizá para mí no haya duda, pero para ti sí. 

    —No tenía ningún derecho. 

    —Los tengo todos, soy tu padre después de todo. 

    —Mi padre era George Méndez… ¡No venga a creerse con derecho alguno, solo porque un papel dice que somos parientes! —Tiré el sobre en mis manos a un lado de la cama. 

    —Puedes pensar lo que desees, Alessio, pero no es un simple pedazo de papel, puedes abrirlo y constatarlo, como dije, yo no necesito de ese resultado, si te miro a los ojos puedo ver a Chiara reflejada en ti. Valentino y tú tienen el mismo color de iris, el mío, pero tú tienes la mirada de tu madre. 

    Por un segundo ninguno de los tres dijo nada, era como si un gran elefante rosado estuviera captando toda la atención en la habitación, Mackenzie apretó mi mano y mi mirada vagó hasta la suya, que murmuró que me amaba. 

    —Alessio… 

    —¿Por qué? —interrumpí lo que fuese que él me diría—. Por qué dejarme… 

    Era la pregunta que siempre invadió mi mente; si algún día encontraba a mi verdadera familia, esa sería mi primer interrogante a resolver… ¿por qué dejarme en el orfanato como basura solo con una nota con mi nombre y fecha de nacimiento? 

    —Es una larga historia… 

    —Creo que tengo tiempo. —Massimo observó a mi mujer—. Mack se queda. —Busqué su mano y ella la apretó con cariño. 

    —Antes que todo, quiero que sepas que llevo más de veinte años buscándote. 

    —Noticias nuevas: no buscaste suficiente. 

    —Pensé que habías muerto. —Tomó un largo respiro y pasó su mano por sus cabellos canosos—. Mi familia era italiana, éramos importantes en Sicilia, pero también servíamos a una red criminal, yo era el segundo hijo, el rebelde, el que no sentaba cabeza. Antes de morir, mi padre concretó un matrimonio con la hija de otra familia importante, no quería casarme, pero era eso o perder los privilegios con los que había crecido. Vi a mi novia dos veces antes de casarme; una, el día que nos comprometimos y la otra, un mes antes de la boda; era linda, pero no exótica como las mujeres que yo acostumbraba cortejar, supe que no podría conformarme con ella, pero estaba tan equivocado, a pesar que era un matrimonio concretado y de que no nos habíamos enamorado, Chiara supo cómo hacerme sentir más que las banalidades que el mundo me entregaba. Poco tiempo después mi padre murió, pensábamos que había sido a manos de uno de nuestros enemigos, así que mi hermano mayor asumió el rol de líder de la familia. Él falleció poco después de eso. 

    Mackenzie y yo nos mantuvimos en silencio. 

    —Creímos que era una vendetta, yo no quería asumir un rol para el que nunca estuve preparado, me gustaba la buena vida; el alcohol, las mujeres, pero no estaba listo para convertirme en jefe, además me gustaba mi mujer y ella despreciaba lo que mi familia era en las sombras. A pesar de mi edad y mi lugar en la familia, mis manos estaban limpias y decidí seguir manteniéndolas así, porque no quería que mi esposa me viese como un criminal. 

    » Cedí el cargo que por sangre me correspondía, a mi hermano menor Filippo, quien tomó mi lugar con inmenso placer, él soñaba con ser llamado Don, con que los hombres bajaran sus cabezas ante la mención de su nombre, al punto de acabar con la vida de su padre y hermano… Yo no sabía eso, mientras mi hermano menor llevaba a cabo todos sus planes, yo soñaba con el cuerpo de mi mujercita seis años menor que yo, y es que tu madre… —Pareció rememorar algo—. Tu madre era preciosa y, una vez casados, me di cuenta que ella no necesitaba grandes curvas o labios gruesos para volverme loco. —Las esquinas de su boca tiraron de una sonrisa—. Te preguntarás por qué te cuento todo esto. 

    —Supongo que intenta llegar a un punto. 

    —Yo dejé mi vida por Chiara, todo por ella… Traicioné a la organización, a la familia. Filippo estaba loco; actuaba como un desquiciado, era cruel, perverso, disfrutaba con cualquier cosa que molestara a otro. —Una pequeña sonrisa escapó de mí, se parecía a alguien que conocía—. Trastorno de bipolaridad, lo que lo hacía inestable para mantener el liderazgo de la familia. Nuestros hombres recurrieron a mi persona, confiaban en mí, asumiría el cargo que por línea sanguínea me pertenecía. Entonces Chiara me anunció que estaba embarazada y por meses me negué a escuchar más que los antojos de mi esposa y a hacerla feliz. Dio a luz dos niños, gemelos idénticos; Valentín y Alessandro. 

    Su rostro adquirió un rictus de tristeza. 

    —Unos meses después del nacimiento de mis niños, los ancianos volvieron a intentar que asumiera el control, no podía negarme y acepté. quería un mejor lugar para mis hijos.  Filippo se enteró, a modo de represalia quemó mi villa desde los cimientos, sin importarle que Chiara y los niños estaban dentro, incluso alteró mi auto para que yo nunca llegara a ella. Mi escolta sacó a Chiara de casa, pasaron una cantidad de cosas más que no pienso ahondar, nos escondimos en una cabaña, propiedad de unos primos de mi mujer, mi intención era hablar con mi hermano, pero él no quería hablar… quería sangre, me declaró traidor y ejecutó a los ancianos que se habían puesto en contacto conmigo. Una noche mi esposa me suplicó nos alejáramos de todo, que empezáramos de nuevo; ¿recuerdas mi escolta?, no solo era mi escolta, era un agente infiltrado, me ofreció un trato, una vida nueva para mí, mi esposa y mis hijos… a cambio de información. Fue así como conseguí una nueva vida y tiquetes de avión para Alessandra y Massimo Rinaldi y sus pequeños hijos Valentino —respiró— y Alessio. 

    Apreté la mano de Mackenzie, en mi pecho una especie de obstrucción hacía que mi respiración fuese débil mientras los latidos de mi corazón vibraban arrítmicos.  

    —Volamos juntos de Italia a Madrid y ahí recomendaron que lo mejor era que voláramos en aerolíneas distintas, dijeron que nos esperarían en el aeropuerto y que estaríamos seguros hasta llegar a América y, en ese lugar, nos proporcionarían protección. Valentino era un pequeño niño de mamá, hacía unas rabietas dignas de un show de bebés furiosos si no la tenía cerca, aún no cumplían un año y decidimos que yo viajaría contigo y tu madre con Valentino. 

    » Habíamos hecho joyas con sus nuevos nombres porque Chiara seguía llamándolos Valentín y Alessandro. Entonces, una noche antes de que voláramos a Estados Unidos, tuviste fiebre —me miró— llorabas y no querías despegarte de tu madre, en el aeropuerto cambiamos los bebés una vez que Valentino estuvo dormido y ella viajó contigo, nos despedimos en Madrid; me aseguré que tomara su vuelo, no la perdí de vista hasta que se fue por la puerta de embarque… —La voz de Massimo flaqueó—. Si hubiese sabido que ese sería el último día que la vería, que ese sería nuestro último adiós, te juro que no la hubiese dejado ir, pero me la arrebataron, a los dos —me observó— los arrancaron de mí. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó Mackenzie, sentía como si mi lengua estuviese anclada dentro de mi boca y no me permitiera hablar. 

    —No lo supe… meses después me enteré extraoficialmente que los oficiales que se suponía la protegerían estaban comprados por mi hermano, como su vuelo aterrizó primero que el mío no supe nada de ella hasta que llegué a la casa de seguridad de Nueva York. Confié en otros la seguridad de mi esposa e hijo y me fallaron… una semana después me enviaron una caja con el chupón de Alessandro, los pendientes y el anillo de bodas de Chiara enterrados en un montón de cenizas y restos de huesos. También había un paquete con video de Chiara. —Lágrimas descendían por sus mejillas, en mi interior quería gritar, quería llorar—. Fue fácil para mí suponer que también habían acabado con la vida de mi bebé. —Limpió sus lágrimas y se recompuso solo un poco—. Por años busqué cualquier indicio que me llevara a los culpables del crimen que me arrebató a la mitad de mi familia, me consumí en el trabajo y me obsesioné con hallar a los culpables, Valentino perdió a su madre y a su padre porque yo no soportaba verlo y no tenerlos a ambos, a mi hijo y mi amor, porque sentía que al final había fallado, porque no tenía corazón, ni cabeza. 

    Mackenzie acarició mi mano, haciéndome notar lo fuerte que la estaba apretando. La miré a los ojos pidiendo perdón y ella atenuó su caricia. 

    —Junto a Horacio encontré a los culpables casi diez años después. Mi sangre, aquella que no me perdonó mi supuesta traición, fue quien orquestó todo; Filippo. Pude vengarme de casi cada lágrima derramada, los ejecutores de aquel acto criminal pagaron gota a gota, fue cuando me enteré que mi hijo no había muerto; cada viaje que hacía era una pista que supuestamente me llevaba a ti, pero buscar un niño perdido hace más de veinte años, aún con todo el dinero que poseo, es como buscar un grano de arena en el desierto.  Y todo este año estuviste conmigo y nunca me di cuenta que eras tú. 

    Miré el sobre aún sin abrir en mi mano. 

    El silencio nos invadió de nuevo, la historia de Massimo se reproducía una y otra vez en mi cabeza. 

    —Lamento no haber llegado a ti más rápido, lamento que por doce años hayas sido parte del sistema de acogida… lo único que deseo es recuperar el tiempo perdido, que tengas lo que te pertenece, que me permitas conocerte y que puedas conocerme mejor y necesito que me perdones por no haber podido cuidar a tu madre, a ti y a tu hermano. 

    No dije nada, no pude, en cambio alcé el rostro, las lágrimas nublaron mi visión y parpadeé.  

    —No sé qué decir… —Mi voz salió entrecortada, ronca, Massimo pareció derrotado, pero se irguió y asintió—. Necesito asimilar todo esto. —Bajé la mirada observando el sobre en mis manos. 

    —Tienes una hija, dijiste que habías hecho todo esto por salvarla. Voy a darte todo el tiempo que necesites y espero conocer a mi nieta y a mi hijo algún día; la policía te interrogará, omite el hecho de que suplantaste a Valentino por un año… Por favor, yo veré la manera de arreglarlo todo. 

    No hice un solo movimiento, no asentí ni le di a entender nada, él salió de la habitación rápidamente, al tiempo que la primera perla cristalina escapaba de mis ojos y se escurría por mis mejillas, ¡todos estos años preguntándome por mis padres!, ¡todas las veces que le pedí al cielo que fueran por mí!, ¡¡todas las noches que lloré porque me sentía solo…!! Todo se apretó en mi interior y estalló en sollozos incontrolables, en jadeos desbocados. Mackenzie me abrazó con fuerza mientras sentía que mi vida se venía abajo de nuevo, como cuando Lynn murió dejándome con un bebé en brazos y de nuevo solo.  

    No supe cuánto tiempo lloré, pero cuando sentí que mi alma se había vaciado, me di cuenta que estaba terriblemente cansado. 

      

    [image: ] 

      

    Tres días después me dieron de alta formalmente, Mackenzie me llevó a ver a Maya y me recosté en la cama con mi bebita, no había visto a Massimo de nuevo, pero sí pasé por la habitación de Horacio y le permití hablar con Maya por teléfono, aún no le decíamos a mi niña que él era su abuelo, le comentamos que solo un amigo que quería conocerla. 

    De Valentino sabía que seguía en estado de coma inducido, debido a las fracturas en su cráneo, Mackenzie me contó que Gianna había sido cremada y enviada a sus familiares en Las Vegas. 

      

    La vi salir del baño con una toalla que apenas cubría su cuerpo, llevaba todo el día pensativa y cuando le preguntaba, sonreía diciendo que todo estaba bien, pero la conocía lo suficiente para saber que no era así. La observé colocarse crema en las piernas y brazos antes de deslizar una de mis camisas por su cabeza y subirse a la cama. 

    —¿Qué sucede? Te conozco y sé que algo pasa. ¿Es el bebé? —Negó. Tomé su mentón y la hice mirarme—. Vida. 

    —No puedo dejar de pensar en Gianna y en su bebé… Valentino y ella querían llevarla a un centro de acogida, tú viviste en uno, no sé exactamente qué edad tiene, pero, ningún niño debería sentirse abandonado. 

    —No podemos hacer nada.  

    —Creo que Massimo no lo sabe, imagino que, si le informo, él puede hacerse cargo de la bebé, tiene dinero suficiente para realizarlo. 

    —¿Quieres decirle? 

    —No he conversado con él desde que habló contigo. 

    —¿Cómo supiste lo de Gianna? 

    —Chismes de pasillo y le pregunté a Horacio. —Guiñó un ojo hacia mí—. Es una niña pequeña, sé que se llama Emmy… —Volvió al tema—. Gianna la quería, lo sé porque había dolor en su voz cuando habló con Valentino y desesperación cuando su madre la llamó. 

    —Si te hace sentir mejor, llama a Massimo y cuéntale, como dices, él es su abuelo y algo puede hacer. 

    —También es tu padre. —No habíamos tocado este tema y sinceramente no quería hacerlo, no le había dicho a Alisson nada aún—. ¿Piensas hacer algo al respecto? 

    —No tengo nada que hacer al respecto, Mackenzie… Esto es lo que soy: soy un estudiante que dejó sus estudios sin terminar porque su hija lo necesitaba, soy un mesero, jardinero… —Ella colocó su mano en mi boca, levantándose hasta que quedo semiacostada sobre mi pecho. 

    —No me importa lo que eres, me importa que me amas y que amas a nuestros hijos.  —Adoraba cuando se refería a nosotros como un solo, una familia, porque por mucho tiempo eso fue todo lo que deseé, sentirme parte de una y lo tuve por un par de años, ahora amaba a esta hermosa mujer amaba a su hijo que era mi sobrino y a su vez ella amaba a mi hija—. No me importa si no tienes dinero, yo tampoco tendré la misma cantidad que tengo hoy en un par de semanas, pero, Alessio… —Acunó mi rostro—. Es tu derecho, el derecho que te ha sido negado por años. Piensa en las posibilidades que te da ser un Rinaldi. 

    —No podría hacerle esto a los Méndez… Ellos fueron mis padres. Soy un Méndez. 

    —No puedo decirte qué hacer… —Bostezó, habíamos tenido largo día—. Estaré junto a ti, tomes la decisión que tomes. —Besó mis labios—. Maya necesita un donante. Massimo y Valentino… también son tu familia. 
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    Abrí los ojos y estiré la mano buscando el calor de Mackenzie en la cama, transcurrió una semana desde lo que habíamos vivido. 

    Una semana desde que sabía era un Rinaldi. 

    Una semana desde que no había tenido noticias de Valentino o visto a su padre.  

    Sabía que Mackenzie habló con Massimo acerca de la hija de Valentino con Gianna y que Nonna viajó a Las Vegas por la niña, pero eso lo sabía por ella, no porque mi donante de esperma hubiese hecho algún movimiento para hablar o vernos. 

    El olor a café y tocino me hizo levantarme de la cama y buscar el origen del maravilloso aroma. Mack estaba en la cocina ataviada con una de mis camisas, como se había vuelto su costumbre, el cabello a medio recoger, descalza y jodidamente preciosa, caminé hacia ella abrazándola por la cintura y dejando mi cabeza en el hueco de su cuello. 

    —Buenos días, amor —susurró dando un beso en mi mejilla. 

    —Buen día, Vida, huele delicioso por aquí… —Mis manos descansaban en la pequeña curvatura que había salido en la parte baja de su vientre, ahí donde descansaba nuestro bebé—. ¿Atticus sigue dormido? 

    —Sí, pensé en desayunar nosotros dos antes de despertarlo y llevarlo para su última semana como interno en la escuela. —Sirvió dos platos y luego los tomé para colocarlos en la mesa del comedor, mientras mi mujer llevaba el café para mí y el zumo para ella. 

    —Ale. —Dejé de comer para mirarla, ella tomó mi mano y yo apreté sus dedos con cariño—. La próxima semana cumplimos un año casados, digo, Valentino y yo cumplimos un año de casados. 

    —Lo sé. 

    —Quiero que los abogados arreglen todo para que el divorcio sea rápido y sin ningún tipo de retrasos, pero no sé si haya alguna objeción por el estado en el que él se encuentra. 

    —Supongo que podría suplantarlo una vez más, solo para hacer las firmas, al final ese era el plan. —Ella negó con la cabeza—. Nena. 

    —No, fue un milagro que la policía no te inmiscuyera en el caso. —Eso se lo debía a Massimo, ¿cómo lo hizo? No lo sabía, pero aún no se había filtrado a la prensa el hecho que Valentino Rinaldi se encontraba en estado de coma, el edificio se desplomó aparentemente por falta de mantenimiento y por lo antigua que era la construcción. 

    Supongo que la policía en Nueva York también tenía un precio, uno que un hombre como Massimo Rinaldi podía pagar.  

    —Quería hablarte de algo que he estado pensando en la última semana. —Le di toda mi atención—. Voy a reunirme con Massimo en el hospital, después de dejar a Atticus en la escuela, voy a contarle que Atticus es su nieto.  

    —¿Estás segura? —Arqueé una ceja. 

    —Con Massimo de mi lado, Anthony tiene menos oportunidades de lastimarme o de tocar a Att; conozco a mi tío, es un cobarde, además te conté lo que hizo por Emmy, no permitió que fuese a un hogar de acogida… Pero también he pensado en mi niño. Merece conocer a su abuelo, por más que lo pienso, siempre llego a la conclusión de que no puedo culpar a Massimo por los horrores de Valentino, él también sufrió, quizá no fue un buen padre, pero ha tenido su cuota de dolor. —No dije nada, era su decisión. Aunque me alegraba el hecho que lo compartiera conmigo—. ¿Le permitirás conocer a Maya? —Me tensé y solté su mano. 

    —No lo sé aún. 

    —Bien.  

    El desayuno fue un poco tenso y silencioso, pero una vez terminé de comer, dejé un beso en su frente y me levanté de mesa mostrándole que todo estaba bien, me encaminé hacia mi recámara mientras ella iba hasta la habitación de Alisson para despertar a Att.   

    En la ducha, debajo de la alcachofa, pensé en lo que dijo Mackenzie, Atticus merecía tener a su abuelo, Maya también, Massimo había intentado hacer lo correcto y falló estrepitosamente, incluso yo casi me perdí en mi dolor cuando Lynn murió, la diferencia era que yo tenía a Alisson. 

    Massimo, por su parte, estaba solo. 

    Aún me sentía confuso por todo lo que sabía, aún no me atrevía a contarle a Ali que había encontrado a mi verdadero padre y que era un Rinaldi. Aún no sabía si realmente quería portar el apellido y todo lo que este conllevaba. 

    Aspiraba lo mejor para mi familia y mi hermana, pero cada vez que pensaba en ello, venían a mi mente Martha y George, y sentía como si le diera la espalda a su cariño.  

    Dejé de pensar al escuchar la puerta de la habitación cerrarse, cerré la llave de la ducha y pasé una toalla por mi cintura. Mi mujer estaba en la cama cuando salí, dejé un beso en sus labios y ella murmuró que Atticus estaba desayunando antes de entrar al baño, me vestí rápidamente y me dirigí hacia el comedor, donde Atticus y Tikki estaban. 

    —Hola, campeón. 

    —Buenos días, Valentino. —Sonreí al niño. Mackenzie y yo debíamos hablar con él—. Mamá está bañándose.  

    —Lo sé, hombrecito. ¿Dormiste bien en el cuarto de Ali? —Me dio una sonrisa pícara mientras el gato se paseaba entre mis piernas reclamando atención. 

    —Su cama es muy suave. —Me llamó con su dedo pidiéndome que me acercara—. Huele a fresas, como Ali. —Su enamoramiento por mi hermana me resultaba un poco divertido, despeiné su cabello notando que necesitábamos volver a la barbería y luego me encaminé a la cocina para conseguir la comida húmeda para Tikki.  

    Coloqué un poco en el plato de nuestra mascota antes de volver a guardarla y volver con Atticus. 

    —¿Preparado para esta última semana como interno? —Asintió llevándose una cucharada de cereal con leche a la boca.  

    —Estoy mucho más preparado para no volver a dormir nunca más en la escuela. —Sonreí y me senté a su lado, mientras lo observaba, visualicé a mi familia sentada a su lado, en el comedor: Alisson,  Maya, Mackenzie y nuestro pequeño ángel, todos juntos. 

    La imagen de la familia hizo que mi corazón retumbara en mi pecho y tomara la decisión que estuve aplazando por lo que parecía mucho tiempo. 

    Poco después, Mackenzie se nos unió, la seguí mientras ella lavaba los platos que Att había ensuciado.  

    —¿A qué hora es tu reunión con Rinaldi? 

    —Realmente a ninguna, pensaba visitar a Horacio y de ahí pasar por el piso donde está Valentino y ver si podía hablar con Massimo. 

    —Quiero estar ahí, quiero hablar con él también. —Ella sonrió—. Pero antes necesito ir a la clínica y hablar con Alisson, explicarle todo esto. Puedo estar en el hospital en tres o cuatro horas… ¿Me esperarás? —Asintió—. Por cierto, si estás de acuerdo, creo que deberíamos hablar con Atticus también, sigue llamándome Valentino. 

    —Hablaré con él. 

    —Quiero adoptarlo. —Mi mujer se giró de golpe—. Tú y yo estamos en esto a largo plazo —confirmé—. Soy el papá de Maya, soy el papá del bebé, también quiero ser el papá de Atticus, si tú y él quieren. 

    —Ale… 

    —No tienes que decir nada ahora, lo hablaremos con él cuando salgamos del tema del divorcio. —No dijo nada, simplemente me abrazó—. Quiero que seamos una familia, mi hija te quiere como a una mamá y... 

    —Y mi hijo te quiere y te aprecia, lo conversaremos con él cuando todo esto pase. —Asentí, sentimos los pasos de Atticus y rápidamente apareció por la cocina. 

    —¡Ahhh, siguen besuqueándose…! —Reímos y luego salimos del departamento. 

    Mackenzie me dejó en la clínica antes de encaminarse a la ciudad con Atticus, vi a mi hermana mucho antes que ella pudiese verme a mí, estaba fuera de la habitación de Maya… junto a Massimo Rinaldi. 

    Apresuré mis pasos hasta llegar donde él estaba. 

    —Alessio —exclamó mi hermana, sorprendida, pero mi mirada estaba en Massimo. 

    —¿Qué hace usted aquí? —reculé con descortesía.  

    —¿Podemos hablar? —Había decidido hablar con él, pero, verlo, hizo que una especie de furia se apoderara de mí. 

    —No. Usted y yo tenemos nada que hablar.  

    —Solo escúchame por un segundo. 

    —Creo que deberías hablar con él… —Miré a Alisson—. Me quedaré con Maya. 

    En cuanto Ali entró a la habitación, me encaminé fuera del nosocomio, sentía mi cuello tenso y tenía las manos convertidas en puños, me detuve una vez estuvimos fuera y el viento frío atemperó mi sangre. 

    —Vi a tu niña… de lejos, no estaré cerca de ella si tú no lo permites. 

    —¿Qué quiere, Massimo? —mi pregunta fue tajante—. No tengo tiempo para esto. 

    —Tiempo. —Satirizó—. Ninguno de nosotros lo tiene ahora mismo. —Llevó la mano a sus cabellos—. Seré sincero contigo, hijo. —Mis dientes rechinaron ante la mención de esa palabra—. Vine al hospital anoche, Horacio me dijo cuál era. —«Maldita sea»—. Las posibilidades que Valentino despierte son pocas. —Me mantuve en silencio—. Así que me presenté con el doctor y me realicé las pruebas como donante de médula ósea para Maya, un grupo de médicos las realizó en Valentino. Aquí están los resultados, quería entregártelos yo mismo. 

    —La entrega de los resultados demora un par de días. 

    —No cuando tienes dinero para que todo se haga en cuestión de horas. —Me tendió un sobre que tenía en sus manos y luego colocó su mano en mi hombro—. No estuve contigo, Alessio, no te protegí, pensé que lo mejor para ti es que fueses con tu madre, ella sabía más de enfermedades que yo, si hubiese sabido que sucedería todo esto, que te arrancarían de los brazos de tu madre y de los míos, no hubiese permitido que Chiara tomara ese vuelo sola. Hay una cosa que el dinero no puede darme y eso es devolver el tiempo, hijo, pero sí puede ayudarle a darle salud a los que amo y yo te he amado incluso cuando no sabía que estabas vivo, la vida no ha sido justa conmigo, me dejó a un hijo que no supe cuidar, mientras me arrebataba otro; ahora que los tengo a los dos, quiere arrebatarme al que ya tenía, pero esta vez... Esta vez haré las cosas bien. —Su celular sonó y él se apartó para contestar, por su rostro pasaron todo tipo de emociones. Se sostuvo de la pared más cercana y sus ojos se cristalizaron mientras afirmaba—. Manténgalo estable, doctor. —Terminó la llamada y me observó con tristeza.  

    Iba a preguntar si se encontraba bien, cuando vi a mi hermana salir su mirada barrió el lugar hasta encontrarme y una vez me ubicó corrio hacia mí, apretándome en un fuerte abrazo. 

    —Owen dice que hay un donante… —Se separó—. Está en Nueva York, un grupo de especialistas se dirige hacia allá.  

    Nuevamente abracé a mi hermana con fuerza, todo valía, todo lo que pasé no importaba, todo porque mi niña tenía una esperanza de vida.  

    —Necesita que firmes unos documentos, van a preparar a Maya —anunció mi hermana y asentí. Luego busqué a Massimo, pero no lo vi por ningún lugar. 

    —¿Has visto a Massimo? 

    —Estaba detrás de ti cuando… ¿A dónde se fue? —Observé el sobre en mi mano—. ¿Eso es…? 

    Lo abrí extrayendo las dos hojas del interior y las desdoblé, había leído este mismo tipo de exámenes por lo que parecía mucho tiempo, primero con Lynn, luego con Maya, eran exámenes de compatibilidad. El primero correspondía a Massimo Rinaldi... No era compatible. 

    La segunda hoja tenía una compatibilidad de 99%, pertenecía a Valentino Rinaldi. 

    —Alisson, ¿quién es el donante? —pregunté levantando el rostro hacia ella. 

    —Owen no me lo dijo, solo dijo que estaba en el hospital Presbiteriano de Manhattan. —Tragué saliva ante las palabras de mi hermana. 

    Valentino era el donante.   
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    Dieciocho meses después. 

      

    Cerré el horno y observé por la ventana, la playa estaba sola y el sol estaba ocultándose poco a poco. Atticus y Maya intentaban atrapar a Scott nuestro golden retriever, fue el regalo de cumpleaños de Atticus de parte de Massimo, contar la verdad no habia sido fácil, pero fue liberadora. Massimo pasó de recuperar un hijo perdido a ver morir a otro, sin embargo, nunca lo habia visto tan feliz como en los últimos meses. 

    El sonido de ladridos y risas me hizo sonreír, el perro agarró la pelota que ellos le habían lanzado, pero en vez de devolverla, optó por correr, era por ese motivo que los dos niños ahora lo perseguían. 

    Maya, mi niña grande; reía feliz, su cabello estaba creciendo una vez más, se veía fuerte, rozagante, llena de vida, su recuperación fue lenta, luego del trasplante, pero ahora habíamos desterrado el cáncer y siempre estaba dispuesta a correr, saltar y seguir a Atticus. 

    Mi hijo la amaba. 

    Yo los amaba a los dos. Es un poco increíble reconocer cuánto amor puede caber en un corazón que hasta hace un par de años estaba roto. 

    Amor, ese sentimiento que todo lo puede, ese que te trasporta al cielo a pesar de que en ocasiones creas que caíste al infierno. 

    —Mami. —Quité la mirada de mis hijos mayores para observar a Emme acercarse mientras se restregaba los ojos, su cabello rojo como el de Gianna estaba enmarañado por su siesta. Levantó sus brazos y la alcé apoyándola sobre mi cadera, antes de dejar un beso en su sien y que ella recostara su cabeza en el hueco de mi hombro. Si alguien me hubiese dicho en el pasado que la hija de Valentino y Gianna me llamaría mami y se sentiría tan segura y confortable en mis brazos, le hubiese pagado un par de terapias con Maximiliano. 

    Sin embargo, ahora no solo ella era mi niñita pequeña, también tenía parte de ese amor que le había sido negado, recuerdo, como si fuese ayer, el día que Massimo la puso en mis brazos, mientras me decía que era demasiado viejo para que ella estuviese con él.  

    Que necesitaba una familia. 

    La am é apenas vi a Att reflejado en sus ojos, el mismo color de los de su padre. Ni siquiera tuve que convencer a Alessio de ello, la tomó en sus brazos y le dio tanto amor como el que le prodigaba a Maya o a Atticus. 

    —Taticus —dijo señalando a mi niño fuera de la ventana. 

    —¿Quieres ir con ellos? —Asintió removiéndose—. Espera, espera, vamos a ponerte un suéter, está haciendo frío. —La bajé y tomó mi mano mientras íbamos por nuestros abrigos.  

    Una vez estuvimos fuera, dejé que corriera hacia los niños, Tikki me miró desde su lugar en la barandilla, pero no hizo ningún amago de acercarse, él solo corría hacia los brazos de Maya. Mi mirada vagó hacia la orilla de la playa… de espaldas, con una chamarra gruesa y un jean que le quedaba justo en la cadera, estaba el hombre de mi vida, una réplica casi exacta del hombre que más daño me había hecho, sin embargo, él me lo dio todo; amor, respeto, un hombro para apoyarme, me ayudó a dejar el odio de un lado para poder avanzar.  

    Estaba hablando por celular, podía verlo gesticular con las manos.  

    Caminé hacia él rodeando su cintura con mis brazos, acariciando el piececito de Adrien que estaba atrapado en el fular. 

    Habíamos recorrido un largo camino para llegar hasta aquí, la recuperación de Maya, el hecho que hubiésemos recibido a Emme y que él se hubiese aceptado como un Rinaldi, a pesar que en el fondo seguía siendo un Méndez. 

    —Okay, Steffy, ten una feliz fiesta de Acción de Gracias. —Colgó la llamada y guardó el celular, tomando mis manos entre las suyas antes de girarse. 

    —¿Te dije lo sexy que te ves con el fular? —Se rio y atrajo mis caderas hacia él. 

    —Tú te veías muchísimo más sexy esta mañana. —Recordar el sexo matutino en la ducha, hizo que todo mi cuerpo temblara. Habían pasado casi dos años, sin embargo, cada vez que hacíamos el amor, era una experiencia nueva.  

    Acaricié la espalda de Adrien que luchaba contra el sueño, sus ojos tan verdes como los míos se abrían y cerraban y sus pestañas, largas y gruesas creaban un abanico entorno a su mirada. 

    Estaba a punto de besarlo cuando escuchamos risas y chillidos, Atticus al fin había agarrado a Scott; Emmy, Maya y él estaban cubiertos de arena, de la cabeza a los pies. 

    —Creo que necesitan un baño —dijo sin dejar de mirar a los niños y al perro revolcándose en la arena—. Y este señor necesita un cambio de pañal. —Di un beso en la cabeza de Adrien. 

    —¿A qué hora dijo Massimo que estaría aquí?  

    —Estarán aquí en tres horas, Horacio y él recogerán a Alisson y Robert… —bufó. 

    —Sigo sin poder creer que Alisson se haya casado en una capilla de Las Vegas… ¿Estás listo para dejarla ir del todo? —Ali había estado haciendo viajes cada tres meses a Las Vegas para visitar a Rob, hace dos días nos envió una fotografía de ella y Robert con un Elvis, pensé que a Alessio le daría un infarto. 

    —Al menos ellos ya están casados. —Tomó mi mano, sus dedos acariciando el anillo de diamantes que me había dado cuando Adrien nació, teníamos que definir una fecha, pero con cuatro niños y él asumiendo el control de los hoteles, era difícil. 

    —Pronto. —Besé su mejilla. 

    —¿Antes de Año Nuevo? Podríamos tomar el ejemplo de Ali… 

    —¿Una boda en Las Vegas, con un Elvis? No, paso, quiero volver a Aruba, quiero que sea ahí. 

    —Entonces ahí será. —Unió sus labios a los míos con suavidad, sin estrecharme tan fuerte para no incomodar al bebé entre los dos, algo nos golpeó y luego las risas se escucharon más cerca, nuestros niños llegaron hasta nosotros cubiertos de arena y sudor, pero felices. 

    La felicidad que tanto ansiaba, al fin la tenía y eso era suficiente.  

    Había valido la pena. Los engaños, las mentiras, la falsa identidad, las lágrimas, el caos, todo; porque eso nos había dado lo que teníamos ahora: una familia. 

      

    FIN. 
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    Hola… 

    Al fin está aquí Falsa Identidad, primero que todo quiero dar las gracias a todo aquel que estuvo presente en estos largos cinco meses. Y hacer un agradecimiento especial a mis colegas y amigas por haber sido el impulso que tanto necesité. 

    A Isaura, mi correctora, mano derecha y parte de la izquierda, mi mancuerna y la que logró que al fin pudiéramos terminar; no estaría completo sin ti, perdóname por haberte hecho trabajar el triple y en tiempo récord. 

    A mi querida Lily Perozo, gracias por acompañarme, por leer, por los consejos, por tu amistad y tu cariño. 

    A mi madre de letras por no dejarme vencer. 

    A Gleen Black, gracias por todo el apoyo, por tu cariño y amistad… ¡Vamos por más! 

    Mi incondicional, Jessy Vilca y mi pequeño Ian. Mana, extrañaba nuestras locas charlas por WhatsApp e Instagram. 

    A mi amiga Luisa; me hiciste dudar, me hiciste reescribir, pero te agradezco porque no hay nada mejor que una buena crítica, honesta y veraz a tiempo. De verdad estoy agradecida. 

    A las chicas que me acompañaron capítulo por capítulo; Yenn, Eve, Tata, Norma… A todas, gracias. 

    A las comunidades de Instagram, Locas por lectura Romántica, WAB, con un vino, Persefone Books, Yerlerisgs, Booklover, mary Books, Libros Mentirosos, Coffebook, Libros que dejan huella, la caja de los libros, Lucy amante de la lectura, las chicas de Reiki, Aryam B Reader, el encantamiento de las palabras y más; gracias por su maravillosa labor, por compartir nuestro trabajo, por apoyarnos y difundirnos, no hay manera de agradecerles todo el apoyo. 

    A Jelly y mi casa distribuidora en México, Love Kiss, por su cariño incondicional. 

    Y de último, pero no menos importante, gracias a ti por apoyarme una vez más. 

    Han sido tiempos difíciles, no solo nos rodea un virus que puede ser mortal, también están los factores que florecen a partir del encierro. 

    Lo único que pido a Dios es que todo esto pase y que vengan mejores días.  

    Valoren su vida, cuídense, usen barbijo y lávense las manos. 

    





   



 [image: ] 

      

      

    Aryam Shields se define a sí misma como una escritora de corazón y Contadora de profesión, que le gusta pasar sus días entre números y sus noches entre letras. Nació en Barranquilla, una ciudad costera de Colombia. Vive junto a sus padres, su hermana y sus dos hijos de cuatro patas.  

    Es una apasionada por el cine y la repostería. Su gusto por la lectura afloró a los doce años, cuando, llevada por su maestra de español, se vio inmersa en el mundo de los libros y las historias de fantasía, romance y acción; pero no fue hasta hace cinco años que empezó a escribir en las plataformas virtuales con pequeños fanfiction.  

    Su primera obra publicada fue la bilogía Enséñame: Entrégate y Quédate, con la que logró ser Best Seller en Amazon, siguiendo con Nueve Meses, que estuvo dos meses en el puesto número uno de los más vendidos y Recuérdame, con la cual fue participante del Concurso Indie de 2017 en la plataforma de Amazon, logrando mantenerse entre los veinte títulos más vendidos durante todo el concurso, luego siguieron sus novelas: Contrato, Seductor Domado, Contigo Aprendí, el relato titulado The Wedding, que es la unión de sus dos bilogías, su recopilación de novelas cortas que lleva por nombre Entre una y mil maneras de amar, Bajo la luz de la Luna y Cataclismo que participó en el premio literario Amazon 2019, a principios de este año publicó su novela numero 13 titulada Y llegaste tú. 

    Falsa Identidad, es su nueva propuesta. Aryam sigue escribiendo, desarrollando desde ya, el que será su próximo sueño. 
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         Bilogía Enséñame (Entrégate y Quédate). 

         Nueve Meses. 

         Recuérdame. 

         Bilogía Contrato (Lo que esperas de mí y Lo que quiero de ti). 

         Seductor Domado. 

         The Wedding (Relato). 

         Contigo Aprendí. 

         Entre una y mil maneras de Amar (recopilación de novelas cortas). 

         Bajo la luz de la luna. 

         Cataclismo. 

         Y llegaste tú 

      

      

      

  




   
    [1] Casinos ubicados en Las Vegas. 

  

   
    [2] En referencia a una escena de la película Frozen. Donde Anna esta recién levantada. 

  

   
    [3] En referencia a la película Moster Inc. 

  

   
    [4] En referencia a la protagonista de Miracolous. 

  

   
    [5] En referencia a Miraculous. 

  

OEBPS/Images/00071.jpeg
C{\PjTULO/Go





OEBPS/Images/00070.jpeg
CAPITULO 4





OEBPS/Images/00073.jpeg





OEBPS/Images/00072.jpeg
Z

EPLOGD





OEBPS/Images/00075.jpeg
(OTROS TITULOS DEL AUTOR





OEBPS/Images/00074.jpeg
SUBRE LA AUTORA





OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00060.jpeg
(AP 4





OEBPS/Images/00062.jpeg
CAPWL@ 5)





OEBPS/Images/00061.jpeg
CAPITULO30





OEBPS/Images/00064.jpeg
CAPITULO3





OEBPS/Images/00063.jpeg
CAPWULO 52





OEBPS/Images/00066.jpeg
(AP35





OEBPS/Images/00065.jpeg
CAPITULO 54





OEBPS/Images/00068.jpeg
(APTULOs7





OEBPS/Images/00067.jpeg
(AP 6





OEBPS/Images/00069.jpeg
(APITULO 8





OEBPS/Images/00011.jpeg
(APTULD





OEBPS/Images/00010.jpeg
(APITULD 4





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg
Z

06
CAPITULD





OEBPS/Images/00002.jpeg
FALSA

IDENTIDAD

AAAAAAAAAAAA





OEBPS/Images/00004.jpeg
C@m@ 1





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg
CMTU@ 2





OEBPS/Images/00009.jpeg
(APITULD;





OEBPS/Images/00031.jpeg
CAWULO 9





OEBPS/Images/00030.jpeg
CAF/ETULOQO





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg
CAETULO 2





OEBPS/Images/00035.jpeg
(APTULO 4





OEBPS/Images/00034.jpeg
CAPWL@ 2





OEBPS/Images/00037.jpeg
CAﬂTULOQG





OEBPS/Images/00036.jpeg
CAPWLO s





OEBPS/Images/00028.jpeg
U@WLO@





OEBPS/Images/00027.jpeg
C@?WL@RQ





OEBPS/Images/00029.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg
CAP'TWL@ n





OEBPS/Images/00022.jpeg
CAWWL@ 19





OEBPS/Images/00021.jpeg
CAWULO 12





OEBPS/Images/00024.jpeg
CAWWL@ 15





OEBPS/Images/00023.jpeg
CF@WUL@M





OEBPS/Images/00026.jpeg
@@WLOW





OEBPS/Images/00025.jpeg
CAP?WL@%





OEBPS/Images/00017.jpeg
(APITULO





OEBPS/Images/00016.jpeg
(APTULO7





OEBPS/Images/00019.jpeg
C@?TUL@ﬁo





OEBPS/Images/00018.jpeg
(APITULO





OEBPS/Images/00051.jpeg
C&@Wmﬁo





OEBPS/Images/00050.jpeg
(APITULO 39





OEBPS/Images/00053.jpeg
(APITULO 4





OEBPS/Images/00052.jpeg
C@WLO v





OEBPS/Images/00055.jpeg
CAPITULO 4





OEBPS/Images/00054.jpeg
(APTULO 4





OEBPS/Images/00057.jpeg
C@WL@Z;G





OEBPS/Images/00056.jpeg
(APTULO 4





OEBPS/Images/00059.jpeg
C&PjTULOZB





OEBPS/Images/00058.jpeg
(AP 4





OEBPS/Images/00049.jpeg
CAPWLO@





OEBPS/Images/00040.jpeg
(APITUL 2





OEBPS/Images/00042.jpeg
CAWWL@ %





OEBPS/Images/00041.jpeg
(APTULO3





OEBPS/Images/00044.jpeg
(AP0





OEBPS/Images/00043.jpeg
CAPWL@ 32





OEBPS/Images/00046.jpeg
(AP0





OEBPS/Images/00045.jpeg
(APTULO3





OEBPS/Images/00048.jpeg
CAPITULO 37





OEBPS/Images/00047.jpeg
CAPITULO 6





OEBPS/Images/00039.jpeg
CAP‘/@TULOQS





OEBPS/Images/00038.jpeg
CAPTWLO/W





